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    Ha pasado el tiempo del silencio…


    Ha llegado el momento de actuar…


    Los acontecimientos se precipitan dramáticamente. Desde el sur avanza una marea. Gallad vomita sus huestes en una maniobra de fuerza. Imparable, imposible. No vienen a invadir. Es el acto final del Exterminio. El golpe de gracia al moribundo.


    Los dispersos tendrán que unirse. Los caminos tendrán que cruzarse. Las espadas han de forjarse de nuevo. La Última Frontera agoniza. Se necesita el milagro. Una marcha gloriosa… unas alianzas impensables… un Círculo quebrado que ha de ser reconstruido… jugarse el todo es la única opción que queda al desesperado. Creer lo imposible. Los estandartes aguardan en el valle helado del río Ycter, a las puertas del Fin del Mundo «en la encrucijada del tiempo, donde mil caminos se hacen uno». La derrota sigue siendo el punto de partida.


    
      Esperada tercera entrega de esta Saga Épica. Un nuevo giro, una nueva vuelta de tuerca en el libro más épico y sangrante de la saga hasta el momento. Un ritmo que es una llama devoradora. Nuevos y determinantes personajes. Unas páginas que traen el eco de miles de pisadas en formación, razas en batalla, sentimientos desgarrados, historias de una fuerza e intensidad que te harán sudar, momentos inolvidables, frases para el recuerdo… y un desenlace como no has visto escrito. Lo mejor es que ni siquiera es el final.


      Podrás amar esta saga.


      Podrás odiarla.


      Pero es imposible que te deje indiferente.
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    Esta saga está dedicada:


    A mis padres y hermanos, por creer en mi. Mi pequeño tributo a una vida de sacrificio y amor.


    A Iria Gil Parente, mi pequeña Lis. Nadie ha sido más determinante para esta historia. Para que siga creyendo en los cuentos de hadas y en las historias de amor imposible como una vez me los hizo creer a mí.
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    SEGUNDO ENIGMA


    [image: FJtop]

  


  LA SENDA


  
    «(…) Los caminantes son sombras


    de un pasado que se evoca


    con cada nuevo paso y se diluye


    entre los quiebros del destino, augurando


    un final cargado de pesares y derrotas venideras…


    No sabrán nunca si la senda elegida


    invoca legiones de esperanzas que se mezclan con los sueños


    o no es más que un lánguido deambular ciego hacia la tumba.


    Bajo los iris de los Dioses patriarcas


    serán muchas las fronteras, las murallas azotadas


    por vientos inmisericordes pues hasta el fin del mundo


    habrán de llevarles las piernas que soporten duelos y miserias.


    Sin saber nunca si la senda elegida


    invoca legiones de esperanzas que se mezclan con los sueños


    o no es más que un lánguido deambular ciego hacia la tumba.


    Aquellos que un día fueron apartados


    del discurrir del tiempo inexorable, volverán


    ante los ojos del mundo, para ser los herederos de la Tierra


    y no sabrán nunca si la senda elegida


    invoca legiones de esperanzas que se mezclan con los sueños


    o no será más que un lánguido deambular ciego hacia la tumba (…)».

  


  FRAGMENTO DEL 2.º ENIGMA DE ARCKANNORETH.

  SEGÚN LA TRADUCCIÓN DE HELIOCARIO EL TURDO.


  TSUMI PREPARÓ LOS OLEOS PERFUMADOS DE LA OFRENDA CON LA MIRADA RESPETUOSA DE UNA AUTÉNTICA DEVOTA.


  La estancia de labradas vigas oscuras se iluminaba con las llamas diminutas de un centenar de velas y se tupía con los velos de aromas que desprendían las maderas olorosas quemadas en obsequio a la divinidad. Después de unas oraciones breves, murmuradas con solemnidad, la joven neffary trenzó sus piernas en un complicado abrazo sobre el suelo ante la efigie de la diosa oscura. Allí hundió sus pensamientos. El embriagador perfume de las esencias penetró dulcemente en su cabeza recordándole sus obligaciones.


  Alargó su mano sin atender hacia dónde miraba hasta alcanzar la espléndida espada que descansaba en su vaina, a su derecha. Prendió el delicado enmangue. Labrado y ornado con tanta fineza que se diría se trataba de un arma de exhibición. Pero aquella hoja de ancestral diseño era guerrera. Aseguraban que lo había sido los últimos cuatrocientos años. Desde aquella misma reclinada posición Tsumi alzó los amplios vuelos de las mangas de su Orimatsu[1] de gala. Cuando cumplimentó el estricto protocolo de presentación de su murâhäsha, la levantó sobre su frente a la mirada de la Señora. Al finalizar, inclinó su cuerpo hasta rozar con su semblante el maderado pavimento. En aquella posición calmó su mente iniciando una profunda meditación que solo interrumpió mucho tiempo después cuando, al recomponer su espalda a la posición vertical, encontró otro cuerpo orando junto a ella.


  No le había escuchado entrar pero era consciente de su ausencia del mundo durante la obligación del rezo. Se trataba de un vetusto guerrero también ataviado para la ceremonia y peinado al modo antiguo que apenas se movía de la misma postura que ella recientemente abandonaba. Sin prestarle más atención, la guerrera culminó el ceremonial volviendo a ofrecer la plateada hoja al busto pétreo de la diosa lunar. Su silencioso acompañante hizo lo mismo sólo un breve espacio de tiempo después. Ambos quedaron en silencio, sin apartar la mirada del ídolo ante ellos.


  Sin tornar los ojos a otro lugar distinto a ese surgieron las palabras.


  —Mi espíritu está preparado, Mulhän[2] —anunció ella—. He puesto en orden mi ser y dejo mi voluntad en manos de la Dama. —La voz del guerrero a su lado era añeja y sonora.


  —Llevarás el estandarte de este feudo con dignidad. Los guerreros aguardan, Tsumi-kai. —A un gesto suyo, algunos asistentes que esperaban en silencio a la entrada del templete de madera accedieron con reverencia al sagrado recinto portando una elaborada armadura y un soberbio yelmo de particular diseño—. Ha llegado la hora. Vestirás el Nobary y portarás la Nassahära en tu ciwar[3]. Los siervos te asistirán. —Ella inclinó su frente en señal de respeto. Mientras, el vetusto guerrero se levantó tras el reglamentario homenaje dejando a solas a la joven con su séquito.
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  La luz de los soles multiplicada en los destellos reflejados en la nieve. La cegó durante los segundos inmediatos a su salida del modesto templo. Fuera, la aguardaban los hombres. Los ojos de la joven guerrera tardaron en acostumbrarse al brillante reflejo de los soles que reflectaba la alfombra nevada. El día amanecía sin mácula, brillante. Desplegaba esa fuerza invernal latente en todas las cosas y criaturas que poblaban aquellos infinitos lares. Su mirada se marchó por inercia sorteando el conglomerado de cabezas allí reunidas para empaparse de la bella estampa que se alzaba ante ella. La empalizada que cercaba aquella dispersión de casas, de techumbres angulosas de madera, también se cubría de la fresca mano de la nieve que coronaba con delicadeza las ramas más frondosas de la arboleda cercana. Las casas serpenteaban desordenadas sorteando la difícil orografía. Apareciendo y desapareciendo a medias entre los pliegues y resaltos elevados.


  Resultaba una imagen extraña, ambigua, la que se daba cita a sus pies. Ajena a su cotidiana naturaleza. Parecía distinta sin la presencia del habitual trasiego de gentes y sus labores. Vacía sin el sonido de los niños correteando por doquier. Había cierto aire de nostalgia en el ambiente. Flotaba el amargo beso de la despedida.


  Las sonoras piafadas de los corceles la devolvieron al presente. Frente a ella, en exquisita formación, había al menos dos centenares de hombres. Todos guerreros, pero no todos humanos. Casi la mitad de ellos eran orcos. Orcos svara, de cabellos y pieles más claras, y arquitectura más esbelta que los de las razas sureñas. Sus atuendos resultaban muy distintos a los que solían llevar sus congéneres de otras latitudes. De incuestionable influencia neffarah, sus vestimentas y armaduras tenían siluetas y formas demasiado similares a los de sus compañeros humanos. La élite guerrera humana vestía el Towasary, o túnicas neffary, declarando con ellos su pertenencia a la casta neffarah. Incluso algunos orcos la vestían. Tal equiparación no tenía cabida fuera de aquella aldea. Los guerreros que formaban la cohorte que se disponía a partir. Se ataviaban para la guerra. Vestían nobary y portaban kiwa.


  Cuando Tsumi miró a la concurrencia todas aquellas almas se arrodillaron y con ellas sus armas y estandartes. Solo el Mulhan Sukokaira permaneció en pie. Su rango y edad superaba al de todos los allí presentes. Tatzukai, un soberbio ejemplar svara, vestido con nobary y portando la Nassahära en el ciwar se incorporó y con la mirada aún humillada se dirigió a la bella guerrera de árticos rasgos.


  —Los hombres te honran y aguardan tus órdenes, Tsumi-kai. —Ella barrió con sus ojos de elfo la escena a sus pies. Sabía de la responsabilidad y honor que se esperaban de ella.


  —Cien espadas neffarah se reúnen. Cien espadas llegadas de todos los rincones del feudo. Cien lanzas en manos de los orcos hermanos, Tsumi, hija mía. Esa será la aportación de esta tierra a la exigencia de Gallad —anunció solemne el maestro Sukokaira—. Cien espadas y cien lanzas. Ni una más. Dirigidas por tu mano firme. Es más que suficiente. Di esto a la Orden cuando lo pregunten.


  Ella asintió con un solemne gesto a las palabras del Mulhan. Con paso firme arrebató de las manos el estandarte argenta, símbolo del esplendor lunar de las manos de Tatzukai y avanzó con pie seguro hacia los caballos. Quizá nunca más volviese a ver aquella tierra noble y castigada, aquellos rostros y aquellos lazos que la unían a ella. Por eso no quiso mirar hacia atrás.
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    XXVII. NUEVAS ESPADAS Y VIEJOS FANTASMAS
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  EL CÍRCULO SE AMPLÍA


  
    «¿Por qué no admitir que empezamos a cada momento


    existencias nuevas y que en cada una de ellas


    el pasado no es más que un sueño?».


    DHARU DE RITHYA.

    PROVERBIOS EN LA LEJANÍA.

  


  ODÍN NO PODÍA DEJAR DE MIRAR AQUELLA MESA Y LOS NOMBRES GRABADOS EN ELLA COMO HERIDAS ABIERTAS…


  Todos habían sido convocados allí, a la última sala de la torre, en el piso más elevado de aquella construcción de piedra donde sólo las almenas que coronaban su frente se alzaban por encima de sus cabezas. Una mesa de dimensiones colosales presidía solemne aquella sala de pesados y gruesos cortinajes que cubrían unas ventanas selladas a cal y canto para evitar que desde el exterior nadie pudiera vislumbrar actividad. Una ristra de candelabros iluminaba con luz anaranjada y pulsante sus muros. Un buen número de labrados sitiales la perimetraban, exactamente iguales en gala y forma a los que se alojaban junto a la extensa tablazón de la mesa. Todos los hombres de Legión se encontraban allí murmurando en corrillos pequeños, nerviosos ante la apresurada reunión o absorbidos por la peculiar decoración del recinto. Alex y Odín, sin embargo, no hablaban con nadie. Se encontraban prendidos en el enigmático hechizo de aquella sobrecogedora mesa.


  Ante cada una de aquellas sillas había una placa dorada atornillada a la madera de la mesa. En cada una de las placas podía leerse claramente un nombre. Nombres que una vez estuvieron vinculados a una empresa común. Nombres de conocidos y desconocidos que se fundían sobre aquella madera en un pasado ignoto cuyas raíces se hacían presentes:


  «Venerable Ishmant Arck Muhd, Señor del Templado Espíritu», «Olem, El Asta del Dragón», «Torghâmen Orm Mostalii, Haram’Arünnah de la XII del Rojo Cohorte de Maceros de Tuh ‘Aâsack», «Gharin, Arco del Sannshary».


  Había al menos una docena de plazas que tenían un dueño. Una docena de hombres que habían unido sus destinos tiempo atrás y cuyos votos aún parecían perdurar en el silencio. Entonces ambos supieron cuál era el objetivo último de aquella feroz travesía y de aquella apresurada reunión. Estaban ante el Círculo de las Espadas…


  Y las Espadas se estaban reuniendo de nuevo, después de tanto reposo.


  Alex alcanzó uno de los sitiales del extremo. Su opuesto pertenecía a Rexor, el Todopoderoso, Señor de las Runas, Guardián del Conocimiento. No obstante, cuando los ojos del joven acariciaron el nombre que delataba a su dueño algo profundo pareció desgarrarle. Se trataba del lugar en el que una vez se sentó Äriel, la Jinete del Viento Dorai y Virgen de Hergos. La que una vez fue consorte de la ausencia más evidente en aquella sala, Allwënn de Tuh ‘Aâsack y Sannshary, el Murâhäshii. Alex acarició con el pecho compungido el noble respaldar del asiento consciente de que en un pasado, tal vez remoto, pero ahora sin duda emocionalmente cercano, la piel de aquella misteriosa elfa de la que sólo los enfermizos celos de quien una vez fue su marido eran testigos de su existencia, rozó aquellas mismas vetas. Por primera vez en mucho tiempo las manos del músico palpaban realmente un objeto que ella había tocado. Äriel se sentaba en aquel sillón y su imaginación la evocó eternamente bella con la delicada piel de sus dedos rozando las pulidas formas de los brazos de aquel sitial privilegiado. Trató de rescatar el sonido de su voz melancólica y dulce resonando entre aquellos muros. Entendió ahora, en un fugaz retroceder en el tiempo, aquella iracunda reacción del mestizo cuando Claudia, su perdida y querida Claudia y él, bromearon sobre aquella espada que llevaba su nombre. Aparte de aquel sillón emparedado en esa olvidada sala, su espada era todo lo que un hombre poseía de un amor que había roto incluso las barreras insalvables de la muerte. También Alex añoró en aquella ocasión la poderosa presencia del mestizo de enanos.


  Se emocionaron por lo que aquella mesa representaba: aquel vínculo sagrado por encima de los avatares del tiempo y rememoraron con cierta candidez el tiempo en el que creyeron haberse topado con dos singulares ladrones. ¿Qué otra cosa iban a suponer de aquellos dos elfos sino que eran simples buscavidas? Sin embargo, ahora los veían en toda su extensión y reconocieron que no habían podido tener más fortuna al encontrarse con ellos en un mundo que había obligado a los de su raza a esconderse bajo la tierra. Por un instante trataron de imaginar aquella sala años atrás, ocupados todos los lugares por sus legítimos dueños. Sentaron en su imaginación a todos cuantos conocían en sus respectivos lugares y fabricaron la imagen de aquellos que desconocían. Los vieron a todos, vinculando sus almas para el resto de sus días. Y se sintieron por un instante emocionados de poder estar allí y ser testigos de la deuda de aquellos guerreros.


  Un sonido de pasos rasgó el traslúcido velo del ensueño y alertó a los presentes de que el Señor de las Runas acababa de llegar. Ante la puerta abierta la gigante envergadura del félido parecía empequeñecerla. Miraba unos legajos y pergaminos que traía consigo, justo antes de ascender su mirada y observar a los integrantes de aquella singular reunión. Su mirada era sin duda penetrante y en su expresión se dejó adivinar la solemnidad de cuanto iba a suceder tras aquellos muros. Avanzó despacio sin decir nada. Su elegante mascota caminó tras él. Sólo entonces pudieron los presentes descubrir la sombra ajada de Lem Forjadorada que le acompañaba, callado e inquieto, arrastrándose sobre su muleta.


  Los comentarios cesaron de inmediato y todas las miradas siguieron los pasos del Guardián del Conocimiento hasta la altura del sitial que llevaba su nombre, presidiendo la mesa. Recorrió con sus ojos de gato aquel muestrario de rostros intrigados después de depositar la documentación sobre la mesa. Entonces permitió que su voz quebrara aquel incómodo mutismo.


  —Aquellos de vosotros que poseéis un lugar en esta mesa, ocupadlo —resonó su voz engravecida—. Quienes no lo tengáis aún, coged una silla y sentaos junto al resto. —La audiencia pronto se puso en marcha, dispuesta a seguir las instrucciones del félido. Sin embargo, aquel se adelantó a alguna acción aventurada—. Respetad los asientos de los ausentes —dijo frenando en seco a alguno que ya había tenido aquella feliz idea—. Perdidos o no, son insustituibles. Pertenecen a este grupo para siempre. Habéis venido a sumar voluntades no a intercambiaros por nadie.


  Todos los hombres allí reunidos acabaron por ajustarse en la mesa. Eran visiblemente minoría quienes ya poseían un lugar. La mayor parte de los presentes hubo de intercalarse entre las numerosas ausencias. Forja tuvo la intención de sentarse enfrentada a Alex, justo entre los vacíos de Allwënn y Äriel, pero Odín la detuvo justo antes de que internara su silla entre el hueco de ambas.


  —Dejemos que sigan juntos —le susurró amablemente cerca de su apuntada oreja—. Respetemos su vínculo. —Ella le miró intensamente y plegó sus labios en una leve sonrisa. Fue un gesto muy hermoso el de aquel humano.


  Una vez todos los testigos ocupaban su espacio en aquella dilatada madera, Rexor, confinado en el único extremo corto que alojaba asistente dio comienzo a aquella extraordinaria asamblea.


  —Hubo un tiempo en el que todos estos lugares tuvieron un dueño. —Y su voz reverberó con más profundidad que nunca—. Cuatro padres hubo entonces. Sólo dos quedamos hoy aquí para ser testigos de una nueva reunión del Círculo: Halth’Kassar Lem Forjadorada, Caballero Jerivha, Heredero del Martillo y la Lanza… y quien os habla; Rexor, Señor de las Runas, Guardián de todo conocimiento. —Rexor se percató cómo los ojos de aquel concurrido salón se abrían de la sorpresa, pero continuó a pesar del asombro colectivo.


  —Este es el hueco del tercero —dijo señalando el sitial vacío a su diestra—. El Venerable Ishmant, Señor del Templado Espíritu, maestro de maestros de la secta de monjes kurawa en Kissâppu. Hasta ayer caminaba con nosotros. Acordamos reunirnos en este lugar hace tiempo y ha faltado a su promesa. Graves asuntos deben haberle retenido, pues quienes le conocemos nos resistimos a la idea de que su noble alma haya viajado a contemplar a los ancestros. Hasta que las evidencias nos fuercen a pensar de otra manera el Círculo sigue abierto para él. Su rango permanece y nuestra voluntad es la suya. Nosotros fuimos en un tiempo remoto martillo, yunque, acero y fuego para el Círculo. Nuestra es la obligación de rescatarlo del olvido. Nosotros somos los tres padres. El cuarto… fue una mujer. Su lugar, hasta la fecha, el único hueco insustituible en esta reunión.


  Cuando el brazo del impresionante félido señaló el escaño vacío al otro extremo de la mesa todas las miradas se prendieron en aquel sitial sin ocupante que pareció llenarse de las pupilas de los presentes.


  —Vÿr’Arim’Äriel, Virgen de Hergos, Jinete del Viento de los Doré, ‘S’aalma que fue del Murâhäshii. Murió una noche de ira al comienzo de la guerra. Su lugar jamás podrá ser reemplazado pero su espíritu nos une y es testigo de este encuentro. Sabed que ese sillón jamás está vacío. Ella sigue entre nosotros. —Rexor se silenció durante unos instantes como reordenando las ideas en su cabeza. La audiencia aún se encontraba desconcertada.


  —Continuaré presentando las ausencias —manifestó al fin el Señor de las Runas—. Con la esperanza de que nuestra mención las retornen pronto a su debido lugar.


  —El vacío junto a ella, pertenece a la Espada del Murâhäshii. Allwënn de Tuh ‘Aâsack y Sannshary, que los dioses protejan. Aunque bien es sabido por quienes le conocemos que sabe cuidarse de peligros por sí mismo. —Aquel comentario sacó una tímida y melancólica sonrisa a los labios de su rubio compañero de lides—. La buenaventura de los dioses lo puso en nuestro camino junto a su inseparable, Gharin, el Arco del Sannshary, a quien todos conocéis —añadió señalando son sus pupilas al bello elfo. Esto dicho, el arquero notó pronto la presencia de todas las miradas sobre sí. Su espíritu regresó a su cuerpo ante el asedio dejando atrás aquel rastro de amargura que rescatar viejos recuerdos le había producido. Con un amago de sonrisa ciertamente desganada y un cabeceo débil, saludó a la concurrencia—. Allwënn partió de nuestro lado persiguiendo a la Sombra. Dispuesto a arrebatarle lo que ella antes nos había robado. Su empresa resulta formidable, pero no viajaba solo. Con él marchó el Shar’Akkôlom que poco antes se había unido a nuestras filas.


  Karla levantó una ceja con incredulidad como si dudase de haber escuchado las palabras adecuadas.


  —El Shar, nunca perteneció al Círculo pero habremos de tenerle como tal a partir de esta noche, si su destino regresa alguna vez a nuestro lado. Certezas tengo de cuál sería su posición si gozáramos de su presencia. La Sombra nos arrebató a dos humanos. Una mujer y un joven, compañeros de los aquí presentes. Ellos juraron traerlos de vuelta o morir en el empeño. Espero que su tardanza no signifique su derrota.


  Rexor volvió su cabeza de rey hacia el flanco derecho de la mesa. Justo al lado del hueco que correspondía a Ishmant, Rhash’a se sentaba próximo disimulando mal su nerviosismo ante aquella abrumadora lista de nombres que empezaban a ponerse encima de la mesa. Junto a él, el toro Hiczo levantaba orgulloso su coronada testa afilada, imbuido de aquella aureola solemne que revestía siempre de gala las palabras de Rexor. A su lado, el primero de los tronos vacíos.


  —A tu lado, bravo Hiczo de los Z’oram del Nevada, se sentaba un astado. Su nombre es Olem de los D’akoram del Othâmar, el Asta del Dragón. —De haber podido, Hiczo hubiera palidecido sólo de saber que se sentaba al lado de un tauro Rex. Un ébano. Un D’akoram. Nunca un kirxac, un esclavo, estuvo tan cerca de tanto honor. Pero había más y aquel semental de tan brava casta no podría haberlo imaginado ni disponiendo del resto de su vida en el empeño.


  —Olem vive —añadiría Rexor—, gracias a la protección de Berserk. Trabaja para que las tribus se unifiquen por fin en el norte. Él deberá ser su Estandarte. Él buscaba ser el Caudillo de los D’akoram. Esto sé de sus propios labios, como él sabe por los míos las que eran mis intenciones, entre las cuales no se hallaba por entonces esta reunión.


  —Olem tiene ahora obligaciones más allá de este Círculo de Espadas. Pero el Círculo sigue abierto para él. Así es y así seguirá siendo. Pronto marcharemos hacia la última frontera y nuestros destinos habrán de hacerse uno. Los votos que nos unen siguen vivos. El Asta del Dragón es uno de los nuestros.


  Después del hueco de Olem, la espinosa cresta del saurio Xixor delataba su emoción. El escamoso guerrero parecía tallado sobre la roca pero quienes le conocían sabían bien que por su cabeza batallaba un abanico de sentimientos. Su faz inhumana mantuvo un duelo con los ojos rasgados y serenos del félido que le observó durante un momento. Entre su corpulento cuerpo y Odín había otro vacío. Todo el mundo supo que las palabras de Rexor se referían a su habitual dueño cuando comenzó a hablar.
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  —Ese es el lugar de Torghâmen Orm Mostalii, Haram’Arünnah[4] de los Tuhsêkii. Veterano lobo de la guerra con cientos de cicatrices a sus espaldas. Las últimas noticias que existen de él son que vive retirado en las proximidades de la frontera de este mismo reino desde que la Guerra deshizo el vínculo físico del Círculo. Aunque en mis primeras intenciones estaba visitarle, asuntos de índole mayor me obligaron a prescindir de ello. Torghâmen es un viejo Tuhsêk. Nada me hace dudar de su fidelidad a nuestra causa. Este grupo no partirá, ahora que nos encontramos tan cerca del reino enano, sin sumarle a nuestra causa. Para todos los efectos, el Círculo sigue abierto para él y así habrá de entenderse esta noche.


  Después del vacío del enano ausente no existía ningún otro por el lado diestro de la mesa. Odín y Alex flanqueaban al rubio arquero elfo. Estaban desconcertados aún ante las intenciones del félido como el resto de los allí presentes. Sólo el medioelfo y Robbahym, exceptuando al herrero, parecían saber dónde estaban aunque tampoco ellos tenían demasiado claro cómo acabarían por desenvolverse los acontecimientos en aquella reunión. El Señor de las Runas volcó su mirada entonces hacia el lado siniestro de aquella tablazón donde sólo dos sitiales aparecían sin dueño. Entre dos de los hermanos enanos se encontraba el más próximo. A él hicieron referencia las palabras siempre profundas y graves del leónida.


  —Cuando Keomara ocupó ese lugar por primera vez apenas era una niña arrancada de las Bocas y sumada por inercia a nuestra causa. Adoptamos a aquella pequeña ladrona a tiempo de evitar que se convirtiese en una más de las almas que venden su cuerpo y afanan la bolsa entre las sombras serpenteantes de la ciudad insomne. En aquel tiempo poseía la belleza sublime de la adolescencia, una lengua voraz y unas destrezas insospechadas para una mujer de tan corta experiencia. De seguir con vida, hoy la pequeña Keomara podría sin miedo ser la madre de algunos de los aquí presentes. Nada sabemos de ella. Su rastro se pierde con la Guerra. Sin embargo, tantos otros perdidos han regresado sin saberlo a la llamada del Círculo. Hoy por hoy el Círculo no aspira a encontrase de nuevo con ella pero los Dioses saben que sigue siendo una de nosotros y sus votos siguen presentes. Por eso su lugar no será ocupado por nadie, por el momento.


  Todas las miradas se tornaron entonces al último de los sitiales vacantes al tiempo que Rexor hundía con pesadumbre su mirada y de sus labios se escapaba un suspiro resignado antes de que su voz volviese a la vida desde las profundidades de su garganta.


  —He ahí el único de los asientos que ha sido rechazado. Urias MacBirras, el Crestado. A quien la Compañía de Legión llamó una vez Saurio. Ha declinado con sus actos nuestra causa. Su ausencia me será dolorosa aunque su presencia nunca nos fue del todo cercana. En su alma habitaba el egoísmo con mayor evidencia que en ningún otro. Sin embargo, mientras nuestra alianza perduró resultó un compañero vital, un guerrero decidido y valioso aunque siempre impredecible. Lamento su marcha porque no nos sobran alianzas. El Círculo está cerrado para él por su propia voluntad y así habrá de saberse esta noche.


  El silencio…


  Hosco, tenso y árido silencio se extendió de nuevo sobre aquella sala como la nieve lo hacía por los campos circundantes. Todos se miraban entre ellos abrumados por las palabras y hechos allí expuestos. Por los pensamientos que se abotargaban en sus cabezas, sin saber aún qué podía relacionarles con todos aquellos personajes ausentes y con sus historias de vínculos y votos.


  —Ellos son los que no están —continuaría el félido—. Que todos sepan, ahora, quienes siguen presentes.


  Aquellos viejos guerreros se echaron mano casi al unísono al pecho. Parecían rebuscar entre sus ropas. El tullido herrero resultó el primero en alcanzar el premio a pesar de contar solamente con una de sus manos. Extrajo de su cuello un colgante fino y delicado que acababa en un tramo de circunferencia dorada cuyos extremos irregulares parecían haber sido desgarrados de una pieza completa. No podía verse en la distancia pero uno de sus lados estaba grabado con elegante filigrana.


  —De Lem para el Círculo —dijo con solemne tono de su voz ajada colocando la pieza sobre la madera e impulsándola para que viajase sobre ella hasta quedar a la altura del centro.


  —De Robbahym para el Círculo. —También aquella misma pieza acabó deslizándose hasta encontrarse con su gemela. Gharin tenía el collar en sus manos pero en su rostro la desazón le llevaba a morderse los labios. Sus ojos no se desviaban del vacío hueco que una vez ocupara Allwënn. En su cabeza la idea de haberle perdido batallaba en solitario entre mil alternativas. Su ausencia se volvía sangre en aquella decisiva hora.


  —De Gharin… para el Círculo.


  Rexor quedó por un instante mirando aquellos tres colgantes hermanos sobre la mesa durante lo que pareció una eternidad. Al fin sus ojos regresaron a la concurrencia, vidriosos y húmedos.


  —Muy pocos somos, me temo… Muy pocos.


  —Maestro… —El cavernoso y robusto torrente de voz del minotauro obligó a prestarle atención. Rexor levantó la mirada y la volvió con lentitud hasta el coronado guerrero—. No. No están solos —anunció tratando de superar el respeto que le merecía aquel noble anfitrión al que había interrumpido—. Hiczo… Hiczo sólo es un kirxac. Ganado entre los de su sangre. Hiczo no tiene uno de esos bonitos colgantes, pero Hiczo sirve a La Legión, que sí lo tiene. Sólo evitaréis que Hiczo siga a La Legión arrancándole las piernas. Reto a Berserk en persona a intentarlo ¡Por el tótem de Biskar! —afirmó golpeando con fuerza la mesa para reafirmar su convencimiento—. Así que donde tú vayas, D’akoram, Hiczo caminará por delante.


  Aquel desmesurado toro clavó sus ojos en la faz pétrea de Legión. Al principio hubo un extraño silencio… sólo al principio.


  —Ezzzsssstoy con el Torrro.


  —¡Horrim[5]! —explotó Kurgem con su reverberante voz—. El condenado cabestro tiene razón. También nosotros tenemos lealtades. Dicen que son pocos y yo veo una mesa repleta de grandes guerreros. ¡Que me aspen vivo! Esta cuadrilla ha derramado sangre suficiente para teñir de rojo el maldito Gran Azur ¡Y seguimos vivos! —La vehemencia del enano arrancó pronto voces entusiastas entre sus camaradas. Rexor contemplaba la escena con cierta distancia, interesado en aquella reacción imprevista y dejando actuar con libertad. Pronto una voz llamó al orden. Con cierta sorpresa no resultaba nadie acostumbrado a manifestar con asiduidad sus motivaciones.


  —Esperad un momento, pandilla de enanos coléricos —interrumpiría la elfa tatuada, echada hacia atrás sobre el respaldar de su asiento y con los brazos cruzados en un gesto hosco— parecéis un corrillo de viejas gritando todos a la vez ¿Alguien se ha parado a pensar un poco? —El silencio se fue haciendo a su alrededor conforme la guerrera hablaba—. ¿Sois conscientes de quiénes eran en realidad los que se sentaban en estas sillas? Por todas las mentiras del Embaucador, aquí estuvo un Caudillo de la Guerra D’akoram, el Heredero de los Jerivha, el Shar’Akkôlom, el propio Murâhäshii… Hay un Gran Maestro Kurawa, una Jinete del Viento, el propio Legión, a cuya sombra hemos crecido todos. ¿Me olvido de alguien? —preguntó con sorna—. ¡Ah, sí! —exclamó en evidente ironía— …y este leónida que nos habla tan solo se trata ¡¡Del maldito Guardián del Conocimiento!! —Karla asesinó a todos sus compañeros con una mirada tan afilada como el hierro que pendía de su cinto.


  —Y ahora… ¿Os habéis mirado vosotros, pandilla de estiércol? Aquí, tres enanos desertores, ahí un kirxac, un saurio asesino y una rata peluda que ni en sus mejores momentos pudo llamarse con propiedad un humano. Y yo. No, no creáis que me tengo por algo mejor que ninguno de vosotros. Soy una maldita elfa con tanto rencor acumulado en las venas que no dejaría una cabellera silvanna sin cobrar, si tuviera oportunidad de ello. No somos más que desecho.


  Karla había conseguido enmudecer a la audiencia. Rexor continuaba expectante. Callado, sin perder detalle. Robbahym le lanzaba una mirada cargada de significado. Quizá solo él conocía hasta donde podía llegar la dureza de las palabras de aquella elfa resentida y, tal vez, ni aquel lugar ni aquel contexto resultaban el más idóneo para ello. Pero era Gharin quien veía en aquella actitud cerrada e intransigente vestigios de alguien a quien conocía demasiado bien.


  —¿Qué infiernos hacemos semejante escoria reunida aquí si no es por una irónica grieta en el Tapiz? —continuó ametrallando a los suyos—. ¿Qué diablos se espera de tanta chusma? Si de tan asombrosa reunión de prohombres sólo restan tres… y uno de ellos anciano y tullido ¿Cuál es el motivo de tan ilustre reunión? ¿Una espontánea explosión de altruismo? Porque yo llevo al menos veinte años viviendo en un mundo miserable donde todos apartaban la mirada ante la desgracia ajena. ¿Qué es realmente esa basura del Círculo? Pregunto, si no es ningún agravio ¿Solo reunión de viejas glorias que de tanto en tanto se encuentran para rememorar hazañas y llorar a los que faltan? ¿Cuáles son sus votos? Tan altos y nobles se presentan y de tan poco perecen haber servido si hoy estamos aquí haciendo… no sé muy bien qué. ¿Para qué diablos se formó? ¿Cuál fue su noble causa? No debió ser demasiado trascendente, ni tampoco hubo de valer lo suficiente para inclinar la balanza o de otra forma nuestra realidad sería ahora más amable, sin duda… ¿Qué sentido tiene tanto estúpido protocolo vacío? ¿Y qué infiernos pinta en todo esto una medioelfa novata y esos humanos que con tanto celo y tanto riesgo hemos traído hasta aquí, jugándonos el pellejo?


  —¿Queréis saber lo que pienso? —preguntó con retórica. No necesitaba respuesta para continuar—. Pienso que bajo esta torre magnífica. Debajo de este solemne salón cargado de grandes y gloriosos recuerdos donde ahora nos ponemos todos tan serios y ceremoniosos hay quinientas almas que se mueren mientras hablamos. Una fosa común viviente que se desmorona por días, a quienes les han robado toda esperanza. Como a cientos igual que ellos. Como a miles antes de esos cientos ¿Y qué? ¿Tanta palabra pomposa y tanto poderoso tal y venerable cual, va a devolverles uno solo de los años consumidos bajo esta lápida? ¿Toda esta farsa va a resucitar a sus muertos? Si alguien me asegura que sí, me quedaré a escuchar lo que reste. Si por el contrario, como estoy segura de que ocurrirá, todo esto no son más que palabras huecas… me temo que esta zorra desgraciada volverá a la arena a ahogar sus miserias abriendo gargantas. —Y de un golpe de sus manos sobre la madera, se puso en pie con la firme intención de abandonar la reunión.


  Una manaza encallecida y poderosa le aferró con firmeza una de sus muñecas.


  [image: sep]


  Robhyn se encontraba en el lugar anexo al de la tatuada elfa. Le dedicó una mirada impávida. Un gesto muy habitual en el gladiador para requerirle unos segundos de tregua.


  —¿En verdad crees que estos hombres eran, cuando se sentaron por primera vez en esta mesa, quienes ahora son? —Ella dobló su pelada cabeza para mirar a quien hasta entonces había sido su único norte. Él le habló pausado y firme—. Ahora te pregunto yo, Karla ¿Has visto en esta reunión a alguien de noble ascendencia? ¿Hay entre la lista de aliados que has escuchado algún hijo o hija de rey, algún apellido ilustre, algún aristócrata sea de la raza que sea? —La airada elfa pareció tranquilizarse un momento. Cerró los ojos y admitió una negativa con la cabeza—. Todos me conocéis ahora. Decís que soy Legión. Sin embargo, mis orígenes no son mejores que los vuestros. Nací y crecí en Crym, una pequeña aldea perteneciente a las tribus de bárbaros Iriskos del Media-Kürth. No soy más que un hijo de pastores de unas tierras hostigadas por el Imperio. Los elfos, Gharin y Allwënn, eran dos desterrados de sus bosques, repudiados por los suyos, que vendían sus destrezas por un puñado de oro cuando se sentaron a esta mesa por primera vez. Torghâmen era el brazo derecho de un opositor al Hirr’Harâm, Sargon de Tuh ‘Aâsack, y Olem apenas un joven toro inquieto buscándose a sí mismo. Un D’akoram, cierto, pero no todos los de su estirpe están llamados a gobernar a los suyos. ¿Queréis saber del resto? Keomara no era más que una niña ladrona que se prostituía de las Bocas. Una aviesa timadora a la que la vida le había enseñado sus maldades y codicias demasiado pronto. Ishmant fue un asesino Natshaagharu que en un momento de su vida. Cansado de desconocer incluso el nombre de quienes asesinaba a sangre fría se replanteó su existencia y entró en la orden de los Kurawa. Lem era Jerivha, cierto, pero aquí no fue más un herrero con una pesada herencia. Más conocido por su talento con la fragua que por sus logros con la Extinta Orden. Äriel una virgen con unos votos inquebrantables. Ofreció su carne para los dioses al amor un mestizo que la idolatraba. La ruptura pesó demasiado y que le costó la vida. Éramos buenos luchadores, sin duda. Llegamos a esta mesa con algunas victorias en nuestro haber y algún camino andado. Igual que vosotros. En muchas ocasiones esas victorias no fueron limpias, ni el camino recorrido con rectitud. Pero Rexor vio algo en nosotros entonces y aún hoy me pregunto qué pudo ser. Nos dio algo por lo que luchar. En esta mesa juramos defender unos principios, unas lealtades y no regirnos por recompensas materiales. Aunque las hicimos, juramos defender la vida. Juramos lealtad a la justicia encarnada por el Imperio, es cierto… pero nuestro mayor voto no fue ninguno de esos. Fue el de mantenernos unidos, por encima de todo. El de luchar juntos, ser un solo cuerpo. Incluso ese voto, fue quebrantado.


  —Hicimos grandes cosas juntos. Y Allwënn se convirtió en el Murâhäshii y Gharin en el Arco. Y no hubo sombra más rápida que Keomara, ni hacha más poderosa que la que batían mis brazos. Pero entonces se desató la guerra. Aquella maldad que juramos combatir se hizo carne y fue demasiado fuerte como para ser detenida por hombres. Äriel fue la primera en caer… Allwënn enloqueció y desapareció. Y tras él, quien siempre será su diestra. Sólo el Arco fue capaz de seguirle el rastro. Olem se dirigió al Othâmar, tenía intención de unir las tribus. Nadie por entonces creía en su empresa. Torghâmen volvió a Tuh ‘Aâsack y se apartó del mundo e Ishmant se exilió a los Grandes Hielos del Fin del Mundo. Todos desaparecimos. Yo el primero. Rompimos nuestro voto. El más sagrado. El más importante. Le dimos la espalda a aquello en lo que habíamos creído. Aquello por lo que éramos. Rexor regresó a las Cámaras del Conocimiento pero antes de marcharse nos advirtió: «Si volvéis a verme es que existe una manera de acabar con la sombra que hoy oscurece los cielos». He pasado veinte años de mi vida esperando volver a encontrarme con él. Comiéndome las entrañas pensando si otro hubiera sido nuestro destino si hubiésemos estado más atentos. Hubiéramos muerto, quizá, pero más vale morir una vez con honor que morir a diario escondido y avergonzado.


  —Sin embargo, Él está aquí. Y eso solo puede significar que nuestro enemigo tiene un punto débil. Estoy seguro que tanto la joven Forja como estos jóvenes humanos o aquellos que el Shar y mi bastardo amigo persiguen tienen su papel en este extraño duelo. Por eso, el Círculo debe volver a reunirse. Debemos acabar lo que empezamos. Y si vosotros estáis aquí ahora, puedo daros mi palabra de que el azar no ha tenido nada que ver, aunque bien parezca lo contrario. He visto morir a muchos a los que amaba. Mis padres, mis amigos, mis compañeros… pueblos enteros. Y puedo jurarte, poderosa Karla, mi valiosa guerrera, y en estos años mi única familia, que la suerte de esos hombres y mujeres que se pudren en las raíces de esta torre, no te quepa un hálito de duda, depende de cuánto hoy se haga y se diga en esta sala.


  Todo el mundo quedó mudo ante la confesión del coloso herido. Karla agachó la cabeza y regresó a su asiento sin decir palabra. Robbahym demostró su felicidad por aquel gesto esbozando una sonrisa amable y pasó aquel brazo de roble sobre sus hombros de elfa estrechándola con emoción.


  —La valentía y predisposición de tus hombres te honra, Robbahym de Crym. Como a ellos debe honrarles la dimensión de las palabras que se acaban de escuchar. Has hablado desde el corazón y me siento afortunado de haber sido testigo de tus confesiones. Me enorgullece tu firmeza y tu convicción en esta empresa, viejo amigo. Pero la guerrera Karla está en lo cierto y no puedo pediros que os suméis a una batalla a ciegas. Debo confesaros tanto mis planes como las raíces que los sustentan. El viejo Círculo, envejecido, mermado y disperso debe ampliarse. Tal vez quienes os sentáis en torno a esta mesa seáis no solo unos merecidos candidatos, sino quizá, los únicos de los que pueda disponer. ¿Estáis preparados para escuchar noticias que son difíciles de creer? ¿Estáis dispuestos a conocer secretos que sin duda cimbrearán todo en cuanto habéis creído y sostenido hasta el momento? Sólo espero que vuestra fuerza y valentía sigan indemnes cuando acabe de narraros la única verdad que dispongo, aunque esta parezca revestida de locura.


  Rexor se acomodó en su labrado sitial y colocándose sus diminutas lentes ojeó algunas de las notas y libros que había traído consigo. Aún sin apartar la mirada de aquellos viejos y amarillentos escritos, comenzó a hablar.


  —… Hubo un tiempo, antes del nuestro, en el que el mundo se sumía en una cruenta guerra entre Dioses. Antes de que ningún elfo despegase sus raíces de la tierra y antes de que ningún enano emergiese desde las profundidades, los Dioses de la Luz y del Caos se enzarzaron en una batalla cruel sobre este mundo que los Dioses blancos habían creado para confundir a sus adversarios. Las divinidades de la Luz perdían irremisiblemente frente a los aliados de la Sombra, con Kaos, Simiente de la Oscuridad a la cabeza.


  «Antes de que nuestros dioses naciesen, aquella batalla parecía decantarse hacia el lado sombrío, hasta que los Dioses blancos, sacrificando un gran poder, proveyeron con un arma de gran potencia a unas criaturas aparentemente inofensivas, creadas por la misma Esencia de la Vida, el Dios Omnipresente. Así entraron los humanos en la historia del mundo antes que ninguna otra raza. Kaos fue desterrado y sus huestes vencidas y sometidas. Siempre vigiladas…».


  «… Estos hechos nos fueron transmitidos en una vieja y ancestral letanía llamada La Flor de Jade, nombrada así por el arma legendaria que los humanos portaron contra Kaos. Los textos originales no se han conservado hasta nuestros días. Sin embargo, un sabio erudito elfo, Vyldgünd’Yriväss Vidd’Istarill, conocido como Vyldgünd de Arckannoreth, que vivió durante el alto periodo de dominación élfica, tuvo entonces acceso a ellos. La traducción de Arckannoreth, hoy también perdida en su mayor parte, son los textos más antiguos que se conservan sobre estos sucesos y también su fuente más fidedigna. No obstante, el sabio elfo, lejos de reproducir lo que aquel épico poema transmitía creyó ver en sus líneas una advertencia. Decidió entonces escribir sus reflexiones en tres volúmenes proféticos que llamó “Los Tres Enigmas” y son, “El Encuentro”, “La Senda” y “De lo Oscuro”. Estos, a su vez, fueron consignados en varios capítulos o libros: “El libro del Enviado” y “El Círculo se Abre” componen El Encuentro. “El libro de los Herederos” y “El libro de las Alianzas”, configuran “La Senda”. “De lo Oscuro” está concebido sin fisuras en un único bloque que Arckannoreth bautiza “Cuando el Círculo se Cierra”. En ellos trazó versículos crípticos donde auguraba un retorno de la Era de las Sombras. Sería entonces que todos los males volverían a campar por el mundo, liderados por los hijos de Kaos, el Desterrado. Aunque también, sospechamos, nos decía a aquellos que habríamos de padecerlas cómo combatirlas… y vencerlas».


  «… Los enigmas de Arckannoreth fueron traducidos tiempo después por otro de esos personajes singulares que en ocasiones nos brinda la Historia. Heriocario el Turdo, mentor que fue de Lord Jasbark de Mirykaban, el Tercero que llamaron, de la primera dinastía de emperadores de la vieja Lorkayr. Heliocario trató de respetar la fidelidad de las narraciones del malogrado sabio elfo aunque no pudo evitar incluir algunos usos y fórmulas que pertenecían a la primeriza tradición de emperadores humanos. En cualquier caso, el Turdo admitía las tesis de Arckannoreth. Así, sus enigmas planteaban que los dioses no se responsabilizarían del tiempo de los humanos que comenzó tras las épocas de las luchas que narra la antigua letanía. Pero enviarían señales para advertir del final de los tiempos del hombre y el comienzo del retorno de la sombra. Estos concluirían con el nacimiento de un Advenido de los Dioses. Arckannoreth, fiel a su cultura élfica lo identificó con uno de los arcángeles o héroes de Misal que los elfos consideran el Caballero. Señor de las Custodias Elfas. Misal poseía siete arcángeles o Vhärst. El Séptimo, Alehá, era el Vhärst de la guerra, el guardián del Equilibrio. Sin duda, el personaje de la Cosmogonía elfa que mejor encarnaría el papel de Mesías Salvador. Heliocario lo llama el Advenido de los Dioses, en franca deuda al recién instaurado orden imperial humano, solo dos generaciones anteriores a él. En las Aventuranzas del Turdo, el Advenido no es una deidad menor elfa sino un caudillo humano, un emperador-guerrero que sigue el mismo patrón que el de los primeros emperadores de la casa de Mirykaban, quienes entronizando la vieja dinastía de reyes de la antigua Lorkayr acabaron definitivamente con la influencia del mundo élfico, ya en absoluta decadencia…».


  «… Las señales que anunciarían la antesala de la Sombra serían: La desaparición de los Jerivha, que el Turdo llama Portadores de la Lanza. Arckannoreth no los menciona directamente. Habla de la huida de los Iluminados. Aunque los Jerivha no gozaron del mismo poder y relevancia durante la dominación elfa, parece una alusión muy directa a aquellos que desde tiempo inmemorial fueron las custodias de todos los lugares santos y reliquias de poder anteriores al amanecer de los elfos. En tiempos de ambos pensadores, los Jerivha eran una poderosa orden, desvinculada en principio de todo gobierno humano o elfo, defensores de los Artefactos de los Dioses, reliquias de las eras pasadas vinculadas con la guerra entre Dioses. Poco a poco los Jerivha irían adquiriendo poder en época del Imperio humano que basó su prestigio en el sostén de la poderosa Orden. Luego, cuando los emperadores consolidaron su poder, temerosos de la que Orden dictara sus destinos se fueron apartando de ella hasta quedar reducidos casi a una presencia testimonial y, con ellos, sus secretos se sumirían en las sombras incluso para la propia Orden de guerreros custodios».


  «… Otra de las señales sería la perversión por parte de la Sombra de los sagrados lugares y artefactos de los Jerivha. Creedme que el Culto de Kallah, lejos de repudiar las viejas creencias se ha dedicado por siglos a buscar y desenterrar el legado mágico y sagrado de nuestros ancestros. Entre ellos, los más poderosos: aquellos que una vez guardaron los secretos Jerivha. Luego vendría lo que ellos llamaron la “Rebelión de los Desterrados” de las “Razas Hostiles”; que lucharían, textualmente, como un solo brazo y un solo ser a pesar de sus diferencias, vinculados a un estandarte sangriento surgido de las entrañas del Pozo de Sogna. Resulta tentador no poder evitar asociarlos con las legiones del exterminio y al Némesis Exterminador. Ellos, dicen los textos de Heliocario, prepararían el camino a la Amenaza, robando la esperanza a los pueblos de la ley. O lo que para él resultaba lo mismo, a los súbditos del Imperio. Sin embargo, todos estos presagios serían también el telón de fondo que marcaría el Advenimiento, la llegada de la única oportunidad…».


  «… La última de las señales sería el Crepúsculo de los Dioses; que Heliocario denomina el Gran Avatar, manifestándose como un gran estremecimiento. Un gran temblor “no de la tierra, el viento o los océanos; sino de aquello que los une y los sostiene” o lo que es lo mismo: un temblor mágico, que se dejaría sentir “Desde los pilares del Astado al Reino Escinto, Desde las Soledades de Hielo al mar de Arenas y más allá de toda coordenada y más allá”. En cuyo centro se alzaría el séptimo de Misal, el Advenido de los Dioses que llegaría, según las profecías “Desde más allá del recuerdo y del olvido… desde más allá, vendrá junto a los Dioses y de los Dioses… ¡Vhärs Alehá üth wêlla aloe!”. El Advenimiento se ha cumplido conmigo, reza el enigma…


  «… Las señales se han cumplido. El Crepúsculo de los Dioses se ha dejado sentir. Las huestes de la Sombra lo saben y emprendieron pronto la marcha hacia el epicentro. Pero la providencia divina estuvo con nosotros y su capricho nos llevó a tropezarnos primero con aquello que todos buscaban».


  Rexor desvió intencionadamente su mirada hacia los humanos que por primera vez eran testigos de todo cuanto parecía haberse creado a su alrededor. El peso del resto de las pupilas fue pronto insoportable.


  —No había semidivinidades ancestrales allí. Lo que hallamos fue a un puñado de humanos desorientados que decían venir de muy lejos y no podían explicarse haber terminado dando con sus huesos en aquel lugar desolado.


  El Señor de las Runas aprovechó aquella pausa para aclarar su garganta con un poco de agua, consciente de que aun cuando su plática no había concluido en datos ni intenciones, aquellos oyentes necesitaban sin duda una tregua con la que reciclar y racionalizar lo hasta ahora visto y oído.


  El silencio parecía haberles derrotado. Rendidos sobre los respaldares de sus asientos se miraban entre ellos con expresiones variadas. Para la mayoría, aquellos hechos, textos y asuntos pertenecían a un universo paralelo, exclusivo de hombres cultivados. En su azarosa vida de pendencieros y supervivientes, pocos ratos debieron disponer para lecturas de historia y relatos del pasado. Desconocían la dimensión última de cuanto allí se había expuesto. Las relaciones, tan evidentes para el Guardián del Conocimiento, para ellos apenas si tenían algún sentido concreto y definido. Sin embargo, tenían demasiado cerca aquel presente cruel que les envolvía y su agudeza de guerreros se afilaba demasiado como para ignorar el fin último de lo que en aquella mesa se estaba poniendo en juego. Resultaba demasiado simple, desposeído de tanta cita y tanta retórica:


  Alguien, hacía demasiado tiempo como para contabilizarlo hoy, había parecido prever aquella maldad que ellos sufrían. El despertar de las legiones, la oscura época de matanzas y opresión en la que vivían. Se apuntaba un tímido y críptico medio para luchar contra ella. Y aquellos humanos, en apariencia no muy distinta a la de cualquier otro, parecían ser el centro de todas aquellas profecías y leyendas. Demencial, como bien se les había advertido al principio, pero esperanzador.


  Los comentarios pronto se espesaron en un murmullo que crecía poco a poco en claridad hasta que los labios de alguna de aquellas gargantas se traicionaron con un comentario que sobrevoló a todos los presentes.


  —No parecen poderosos —certificaría alguien colándose en un pequeño momento de silencio traidor. Resultaba evidente. Pero en aquel momento Alex, en un arrebato súbito, golpeó la mesa con su puño cerrado obligando a los presentes a prestarle atención.


  —¡Es obvio que no lo somos, caballeros! No, no somos nada poderosos. ¡Somos músicos, por el amor de Dios! —Aquella revelación despertó un coro de murmullos y comentarios entre quienes desconocían tal información—. Ni incluso comparados con muchachos de nuestra edad lo somos. Mirad a mi amigo. En el lugar del que venimos su estatura y su fuerza lo convierten en alguien impresionante. En esta mesa ni siquiera merece un comentario. Os aseguro que resulta el más extraordinario de todos nosotros. Claudia es una muchacha discreta la mayor parte del tiempo y el otro chico, apenas es adolescente. ¡Y miradme a mí! ¡Por Dios! ¿A quién trato de engañar? Ni aun así vestido inspiro siquiera respeto. ¿Qué os hace pensar que de lo que hagamos o digamos depende la suerte del nadie? ¡Es una locura!


  —Tiene razón —se apresuró a decir uno de los hermanos—. He visto liebres con más empaque que ellos.


  —Nuestra suerte está echada si dependemos de semejantes viandas —añadiría otro.


  —Esos textos deben estar equivocados. Un puñado de juglares. Los dioses nos amparen.
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  —Quizá nos equivoquemos —intercedió la soberana voz del félido, atrayendo de nuevo hacia sí el protagonismo de la escena y silenciando los murmullos—. Nadie nos librará del error. Sin embargo, joven fue también Abdur Tassyram, el Meronio y extendió su imperio hasta abrazar las dos orillas del Azur. Músico era en su origen el Rey Valkadar de la casa de los Sartures y gobernó con sabiduría su extenso dominio. Ni la cuna, la herencia ni la juventud son lastres para los grandes hombres. El poder no está en el músculo o en la dimensión del cuerpo. No busco esa clase de poder. No nos interesa esa clase de poder.


  Pero… debo reconocer que incluso yo me dejé seducir por la imagen de un caudillo vigoroso y capaz de dirigir legiones. Tardé en entender que esa no será la imagen de aquel que esperamos. Tanto el sabio elfo como su sucesor humano se dejaron engañar por el imaginario colectivo y esquemas del tiempo en el que vivieron y escribieron sus obras. El primero imaginó al Advenido como la semideidad más poderosa de un panteón cuya casa de la Guerra no es comparable con la de otras culturas. Así, para aquel elfo en plenitud de su cultura, el séptimo de Misal representaba la fuerza de su raza, la omnipotencia élfica. Para Heliocario, que vivió en un imperio balbuceante que aún necesitaba legitimarse, su Advenido correspondía exactamente con la de aquellos primeros caudillos guerreros que tres generaciones antes habían desafiado el poder establecido y fundado los aledaños de lo que más tarde sería el Imperio humano. Ambas imágenes están fabricadas según sus intereses, según su cultura, según sus propios mitos y héroes. Por lo tanto, ambas imágenes son falsas. ¿Cuál es el perfil de aquel que, según los textos, los dioses enviarán como última de las señales y en torno al cual se gestará la única oportunidad? Lo ignoro. Lo ignoraba cuando partí de las Cámaras del Conocimiento dispuesto a encontrarle y lo ignoro ahora que creo tenerle cerca, quizá sentado en esta mesa. Las evidencias están en los textos. Las señales son explícitas. Les señalan a ellos. Eso es lo único que puedo asegurar. Y por el empeño de nuestro enemigo, me atrevo a pensar que caminamos sobre tierra firme.


  —Yo quiero decir algo, si se me permite —solicitó el corpulento Odín poniéndose en pie. Rexor, con un elegante movimiento de su mano le cedió la palabra—. Como ya Alex ha dicho, no somos poderosos. Es más, personalmente ni siquiera me considero lo bastante capaz como para entender lo que aquí se está diciendo. Ante esta reunión de grandes guerreros y cultivadas personalidades uno se empequeñece rápido. —Aquel comentario suscitó algunas sonrisas—. No tengo demasiado crédito para afirmar esto, pero tal vez, nadie haya caído en la cuenta de que esto puede ser un círculo vicioso. Quizá ese enemigo nos busca desesperadamente porque usted, Rexor, que es el Señor de todo el Conocimiento y todo eso, nos protege de él contra viento y marea. Esto le hace pensar que somos muy importantes. Sería precisamente ese empeño por encontrarnos lo que le confirma a usted que probablemente lo seamos. Ambos alimentan y confirman las sospechas del otro, aunque en el fondo ambos podrían estar equivocados. —Rexor le sostuvo la mirada pensativo un instante—. Bueno, quizá no me he explicado con claridad —dijo Odín turbado por aquella presión de las pupilas del félido.


  —Perfectamente, hijo —le aseguró aquel.


  —En cualquier caso —continuó Odín aún algo turbado—, si todo es cierto, si realmente estamos aquí porque, Dios sabrá, alguno de nosotros es ese salvador que todos aguardan… ¿Qué se espera exactamente de nosotros? ¿Qué se espera del Advenido divino? ¿Qué dicen esos textos de nosotros?


  Rexor quedó por un instante mudo. Ni siquiera parecía estar en sí mismo cuando Odín dio gentil y quizá inocentemente las gracias por habérsele permitido hablar y regresó a la compostura de su asiento. Todo el mundo esperaba una respuesta. El félido dejó que sus labios dibujaran una sonrisa casi irónica antes de responder.


  —Nada. Los textos no dicen nada. —Aquella confesión avivó una miríada de comentarios incluso entre quienes le habían estado siguiendo desde el principio. De entre ellos, el rubio Gharin pareció quizás el más descolocado. Él le había creído desde la primera palabra. No supo reaccionar ante la supuesta mudez de las viejas profecías.


  —Así es mi viejo amigo —le reiteraría el leónida con semblante sereno—. Los viejos textos callan sobre el papel del Advenido.


  —Pe… pero eso no tiene mucho sentido —balbuceó el apuesto medioelfo, incrédulo, poniendo palabras a un sentimiento que se hacía mayoritario.


  —No, tal vez no lo tenga —reconocía Rexor—. En su trilogía, Arckannoreth marca una pauta. Durante los primeros compases del Encuentro traza las líneas del Advenimiento, evidencia las señales, los símbolos, anuncia la llegada. Pronto desvía su atención hacia lo que él denomina las Lanzas. En realidad habla de una reunión de viejas espadas, y lo hace en términos bastante explícitos. «Lanzas forjadas en fraguas dispares por manos dispares» y advierte que «ha tiempo juntas ya se vistiesen de sangre». Las llama a reunirse una vez más. El sabio no especifica su número. Si son un puñado de hombres o una legión es algo que ignoro. Solo sé que habrán de encontrarse en la «encrucijada de los tiempos, allende mil caminos se hacen uno».


  —¿Eso qué significa? —Rexor miró con benevolencia a la concurrencia eludiendo deliberadamente los ojos de quien interrogaba—. Puede significar muchas cosas. De hecho puede significar lo que nos plazca —advirtió inspirando largamente antes de responder mirando uno a uno de los allí reunidos—. Lo cierto es que resulta demasiado tentador para mí no reconocer al Círculo de Espadas en tales versos. Lanzas surgidas de fraguas dispares. Forjadas por manos dispares. ¿No es acaso lo que tengo ante mí? Guerreros dispares, de razas dispares. Elfos, enanos, humanos, toros, saurios… Mestizos, marcados, renegados, proscritos. No hay lanzas más dispares que las aquí reunidas y las que deberían reunirse en breve. El viejo Círculo que se amplia. ¿Y no es este lugar la encrucijada de los tiempos, allí donde mil caminos se hacen uno? Tu camino Hiczo y el tuyo, Karla. Y el vuestro, hermanos ‘Hallaqii, y el mío, y el de Lem, que tanto ha caminado, y el de Robbahym, que ahora es Legión. También es el camino de Gharin y de los ausentes, Allwënn, Asymm’Ariom, el Shar’Akkôlom… Y el de nuestros desconcertados humanos. Mil caminos que quizá esta noche se hagan uno.


  —Y zssssi lo hazssssen, Maezzzsssstrrro. ¿Adónde nozzsss llevarrría ezzssssse camino?


  —A la muerte misma, Guerrero Saurio. Muchos creen que el Culto ya ha vencido. Pero yo estoy seguro que su guerra no ha hecho más que comenzar. Estamos en los albores de la Era de las Sombras. Lo peor nos aguarda aún. —Aquella noticia sembró el desconcierto en las filas. Parecía demasiado desmedida, aunque por boca del Señor de las Runas incluso la más inocua conjetura podía cobrar altos visos de certeza.


  —¿Peor aún que esta barbarie, Poderoso? —Arremetió Legión, como si tal posibilidad estuviese fuera de los parámetros posibles. Lem se llevó por instinto su única mano la frente—. La raza humana ha sido diezmada hasta casi la extinción. Los supervivientes se esconden en madrigueras. Hay matanzas a diario y el cruel destino del Yugo Espinoso nos tortura extendiendo su poder conforme hablamos. Veinte años de horror para los nuestros… ¿Es posible, Poderoso, que sólo hayan comenzado su labor? —Rexor mandó a la calma con gesto pausado.


  —Varios son los indicios que me llevan a pensar de este modo, querido Robbahym —anunció el Guardián del Conocimiento con voz grave—. Primero: las antiguas profecías atribuyen al Advenimiento el carácter de último aviso antes del comienzo de las Sombras. Si cuanto hemos dicho en esta mesa tiene algún sentido para nosotros debemos pensar que aún estamos ante las puertas de un largo proceso que no ha hecho nada más que comenzar. Segundo: la propia lógica. La conquista del Culto no ha sido por motivaciones políticas. La libertad de cultos en el imperio hacía que precisamente en sus dominios los devotos de Kallah gozasen de muchos privilegios y no pocos derechos inalienables. Sin embargo, su gran guerra se desató contra los fieles al Emperador. Belhedor cayó pronto pero ello no detuvo sus ansias de venganza. No obstante, pasaron de largo ante los bosques elfos, siendo los hijos de Alda quienes condenas más severas y persecuciones más encarnizadas les han hecho sufrir, casi desde la época del sabio cuyos textos seguimos. Han actuado atropelladamente, con demasiada prisa, como si el tiempo fuese indispensable para ellos. Han extenuado tanto sus filas que la gran barricada del Ycter les frena. Aun así, en lugar de asfixiarles. De tomarse su tiempo para ahogarlos durante décadas, preparan una gran ofensiva contra ellos, incurriendo en grandes dispendios humanos y económicos. Detrás de tanto fanatismo existe una empresa mayor. Una empresa que incluso se nos escapa de la comprensión.


  Robhyn de Crym había estado observando la reacción de sus hombres. Así que cuando el félido concluyo, alzó ambas manos con intención de detener cualquier nueva palabra.


  —Mis hombres necesitan parlamento, Poderoso —anunció con autoridad haciendo valer su grueso torrente de voz—. Incluso a mí, que sospechaba grandes acontecimientos con tu regreso, todo esto me supera. —Con un gesto beneplácito, Rexor autorizó aquella reunión.


  Los hombres dejaron sus asientos y caminaron unos metros apartándose de la mesa para poder discutir con cierta intimidad. Lem les observó con preocupación y no pudo evitar hacer partícipe de aquella misma incertidumbre al Señor de las Runas. Paciencia, le pidió aquel.


  Los humanos y Gharin no hablaban. Sus rostros serios y desencajados lo decían todo por ellos. Después de algunos minutos, los guerreros regresaron a sus lugares y la Legión habló por todos.


  —Recapitulemos, Rexor. Demasiada y muy trascendental ha sido la información para una sola noche. —El aludido le hizo saber que no había problema en ello—. Según tus estudios la Era de las Sombras aún no ha empezado a pesar del avance del Culto y de la eliminación de los humanos. —Rexor inclinó la cabeza despacio en un prolongado gesto afirmativo—. Según las leyendas, vendrá un enviado de los Dioses que liderará una facción contra su causa maligna… y ese Advenido podría sentarse en esta mesa aunque nada sepamos ni de su aspecto ni de su suerte, ni de cuál será su camino. —El Guardián del Conocimiento, con suma paciencia repitió aquel mismo gesto aprobativo. Conforme sumaba palabras a Robhyn se le hacía más difícil proseguir—. Sin embargo, esas mismas letanías y leyendas hablan de una reunión de guerreros que tú equiparas al viejo Círculo de Espadas. Por eso has decidido volver a reunirlo, si es que puede ser reunido. Mis hombres podrían aprestarte buena ayuda y has pensado ampliar el Círculo con ellos.


  —Resultan un nutriente valioso, mi buen Robbahym. Uno nunca tiene suficientes aliados. —Robhyn pasó por alto aquel comentario, concentrado en dar un aspecto coherente a la multitud de noticias recibidas sobre aquella mesa.


  —Siendo esto así, imaginemos por un momento que toda esta locura es cierta. Que en nuestras filas se encuentra el Paladín de los Dioses y que el Círculo reconstituido se pone en marcha. ¿Cuál sería nuestro movimiento? ¿Qué pueden hacer un puñado de desertores y viejas glorias contra este mal que se antoja omnipresente?


  —Lo es, viejo amigo. Está por todas partes, ataca por todos los flancos. Pero aún le combaten. En el duro Alwebränn, en el frío norte, desde la última frontera. Cien pequeños clanes de bárbaros del Othâmar y el Media-Kürth han formado en las riveras árticas del gran río Ycter una gran barricada. Aquellos que antaño hostigaban las ricas planicies de Gallad, aquellos que jamás quisieron someter su modo de vida a las leyes y usos imperiales son hoy los últimos humanos. Y luchan y defienden sus vidas con el mismo ímpetu con el que décadas atrás se enfrentaron al emperador. Tribus que jamás pudieron convivir en paz entre ellos han formado, gracias a las adversidades, una férrea coalición de guerra. Una hermandad que debería inspirarnos. Los Toros unidos bajo el estandarte del Asta del Dragón les apoyan y también algunos clanes de enanos de cristal, los guerreros de Valhÿnnd. Barkarii, antigua Valqk’Ard, aún resiste. Sin embargo, no son alianzas suficientes. Marcharemos hacia el norte, Robbahym, la Legión. Nos uniremos a su empresa.


  Es un principio, dejemos que los hechos sigan su curso.


  Escuchad estos versos: «Y se levantaron unidos bajo la misma bandera quienes nunca vieron la luz del mismo día». ¿Qué os sugiere?


  —Nuevamente sugiere lo que nos plazca —escupió en tono muy escéptico la elfa pintada después de que el silencio y los cruces de miradas parecieran indicar que nadie estaba dispuesto a dar su parecer. Rexor sonrió.


  —Pragmática, ácida, locuaz. La guerrera Karla nos pone a prueba. Es cierto. Podrían significar lo que quisiéramos. Juguemos a que podemos dejarnos seducir si ello redunda en nuestro ánimo. Y puede resultarnos placentero pensar que quienes nunca vieron la luz del mismo día son aquellos que nunca estuvieron de acuerdo, aquellos lejanos, aquellos distintos, aquellos que pensaban diferente… y ahora se unen, y se levantan, y pelean bajo una misma bandera. Ahí están nuestros bárbaros, luchando codo a codo, espalda con espalda, con quien desde generaciones consideraron extraño, si no enemigo.


  —Pero sigo sin entender, Poderoso. ¿Cómo podríamos inclinar la balanza un grupo de guerreros? —Se preocupaba en esta ocasión el rubio Gharin—. ¿Cuántos somos? ¿Doce, catorce, contando a los humanos? Incluso si estuviéramos todos ¿Qué seríamos? ¿Una veintena de hombres, mal contada?


  —Pero qué hombres —sentenció el herrero—. Entre todos sumamos un millar de batallas, no deberíais de desmerecer lo que sois.


  —Más aún —añadiría el félido—. No deberíais menospreciar las capacidades de un solo hombre. Cualquiera de vosotros en batalla podría decidir una victoria. Pero no, no quiero emprender camino hacia la última frontera sólo para servir una veintena de aceros más a unas filas hambrientas de hombres. Buscamos las alianzas. Extender las alianzas a los elfos. He de visitar el Sÿr Sÿrÿ[6] por muchos motivos. Conseguir que Ysill’Vallëdhor, Príncipe del Bosque del Fin del Mundo entre en la alianza de los clanes. Es un objetivo que debemos perseguir. Su influencia entre los jardines del Ycter Nevada podría incitar a nuevas alianzas, sin menospreciar a sus mesnadas de arqueros y jinetes alados. Por otra parte, es cierto que los clanes de Enanos de Hielo, abanderados por el Hakkâram de la Ultima Montaña, Hirr’im Hâssek han cerrado filas ante Valqk’Ard, que ahora llaman la Ciudad Estandarte. Pero si pudiéramos conseguir una coalición mayor…


  —¿Y cómo pretendes hacer que los pequeños barbudos se pongan de acuerdo, Poderoso? —Advirtió la endiablada elfa—. Convivimos con tres hermanos ‘Hallaqii y no coinciden ni en el color de sus propios excrementos. —Aquel comentario suscitó algunas sonadas protestas y no menos sonadas amenazas por parte de los interpelados. Gharin, sin embargo, sonreía. Sabía perfectamente que, aunque exagerada, aquella elfa tenía mucha razón.


  —He pensado en Sargon, Hâram de Tuh ‘Aâsack. —El nombre del temido señor de los Tuhsêkii sobrevoló los labios de la concurrencia en susurros fugaces.


  —¿Sargon? —Repitieron los labios del Arco del Sannshary—. Sabes que su propio pueblo está dividido con respecto a él. ¿Qué pensar del resto? Suponiendo que accediese a tus peticiones, claro.


  —Sargon tiene reputación de gran general —comentó pausado el Señor de las Runas—. Es un caudillo orgulloso, valiente y sus victorias se cuentan por docenas. Su aura trasciende sus fronteras y a su propio pueblo. Pero por encima de ello, es el Hâram en Tuh ‘Aâsack. Es el Hirr’ Hâram[7]. La Ciudad-Montaña es un emblema para los Nwândy. Incluso para las tribus hermanas del Alwebränn. Su voz tendrá más peso que la de ningún otro.


  —¿Estás seguro? —Preguntó Robbahym.


  —¡Hagamos la prueba! —Propuso aquel que se volvió hacia los hermanos—. Berkem, Târ, Kurgem. Vosotros sois Ausveqos. Si vuestro Hâram os pidiera ir a la guerra ¿Qué responderíais?


  Ni siquiera necesitaron mirarse. Eran desertores. Se libraron de la muerte y la máscara en sus tierras. Según Kurgem, preferiría untarse de miel el trasero y dejar que las cabras lo lamiesen hasta hacerle ver el hueso que volver a las órdenes de los ‘Hallaqii. Sin embargo, cuando Rexor invirtió la pregunta y les propuso luchar bajo el estandarte de los Tuhsêk los tres hermanos se miraron en silencio y maldiciendo su estampa aseguraron que sería un honor morir a las órdenes del Hirr’Harâm.


  —El viejo círculo espera vuestra respuesta.
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  Aquella mañana se había levantado fría como tantas otras en aquel invierno temprano a los pies del macizo de los enanos. El interior del amurallado recinto del Alcázar se encontraba bañado por la tersa alfombra de nieve que circundaba los valles. Hacía sólo unos minutos aquel patio de armas había sido un hervidero de personas excitados ante la expectación despertada por una llegada inaudita.


  Un hermoso y ensillado caballo blanco se había acercado hasta las mismas torres barbacanas llamando la atención de los vigilantes. Pronto las almenas se cuajaron de individuos que miraban extrañados a aquel soberbio ejemplar equino recostado sobre la nieve.


  —¡¡Es Iärom!! —reconocería Gharin de inmediato, alertado al encontrarle de regreso sin su jinete. Lem Forjadorada no escatimó esfuerzos para devolver al animal al refugio de las murallas. En pocos minutos aquel albino rocín descansaba tras los maderos del establo provisto de agua y comida, así fuese un embajador de lejanas tierras.


  Durante algún tiempo, la noticia de aquel caballo sin jinete resultó la comidilla de aquellas gentes sencillas poco habituadas a las noticias del exterior. La ausencia de su propietario hizo pensar en lo peor hasta que un examen detenido de las alforjas rescató cierta nota manuscrita cuya apresurada y laboriosa letra la hacía propiedad del medioenano. Rexor la leyó en voz alta para el resto de los que allí acabaron reuniéndose.


  —Este caballo ha recorrido medio continente para llegar hasta aquí —diría después de repasar en silencio las primeras líneas. En la escueta nota y mediante un lenguaje algo críptico, probablemente en previsión de que pudiera haber acabado interceptada, Allwënn contaba que habían acabado en la ciudad portuaria de las Bocas del Dar. Que su persecución les obligaba a embarcar en una fragata del Culto. Esperaban encontrarse con Ishmant que había abandonado la aldea de los medianos e iniciado la persecución por vía fluvial.


  Este asunto en particular tranquilizó los ánimos de Rexor cuyas últimas noticias del monje habían sido su intención de aguardar aldea mediana en previsión posibles represalias. Había llegado a temer que la ausencia del Venerable se debiese a una grave complicación en este sentido. La nota de Allwënn continuaba advirtiendo que probablemente no estarían a tiempo para el reencuentro y que concluía dando las instrucciones pertinentes para tratar a su caballo en su ausencia. Aunque con reservas, aquellas noticias fueron tomadas como moderadamente esperanzadoras.
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  Poco después, Rexor se encontraba a solas con el animal. Iärom acusaba el viaje. Sabían de la extraordinaria naturaleza de aquella montura pero con seguridad aquella travesía había puesto a prueba su resistencia. Sólo Gharin le acompañaba. Parecía, en cualquier caso, más preocupado en acariciar y hablar con el rocín que en dar compañía al Señor de las Runas. Fue en estas circunstancias que mirando el despejado orbe celeste los rasgados ojos de aquel enorme félido se hicieron con el volar elegante de un ave que parecía descender en amplios círculos hacia el alcázar. Rexor requirió las habilidades de su acompañante.


  —Gharin, mira las alturas. Dime que ven tus ojos de elfo.


  El arquero algo extrañado por la petición del leónida alzó sus pupilas privilegiadas y pronto tuvo una visión nítida de aquella rapaz que sin duda se aproximaba a ellos desde las alturas.


  —Es un halcón, Poderoso. Un halcón diamante.


  —No son propios de estas latitudes —manifestó con contundencia Rexor evidenciando el motivo por el que había solicitado de las destrezas del mestizo.


  Alargando su descenso en círculos y bajo la atenta mirada de aquellos dos personajes el alado animal acabó posándose en uno de los dientes de piedra de la almenada torre.


  Félido y elfo se miraron absortos.


  —¡Es un correo, Rexor! —desveló sorprendido pero con notable seguridad aquel rubio acompañante—. Un mensajero de los Ürull.


  En aquel momento, casi por inercia, la mente del Señor de las Runas regresó a la reunión de hacía unos días, que prosiguió más o menos en estos términos…
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  —¿Preguntáis al pobre Hiczo, Poderoso señor? —respondió el toro con su acostumbrada grandilocuencia—. Qué puede responder este pobre kirxac. Hasta ayer, el poderoso Hiczo vivía en la arena de gladias. Sangraba en la arena y moriría en la arena. Hoy piden al poderoso Hiczo luchar por una causa noble junto a valerosos guerreros y pequeños humanos. Hiczo no tenía vida ayer y hoy dicen que las viejas leyendas contaban con su hacha vengadora y su rabia de Berseker. —El enorme minotauro se irguió en toda su solemne estatura y arrancando la descomunal hacha que descansaba a su lado la tendió con fuerza sobre la añeja tablazón de noble madera sobresaltando a cuantos se hallaban cerca—. ¡Por todos los demonios del Pozo! Sois el D’akoram del D’akoram. Hiczo peleará por los pequeños humanos que protegéis y morirá libre, si ha de morir. Que ese Círculo vuestro cuente con mi acero, Poderoso Rexor. —Aquella actitud violenta y desmedida arrancó carcajadas abiertas en los hermanos y sonrisas en la mayoría, salvo a la dura Karla, que abominaba de aquellas teatrales reacciones del toro.


  —¡Bravo por el ternero! —vitoreaba uno de los ‘Hallaqii—. Si señor, así habla un puerco bastardo cornudo de tu raza. No hemos llegado hasta aquí para quedarnos sentados. ¡Por mil cabezas de orcos! Puedes contar con mi hacha, también.


  —¡Qué infiernos! Mi martillo es tuyo —añadió Târ.


  —Mi pico abrirá cabezas en tu honor, hombre león. Yo también quiero un colgantito y una bonita placa con mi nombre en esta mesa —sentenció Kurgem. Como sus hermanos él también colocó su pesado armamento sobre la madera. Xixor hizo desplegar su cresta aunque solo fuese para llamar la atención y colocó también su pesado alfanje sobre la tabla.


  —Lazzsssss palabrrras de los Herrrmanozzss son lasss míazzsss. Mi Señor. —Rexor volvió la mirada hacia el herrero después de pasearla por toda la concurrencia sin poder reprimir una sonrisa de satisfacción en su rostro felino. Aquel le devolvió una parca mueca de complacencia.


  —Yo siempre te he seguido, Poderoso —confesaría quien ahora llamaban Legión—. Renuevo mis votos esta noche. Iré contigo donde tus pasos me lleven. —Rexor inclinó su testa de rey recibiendo afectuosamente el cumplido.


  —Hago nuevos mis votos, como los de Allwënn si aquí estuviera, aunque hubiésemos de sacárselos a golpes —confesaría el Arco del Sannshary.


  Los ojos de Rexor se fueron casi por inercia hacia la enjuta elfa cargada de tatuajes. Aquella alargó con malicia su decisión hundida en su asiento con los brazos cruzados sobre su pecho y la faz fruncida.


  —Por supuesto que contaréis conmigo, panda de matarifes. No os dejaría solos ni así alcanzase la gloria con ello. —Todo el mundo recibió con felicidad la aportación de aquella salvaje e indómita guerrera.


  Rhash’a, más comedido, quizá arrastrado por la inercia de sus compañeros, como siempre, también se mostró favorable.


  —No necesito la respuesta del Venerable —interrumpieron las palabras del félido—. Y conozco la del Shar’Akkôlom tanto como la de Lem, sentado a mi diestra. Las acciones del Asta del Dragón le unen a nosotros de manera inexorable. Buscaremos a Torghâmen aunque para ello tengamos que peinar todo el Ghar’al’Aasâck, y pediremos a los dioses porque nos traigan de vuelta a quienes aún nada sabemos de ellos. Así, solo me resta por saber la voluntad de nuestra joven Forja.


  La aludida soltó la mano de Odín que aferraba bajo la madera, oculta de la vista y se incorporó algo azorada al saberse centro de la atención. Carraspeó un instante para aclarar la voz.


  —Aún no sé bien cómo he acabado en esta mesa pero creo que a estas alturas poco importa —confesaría con voz algo temblorosa ente la concurrida audiencia lanzando una mirada al roble humano para apoyarse en ella. Aquel le devolvió una sonrisa confortable—. Yo tenía un hogar y una vida… y ahora veo que era cómoda y reducida como una madriguera de roedores. No puedo volver a ella. Ni siquiera sé si podría hacerlo, conociendo lo que ahora conozco. —Forja guardó silencio un instante. Odín, a su lado sabía que la emoción se le había apelmazado en la garganta—. Para esta medioelfa novata resultaría un privilegio acompañaros —confesó al fin.


  Rexor se sintió reconfortado con la última incorporación. Su rostro desvelaba la satisfacción de una empresa lograda con éxito. Entonces con la misma solemnidad que había tratado de imponer en toda aquella reunión pidió algunos objetos de oro con los que Lem forjaría las nuevas insignias. Pronto la mesa se cuajó de anillos, colgantes y una diversa colección de piezas que se reunieron para tal efecto. Sólo cuando el herrero aseguró que tenía materia prima suficiente, Rexor anunció a los presentes que debían realizar en público el juramento que los vincularía para siempre.


  En ese momento Alex se levantó de su asiento visiblemente enojado.


  —Un momento señores. Odín y yo protestamos. —Todos se volvieron hacia el encrespado humano. Rexor quiso saber los motivos de tan enérgica queja—. Lo hacéis otra vez, señor. Todos lo hacéis. Nos ignoráis —añadió resentido—. Si alguno de nosotros es o no ese fabuloso personaje del que habláis nos parece a nosotros más descabellado que a nadie. Aunque a estas alturas nos importa bien poco. Hasta que estéis seguros de ello, hasta que alguien en este endemoniado mundo pueda asegurarnos qué diablos pintamos nosotros en todo esto exigimos el derecho de ser tratados como el resto. —Las palabras de músico dejaron atónitos a los presentes que comenzaron a murmuran entre ellos—. Ya está bien de hacernos sentir como sacos. Como bultos que transportáis y escondéis a placer. En el remoto caso de que tengáis razón y que nuestra presencia aquí tenga algún maldito sentido, sea o no el que esperáis ¿Cómo demonios se supone que vamos a demostrarlo si nadie deja de considerarnos simple mercancía?


  —Apoyo todo lo que dice mi compañero —corroboró el corpulento Odín que se levantó de su asiento para añadir aquella frase y regresar de nuevo a él.


  —Por el gordo trasero de mi difunta abuela, yo también —chanceó Berkem con cierta sorna, sin saber que arrancaría más votos a favor entre sus compañeros. Rexor, casi obligado por la situación aceptó la enmienda en un prolongado silencio en el que les estudió con su penetrante mirada.


  —¿Y qué trato es el que demandáis exactamente, mis jóvenes amigos? —les preguntó. Alex pareció turbarse por un instante y miró a su corpulento compañero que estaba igualmente perdido. Entonces confesó la primera idea razonable que se cruzó por su mente.


  —Queremos pertenecer al… Círculo, supongo —se adelantó el joven músico, mirando a su compañero buscando en él una confirmación.


  —Sí, queremos jurar con vosotros —añadió Odín.


  Rexor guardó silencio de nuevo y con él toda aquella reunión de espadas. Aquellos instantes parecieron volverse eternos en el corazón de aquellos jóvenes.


  —Está bien —aseguró al fin Rexor—. Juraréis si eso os reconforta. Pero el juramento no es algo baladí. Implica unas obligaciones y deberes.


  —Estamos preparados para asumirlo. —Manifestó Alex con rotundidad—. Hace tiempo que lo estamos. ¿No es así, Hansi?


  Odín cabeceó tratando de disimular no estar del todo convencido.


  Rexor les dirigió una mirada sólida. Lo hizo para medir su convicción. Ambos jóvenes la soportaron con entereza. Quizá estaban en lo cierto y había llegado el momento de pedirles algo más.
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  La puerta que trancaba la salida a las almenas se abrió después de un par de intentos. Rexor y Gharin salieron al inclemente exterior. En aquellas alturas, el roce del aire helado proveniente de las montañas se volvía afilado e hiriente, como no menos hermosa se hacía la contemplación del valle a un lado y la monstruosidad del Ghar’ al ‘Aâsack a las espaldas. Allí, posado sobre uno de aquellos dientes de piedra se encontraba el bello ejemplar de halcón diamante. Inmaculado en su plumaje blanco, tan sólo manchado en las puntas de sus alas y en una delicada tiara sobre sus grandes ojos. Parecía no inmutarse ante la presencia de aquellos dos intrusos que se guardaron de avanzar despacio. Era un correo. Llevaba a la vista un pequeño pliego de pergamino inserto en una cánula y atado a una de sus patas.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Acaso conoce el camino? —Rexor se volvió hacia su compañero elfo y le respondió en un susurro.


  —Los elfos Ürull guardan secretos arcanos. La capacidad de sus halcones es sin duda uno de ellos. Pero este halcón no es un ejemplar cualquiera, querido Gharin.


  El animal sólo pareció inquietarse cuando las grandes manos del félido le rodearon en un delicado abrazo pero su nerviosismo parecía como el de la joven que pese a desear la caricia del amado se muestra cortésmente reacia al inicio, sólo para obligar a aquel a extremar su afecto.


  El Guardián de Conocimiento deshizo la presa que sujetaba el pliego de las garras del animal que en cuanto se vio libre de su carga, como si entendiese que su misión concluía en aquel preciso instante, emprendió vuelo nada más sentirse liberado. Rexor desplegó el mensaje, cifrado y críptico y leyó su contenido.


  —¿Quién lo envía? —La curiosidad de Gharin se tornó pregunta.


  —Tal como imaginaba. Ysill’Vallëdhor, en persona. —Gharin abrió los ojos por la sorpresa.


  —¿El Señor del Sÿr Sÿrÿ? ¿Cómo…?


  —No hay tiempo para explicaciones, mi querido amigo —interrumpió el félido con evidente urgencia, apenas concluida la apresurada y breve notificación que le llegada del extremo del mundo—. Reúne a los hombres. Temo que he de partir enseguida. Hay nuevas que no pueden aguardar y que, por nuestra seguridad, aún no puedo revelarte.
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  No dejaba de observarles…


  Mientras hablaban, mientras comían…


  Observaba sus gestos, sus miradas. Cualquier cosa que pudiese darle una información, acaso un detalle que le sugiriese un recuerdo, un atisbo, algo que le sirviese de ayuda. Lem observaba a los humanos. Estaba seguro que uno de ellos había de ser su Heredero y debía reconocerlo. El fornido Odín poseía la arquitectura y el temple. Era reservado. Contundente en su postura y entregado a la ayuda a aquella comunidad. Quizá se mostraba demasiado complaciente con aquella joven, la medioelfa que llamaban Forja. Había despertado algo entre ellos, de eso no había duda. Solían verse a escondidas, aunque sólo hablaban y se acaramelaban un poco como cualquier cortejo entre jovenzuelos. El otro, Alexis, parecía más blando de músculo pero poseía una fuerza de carácter que le hacía dudar. Era mucho más joven a sus ojos, acostumbrados a llamar hombre sólo a un mentón repleto de pelo que el joven músico probablemente jamás tendría.


  Lem estaba seguro que aquel que llevaba el linaje de los Fittefürg caminaba con Rexor. Había entrado en aquel alcázar por la misma puerta que los otros. No podía ser hijo suyo. No era un heredero directo. Debía elegirlo, aunque ello rompiese la consanguinidad de la estirpe. Quizá el sabio leónida también sospechara que ese Advenido que todos esperaban debía de tener algún vínculo con la orden de los Jerivha. ¿Cómo si no? Tendría mucha lógica, argumentaba para sí, después del peso que los hijos del Innombrable parecían tener en todo este asunto. No debía ser ninguna sorpresa que aquel enviado por los dioses necesitase vincularse con la extinta orden.


  Un gesto. Una palabra. Una señal…


  La elección parecía difícil sin un poco de ayuda. Su mente se perdió en una conversación anterior.
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  —¿Qué has decidido hacer, mi buen amigo? El tiempo apremia. —Lem observó detenidamente las facciones venerables de quien le interrogaba. A la luz de las velas Rexor crecía en solemnidad.


  —Esperar la Marca. Esperar una señal. Uno de tus humanos hará o dirá algo que pueda ayudarme en mi elección. Sólo necesito un gesto. Estoy a punto de romper miles de años de tradición. Sólo concédeme un poco de tiempo, amigo mío. La Marca no habrá de ser la misma si el Heredero no lleva mi sangre.


  Rexor posó su amplia mano sobre los hombros del herrero, antaño murallas formidables, y apartó la larga pipa de su boca entre volutas de humo.


  —Tal vez tengas tu tiempo, pero no seré yo el que pueda ofrecértelo muy a mi pesar, mi buen amigo. —Lem agarró con fuerza el antebrazo del leónida y lo apretó con gesto reconfortante—. ¿Y con la Orden? ¿Qué piensas hacer?


  Lem regresó de nuevo la mirada hacia los ojos rasgados de aquel ser cargado de auras.


  —Usaré la capilla. Les llamaré. Les invocaré a este lugar. A cuantos queden, que no serán muchos —suspiró—. Los Jerivha tenemos recursos desesperados para momentos desesperados. Oirán mi señal. Regresarán. Y yo les daré motivos para luchar de nuevo… y un Heredero a quien seguir.
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  —¡¡Maestro Lem, maestro!! —una voz sacó de sus cábalas al tullido herrero y le devolvió de golpe al tenebroso escenario subterráneo. Un joven soldado le llamaba y en su gesto se advertía el apremio.


  —El Poderoso requiere su presencia en la superficie. Dice que es urgente.


  —Mil diantres. Ayúdame, hijo. Este anciano ya no puede apurarse como antaño, maldita la guerra —se quejó mientras trataba torpemente de erguirse antes de recibir las manos generosas de su joven pupilo—. La urgencia del Señor de las Runas es la urgencia de toda nuestra raza. No le hagamos esperar.


  El herrero alcanzó la sala de guardia del primer piso tan rápido como sus mermadas facultades le permitieron. Entró apurado por el arco de piedra, aunque su viejo corazón aún aguantaba aquellas desacostumbradas prisas. Descubrió entonces que todos estaban allí: la comitiva de Legión, los humanos, la medioelfa y Gharin. Se reunían entorno a Rexor y su albina mascota, quien ya parecía haber iniciado una plática que interrumpió con la llegada apresurada del herrero.


  —¡Ah, Lem! Al fin estamos todos —exclamó al verle.


  —¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? —El herrero parecía alterado.


  —He recibido noticias del norte. He de marchar cuanto antes. Me llevaré a uno de los muchachos. Lem no tuvo tiempo de asimilar toda la trascendencia de la información y atropelló sus preguntas.


  —¿Noticias?, ¿del Norte? ¿Te vas? Pero… ¿Cuándo?


  —De inmediato —entonces Lem captó en toda su dimensión la gravedad del asunto—. No tengo tiempo para dar explicaciones, pero no os preocupéis. Mis noticias son esperanzadoras. Espero que mi estancia fuera sea breve. Tengo pensado regresar en cuanto me sea posible… y habrá de ser en breve. Hay asuntos en ’Tûh’Aäsack que debo resolver. Usaré el portal de la Capilla. Uno de los chicos vendrá conmigo.


  —¿Cómo que te llevas a uno de los chicos? —Volvió a inquirir el herrero. Rexor arrugó el rostro contrariado.


  Ambos jóvenes iban a iniciar una protesta cuando el félido fue requerido por el viejo herrero a separarse del grupo y hablar a solas. Lanzando un suspiro resignado, Rexor siguió al renqueante Lem unos metros.


  —Verás, Rexor… —los gestos del herrero invitaban a cualquier ojo sagaz a deducir que no sabía cómo iniciar aquella conversación.


  —Lem, no tengo mucho tiempo —apremió el félido.


  —Yo… no he elegido aún. ¿No podrían quedarse? Sólo un poco más de tiempo. Mi carga es pesada, lo sabes. —Rexor balanceó su testa en una convincente negativa.


  —Imposible, amigo mío. Este lugar es seguro, pero mucho más lo es el lugar a donde voy. Preferiría llevarme a los dos. Si dejo a uno aquí es por concederte ese privilegio. —Lem se mordía los labios apurado—. Deberás elegir y elegir ahora. Me marcharé en cuanto abras la capilla y el portal esté listo.


  Los ojos de herrero se fueron hasta la pareja de humanos que cuchicheaban con el resto sobre aquella apresurada decisión de Rexor. Sólo tenía un nombre en la cabeza, así que pensó que sería bueno seguir su instinto.


  —De acuerdo, me quedo con el gigante. —Rexor trató de darle una oportunidad de cambio—. Odín es mi elección.


  —¿Estás seguro?


  —¡No, maldita sea! No lo estoy. Así que no me pongas más dificultades. Me quedo al gigante.


  —Es tu voluntad —apenas sin aguardar otra reacción del vetusto artesano, Rexor enfiló de nuevo hacia el grupo de hombres que había dejado atrás.


  —Está bien, caballeros. Me ausentaré por un tiempo, no podría precisar cuánto. Intentaré manteneros informados. Alex, hijo, vienes conmigo. —Alex quedó un poco turbado ante la sorpresiva noticia y no reaccionó—. ¡Aprisa, muchacho! Coge lo que creas útil. No tenemos todo el día. Ve ligero, nuestro viaje será más rápido de lo acostumbrado.


  La orden de Rexor resultaba tan contundente que el joven no se atrevió a cuestionarla.


  —Vamos, muchacho te ayudaré con los pertrechos —se ofreció el rubio Gharin, que se llevó consigo un par de mozalbetes como asistentes.


  El resto aguardó a que el joven regresara sin apenas hacer comentarios. Aunque sobrevolaba cierta tensión contenida, todos se privaron de mortificar al Señor de las Runas con sus dudas.


  Tan rápido como pudo, Alex estuvo de vuelta en el mismo lugar que abandonase poco antes. Volvía ataviado con su nueva cota de malla y el resto de los añadidos que había recibido en aquella torre. Portaba a la espalda el antaño escudo de Gharin y cargaba al cinto su nueva espada. Tenía un aspecto extraño pero había empezado a acostumbrarse a aquella nueva sensación.


  —Formidable —diría Rexor cuando le vio aparecer—. ¿Listo para emprender el viaje?


  —Dame un segundo, maestro. Quisiera… —Rexor entendió la petición y le concedió ese tiempo.


  Alex se volvió hacia el grupo y despidió de sus viejos y nuevos compañeros con la misma emoción de quien parece marchar para no regresar jamás. A pesar de que Rexor le apremió a no dilatar mucho aquella separación, ya que regresarían en breve, algo le decía al joven músico que las cosas no iban a ser como el félido tenía en mente. Especialmente emotiva fue la separación de aquel gigante rubicundo, cada vez más barbado y desconocido. Después de fundirse en un largo abrazo, Odín le señaló una nueva pieza que se alojaba en su cuello. Era un pequeño colgante dorado con un cuarto de aro como símbolo, en cuyo interior unas extrañas palabras en algún desconocido alfabeto aseguraban un vínculo sagrado de lealtad y compromiso. Todos los allí presentes disponían ya de uno idéntico.


  —No te preocupes. Ahora nada puede separarnos, socio. —Las palabras de Odín le llegaron muy dentro. En sus ojos se advertía la emoción contenida.


  —Hasta que nos volvamos a ver, grandullón.


  —Cuídate.


  Alex se volvió entonces hacia el solemne félido que le aguardaba paciente. Con un inseguro movimiento de cabeza admitía estar preparado.


  —Lem, por favor. Ábrenos la capilla.


  El corpulento muchacho siguió con la mirada a su amigo hasta que aquel despareció al bajar unas escalinatas de piedra. Incluso después de que la figura de Alex se perdiese en las profundidades, Odín continuó mirando su vacío. Se mordió los labios y se tragó el sentimiento. Ahora se quedaba solo, ya se había enfrentado una vez a la pérdida de Claudia. Sabía que no podría superar perder también a Alex. Confiaba que el motivo que impulsaba a Rexor a tomar aquella drástica medida estuviese, como siempre, bien justificado. Sólo los brazos cálidos de Forja, que notaron su angustia, le liberaron de aquella amarga sensación.
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  Bajaron unas angostas escaleras de caracol de cuyo interior rezumaba un profundo olor denso y compacto que ascendía como si llevase allí atrapado desde la misma creación del mundo. El último tramo descansaba en lo que parecía un viejo almacén donde anchos y gruesos pilares sostenían una pesada bóveda de crucería. Había pasado por tiempos mejores. Ahora se presentaba repleto de trastos inservibles, piedras y objetos ciertamente irreconocibles a la escasa luz. No portaban lumbre alguna. Lem parecía conocer perfectamente el camino. Sorteando aquella gruesas patas de paquidermo que parecían los pilares llegaron hasta una más de aquellas acumulaciones de desechos que Rexor ayudó a apartar. Luego de esto, Lem extrajo con sumo cuidado una de las piedras del paramento y metió su mano intacta en el hueco, que le devoró el brazo hasta el codo. Después de un esforzado tanteó retiró su brazo al tiempo que un pesado sonido de piedra que se desliza inundó la oscura sala. Alex miró hacia todos los lados casi por inercia buscando aquello que el oculto resorte había abierto y que hacía temblar la estancia como si la tierra se sacudiese allí mismo.


  —No busques, muchacho —le diría el herrero—. Está aquí mismo.


  Alex miró al frente y quedó un tanto extrañado. Nada parecía haber cambiado en el muro que tenía a pocos palmos de su cara. No obstante, necesitó parpadear un par de veces y casi tuvo un arrebato de pellizcarse el rostro cuando contempló al envejecido humano atravesarlo y desaparecer tras él como si no existiese.


  —No te inquietes, joven humano —le consolaría el sabio leónida—. Ahora no es más que un efecto óptico. En realidad no existe tal muro. —Y esto diciendo, le invitó a pasar con un gesto. Alex confesaría que tuvo que cerrar los ojos temiendo que en el último momento aquella piedra se hiciese sólida de nuevo propinándole un buen puñetazo en las narices.


  Pero no fue así. Cuando los ojos del joven volvieron a abrirse estaba en una sala bien iluminada por altas lámparas de aceite en una arquitectura robusta pero de gran dignidad. Tras él podía divisar sin problemas el panel de piedra que se había desplazado para dejarles el paso y en su abertura se apreciaba sin problemas el otro lado, con Rexor, que en ese momento también cruzaba el umbral custodiado por aquel magnífico felino blanco.


  —Mi sancta-santorum —confesó el herrero henchido de orgullo—. No es gran cosa, pero tiene toda la gravedad de los Jerivha.


  —¿Esto es una capilla de los Jerivha?


  —Es un lugar santo, hijo, y secreto.


  La sala resultaba más espaciosa y alta de lo que cabría esperar. Carecía de imágenes pero abundaban los grabados, sobre todo escritura críptica y versículos en Doré-Transcryto. Sus columnas, aún recias y anchas como los pilares de la sala anexa, ganaban en esbeltez y gracia. Pero sobre todo había un olor inexplicable. Un olor pesado y denso, demasiado fuerte al principio como para ser calificado de agradable. Era parecido al del acero ardiente, como metal fundido. Conforme los sentidos se acostumbraban a él, seducía y embriagaba como el vino viejo. Cargaba la atmósfera de una particular dimensión. Sacra, casi celestial.


  —Vamos Alex. No quisiera aguardar mucho tiempo aquí. —El muchacho despertó de una fantástica ensoñación inspirada en las sobrias incrustaciones sobre la piedra donde imaginaba a aquellos legendarios caballeros caminando entre las columnas de aquella sólida construcción de roca.


  —Os dejaré solos —añadió Lem a modo de despedida. Tras aguardar la afirmación de Rexor marchó por el umbral abierto y volvió a accionar el resorte que colocaba de nuevo el muro en su lugar. Por un instante Alex se sintió habitante de un tenebroso mausoleo de donde no parecía existir salida alguna.


  —Vamos, muchacho, sígueme.


  La planta tenía forma de cruz griega. Alojaba en uno de sus brazos un enorme espejo circular enmarcado por un grueso maderamen envejecido por el tiempo. El gran espejo, que bien doblaba en tamaño las generosas formas de Rexor, le devolvió su imagen asustada y empequeñecida al lado de su formidable compañía.


  Casi sin esperar Rexor se plantó frente a aquel descomunal cristal en forma de círculo. Desmontó el laborioso pomo de su alfanje ante la absorta y atenta mirada de su acompañante humano. Luego montó el pomo en el extremo del astil que hasta entonces había servido de bastón. Terminado el proceso abrió sus manos frente al gigantesco espejo y comenzó a recitar en su cavernosa voz unos versos en una lengua incomprensible y arcana. El pomo de su bastón se iluminó y con él trazaría sobre el aire un arco que parecía coincidir con el recorrido del marco de aquel impresionante artefacto. De pronto, la madera comenzó a tener un aspecto más pulido y menos agrietado, hasta el punto de poder asegurar que acababa de salir de las manos del maestro ebanista apenas montada. Luego, en la madera comenzaron a escribirse unos lazos de sobrio trazo que pronto se adivinaron palabras en una escritura artificiosa y extraña. Por último, el propio cristal del espejo se oscureció dejando de ofrecer el reflejo que hasta hacía un instante mostraba. De su interior, no sobre su superficie ahora negra como boca de lobo, sino como si en aquella profundidad pudieran alojarse constelaciones enteras, surgió un símbolo circular cuajado de trazos y signos que palpitaba en un iridiscente resplandor de leve intermitencia. Entonces Rexor adoptó su habitual postura franca y calmada y se dirigió al joven.


  —La puerta está abierta. ¿Preparado para el viaje?


  El cristal ya no parecía cristal. Antes bien, su apariencia se asemejaba al líquido. Como si aquel gran círculo fuese, desafiando todas las leyes de la física imaginables, un rebosante estanque vertical. Tanto es así que Alex estaba seguro que de arrojar una piedra en su centro aquel cristal se desplazaría mansamente en suaves y graciosas ondas concéntricas.


  —Preparado… creo —le aseguró balbuceante.


  Rexor agarró con firmeza la mano del joven y con un paso enérgico y decisivo avanzaron hacia el mágico cristal hasta internarse en él. Alex cerró los ojos por inercia.


  El viaje apenas duró un segundo. Sólo una súbita sensación de vértigo. Ese cosquilleo en las tripas que se produce ante un descenso veloz e inesperado y cierto hormigueo en el rostro. Aún con los ojos cerrados Alex apreció enseguida que la atmósfera en derredor había cambiado. Había desparecido aquel olor pesado y metálico reemplazado por un súbito frescor con aromas de flores y percibía con claridad, así estuviese sólo dentro de sus oídos, un suave y melodioso cántico de voces masculinas. Como un armonioso telón de fondo para sus sentidos. Al despegar los párpados ya no se encontraba en la cripta.
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  La estancia parecía multiplicarse por mil hacia las alturas y en todas direcciones. Bellísimos e intrincados pilares, como nervios y ramaje de árboles, ascendían hasta unas cumbres que parecían imposibles de ser alcanzadas por ningún mortal. Las cúpulas, así fuesen el mismo cielo, eran translúcidas. Sólo aquellas apuntadas y esbeltas nervaduras, como un esqueleto vegetal, se cruzaban sobre su cabeza. A través de las transparentes bóvedas los haces de luz bajaban en lanzas dibujando ramilletes. Tras él, un espejo idéntico al que dejaron en el subsuelo de la torre que ahora volvía a obsequiarles el reflejo. A su alrededor, a varias docenas de metros, había unas figuras ataviadas de ricas vestiduras largas, ondulantes y ceremoniosas. Eran altos y delgados de facciones marmóreas y cabellos lisos de un color inmaculado, como lenguas de glaciar. De ellos eran las voces armónicas que resonaban en susurrantes ecos de cadencias infinitas. Uno de tantos se adelantaría, avanzando hacia el centro de la inabarcable sala donde habían aparecido hasta quedar a cierta distancia de la pareja de intrusos. Con un estudiado gesto, inclinó suavemente su noble cabeza y movió su mano señalando a su alrededor.


  —Ärhandu’hel, Yaavharä-Idrissïll. Bienvenidos al corazón de Sÿr Sÿrÿ, morada de los Ürull. Señores del Fin del Mundo.
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  Un largo corredor de piedra, desnudo y mal iluminado recogía el reverberar de los pasos marciales de aquella acorazada escolta. Entre unos soldados que le custodiaban el flanco las oscuras galas de la Luna del Abismo de mecían entre las sombras a paso vivo. Su atuendo largo, cuajado de los símbolos de su jerarquía se detuvo en un amplio vuelo ante una sencilla puerta de madera. Luego de despedir a su escolta y dejar sólo a dos guardias apostados abrió la puerta y penetró en la estancia que cerraba.


  El interior era una celda austera y pequeña. Oscura y cargada. Sentado, dándole la espalda, un hombre vestido de sacerdote miraba por una ventana cerrada, como si poco importase que las maderas de las contraventanas tapiaran la vista.


  —Estáis vivo. —Lord Velguer apenas avanzó un paso después de internarse en la reducida habitación. La figura tardó unos instantes en responder. Su voz sonó cansada y resignada.


  —¿Habéis venido a prenderme, Mi Señor?


  —No me hubiese molestado en venir hasta aquí para eso, Cardenal —reconoció aquel con un matiz arrogante en sus palabras. ‘Rha se giró despacio en su incomodo sitial revelando su rostro aún más consumido y demacrado que de costumbre.


  —Si no venís a apresarme, señor —dijo con aplomo—. ¿A qué debo el honor de su presencia?


  —Guardad vuestro sarcasmo conmigo, Cardenal. Vos no merecéis honor alguno. Ni os imagináis lo que he tenido que hacer y decir en Belhedor para salvar vuestro pellejo. Los Lictores y Criptores en persona pedían vuestra cabeza. Mi reputación está ahora bajo mínimos.


  —Con todos mis respetos, señor. Nadie sabe lo que yo he tenido que hacer. Hasta qué bajezas he descendido para salir con vida del mar.


  —A nadie le importan vuestras miserias, Cardenal. Os aseguro que si vivís no se los debéis a vuestras destrezas. De eso os doy mi palabra. —Rha’ se tragó el orgullo con dificultad y agachó la mirada—. Os he conseguido una segunda oportunidad. Vestíos decentemente. Partimos hacia Gallad.
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    XXVIII. DOS ROSTROS PARA UNA MISMA HISTORIA
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    «Todas las guerras son santas.


    Os desafío a que encontréis un solo beligerante


    que no crea tener a los Dioses de su parte».


    HERMAND DE MORTYER.

    SINCRÉTICO DEL TALUH.

  


  CLAUDIA SE SENTÍA INTRIGADA POR LA SUERTE DEL INQUIETANTE FÉLIDO EN AQUELLA ISLA…


  Recuerdo perfectamente el momento y lugar en el que confesó tal curiosidad.


  La solitaria pupila de Ariom descubrió la silueta de la chica que les hacía señas en la distancia dándoles la bienvenida a la choza que había levantado en las proximidades de la bahía. Aquellas reuniones se habían convertido en el último refugio de nuestra amistad y posiblemente el único momento de expansión de toda la jornada. A pesar de la lejanía, la chica se percató de que Allwënn no había tenido un buen día.


  —Viene de mala brasa —me comentó sonriente—. Hoy habrá que tener cuidado con lo que se dice.


  Yo le devolví la sonrisa. En el fondo me alegraba volver a encontrarme con ese medioenano fiero y deslenguado de vuelta a su estado natural. Había pasado muy malos momentos en aquella isla. Durante mucho tiempo estuvo taciturno y meditabundo. Se le veía pasear solo y hablar poco. Lo primero no nos resultaba ajeno. Siempre había gustado de apartarse en las noches y quedarse a solas con sus demonios. Sin embargo, no era común verle tanto tiempo apartado de todo contacto. Al principio supusimos que le costaba adaptarse a la nueva realidad. Todos pasamos por esos momentos extraños. No resultó fácil para nadie digerir aquella situación de libertad controlada que se vivía en la isla. Como si no supiésemos con exactitud qué pintábamos nosotros en compañía de aquellas gentes y su peculiar modo de vida. Claudia también pasó por graves momentos, como el que les habla. Tamizar todo aquello supuso un extraordinario esfuerzo y un heroico ejercicio de asimilación. Nuestra realidad había vuelto a cambiar drásticamente y parecía volver a escaparse de nuestro control. Sin embargo, los motivos de su ausencia estaban en aquella dramática noticia revelada por el deforme lancero y que nosotros desconocíamos. Era su recién adquirida y perdida paternidad lo que mortificaba al recio enano de porte élfico. Sólo los dioses saben qué batallas se libraron en aquellos solitarios paseos dentro de su alma.


  —Allwënn amenaza con revelarse ante la autoridad —comentó Ariom apenas había penetrado en la choza donde aguardábamos sentados en una esterilla sobre los maderos que servían de suelo. Las amenazas del mestizo entraron en la cabaña incluso antes que él.


  —Juro por mi espada que le pondré la cabeza mirando a su trasero si vuelve a levantarme la voz. Ese capataz es todo un mercenario. —No pudimos evitar encontrar simpática aquella situación. Allwënn venía irritado, lo sabíamos, pero ya le conocíamos lo suficiente como para saber cuándo se le podía bromear al respecto.


  —Allwënn no ha oído aquello de que no es bueno morder la mano que te alimenta —aleccionó la joven recogiendo las lanzas de Ariom y la espada de Allwënn, que nadie había conseguido hacerle desprender de su cinto.


  —Ese mal nacido no me alimenta. Comenzaré por sus manos, cierto. Le morderé lo que me plazca y luego lo escupiré al mar para que los peces acaben el trabajo. Aquí tenéis algo de salazón —dijo cambiando de tema y entregando un poco de sal envuelto en algunas hojas.


  —Es mucho —aseguró la joven percatándose el tamaño de la piedra en el interior del vestido de hojas.


  —Es más lo que saco a diario sólo con limpiarme las uñas. Creo que no volveré a acercarme a la sal lo que me reste de vida.


  Ariom había traído un par de piezas menores de la última cacería que habían «desaparecido» de los almacenes después del recuento. Tenían buena pinta.


  —Esta colonia ya tiene sus propios agentes corruptos —sonrió Allwënn—. Cada vez se parece más a una auténtica civilización.


  Lo cierto es que ansiábamos aquellas reuniones al final del día. En ellas podíamos hablar con franqueza, bromear y sentirnos un poco a parte del mundo. Ishmant faltaba en aquella ocasión.


  —No vendrá —anunció Ariom respondiendo a las dudas del mestizo—. Tiene audiencia con la jefa —añadió con irónica pompa.


  —Esperemos que tenga más suerte que nosotros y pueda sacarnos de aquí —suspiró el medioenano.


  Poco después habíamos cocinado las piezas que Ariom traía de contrabando. Comentábamos y reíamos olvidándonos del mundo. Habitualmente eran los dos elfos quienes centraban las conversaciones, arrancando anécdotas o cruzándose ironías de todo cuanto había ocurrido en la jornada que lentamente nos dejaba. A menudo, Claudia participaba con acertados comentarios y agudas reflexiones. Poco o nada había quedado en nuestro recuerdo de las experiencias vividas durante nuestra captura y los días inmediatamente anteriores a ella se desvanecían como en un pesado sueño. Sin embargo, la actitud de la joven se me antojaba ahora muy calmada y sólida. Mucho más serena y atemperada que la imagen que retenía de ella antes de nuestro desafortunado lance. Tras su despertar había regresado con mucho más aplomo en su actitud y mucho más reflexiva en sus opiniones. Aquella tarde, sin embargo, descubrí que su fascinación por Allwënn seguía inalterable.


  —Te queda bien la barba —le comentaría con cierto tono adulador en los labios. Él se sonrió y se mesó aquella cuidada y recortada mata de espeso pelo de intenso color azabache con gesto interesante.


  —¿En serio? —inquirió ciertamente halagado de que la joven se hubiese fijado en aquel cambio de aspecto. Resultaba tan extraño encontrar al duro mestizo interesado por su propia apariencia que incluso Ariom me dedicó una mirada y un gesto de extrañeza.


  —Siempre me gustaron los hombres con barba… les hace parecer viriles —añadiría ella obsequiándole una mirada rendida como sólo las mujeres saben regalar. Estaba claro que coqueteaba y por una vez creímos ver al mestizo seducido por su juego. En cualquier caso fue divertido verles a ambos alejados de la sombra que se había cernido durante semana sobre ellos.


  Allwënn carcajeó nervioso. Se diría que estuvo a punto de dejarse vencer por el tono de voz de la joven.


  —Vaya… gracias —balbuceó el guerrero sorprendido. Durante unos momentos ambos sostuvieron una mirada intensa hasta que Claudia, con elegancia y disimulo fingido, volvió al tema de conversación que ella misma había interrumpido con anterioridad. No obstante, todos nos habíamos percatado de aquella caída de ojos, de aquel tono sugerente en la boca de aquella morena y sobre todo de aquella inusual derrota del mestizo. Tras ella estuvo durante un tiempo como ausente, quizá tratando de restar importancia a aquella anécdota. En cualquier caso, Ariom estuvo días mofándose en secreto de la virilidad de Allwënn con su recién estrenada barba. Sin embargo, todo aquello quedaría en un segundo plano cuando casi al fin de la velada la joven lanzó una inusual oferta.


  —Deberíamos invitar a Sorom la próxima vez —propuso la chica. Hubo un extraño silencio y todas las miradas se volvieron hacia ella con cierto estupor.


  —¿Estarás bromeando? —le replicó el medioenano que después de la comida había aprovechado para encender su pipa, impregnando la choza con ese olor dulzón y espeso que emanaba de su amplia boca.


  —No. Hablo en serio. Nadie se relaciona con él. —El silencio regresó cuando comprobamos que las intenciones de la joven eran reales.


  —Sorom es un mal bicho, pequeña. Harías bien en evitarlo —le aconsejó el lancero. Su tono de voz se volvió contundente y severo.


  —No creo que hagamos ningún mal invitándole a comer. Aquí no puede hacernos ningún daño. —Allwënn apenas pudo aguantar dejarla concluir su frase.


  —No puedo creer lo que estoy oyendo. Nos jugamos el pescuezo por arrancaros de sus manos y tú pretendes confraternizar con ese sicario del Culto. ¡Por los dioses, Claudia! Ese puerco os llevaba al mismísimo infierno. Sólo esa perra divinizada de Kallah sabe que os esperaba allí. ¿Crees que es uno de esos que puede reformarse con un par de charlas amenas y una cena tranquila?


  —Quizá nadie le haya dado una oportunidad.


  —Dale esa oportunidad, querida, y te apuñalará a la primera ocasión. Sorom es un sucio bastardo. Si por mí fuera estaría muerto y su cabeza colgaría de una estaca. Cuando tenga la oportunidad, le arrancaré toda la información que conoce y después votaría por echárselo a los perros.


  —Todo el mundo merece clemencia, Allwënn.


  —No, él no. Díselo a quienes han muerto por una orden suya. Haz lo que te plazca, jovencita, pero no digas que nadie te avisó.
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  Había pasado los últimos días espiando a escondidas los quehaceres del leónida. Acomodándose a aquella agreste rutina insular, tan ajena para todos, pero especialmente para aquella impresionante bestia. Su físico invitaba pronto a compararlo con Rexor. Aquello resultaba solo un espejismo. Una confusión que se despejaba pronto tras un análisis cuidadoso o simplemente con el trato cotidiano. Sólo que las circunstancias no hacían precisamente fácil ese trato.


  Sorom vivía libre.


  ¿Qué oportunidades tendría nadie, incluso alguien como él, de huir de esa isla? No había necesidad de mantenerlo encerrado, pero sí de vigilarle. Ishmant se había esforzado en hacer ver los riesgos de dejar a Sorom sencillamente a su aire. Podría parecer inofensivo en aquellas circunstancias pero el monje alertó vivamente de todos los recursos de aquel artero personaje. Sus avisos calaron en quienes tenían el gobierno de aquella comunidad.


  Le habían permitido instalarse fuera del recinto, podríamos llamar urbano. Estaba siempre custodiado por dos soberbios muawaries armados. Sorom había edificado una pequeña construcción de madera con sus propias manos, ciertamente modesta y rudimentaria, en las proximidades de una tranquila cala que Ishmant solía frecuentar para sus prácticas y meditaciones. El interés de Claudia por el félido había surgido a raíz, precisamente, de esta circunstancia.
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  Algo la vinculaba a Ishmant. Algo que le nacía ahora y que no podía explicar. Le resultaba hipnótico contemplarle en aquella solitaria cala. Había marcialidad en sus movimientos, sin duda, pero estaban muy lejos de lo que ella habría imaginado el lógico adiestramiento de un guerrero. Había algo en aquel poderoso espectáculo capaz de dejarla clavada en el sitio y pasar horas sin hacer otra cosa que deleitarse ante la fuerza y potencia contenida en sus aplicaciones. Resultaba de una paz conmovedora, incluso cuando aquel no hiciera otra cosa que sentarse sobre la dorada arena y dejarse arrullar por el mecer de las quebrantes olas en largas meditaciones. Había algo sutil, difícilmente explicable. Era como una llamada poderosa hacia aquel personaje. Como si algo renacido en su interior, hasta ahora oculto, escondido conociese cosas que ella desconocía. Era una llamada. Sutil, ahogada. Una llamada de un aspecto de ella que había despertado con ella en aquel barco y para el que aún no tenía respuesta.


  Una mañana, quizá no muy distinta a cualquier otra, Claudia decidió levantarse impulsada por ese deseo difícil de explicar. Mientras observaba al dedicado humano inmerso en sus prácticas, sus brazos comenzaron a moverse al compás de aquel, repitiendo en la distancia quizá sólo por inercia y observación, cuanto aquel hacía.


  Después de un largo lapso de tiempo Ishmant le lanzaría un único y fugaz vistazo descubriéndola absorta en su imitación, pero no dijo nada y no volvió a reparar en ella. Al día siguiente, la escena se repitió. Después de pasar largo tiempo observando la elegante disciplina del monje sobre aquellas doradas arenas, Claudia se animó a repetir la experiencia. Ella simplemente se colocaba en las proximidades, le observaba y le seguía, ignorante del significado y finalidad de cuanto andaba reproduciendo. Pero quedaba atrapada a ello como a un potente narcótico. Conforme los días pasaban Claudia cada vez tardaba menos en abandonar su examen e iniciar aquel peculiar plagio de los movimientos del lacónico personaje que con una fidelidad absoluta acudía al mismo lugar cada mañana para abandonarse a su singular entrenamiento. Pronto Claudia dejó de observar y apenas alcanzaba los primeros palmos de arena se disponía a secundar en la discreta distancia aquella mágica danza.
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  —¿Qué hace exactamente? —le preguntaría en una ocasión extrañado de sus habituales ausencias, después de que ella se me hubiese confesado en qué las invertía.


  —Practica. A diario. Se mueve. Lentamente… casi como si bailara.


  —¿Te está enseñando?


  —No. Ni siquiera me ha dirigido la palabra en todo este tiempo.
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  Pero todo ello cambió una de aquellas alboradas.


  Sin pretenderlo. Sin esperarlo.


  El monje se volvió hacia ella lentamente y quedó mirándola con atención. Cuando la joven se apercibió de ello casi lo tenía encima. Sin mediar palabra entre ambos corrigió meticulosamente la posición que la joven mantenía. Abrió sus rodillas, rectificó su espalda, hundió sus codos, como si fuese un escultor que buscase la forma perfecta en su obra aún inacabada.


  —Vence tu mente. Deja fluir libremente el movimiento. Sin ataduras. Abandona el cuerpo. Conecta con tu interior. —Y se posicionó junto a ella para demostrarle la correcta ejecución y continuó sus ejercicios. Claudia no quiso demostrar la emoción que sintió ante aquel gesto y quizá esperó en vano una nueva explicación, pero esta jamás se produjo.


  Al día siguiente se volvió a repetir la escena. También el día que llegó tras él. Y el que siguió a este.


  Durante ese tiempo Ishmant abandonaba su concentración de cuando en cuando casi como ofreciéndole pequeños obsequios. Se detenía y la asistía aunque sin abundar en detalles. Sólo líneas maestras, tan solo grandes directrices. Ella aún no sabía por qué había iniciado aquel extraño camino, pero sabía que algo en su interior le impulsaba a hacerlo.


  Cuando se sentaban sobre la arena a meditar, apenas si le proporcionaba una pequeña luz que bastase para que su mente no anduviese perdida. Apenas una soga en la que poder sostenerse, nada más. Pero ella tampoco solicitó mucho más de aquel misterioso humano. Necesitaba buscar cosas. Encontrarse con algo dentro de ella misma y sabía que aquella era la fórmula correcta. Así pasaron muchas jornadas. Claudia, al principio solía perderse con facilidad y su cuerpo se cansaba rápido. Era imposible mantener el ritmo de aquel sorprendente guerrero, capaz de permanecer horas doblegando su mente, en silencio, arrullado por la espumosa melodía rompiente del mar. Sin embargo, la joven no faltó nunca a aquellas clandestinas citas con la aurora.


  Un día, cuando Claudia se acercó a la escondida playa, el lacónico guerrero la esperaba el pie, sin comenzar. Habitualmente cuando ella llegaba encontraba al monje ya inmerso en sus prácticas. Claudia se aproximó por la espalda y el monje la sorprendió con una pregunta que formuló sin volverse.


  —¿Sabes lo que haces? —La pregunta cogió por sorpresa a la joven. El tono del monje era grave. Casi cortante. Claudia imaginó que a Ishmant había acabado por molestarse ante su insistente presencia. Le respondió con una vacilante y temerosa negativa.


  El monje continuó.


  —Vienes a esta playa a diario, practicas conmigo durante horas… pero no tienes idea alguna de lo que haces o para qué sirve. No has hecho ninguna pregunta en todo este tiempo… ¿no tienes ninguna? ¿No te importa la verdadera finalidad y esencia de aquello en lo que inviertes largas horas cada día? —Ella se sintió por un instante algo ridícula, pero no supo articular una respuesta. Ante su silencio Ishmant retomó el cauce de la conversación—. Entonces seré yo quien las formule. ¿Por qué regresas a esta playa a diario? Te pregunto ¿Qué te motiva a hacer algo para lo que no tienes un nombre, un sentido, una finalidad?


  Claudia se encontró en un atolladero como enjuiciada por un hombre cuya sabiduría y aura le hicieron sentirse banal, casi caprichosa. Como una niña que juega a vestirse con las ropas de mamá.


  —No… lo sé —confesó al fin—. Pido perdón si he hecho algo que… No… no quería molestar, en absoluto…


  —No contestas a mi pregunta —anunció aquel con sequedad—. No he juzgado tu actitud. He preguntado por tus motivaciones. Contéstame ¿Qué te hace regresar a esta playa sin traer preguntas ni llevarte respuestas?


  Claudia tuvo la certeza de que se jugaba mucho con las palabras que surgiesen de sus labios, por eso tardó en ofrecérselas al mundo.


  —No lo sé. Algo ha despertado en mi interior. Algo… que me impulsa a buscar respuestas para preguntas que no tengo. Siento… —comenzó a decir, al fin, después de una interminable agonía de silencio.


  —¡Sientes! —El monje parecía sorprendido de la elección de aquel verbo. Claudia supo que debía acabar aquella frase.


  —… como si… estuviese en diálogo permanente con…


  —¿Con qué? —El tono de Ishmant sonaba extrañamente insistente. Claudia miró a su alrededor y su vista se perdió en el azul infinito del mar, la arena dorada, el vasto cielo inabarcable.


  —… con todo. Contigo, conmigo… con todo este lugar. Por primera vez me siento ligada a este mundo. —Ishmant sonrió. Aquel gesto resultaba poco habitual en sus facciones. Con aquella leve sonrisa dilatando sus labios se volvió hacia la joven y la llenó con su mirada cargada de hondura.


  —¿Emular mis pasos te conecta al mundo?


  —Me conecta a algo… a lo que… por extraño que parezca tengo la sensación de haber estado ya conectada una vez.


  Ishmant inspiró profundamente como queriendo interiorizar aquella respuesta y deslizó su mirada al suelo. Allí permaneció durante unos instantes. Claudia se quedó mirándole fijamente aún algo desconcertada.


  —Regresa mañana al alba, antes de que Yelm descubra su corona. Mañana empezará tu verdadero entrenamiento. Sin preguntas. Hoy necesito preparar mi mente… a solas.


  Y allí estuvo.


  Apenas la aurora teñía de malva el horizonte, con el frescor de la brisa marina acariciando su cuerpo. Sin preguntas. Dispuesta a absorber todo lo que aquel fascinante personaje quisiera compartir con ella.


  Y así comenzó su aprendizaje…
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  El entrenamiento físico fue duro y lento hasta que su cuerpo comenzó a ablandarse y a conectar con los principios elementales que exigían aquellas prácticas ancestrales. Poco a poco, conforme los días de aquella calurosa estación se marchaban, Claudia empezaba a absorber aquellos complejos códigos a través de los cuales su lectura del mundo cambiaría para siempre.


  Una mañana.


  Después de terminar una larga y profunda meditación Ishmant le brindó un regalo en forma de enseñanza.


  —Una vez te pregunté si sabías lo que hacías y me contestaste que no, pero que sentías. Sentías la conexión y el diálogo con todas las cosas. ¿Sabes lo que sentías en realidad?


  —Sigo sin saberlo. —Le respondió ella.


  —Sientes el Vacío.


  —¿El… Vacío?


  —Pero nadie lo conoce por ese nombre, por eso los Kurawa lo llamamos el Vacío. Aunque el Vacío es el Todo, el Shan’sa, la unidad, el metal de la Cadena que dirían los humanos. Los hilos del Tapiz según los elfos. Dicen que mi cuerpo es capaz de proezas fuera del alcance mortal y que mi magia es la más poderosa, aunque nadie conoce el secreto de las habilidades de los Kurawa ¿Sabes cuál es ese secreto, Claudia? —La chica, intrigada ante aquella revelación, se apresuró a batir una negativa—. Que no existe tal secreto. Mi Magia y mis destrezas están al alcance de todos.


  —¿Cómo es eso posible? —Claudia se sentía desorientada ante las palabras del monje por primera vez en mucho tiempo—. ¿Quieres decir que también está a mi alcance? De donde yo provengo no existe la magia. Lo que conocemos como tal sólo es una ilusión creada, algo irreal, una gran mentira colectiva hecha a partir de ilusiones ópticas y trucos de manos. —Ishmant sonrió ante la inocencia de aquella mujer.


  —Te explicaré algo: Hay grandes hombres de ciencia que aseguran, lo han hecho muchos a los largo de la historia de todos los tiempos y culturas, aseguran que la Magia es la esencia generadora de vida. Han llegado a la conclusión de que el universo entero se cohesiona y estructura gracias a ella. Es ese elemento que crea y destruye, que forma y deforma, que sostiene y equilibra todo lo integrante en el cosmos. La Magia forma parte de todo y todo forma parte de la Magia. Así, de una manera gráfica concibieron el universo como una gran cadena donde cada pieza engarza con otra. La magia es el metal en el que fueron forjados sus eslabones. Cuando alguien hace uso de ella, cuando al conjurar extrae un tanto de esa energía que todo lo une, la cadena se altera y todos sus engranajes tiemblan. La magnitud del temblor es proporcional a la cantidad de energía mágica que requiera el encantamiento y, por supuesto, a la sensibilidad de la criatura receptora. ¿Reconoces esto que te digo?


  —Sí —manifestó ella—. Escuché algo similar cuando te oí hablar con los elfos de una gran sacudida. —El monje cabeceó afirmativamente.


  —Sin embargo, se equivocan. Eso no es la Magia… es el Vacío, el Shan’sa. El Vacío no es una entelequia metafísica. Es algo que se puede percibir, notar y sentir si nuestra conciencia está lo suficientemente dispuesta y entrenada para ello. Está en todo lo que nos rodea. Dentro de ti y de mí, del mar, el cielo y la tierra. Dentro de las pequeñas cosas inanimadas y de todos los seres… y fluye a través de todas las cosas en perpetuos ciclos de cambio. Porque el Vacío es el Cambio, es el fluir inalterable, es la totalidad que nunca permanece estable, el instante en perpetua transformación. La Magia es una consecuencia del Vacío, no el Vacío en sí mismo. La magia es una manipulación del Vacío.


  Claudia estaba fascinada por aquel entonces, atrapada en la conversación del monje.


  —Dicen que existen tres senderos para la magia: La Hechicería, la Fe Divina y la magia Espiritual. Las tres comparten algo en común en su formulación. En sus raíces, los hechiceros, a través del ensayo y el error y apoyándose en recetas y fórmulas con elementos físicos descubren una canalización en el Vacío y su consecuencia. A eso lo llaman hechizo y lo consignan en un volumen. Esos volúmenes son los viejos grimorios de magia. La suma de muchos grimorios, y por lo tanto de un nutrido grupo de hechizos que suelen compartir algún nexo de afinidad, se le llama Escuela. Habitualmente las escuelas de magia concentran sus estudios en alguno de los aspectos donde el Vacío se manifiesta: el fuego, la luz, la muerte, la guerra, la defensa. Esos grimorios atesoran los resultados de la experimentación directa con el Vacío de aquellos que una vez encontraron y manipularon, quizá sin saberlo, directamente el Vacío. Pero al sucederse las generaciones, aquel primer contacto real se pierde y los nuevos estudiantes de magia se limitan a aprender y memorizar las fórmulas mágicas de modo que ya no hay percepción directa, sino una rutinaria repetición con la que se consigue un efecto determinado. Por tanto, los hechiceros se encuentran limitados en sus conocimientos, porque han perdido la conexión que una vez tuvieron con la verdadera fuente de su poder. Sin sus libros de magia, sin sus ensalmos, gestos, rituales son incapaces de canalizar el Shan’sa y por lo tanto son incapaces de producir sus efectos.


  —La Fe Divina consigue, a través del rezo y la confianza depositada en una divinidad ese mismo resultado. El acólito y creyente cree que la intercesión de su Dios le proveerá del efecto deseado. Eso fue lo que en un principio experimentaron los primeros devotos que consignaron asimismo esos dones divinos en otros tantos grimorios. Estos grimorios, en poder de las iglesias, atesoran todos estos poderosos hechizos divinos que son ofrecidos a sus fieles a cambio de sacrificios de fe y muestras de adoración. El creyente tampoco tiene percepción directa del Vacío porque necesita la creencia de la intercesión de su divinidad. Sin este placebo, su magia tampoco es efectiva.


  —Los magos espirituales obtienen su poder a través de la conexión con las entidades de otros planos astrales de existencia. A través de los espíritus y las entidades espirituales, que al no estar sujetas a las limitaciones físicas poseen un mayor contacto con el Vacío, pues forman, de alguna manera, parte de él. A través de complicados rituales, aderezados con sustancias capaces de romper los bloqueos físicos y mentales de la materia mortal, entran en contacto con esas otras entidades de las que solicitan u obligan a servir de canal con el Vacío para procurarles un efecto concreto. Por ejemplo, entran en conexión con un espíritu para que este cure un mal de un camarada moribundo. En cualquier caso, estas entidades poseen un mayor contacto y percepción del Vacío, puesto forman parte de él. Fluyen con él, pero no son el Vacío en sí, sino simples intermediarios. Los shamanes necesitan por tanto estas intercesiones. Sin ellas, son incapaces de percibir el Vacío por sí mismos.


  —Los Kurawa sabemos cómo conectarnos con el Shan’sa sin necesidad de nada más. Descubrimos que el Vacío es aquello de lo que todo surge y a lo que todo regresa. El fluir vital que permite el cambio, el tránsito. La Gran melodía del Cosmos, siempre en perpetua afinación. Sabemos cómo percibir la energía creadora sublime que todo lo entrelaza. Sabemos canalizarla a través de nuestro cuerpo. Descubrirla y captarla de todas las cosas vivas o inertes de la materia. Sabemos transformarla a través del crisol de nuestra carne porque una vez fuimos conscientes de que el Vacío está en todo, está en nosotros. Participamos de él porque es consustancial a nosotros, como nuestra sangre o nuestra naturaleza. Y para percibir el Vacío lo único que hay que hacer, aunque pueda costar una vida alcanzar esa meta, es mantener conciencia de su existencia.


  —Al ser conscientes del Vacío, rompemos una barrea de cristal y con ella se rompen nuestras limitaciones físicas. Pudiendo manipular el Vacío directamente prescindimos de referentes e intermediarios. Nos conectamos energéticamente con todo y cada ser en el plano de la existencia material y por tanto podemos manipularlo a nuestro antojo. Eso significa un poder total, un control total, un equilibrio total. Las barreras y las limitaciones desaparecen. Solo existes en el Vacío, al cual perteneces… y para ello sólo se requiere disciplina mental. Por eso meditamos. Por eso estas prácticas. ¿Eres consciente ahora de la responsabilidad que ello conlleva, Claudia?


  Ella quedó pensativa durante un largo periodo de tiempo, tratando de asimilar la trascendencia de las enseñanzas de aquel fascinante personaje. Sus palabras parecían multiplicarse en gravedad dentro de su cabeza y tocar resortes que nadie había rozado siquiera dentro de su espíritu, avivando sus ansias de conocer y experimentar. No en vano, aquel lacónico personaje era el primero en confesar abiertamente asuntos que hasta entonces nadie había querido compartir con ella o con el resto de sus amigos. Aquellas desnudas confesiones la integraban como nadie antes había hecho en aquel mundo, hasta entonces tan lejano.


  —Lo que me cuentas significa un poder absoluto, maestro. —Ella se había acostumbrado pronto a usar aquel apelativo con el monje y lo cierto es que no se sentía extraña utilizándolo. Era como si así hubiera de haber sido siempre, como si el nuevo trato que ambos se dispensaban ahora hubiera de haber sido el camino natural al que llegase su relación—. Lo que me cuesta comprender es que todo eso sea a través de simples movimientos.


  —¿Te parecen simples movimientos? —le preguntó él con tono muy sereno—. No lo son, sin duda, aunque lo parezcan. Pero es a través del movimiento como se expresa el Vacío, ya que el Vacío es Cambio y el Cambio es movimiento. Sólo a través del movimiento conseguimos entender el Vacío. Expresarlo a través de nosotros. Sentirlo y percibirlo fluyendo a través de nuestro cuerpo. ¿Qué notas cuando estás conmigo, moviéndote mientras me muevo, fluyendo mientras yo fluyo? ¿Percibes cambio en ti?


  Ella volvió a enmudecer y regresó a su interior, a bucear en sus percepciones.


  —Percibo una suave ondulación que me recorre por dentro. Que nace en mí pero que no me pertenece y que yo no género —confesó—. Noto mis miembros pesados, como si fueran lastres densos y esa densidad crece a medida que se extiende por mis brazos y piernas hasta la punta de mis dedos. Como queriendo salir si los extendiese o sencillamente me concentrara en ello. Percibo un calor reconfortante. Un calor que no se parece al calor de la simple combustión o del ejercicio físico, en mis manos, en mi pecho… Ascendiendo y descendiendo como si todo mi cuerpo fuese un canal por el que discurriese un caudal que me conecta a una gran corriente externa.


  Ishmant sonrió abiertamente con agrado.


  —Ciertamente percibes el Vacío —aseguró solemne.


  —¿Lo… hago? —balbuceó ella como si no quisiera creerlo.


  —Te felicito. Algunos necesitan años para llegar a conectarse a eso que tú llamas muy acertadamente «la gran corriente exterior». El Vacío puede experimentarse. Ya te he dicho que no es ninguna entelequia surgida de los libros. Es real. Sutil pero perceptible. Es una experiencia sensible aunque no todos son lo bastante perceptivos como para descubrirlo a través de sus sentidos.


  —¿Cómo he podido avanzar tan rápido? Yo… apenas…


  —Hay respuestas que no puedo darte aún, Claudia. —Ella arrugó el entrecejo.


  —Tú sabes por qué… Tú sabes por qué he necesitado acercarme a ti y a tus enseñanzas. Los sabes. —Ishmant quedó serio. Hubo un silencio delator.


  —Todo ocurre por una razón. El cosmos es una gran sinfonía donde cada nota debe encontrar su propia afinación. Todo lo que nos ocurre tiende al equilibrio del cosmos. Está donde debe estar. Hay una razón, Claudia. Pero este no es el momento. —Su mirada tenía una profundidad inaudita—. Sin embargo puedo ofrecerte algo. No es la razón, pero es la causa. No explica el por qué, pero facilita el cómo.


  —Cualquier cosa —suplicó ella. Ishmant respiró hondo.


  —Tu mente es limpia y generosa —interrumpió de nuevo el monje—. Yo sé que es cierto y que provenís de una realidad distinta de la nuestra. Ya ocurrió una vez con quien menos imaginas. Esto hace que vuestra mente esté libre de los prejuicios culturales que atan al resto de los que aquí existen. No importa de qué raza o concepción religiosa sean. Sus mentes se cargan con milenios de trabas culturales asumidas por el inconsciente colectivo. Tú, al igual que tus amigos, llegasteis aquí con el espíritu sano. Vuestros prejuicios no son los de esta gente. Vuestras barreras mentales no sirven en este contexto. Por eso sois maleables y por eso tenéis el don de fluir con mayor libertad que ninguno de los aquí presentes. —Ishmant quedó un instante pensativo y callado, como si su propia reflexión hubiese proporcionado alguna nueva respuesta a viejos interrogantes—. Quizá sea ese el motivo por el que todos os buscan… y quizá, ese también, por el que todos os otorgan la capacidad de cambiar el curso de los acontecimientos. Sois como piedras en bruto que poder tallar con formas no antes conocidas. Y quizá también, ese, el motivo por el que estuviera hilado que ambos acabásemos perdidos y presos en esta isla apartada de todo.


  Claudia quedó boquiabierta, pero por vez primera alguien le proporcionaba no sólo las herramientas con las que poder entender, sino también aquellas respuestas que daban sentido a muchas de las cuestiones que no lo tenían en absoluto y que sólo a través de aquel prisma podían comprenderse.


  —¿Y qué es lo que puede conseguir exactamente este conocimiento?


  —Lo puede todo. Obsérvame. Mis destrezas en combate superan lo mortalmente razonable. Dicen que puedo fundirme con los elementos, alterar mi mente y mi cuerpo, proyectar mi voluntad. Todo eso es obra del Vacío canalizado a través de mí. Del fluir y manipular consciente del Vacío a través de mi carne. —Ahora todas las proezas de aquel humano cobraban sentido—. El Vacío me alimenta, por eso mi cuerpo no se corrompe… no envejece.


  —¡¡La inmortalidad!! —exclamó ella al entender la verdadera dimensión de sus palabras.


  —No… aún no… Eso sólo está reservado para los Ausentes. Aquellos que «subieron a la montaña». Quienes entraron en tal comunión con el Vacío que pudieron elevar su conciencia y trascender de su cuerpo mortal. A los Sabios Ancestrales. A los maestros de mi linaje. Yo aún no he alcanzado ese grado de Equilibrio.


  —¿Equilibrio?


  —El Equilibrio es el estado de calma absoluta en el fluir inextinguible. El Vacío es Cambio. El sabio es el que fluye con el Cambio y permanece inalterable. Quien es capaz de adaptarse en cada momento a cualquier leve alteración externa. El equilibrio interno lleva a la Calma. La calma del cuerpo, la mente y el espíritu. En ese estado ya no se necesita nada salvo el Vacío. Cuando nada salvo el Vacío es necesario, el cuerpo se vuelve innecesario. Pero hasta entonces, debemos luchar con el desequilibrio que se produce de nuestra propia interacción con el mundo. Cada pequeña cosa que hacemos, nosotros o cualquier otra criatura animada o inanimada, cada insignificante variación, produce un desequilibrio en nuestra relación con el Vacío que tiende siempre de manera natural al Equilibrio. Desde el movimiento de los astros al suave batir de alas de un insecto. Ese desequilibrio produce los cambios, el movimiento. Por eso el Vacío es movimiento y a la vez equilibrio. El Movimiento debe existir siempre, es consustancial a la vida… pero nosotros debemos tender al Equilibrio, porque sólo en él podemos alcanzar la plenitud y trascender.


  —Ahora escucha: Como nosotros, todo debe tender al Equilibrio, porque el cambio incontrolado produce el Caos y el Caos es la supremacía de una parte sobre otra. Eso conduce a la Inmovilidad que es contraria al Cambio y por lo tanto contraria a la vida. No lo olvides, la Inmovilidad, que no el Equilibrio, lleva a la destrucción del orden natural de todo lo existente. Ese es mi verdadero cometido en esta historia. Un cometido que otros iniciaron antes que yo y que al compartir estos secretos contigo no he hecho más que comenzar.


  —¿Y yo?


  —Tú tienes tu propio camino que cumplir en ese equilibrio. Tu propia tarea. Tu propio movimiento. Descubrirás cuál es.


  —¿Soy la Elegida?


  —Todos lo sois.
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  El primer encuentro con Sorom fue en una de aquellas mañanas de meditación. Al félido le gusta pasear por los alrededores de la playa, siempre escoltado por la pareja de lanceros que debían guardarle. Observaba calladamente a la pareja de humanos en sus quehaceres mientras recogía los materiales necesarios para ultimar su choza. Pasó algún tiempo trabajando en ella. Sin embargo, tiempo después seguía paseando por la orilla de doradas arenas sólo por el placer de caminar. En ocasiones, aprovechaba la calma de aquella cala para sus abundantes lecturas. Jamás cruzó dos palabras con ellos, ni ellos entablaron relación con el siniestro leónida que seguía tratando de parecer noble a la vista, recogiendo sus cabellos anaranjados en elegantes colas, luciendo sus alhajas y vistiendo sus caros ropajes, entonces muy gastados, que le daban cierto aire de náufrago nostálgico, como de un personaje fuera de lugar. Claudia se acostumbró a aquellas esporádicas visitas y a la presencia silenciosa del félido como quien se acostumbra, en la rutina diaria, a cruzarse siempre con el mismo desconocido. Parecía existir una extraña relación de cercanía con aquel ser que todo el mundo evitaba. Sólo en contadas ocasiones se dejaba ver fuera de aquella ensenada.


  Desde hacía algún tiempo Claudia sentía curiosidad por conocer en mayor profundidad a Sorom. Todos le habían advertido de su calaña y aseguraban que era el responsable de su captura y en última instancia de su suerte. No obstante, ella no tenía esa misma percepción. Quizá que su apariencia, a pesar de todo el artificio, le recordase tanto a la de Rexor tenía algo que ver. En cualquier caso, ella no poseía recuerdo de aquel personaje, ni bueno ni malo. Verle allí, siempre escoltado, siempre tan solitario y meditabundo incitaba su interés. Además, las nuevas enseñanzas de Ishmant, habían despertado su capacidad sensitiva a un grado extraordinario. De alguna manera, Claudia tenía certezas de que aquel leónida que todos describían como un ser ruin y miserable no era esencialmente malvado.


  Claudia había comprobado cómo su ánimo se alteraba cuando estaba junto a las personas. Sorprendentemente aquel nuevo entrenamiento de sus capacidades le empezaba a dar la posibilidad de captar sentimientos. Ahora más que nunca era capaz de sentir el dolor cuando estaba junto a Allwënn. Era un dolor profundo e intenso. O su ira… que parecía emanar de él a borbotones, como oleadas de intenso calor. Le ocurría sólo con aquellas personas cuyos sentimientos eran muy fuertes, caso del semielfo… o como con el mufalín.


  Aquel personaje adusto, que gozaba de muy buena estima entre la población local y resultaba correcto y amable en el trato, despedía un aura negra e inquietante que jamás encontró en el leónida. Cuando frecuentemente sus amigos le advertían del peligro de tratar con el félido ella solía replicar advirtiendo sobre la doble cara del mufalín. Ishmant solía observarla entonces con detenimiento, callado, como siempre era, compartiendo con ella, sin desvelarlo, aquellos mismos temores.


  Un día, durante sus prácticas, Claudia le comentaría sus intenciones de tratar al leónida. Ishmant permaneció serio e inmutable durante un tiempo y luego le advertiría.


  —Sorom batalla en su propia guerra. Sus convicciones son egoístas. Analiza bien sus palabras o te convencerá de que su senda es la correcta.


  —¿Tienes miedo, maestro, de lo que pueda decirme?


  —¿Lo tienes tú? Sorom es un perro viejo. Sacar tus propias conclusiones es parte de tu entrenamiento. Ni siquiera estás obligada a creer lo que te digo. Tu corazón sabrá distinguir. En eso confío.
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  Claudia se acercó una tarde por la misma cala que durante las mañanas visitaba durante las prácticas. En aquella ocasión lo hacía sola. Había cierta distancia entre el núcleo de población y sus finas arenas, pero la fuerza de la rutina había conseguido mecanizar sus pasos. La encontró desierta, teñida de los colores vespertinos. Casi le pareció otro lugar. Quedó allí unos minutos, envolviéndose de la brisa de la tarde que soplaba refrescando en ambiente y se dejó seducir por un instante por el suave mecer de las olas que acariciaban sus lindes para morir. Resuelta, emprendió la marcha hasta la pequeña choza de Sorom. Caminó durante unos minutos por entre la masa boscosa hasta que halló el claro donde el leónida había levantado su modesto hogar. Era una construcción más alta de lo habitual, habida cuenta de las extraordinarias dimensiones del félido. Fabricada con la madera del bosque y con una cubierta vegetal. Le había quedado mucho más curiosa de lo que imaginó en un principio. Ciertamente, el félido parecía derrochar elegancia incluso para disponer aquellos troncos y ramas. No había rastro de la presencia del félido ni de su incombustible guardia, así que Claudia, luego de asegurarse de que Sorom no se hallaba por los alrededores, se aproximó a la estera de vegetal trenzado que servía de puerta a la cabaña.


  Se detuvo frente a ella y pidió cortésmente el paso. Al no encontrar respuesta, descorrió la estera y se dispuso a pasar con sumo cuidado. Al interior, el habitáculo parecía mucho mayor de lo que podía pensarse mirando sólo sus formas exteriores. La estancia parecía ordenada y en su ambiente flotaba el denso aroma de aceites con el que Sorom gustaba perfumarse. Resultaba obvio que se encontraba vacía. A pesar de ello, Claudia continuó llamando al félido con ánimo de no sobresaltarlo con su presencia. Un rústico mobiliario se extendía ante sus ojos. Una tosca mesa, una rudimentaria silla y un no menos artesano butacón parecían ser las únicas piezas, junto al camastro, que daban comodidad a aquel invitado forzoso. Dejó sobre la mesa el pequeño cuenco de madera que traía en sus manos y curioseó por encima con la mirada las pertenencias del misterioso personaje. Algunas piezas de ropa se amontonaban dobladas con esmero cerca de la ventana. El cinto con sus exageradas armas pendía de una pequeña protuberancia leñosa de la pared que parecía estar allí sólo para acometer esa función. También había brasas en el hogar y un tosco menaje, ya limpio, con el que seguramente se cocinaba. La estancia se llenaba con algunos utensilios y artículos que probablemente el félido había conseguido rescatar de su camarote en el barco. La mayoría eran artículos de decoración, traídos, suponía la joven, de lejanas tierras. Pequeños recipientes de cristal que contenían esencias, algunos quemadores, un elaborado candelabro. Este último se colocaba sobre un pequeño mueble cajonera de laboriosos tiradores y sobre él se disponía un pequeño espejo oval donde el rostro de Claudia se reflejó proporcionándole una nueva visión de ella misma.


  Aquella visión le resultó extraña. Se encontraba muy distinta. Sus cabellos habían crecido, extendiéndose bajo sus hombros y se ondulaban indóciles en su bucle natural ante el clima húmedo, su rostro aparecía más delgado y definido, aunque no había perdido un ápice de sus facciones de niña. Pero fue la expresión de sus ojos la que más le sorprendió. Una mirada que se había cargado de profundidad. Quizá en otro momento se hubiese encontrado desaliñada y le hubiese molestado sobremanera el estado actual de su cabello o su piel, por no hablar de su vestuario. Pero extrañamente, eso no le importaba. Ni siquiera hizo el intento de doblegar su cabellera rebelde. Puso mayor atención en la expresividad de su rostro. Se contempló serena… se encontró fuerte. Una potencia en los ojos que casi no parecía ser suya, aunque lo era.


  Volvió la vista despegándola de aquel reflejo, que parecía tener algún tipo de efecto hipnótico. La dirigió entonces a la pieza que desde un principio había despertado su mayor curiosidad. Una pesada librería atestada de volúmenes. En aquella casucha, en mitad del denso bosque de la isla, parecía no tener lugar ni cabida.


  La muchacha se aproximó hasta ella y repasó con la mirada las cubiertas gastadas de cuero que aquellos viejos libros le ofrecían. Los caracteres con los que se grababan eran afiligranados y de variadas lenguas aunque podía entender y leer muchas de ellas sin el menor esfuerzo. Hacía tiempo que había advertido que ya no escuchábamos a aquellas gentes hablar en nuestro propio idioma. Recuerdo el día que me lo comentó, con el rostro dividido entre la sorpresa y la fascinación. No escuchábamos como hasta entonces hablar a nadie en nuestro idioma pero asombrosamente les entendíamos a la perfección y podíamos nosotros mismos comunicarnos en esas mismas lenguas sin el mayor problema, como si siempre hubiésemos podido hablarlas. Ahora, ella también comprobaba que podíamos leerlas. Quizá, de proponérnoslo, las hubiésemos podido escribir. Algunas de las gráficas de las cubiertas seguían siendo irreconocibles pero la mayoría de ellas eran accesibles a su entendimiento. La mayoría de los volúmenes parecían de historia: «La caída de Irstah», «Compendio de saberes de la Arkalia», «Raíces Apócrifas de la Vieja Lorkayr». Aquellas líneas empezaron a absorberle… «Los Basamentos del Imperio, Alianzas y tratados que forjaron la tiranía». «El Yugo y la Rueda. Lo que el Imperio no cuenta de la Orden Lunar». «Los Axiomas Rebatibles de Besary el Tirinneo», «Leyendas del Rabbarnaka de Ausbar’Qar», «Los Neffary, Clanes Guerreros de la Frontera, de Kailg Gnamir».


  Claudia terminó extrayendo y abriendo uno de los tomos y de pronto se encontró perdida en su lectura. Hasta tal punto que sólo la sacaron de sus líneas los sonidos de la inminente llegada de alguien al claro. La muchacha, nerviosa, trató de devolver el volumen a su hueco en la estantería pero sus manos temblorosas ante la idea de ser sorprendida curioseando dentro de la choza no acertaron a colocar el pesado libro que se escurrió de entre sus dedos y acabó en el suelo. Cuando Sorom entró en el habitáculo, sorprendió a la chica tratado de recogerlo del suelo.


  —¡¡Deja eso ahí!! —ordenó con su rugiente torrente de voz. Aquello alertó a los guardias que no tardaron en entrar en la sala empuñando sus lanzas. Claudia se levantó de un salto con el rostro aterrorizado ante la cólera del félido. Los guardias no tardaron en apuntar con los extremos afilados de sus armas al gigante león—. ¿Tanto desconfía de mí ese monje amigo tuyo que te envía para espiarme? —le espetó incluso ante la abierta amenaza de los guardias.


  —Oh, no, no —se apresuró a explicar la muchacha—. Él no sabe que estoy aquí. Sólo…


  —¿A qué has venido entonces?


  —Sólo… sólo… te traía unos dulces —recordó ella, apresurándose a mostrarle la bandeja llena de confites con los que le pretendía obsequiar—. Los han repartido hoy las mujeres muawary… pensé… pensé que te gustaría probarlos —añadió acercándole el cuenco de madera. Él arrugó el rostro.


  —No me gusta los dulces, niña. ¡Largo de mi casa!


  Estupefacta ella regresó los dulces a la mesa y agachó la mirada al pasar entre el félido y su inquisidora guardia. Una vez fuera de la casa, Claudia se volvió para mirar al malencarado félido.


  —Pensé que estarías muy solo aquí y creí que te gustaría conversar con alguien en esta isla… pero tal vez me equivoqué.


  Y sin añadir palabra se volvió al bosque y emprendió el camino de regreso.
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  Nada dijo a nadie sobre su primera experiencia con el félido. Supuso que todo el mundo le recordaría habérselo advertido. Sin embargo, se mostró muy reservada el resto del día. A la mañana siguiente, durante sus meditaciones, Ishmant le daría una noticia que no esperaba recibir.


  —Alguien ha venido a verte.


  Claudia abrió los ojos y encontró al monje, como era habitual, encerrado en sus cavilaciones como si esas palabras no hubiesen podido surgir de sus labios. Al mirar hacia atrás descubrió al inicio de la playa al imponente hombre-león acompañado de su perenne escolta, que les aguardaba en silencio. Ella pidió permiso para ausentarse y este le fue concedido.


  Sorom la esperaba con la expresión relajada en su rostro animal. Cuando llegó hasta él, el félido inició una disculpa antes de que ninguna otra palabra aflorase al viento.


  —Deseo pediros mis más sinceras disculpas por mi comportamiento de ayer, joven humana. Es difícil mantener la cortesía cuando uno se siente privado de su intimidad incluso para las cuestiones más elementales. —Claudia sonrió.


  —Bueno, no tuvo la menor importancia —dijo ella sin rencores.


  —Los dulces estaban deliciosos, debo decir… si aún queréis proporcionarme ese rato de conversación, os… recibiré gustoso esta tarde. Herviré algunas hierbas para la ocasión.


  —Eso… eso sería fantástico —exclamó la muchacha entusiasmada con la idea.


  —Hasta esta tarde, pues… No quisiera entreteneros en vuestras… prácticas —añadió el félido señalando con un gesto al monje que no se había movido de su posición. Claudia volvió la vista para observar al maestro.


  —De acuerdo, hasta… esta tarde, entonces —dijo regresando la mirada hacia Sorom. Y el félido se dio la vuelta seguido de su sempiterna compañía de lanzas. Ella regresó con una sonrisa triunfal de victoria.
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  Apenas hacía dos días de la marcha de Rexor y Alex, aunque Odín sentía la ausencia compañero como si hubiesen transcurrido años. Al principio, quizá por lo precipitado de los acontecimientos, apenas si notó que su amigo se había marchado, pero conforme fueron pasando las horas se cobraron un vacío profundo y melancólico. Sólo la compañía de la joven Forja mermaba la ausencia que su amigo dejaba. No obstante, aquella mañana Odín se había levantado apesadumbrado y ni la presencia de la medioelfa ni sus crecientes sentimientos hacia ella parecía tener poder para apaciguar su ánimo.


  Una de las habitaciones de las plantas superiores de aquella torre escondía una bien pertrechada sala de entrenamiento privada. Probablemente, entre aquellos muros, el desmesurado Robbahym, el rabioso Allwënn o el certero Gharin habían afilado tiempo atrás sus destrezas. Odín consiguió permiso para poder utilizarla en solitario. Allí estaba con su torso desnudo bañado en sudor descargando golpes con el pesado acero que ahora poseía, así pudiera hacer marchase a través de sus poros aquella aguda tristeza.


  Lem había seguido sus pasos en silencio hasta encontrarle airado y entregado a la recién descubierta disciplina del acero. Se apoyó en el quicio de piedra de la arcada que le daba acceso y le observó durante un largo rato, admirándose de sus poderosos brazos y la musculatura bella en su espalda. Y aquel herrero envejecido y cansado se recordó de joven en unos fugaces paseos por su memoria. Odín, cansado, cejó en su empeño de destripar el aire y apoyándose en el luengo mango de su arma. Se dobló para cazar todo el oxígeno que sus pulmones le permitiesen.


  —¡Bravo, mi ardiente muchacho! —escuchó una voz tras él que le obligó a volverse hacia ella un tanto sorprendido. Entonces descubrió al herrero que hubiera aplaudido si una de sus manos no fuese de madera—. Tientas bien el hierro y te mueves con soltura. Estás hecho para esta vida de perros, sin duda.


  —Dios sabe que no la he buscado —dijo el joven ahogando un suspiro desde su posición.


  —Nadie la busca, hijo. Y sea cual sea el dios al que reces, él también lo sabe. —Lem se aproximó renqueante hacia el joven y le puso su única mano sobre el hombro perlado de sudor—. Pero si la maldita batalla te encuentra siempre es mejor que lo haga preparado. Tienes traza de buen soldado. —Lem se detuvo a mirar la desmedida pieza de guerra que blandía con un gesto fruncido y acabó por agarrarla y levantarla con una sola mano estudiándola con detenimiento. Odín se admiró de la fuerza de aquel viejo tullido, seguro que de poseer ambas manos y piernas aún podría darle una lección a más de uno bien curtido.


  —Agradezco sus palabras, maestro Lem.


  —¡Oh! No las agradezcas, no son ningún cumplido. Lo digo muy en serio, hijo. Hubieras sido un buen Jerivha —aseguraba sin desviar la atención de la hoja que examinaba—. Sin embargo, si te doy mi opinión has elegido el arma equivocada. No lo tomes como un reproche. Sé que tampoco esta ha sido elección tuya, pero las hachas son armas de leñador, diga lo que diga ese gigantón recosido en el que se ha convertido el pequeño Robban. No es el arma más apropiada para un verdadero caballero.


  Lem alzó la mirada hacia el rostro húmedo del joven humano que le miraba con expectación.


  —Tengo algo para ti, muchacho —le confesó al fin. Odín aprovechó para secarse el sudor con el antebrazo.


  —No quisiera ser descortés, maestro. Pero he probado la espada de Alex y… creo que me he acostumbrado a manejar piezas de mayor peso. —Lem le dirigió una mirada torva y enrarecida.


  —¿Y quién diablos dice que vaya a darte una espada? Esos pequeños mondadientes son armas de damiselas estiradas. ¿Por quién me tomas, hijo? Voy a darte un arma de verdad. El arma de un guerrero digno. Deja las espadas y lanzas para los soldaditos y los elfos, muchacho. —El herrero le pasó aquel brazo de roble sobre los hombros al tiempo que le golpeaba con sonoridad las espaldas desnudas—. Y deja también esta hacha. Aquí no hay nada que talar. Vamos, sígueme.


  Odín olvidó por un instante sus pesares y agradecido porque el viejo herrero quisiera obsequiarle. Le siguió por el interior de la torre, curioso y emocionado, hasta una pequeña cámara de espartano mobiliario. Allí el herrero solicitaría una mano en ayuda con la que colocar un pesadísimo baúl sobre una mesa y abrir su cerradura. En su interior se alojaba el secreto de tanto lastre. Lem lo sacó de aquel sarcófago con una facilidad que sobrecogía. Ante los ojos, aquella defensa dejaba sin aliento.


  —Este es Yunque. Impresionante ¿Verdad? Lo hice yo mismo. Fue mi primera arma. Tiene un valor sentimental incalculable. —Lem lo mostraba ufano y orgulloso.


  Se trataba de un enorme martillo de guerra, tosco, minimalista incluso en su concepción. De un poder de atracción casi visceral. La pieza no podía ser más sencilla y tampoco más impresionante. La cabeza era un verdadero yunque, un auténtico yunque para amasar metal. Apenas se había modificado lo estrictamente necesario para proporcionarle cierta estabilidad y encajarlo a un enmangue con la longitud y grosor necesarias para blandirlo con ambas manos.


  —Venga chico, no te reprimas, cógelo. Ahora es tuyo. —Odín se resistía a recibirlo, aunque solo fuese por el valor que aquel hombre aseguraba tenerle a aquel descomunal artefacto.


  —No seas una vieja llorona, muchacho. No estoy dispuesto a que esta pieza venga conmigo a la tumba. He llenado la tierra de docenas agujeros con él en mis manos. Yo ya no puedo blandirlo como antaño —añadió evidenciando su muñón reemplazado por aquella inexpresiva mano de madera—. Me gustaría que siguiese fabricando carne para gusanos con esa escoria que ahora siembra el mundo. Es una pieza magnífica. No porque la fabricase yo, los dioses me libren de la autocomplacencia a estas alturas de mi viaje, pero no hay cráneo de bestia u hombre que no se doblegue ante él. ¡¡Venga, vamos, cógelo!! —insistió.


  Odín no pudo resistirse a empuñar aquella bestia de hierro, sin embargo, pronto comprobó con dolor que su diestra, a diferencia de la del herrero, no era suficiente para aguantar su calibre. Con dificultad logro aferrarlo con ambas manos y tentar su peso. Entonces agradeció haber conocido a aquel viejo caballero tal y como se encontraba ahora, envejecido y sin una mano. En plenas facultades no era de extrañar que Lem Forjadorada hubiese implantado su tiranía invicta en las arenas de gladias.


  —¿Querías un arma de peso, no? —añadió no sin cierta ironía—. Confío que el Yunque no te decepcione. —Odín apenas pudo articular una negativa—. Os dejaré a solas. Seguro que tenéis mucho que contaros. Sigue entrenando, hijo. El resto déjaselo a esa bestia. Hará el trabajo.


  El viejo Lem abandonó la estancia. Desde el vestíbulo aún podían oírse los ecos su risa bonachona despidiéndose de los pasillos. Odín miró su nueva posesión y se dijo a sí mismo que llegarían a ser buenos compañeros así hubiese de gastar todo el sudor de su cuerpo.
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  El agua caliente se despeñó desde la embellecida tetera hasta las tazas donde dormían mansamente las hojas de hierbas de la infusión, manchándose rápidamente de un color pardo. Sorom sirvió con delectación ambas tazas antes de colocar cuidadosamente a su lado el humeante recipiente.


  —Debes perdonar el desorden —añadió con cierta afectación—. Como ves, apenas guardo lujos en este pequeño lugar. Todo el mobiliario de mi camarote está ahora en manos de esos piratas. Adornando la cámara privada de esa princesa suya. ¡Bárbaros! Me lo robaron todo. Apenas me han permitido conservar una o dos chucherías.


  —Yo lo encuentro… acogedor —manifestó en un cumplido la joven, retirando la taza de sus labios, aún demasiado caliente.


  —¿Acogedor? Sois aduladora, pequeña. Pero no, no lo es, sin duda —continuó el león—. Quizá habitable. Es algo más de lo que esperaba en un lugar como este. He tratado de darle mi impronta personal. Pero no puedo esperar milagros con cuatro troncos y algunas ramas.


  Estaban solos. La guardia había quedado custodiando el exterior. No interrumpirían a menos que presintieran algún peligro. En cualquier caso, su presencia parecía sólo testimonial. Claudia hubiese jurado que de pretenderlo, aquel colosal personaje podría deshacerse de ellos con sus manos desnudas.


  Hubo un largo y prolongado silencio en el que ambos se miraron incómodos. Ella intentó por segunda vez, sin éxito, llevarse el caldo a la boca y el félido se arrellanó elegantemente en su butacón cruzando sus largas piernas de manera elegante.


  —… y bien, pequeña humana ¿de qué quieres hablar exactamente?


  Ella le miró a los rasgados ojos anaranjados. Teniéndole ahora tan cerca, su apostura, gestos y tono ya no le recordaban tanto a Rexor. Aun así no se sentía incómoda con su presencia. Percibía cierto aire de superioridad en él, aunque más bien le parecía una máscara. Tenía la convicción de que había un fondo interesante en aquel félido de aspecto vanidoso.


  —¿Qué pretendías hacer con nosotros, Sorom? —El félido se revolvió incómodo en su asiento.


  —Vaya, no te andas con rodeos, pequeña —dijo depositando su taza humeante en la mesa.


  —Todo el mundo dice que eres un ser despreciable. Pero yo no te veo así. Pareces una persona culta y muy educada, de gran sensibilidad. No puedo imaginarte conduciendo a dos jóvenes a la muerte, como aseguran.


  El félido dibujó una sonrisa mordaz en sus labios.


  —No debes fiarte de las apariencias. ¿No te lo ha enseñado ya ese Kurawa amigo tuyo?


  —Precisamente por eso —atacó directamente la joven sin pudor alguno—. ¿Qué eres, Sorom? ¿Sólo un vulgar mercenario como dicen todos? ¿Sólo te mueve el dinero?


  Por su gesto Claudia supo que había tocado un tema espinoso para el leónida.


  —El dinero… es necesario. Todo el mundo sabe que el Culto paga generosamente.


  —¿Y por eso nos llevabas a la muerte?


  —¿Quién ha dicho que el Culto desee vuestra muerte? Estaríais muertos de ser así, que no te quepa duda. Han tenido ocasión para ello.


  Aquella revelación la hizo pensar y la duda sembró su mente.


  —¿Qué quiere entonces el Culto de nosotros? —Sorom sonrió ante la ingenua pregunta de la joven.


  —Buen intento, pequeña —dijo aquel— pero eso no puedo revelártelo, ni a ti ni a nadie.


  Claudia quedó en silencio. No pretendía hacer parecer que trataba de sonsacarle información.


  —Tú no eres como ellos —le dijo en un intento de rebajar la tensión.


  —¿Y cómo crees que son ellos? Pareces tener mucha seguridad. —Claudia se sintió por un instante derrotada. Todo lo que sabía de aquella oscura orden lo conocía a través de las conversaciones que había escuchado a su alrededor.


  —Son… son malvados. Están persiguiendo y matando a los humanos. Toda esta colonia de refugiados no tendría sentido de otro modo. —Sorom asintió con un lento cabeceo aquella respuesta.


  —Sí… imagino que el mundo se ha radicalizado… y el Culto de Kallah no ha sido una excepción. Pero eso es una consecuencia, no una causa. Y en ningún caso les vuelve malvados. Se limitan a defender sus propios intereses, como otros lo hicieron antes que ellos. Cabría preguntarse por qué. En cualquier caso, eso no responde a tu indirecta pregunta. ¿Por qué crees que soy diferente? ¿Crees que no hay maldad en mí? Dudo que encuentres a alguien con maldad o bondad absoluta. Yo defiendo mis intereses. Como hace el Culto. Como hace Rexor y todos los que le siguen. ¿Crees que ese medioenano bastardo no lo hace? ¿O el monje o la dama pirata? Todos defienden sus propios intereses. La cuestión será preguntarse ¿Hasta dónde serían capaces de llegar para ello? ¿Crees que eso les convierte necesariamente en malvados o… los hace bondadosos?


  —El fin no justifica los medios —respondió ella contundente.


  —¡Oh sí, querida! Claro que lo hace. La Historia está llena de ejemplos de ello. En todas las razas, en todos los credos, en todos los momentos. ¡Por eso ha estallado esta guerra! Y otras antes que esta. La justificación de los medios para lograr el fin pretendido es lo que ha movido la Historia. Pero no te apures… no es algo privativo de este tiempo histórico.


  Ella quedó desarmada y aquellas palabras le hicieron guardar silencio.


  —Veo que entendéis mucho de Historia —añadió haciendo un gesto, señalando su particular colección de libros. Sorom desvió la mirada hacia las estanterías.


  —La Historia es la única disciplina capaz de proporcionar las respuestas necesarias para entender con acierto el mundo en el que vives. Es un arma poderosa.


  —¿Creéis que la Historia es un arma? —preguntó ella un tanto sorprendida por los derroteros que comenzaba a discurrir la conversación.


  —¿Qué es si no?


  —La historia es conocimiento…


  —… y el conocimiento ¿no es acaso una forma de poder?


  —Si… pero ¿Qué tiene eso que ver con las armas? —La muchacha aprovechó ese momento para, ahora sí, llevar algo del amargo caldo a su boca. Sorom cambió de posición en su cómodo asiento.


  —Hay quienes piensan que el poder debe estar restringido. ¿Compartes esa teoría? —La chica dudó pero acabó cabeceando una respuesta afirmativa—. Entonces no te sorprenderá que haya quien crea que el conocimiento, al ser una forma de poder, deba de estar también restringido. —Claudia arrugó la expresión de su rostro en un gesto de disconformidad—. No te sorprenderá entonces saber que la mitad de los volúmenes de mi colección estuviesen prohibidos en tiempos de los emperadores.


  —¿Prohibidos? —Entonces miró por encima de la figura de su acompañante. Aquella misma biblioteca que cobró unas dimensiones fantasmales—. ¿Y qué… cuentan esos libros?


  —Nada. Son libros de historia. Saber, nada más. Sólo… —el leónida mantuvo intencionadamente un silencio prolongado—. Cuentan una parte de la Historia que a los emperadores y al mundo que ellos sostenían no le interesaba divulgar. Parte de esos libros narran la historia del otro bando. Hablan de las culturas que arrollaron a su paso, de las gentes que no compartían sus escalas de valores, de los cultos y fronteras que se resistieron a su rodillo apisonador. Hablan, en fin, mi querida y curiosa humana, de hasta donde estuvieron los emperadores dispuestos a llegar para lograr sus fines.


  Claudia quedó en silencio durante un rato.


  —Parece que mis palabras han hecho huella.


  Ella volvió de su abstracción al escuchar al félido.


  —Jugáis con ventaja. Ni siquiera conozco la historia oficial.


  —¡Ah, la historia oficial! Podría resumirla en unas breves líneas si tanta curiosidad tenéis. —Ella le indicó con un gesto que así lo hiciera. Sorom carraspeó y aprovechó para humedecer su garganta con un prolongado sorbo de infusión.


  —Dicen que cuando los Dioses abandonaron el mundo después de sus propias guerras emergieron de la tierra las creaciones de Mostal, los guerreros de la piedra. Dicen que los enanos, que fueron creados como obreros de los dioses decidieron cavar en otra dirección distinta a la dictada por su Dios y alcanzaron la superficie. Salieron al mundo y decidieron explorarlo. Cuentan que ese fue el tiempo del Rabbarnaka, el tiempo de los grandes Masones enanos, los grandes generales. Los enanos dominaron el mundo hasta que se tropezaron en su camino con otras nuevas criaturas: los elfos de Alda. Cuentan que aquellos seres, altos como árboles, sin la tutela de su Diosa, desenterraron sus raíces del suelo y caminaron. Ambos pueblos entablaron una lucha feroz. Una contienda que duró generaciones, hasta que los elfos confinaron a los enanos, que eran menores en número, a las montañas. Y los elfos dominaron el mundo que hasta entonces perteneció a los enanos. Establecieron Cuatro grandes y míticos reinos, uno en cada esquina del mundo. Sus jardines florecieron y su cultura se extendió. Había un tercer pueblo. El de los humanos. Los enanos no habían reparado en él. Le parecieron siempre insignificantes. Para los elfos, eran poco más que animales, bestias asilvestradas que cazaban por placer. Hasta que algunos encontraron divertido tomarlos como sirvientes. Y muchos humanos pasaron a disposición de los elfos como fuerza de trabajo. De eso, a criados. Y tras eso, a sirvientes seleccionados, a los que formaron y enseñaron en sus costumbres. La cultura elfa fue traspasada a los humanos que convivían con ellos. Cuando las leyes elfas lo permitieron, muchos humanos fueron manumitidos. Muchos de estos humanos liberados regresaron a sus comunidades de origen y transmitieron las costumbres elfas a sus pueblos salvajes y pronto se convertirían en líderes de sus comunidades. Así se configuraron los primeros reinos humanos, que nacieron a la sombra del esplendor élfico. La cultura élfica llegó a su máximo desarrollo durante el alto imperio y de ahí comenzó su lento declive hasta que las divisiones internas hicieron estallar las míticas guerras Élfidas que supusieron el ocaso de la estirpe de Alda. En estas guerras, que culminaron con la escisión de los elfos del Sändriel, fortalecieron a los reinos humanos que consiguieron alcanzar el protagonismo antes ejercido por los elfos. La gran multiplicidad de reinos independientes humanos ocupó el vacío político dejado por los decadentes elfos, cada vez más encerrados en sus propios asuntos. Es el tiempo de los Reinos Guerreros, en el que cada feudo trató de imponer su hegemonía al resto. Uno de ellos lo logró. El reino de la Vieja Lorkayr, una coalición de estados que se unieron bajo una misma bandera y una sola casa gobernante… nacía el germen del Imperio.


  —Los Lorkayritas eligieron un señor y comenzaron una agresiva política de anexión de sus vecinos. Cuando ese estado creció lo suficiente, la casa de Lorkayr tomo el título imperial y desde entonces ha habido una dinastía de emperadores humanos gobernando lo que ellos denominaban el mundo civilizado. Desde entonces, el gobierno imperial ha dictado los movimientos del mundo. Lo ha hecho exportando sus valores y enseñas. Extendiéndose gracias a un poderoso y cohesionado ejército, a una agresiva política económica y a la férrea moral impulsada desde la orden militar de los Jerivha.


  —¿Los Jerivha? —preguntó ella.


  —Los Jerivha fueron en origen una orden militar nacida antes del esplendor elfo que tuvieron mucho protagonismo. Eran los encargados de la protección de los lugares y santas reliquias de los tiempos de los Dioses… o al menos eso cuenta la Tradición. Lo cierto es que eran los abanderados de una forma de entender el mundo.


  —Esta noble concepción hizo apartarse a estos cruzados de las mundanas aspiraciones que nutrieron las desavenencias entre los elfos y se vincularon a los nacientes estados humanos. Cuando ante el caos de los Reinos Guerreros la Vieja Lorkayr enarboló el estandarte del orden, los Jerivha pusieron su grano de arena y apoyaron decisivamente al nuevo reino emergente. Aquella época fue una época convulsa, donde todo aquel que podía, utilizaba todo cuanto estaba en su mano para lograr afianzar su hegemonía frente al adversario.


  —Algunos reyes echaron mano de las artes nigrománticas, toda una perversión a los ojos de los blancos paladines del orden que representaban los Jerivha. Cuando la semilla del Imperio se hizo fuerte, los cruzados de la luz eran ya una fuerza dentro del sistema. Formaban parte de él y tenían una amplia parcela de poder. Los primeros emperadores utilizaron a la Orden Jerivha para imponer su ley y esta creció sin medida, abanderando la manera de entender el mundo que a los Emperadores interesaba. Eran sus paladines, sus guardianes de la ortodoxia. Quienes proporcionaron a la antaño diversa coalición de reinos que era la Vieja Lorkayr su cohesión y escala de valores. Los emperadores utilizaron el poder de la Orden para extender y justificar su política de anexión frente a aquellos que se opusieron a ellos. Con la excusa de exterminar las herejías impuras, de devolver el orden y garantizar la ley y la libertad, el imperio avasalló sistemáticamente otras culturas, otros credos y otros pueblos con la inestimable ayuda de la orden Jerivha y su poder inquisitorial. Conforme crecía en poder, crecía con ella la radicalidad de sus posturas y planteamientos. Hasta que entraron en conflicto con los propios Emperadores. Pero para entonces, el Imperio había crecido y fortalecido lo suficiente como para plantearse desprenderse de sus tutores. Poco a poco la orden fue apartada de las esferas de poder sustituidas por los fieles de un dios fabricado a imagen y conveniencia de la nueva situación. Imperio, Dios de la guerra civilizada, ¡habrase visto osadía! Guerra civilizada. Imperio era un trasunto moldeado a su interés del emblemático Dios humano Yelm, en su acepción como guerrero. Los Jerivha, apartados de todo poder fueron condenados al ostracismo y se convirtieron en una orden secreta, apartada del quehacer público.


  —Así llegamos a la situación actual. La orden de Kallah fue una de esas concepciones religiosas que fue persiguida por no compartir los planteamientos imperantes desde el trono imperial de Belhedor. En su origen no eran lo que son hoy. Lo que son, se debe principalmente a siglos de persecuciones, primero, y de control, después. También la orden lunar se fue radicalizando, como otras junto a ella, en un intento de reafirmarse en sus diferencias. Han sido los únicos capaces de plantar cara a ese mundo fabricado a conveniencia de unos pocos y que sólo a ellos beneficiaba en su conjunto. Un mundo que ha dejado en su imparable avance una multiplicidad de resquicios, de apartados del sistema, de gentes y culturas escondidos entre sus oscuros pliegues, parias de la tierra que han acumulado siglos de odio contra el sistema que les oprimía y a las gentes que por acción u omisión lo sostenían o se beneficiaban de él. Los hijos de Belhedor crecían rollizos mientas que en sus fisuras otros morían de hambre. La respuesta de los olvidados era algo que debía pasar. Sólo era cuestión de encontrar una fuerza capaz de liderar una rebelión. Y esa fuerza sólo podía ser tal si se revestía de sangre. Eso es lo que han proporcionado los monjes oscuros y sus huestes sanguinarias. Lo que hoy hacen los monjes de Kallah no es algo muy distinto a lo que en su momento hicieron los luminosos abanderados del imperio. Quizá no actúan con la misma sutileza. Quizá sus formas son rudas y evidentes, pero su fondo es el mismo. De eso hablan muchos de esos libros… no lo digo yo… lo dicen quienes los escribieron, algunos muy reputados prohombres. Ni siguiera hace falta ceñirse a los libros prohibidos, basta saber leer la historia oficial con otra profundidad. Si no me crees, ahí tienes todos mis volúmenes. Tengo de todo, también libros oficiales para que puedas sacar tus propias conclusiones. Yo no restrinjo la capacidad de crítica como pretenden otros…


  —¿A quién te refieres? —le preguntó porque parecía evidente que Sorom se refería a alguien en concreto.


  —A Rexor, ¿a quién si no? Yo soy un hombre que valora el saber. Mi guerra es una guerra del conocimiento. ¡Pregúntale a él! ¿Por qué crees que es el Guardián del Conocimiento? ¿Por qué supones que el conocimiento necesita un guardián?
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  Aquella semana daría para muchas sorpresas. Apenas la ausencia de Rexor resultaba un hecho, otro asunto inesperado vino a sumarse a aquella cadena de acontecimientos que parecía querer precipitase y escapase al cuidadoso rigor con el que se había trazado la complicada trama.


  —Ahí está señor —dijo uno de los soldados que montaba guardia en las torres barbacanas señalando por el respiradero que daba vistas al nevado exterior—. Grita como si tuviese certezas de que alguien habita estas almenas.


  Lem Forjadorada se aproximó a la abertura y pegó su rostro en ella para poder tener el mayor arco de visión posible. Desde allí divisó a un hombre aunque poco aspecto humano tenía. Delgado y fibroso apenas protegido del frío por una armadura de cuero endurecido y metal que parecía haber sido confeccionada por una mano demente con retales y piezas distintas de la que sobresalían estacas puntiagudas. Mal se apoyaba en el mástil de una pica de considerable hoja y diseño carnicero. Sin embargo, lo más característico era su peinado. Se había afeitado las sienes para dejar solo una gruesa y prolongada cresta de casi un palmo de altura de un color gris ceniza. Suplicaba a voces que alguien abriese las puertas del Alcázar, como si no albergase dudas que alguien hubiese al otro lado del inexpugnable portón.


  —¡Por todos los Dioses Olvidados! —exclamó Lem en un arrebato—. ¡Es ese encarnizado bastardo de MacBirras!


  —¿Urias? ¿Urias MacBirras? ¡No es posible! —La noticia cayó como un lastre desde el cielo entre los hombres allí reunidos. Legión tuvo que comprobarlo por sí mismo.


  —Los dioses me amparen. ¿Cómo ha logrado llegar hasta aquí?


  —¡Es Saurio! ¡Saurio está vivo! —Hiczo se volvió entusiasmado para dar la noticia a voces a sus compañeros que aguardaban en el adarve cerrado de la barbacana.


  —¡Por todos los diablos, Hiczo! ¡¡Cierra esa boca!! —pero la noticia pronto corrió como un reguero de pólvora en llamas. Gharin se encaró hacia el gigante escarificado.


  —¿Qué vamos a hacer con él? —Robbahym se pasó la mano por el rostro, en su interior anidaban un enjambre de demonios.


  —¡¿Qué vamos a hacer?! —escupió el herrero como si no hubiese más alternativa—. Dejar que ese perro se pudra en la nieve ¿Qué otra cosa?


  —¡Lem! Es uno de los nuestros —le recriminó el desmesurado gladiador.


  —¿Uno de los nuestros? Ese no ha tenido por amigo ni a su sombra.


  —¿Cómo se las habrá ingeniado para salir de Bresna?


  —¿Cómo? Yo te lo diré, pequeño Robhyn, vendiendo a alguien, eso es. —Robbahym quedó un momento indeciso sopesando alternativas. Desde fuera la voz sesgada de Urias se colaba por las aberturas de los muros y mortificaba su mente.


  —Debemos abrirle.


  —¡Maldita sea, Robhyn…!


  —Pero Rexor dijo…


  —¡Rexor no se fía de él! —le bramó aferrándole fuertemente de aquel brazo como tronco de roble—. Ni su santa madre se fiaría de él.


  —Rexor dijo que no nos sobran aliados —acabó la frase aquel feroz gigante en un tono pausado y diplomático.


  Lem respiró hondo, pero solo pareció darle un segundo de tregua a su rictus encolerizado.


  —Llevo veinte años, hijo, veinte malditos años guardando este lugar. Protegiendo a los míos de gente como ese mal nacido.


  —Voy a abrirle, Lem.


  El herrero bufó como si fuese una bestia y resignado le ofreció la espalda a aquel gigante cuajado de señales.


  —Rexor no lo aprobaría.


  —Pero Rexor no está aquí y hablamos de uno de mis hombres.
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  Urias ahogó su última súplica en un largo lamento y se derrotó por fin, dejándose caer de rodillas sobre la nieve y hundiendo su crestada cabeza entre sus piernas venosas. Sin embargo, un ruido pesado y prolongado de cadenas y goznes le hizo recuperar la esperanza. Alzó la vista y vio cómo el pesado rastrillo se abría. De él surgía un coloso que no tardó en reconocer. Sus ojos se abrieron como preso del éxtasis y dejó caer su cabeza hacia atrás dando gracias al orbe celeste por aquella buena nueva. Tan rápido como sus mermadas fuerzas le permitieron se incorporó ayudado del largo astil de su arma y corrió como el alma de un condenado hacia la truncada escalinata que le llevaba a los pies de aquel imponente guardián.


  —¡¡Lo sabía, dioses, lo sabía!! Sabía que estabais aquí. —Urias alcanzó el último peldaño de la escalera y se dejó caer a los pies de Legión que le miraba con gesto frío e inexpresivo con su monstruosa hacha de minotauros apuntando al suelo—. Al fin. Pensé que no lo conseguiría. Debería haberte escuchado, debería haberte seguido cuando me lo pediste. No sabes lo cerca que he estado de perderlo todo.


  La escena empezó a llenarse de gente. Al principio acudieron algunos hombres de Legión: Karla, el saurio y el Toro, algo más retrasado Rhash’a, también alguno de los hermanos. Todos guardaron silencio dejando a su jefe la iniciativa. Aquel apuntó con la doble hoja de acero a la garganta del recién llegado obligándole a alzarse de su sumisa postura.


  —¿Dónde están los otros? —Urias, cuyo rostro se arrugó ante la amenazadora presencia del arma de su compañero, dudó ante la respuesta.


  —¿Qué otros?


  —¿Dónde están Ahhard y Talión? —Urias pareció palidecer.


  —¡Oh, Dioses. No lo consiguieron, Legión! Vi morir al elfo tras de mí. Le ensartaron los lanceros. Luego supe que el Balkarita había sido entregado a las fieras. ¡¡Lo lamento, amigo mío, debimos haberte escuchado!! —Legión se mordió lo labios y desvió la mirada tratando de no impresionarse ante la noticia. Sin embargo, escuchó el murmullo entre sus hombres a la espalda.


  —Tú pareces muy sano, MacBirras; ¿a qué se debe tanta suerte? —La asesina voz de Karla traspasó la muralla de carne de la Legión, Urias sonrió ante la presencia de la agresiva elfa.


  —Vaya, Karla, es agradable volver escucharte.


  —Contesta —le apremió su impresionante superior tanteándole con su arma, aún en abierta amenaza.


  —¡Por todos los diablos, no era esta la bienvenida que imaginaba de mis camaradas! Pero sí, por la Cólera, escapé. Me abrí paso hasta el foso de fieras y levanté algunas de las jaulas. Organicé un buen jaleo y logré salir de la arena. Corrí por las calles y me refugié en el primer lugar seguro que encontré. Un mediohumano que había sido sacerdote de Sem me ocultó en un cobertizo. Esperé allí hasta que las cosas se calmaron. Luego salí de la ciudad y emprendí camino hacia aquí. Supuse que ningún lugar como el viejo hogar para esconderse una temporada. ¡¡Por los infiernos sangrantes del Pozo!! ¡He estado semanas escondido en un cuartucho no más grande que un ataúd! Sin saber si fuera lucían o no los gemelos. ¡¡He caminado durante una estación para llegar hasta aquí!! También esta fue una vez mi casa, Legión. Un poco de caldo caliente y una manta es todo lo que necesitaría de quienes hasta ayer se decían mis camaradas.


  Robbahym hundió su mirada hacia el suelo sopesando alternativas y seguidamente tornó su mirada hacia el resto de la compañía, allí reunida que evitó encontrarse con sus ojos obligándole a tomar la decisión en solitario. Así, las pupilas de la Legión buscaron el rostro cansado y expectante de su antaño compañero de lides, a quien cercenó con ellos durante un instante. Entonces levantó su pesado armamento.


  —Entra, MacBirras —dijo al fin—. Hazlo antes de que me arrepienta.


  Aquel recibió la noticia con alegría y se apresuró a cruzar el colosal pórtico de entrada donde ya se habían congregado la mayoría de sus compañeros. De entre todos, quizá sólo el toro se mostró abiertamente franco. El resto, con más o menos evidencias, tuvieron un acercamiento frío. Visiblemente hostil seguía manteniéndose la elfa Karla que se negó con dureza a saludarle. Tampoco el saurio Xixor se mostraría amable. Sin embargo, Urias parecía tan entregado al agridulce reencuentro que no reparó en el resto de presentes allí congregados hasta que se tropezara con Gharin y Lem. Sería entonces cuando fue consciente de que otros habitaban aquel Alcázar que tiempos atrás también él llamó hogar.


  —¿Quién… quién es esta gente? ¿Qué hacen aquí? —se sorprendió.


  —Hay muchas cosas que desconoces, MacBirras —le avisó el coloso capitán de la hueste mientras el rastrillo y el portón se cerraban a sus espaldas.


  —¡Gharin! Por los dioses, muchacho, qué alegría verte. —Pero Gharin no sentía recíproca esa alegría en absoluto. Sabía que su actitud en la arena de Dumhan había sido la de dejarles a su suerte. Sin la decisiva actuación de los camaradas de Legión probablemente su aventura hubiera terminado en aquellas gradas manchadas de sangre. Resultaba sin duda la única persona cuyo encuentro tras veinte años de ausencia no despertaba precisamente sentimientos amables. Pero mucho más duro se mostraría el viejo Lem cuando el guerrero se le acercó para saludarle, desconcertado por su presencia.


  —¡La hueste oscura me lleve! Lem Forjadorada. Te hacíamos criadero de gusanos desde hacía tiempo.


  —Aparta tus garras de mí por el momento, Crestado. Tendrás que ganarte mi confianza antes de tomarte esas licencias conmigo. —Urias quedó congelado en el camino con sus manos extendidas en un abrazo que jamás llegó a culminarse. Humillado ante el gesto hosco las descendió lentamente.


  —Bueno, parece evidente que mi llegada no es del agrado de muchos —se confesó—. Admito los resentimientos. Me equivoqué y supongo que debo pagar por ello.


  Legión se aproximó por detrás rompiendo aquella tensión incómoda y pesada en el ambiente.


  —Basta, estás aquí y eso es lo importante. Te proporcionaremos algo de abrigo y un plato caliente. Podrás descansar. Hablaremos de esto más tarde. —Ante la mirada contrariada del herrero y la mudez tensa y fría de la mayoría de los presentes, Legión dio las órdenes pertinentes para que se atendiese a Urias. Agradeció el gesto con humildad.


  Apenas el controvertido personaje se había retirado unos metros en dirección a la torre del homenaje, el coloso escarificado se volvió al resto de su compañía.


  —Que nadie hable con él de nuestros planes hasta que Rexor llegue. —Entonces truncó su mirada hacia el peludo ladrón—. Rhash’a, tú que eres silencioso y sagaz en la penumbra. Sé su sombra, no le pierdas de vista. Que no respire sin que tú lo sepas. Que no dé un paso sin que tus ojos sean testigos. Pero no te delates. Quiero que piense que actúa con toda libertad.
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  Claudia aceptó la propuesta de Sorom y comenzó a leer los libros que aquel disponía en su colección privada. Durante ese tiempo la joven se mantuvo poco comunicativa. Por las mañanas se dedicaba a aprender de Ishmant. El resto del día lo invertía en devorar aquellos gastados volúmenes e intercambiar comentarios con el félido. Se descubrió como una lectora ávida.


  Una mañana, durante sus prácticas, algo en su cabeza no le dejaba concentrarse en sus avanzados ejercicios. Se detuvo un instante y solicitó atención de su tutor.


  —Maestro, tengo dudas.


  —Lo sé. Practica más.


  —No, no es de ese tipo de dudas —quiso aclarar la joven.


  —Sé perfectamente a qué tipo de dudas te refieres. Por eso te invito a continuar tu práctica. Yo no puedo resolverlas. Es una batalla que sólo tú debes emprender. La práctica te ayudará a calmar tu mente para lo que se avecina. Debes sacar tus propias conclusiones. —Ella quedó desconcertada.


  —Eso mismo me ha dicho Sorom.


  Y las dudas quedaron ahí, sembrando de tinieblas su semblante.
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    XXIX. LA FURIA QUE VINO DEL CIELO
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    «Golpéale para que pueda sentir que está muriendo».


    CAIUS CAESAR GERMANICUS

    CALÍGULA

  


  IRA, VENGANZA, CÓLERA. LOS CIELOS ENNEGRECIDOS NOS CASTIGABAN CON DESPRECIO, QUIÉN SABE POR QUÉ PECADOS…


  —¡¡Trancad las ventanas con todo lo que haya!!


  El viento era un ser diabólico. Un titán vuelto a la vida con hambre de devastación. Se movía como una sola criatura. Los cielos se habían oscurecido a pleno día y la lluvia, severa, inhumana, era una autentica cortina de dardos afilados que hubieran abierto heridas en la carne de haber podido. En el palacio, todas las manos se antojaban insuficientes para contener aquella injustificada ira de los cielos que trataba de abrirse paso por cada grieta, por cada resquicio, por cada puerta o ventana. Aún en el exterior, una riada humana trataba de penetrar en los resistentes muros del palacio con las pocas pertenencias que podían cargar sobre ellos.


  —¡¡A los almacenes!! —Todos trataban de cooperar en la medida de sus posibilidades. Allwënn había preferido centrarse en la coordinación de los refugiados en el exterior. Ishmant asistía a Keomara, organizando las labores de protección y seguridad del fortificado recinto. Claudia y yo, hacíamos lo propio, dentro de los almacenes, procurando mantas. Ariom… Ariom no estaba, pero había demasiado por hacer. Demasiado por evitar como para concedernos la tregua de preocuparnos por él.


  Exhausta y superada por la dimensión de la tragedia, Keomara se derrotó a los pies de una escalinata regia. Empapada por el agua, sus ropas se pagaban a su cuerpo como una segunda piel. Su rostro se desencajaba en una mueca de cansancio, dolor y angustia. Llevándose las manos a su apesadumbrada frente aquella mujer trató de serenarse mientras el caos en derredor continuaba su furioso tránsito sin contar con ella. Ishmant se aproximó a su lado y le colocó su mano firme en el hombro, sin hablarle. Ella elevó sus ojos con dificultad. Querrían haber podido descargar su llanto y su desesperación acumulada, pero sabía bien que no podía concederse aquel gesto de humanidad… no aún.


  —Se ha retrasado, Ishmant. ¿Cómo ha podido pasar? En este momento… en este preciso momento. Los Dioses pretenden mi ruina.


  —Ya habrá tiempo para las lamentaciones. Tu pueblo te necesita fuerte.


  —Lo peor aún está por llegar.
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  Nadie hubiera sospechado la tragedia solo días antes. En aquella ocasión el día se había levantado como otros. Quizá con un viento algo más incómodo, algo más húmedo que venía del mar. Pronto la comunidad pareció perderse en una inquietud extraña y no declarada, como si presagiase la tormenta que habría de ceñirse sobre nuestras cabezas, apenas avanzaba la mañana.


  La Dama Keomara fue avisada de urgencia a la atalaya del palacio. Los rostros alertados y las voces apuradas le hicieron temer una noticia terrible. Cuando alcanzó la parte más alta de la construcción algunos de sus guardias ya estaban allí. También A’kanuwe, su bella y fría consorte. Aquella espectral reina-sombra de los elfos Quessy aguardaba con su marmóreo y oscuro semblante en un rictus impávido. Los ojos de Keomara se pasearon por su figura antes de dirigirse a aquellos esforzados hombres.


  —Sehem, soldados. ¿Cuáles son las nuevas? —Se apresuró a preguntar. El surkko de mayor rango se volvió a ella.


  —Oscuras, Sehemsehy. El Kami se acerca. —El color en el rostro de la mujer se marchó de inmediato y un frío malintencionado le recorrió la espina dorsal.


  —¿El tifón? ¿Estáis seguros? El tiempo de las grandes tormentas ha pasado, pensé que este año nos habíamos librado de su visita. —Garnno, el vigía enano de los yulos, descendió de su atalaya con su miralejos en la mano que no tardó en ofrecer a la señora.


  —No sois la única, Señora. Si no lo viese no lo creería. Comprobadlo por vuestros propios ojos.


  Keomara no aguardó para disponer aquel aparato sobre su ojo y divisar el horizonte. Una oscura masa negra teñía la última línea de la tierra como un maleficio lanzado desde el infierno. Quizá había visto aquella imagen el suficiente número de veces como para no dudar.


  —¡¡Por los dioses del mar!! Avanza rápido. Ya nadie lo esperaba en esta estación ¿Nadie ha visto ninguna señal?


  Los Surkkos se miraron entre ellos.


  —Algunos pescadores aseguran haber visto bandadas de Fennades volando hacia el interior.


  —¿Por qué nadie me ha avisado de eso? —Encolerizó Keomara de pronto—. ¿En cuánto tiempo estará sobre nuestras cabezas? —Añadió dirigiéndose al marino yulo.


  —Si el viento no cambia, Señora, me atrevería a decir que en dos jornadas. Aunque… los vientos de vanguardia nos golpearán como rudas tormentas antes de que los soles desciendan. —La mujer se llevó las manos al rostro en un gesto desesperado y trató de recomponer sus ideas en la cabeza.


  —¡Subbannkäser! Organiza a los hombres. Que estén preparados a las puertas de palacio tan rápidos como puedan —comenzó a repartir tareas—. Nefferkösser, ordena que todos los trabajos se suspendan en las salinas, en el puerto, en los campos de labranza. Nurammbassur, coged a una veintena de guerreros y aseguraos que la población recoge todo cuanto pueda cargar y entra en palacio. Quiero a Asubansupar y al resto de la escolta habilitando los almacenes y repartiendo herramientas a todos cuanto puedan utilizarlas. Mujeres, niños y ancianos a la capilla de palacio. ¡Vamos!


  Aquellos hombres apenas aguardaron un segundo apremio para ponerse en marcha. Ishmant se cruzaría con ellos al entrar en el observatorio. Al presenciar aquellos gestos y rostros serios no tardó en imaginar que algo grave se avecinaba.


  —¿Qué ocurre? He escuchado algunos rumores en los pasillos —preguntaría el monje. Ella se volvió hacia su figura con gesto preocupado.


  —Lo peor, Venerable. El Kami nos golpea. El cielo se encoleriza sobre nosotros ¿Todos tus hombres están en el campamento? —Ishmant buscó raudo en su memoria.


  —No todos, Asymm’Ariom se adentró en la selva con los cazadores.


  —¡Los cazadores! —Recordó Keomara visiblemente indispuesta ante la noticia. Pero ello le hizo recordar un asunto aún más grave—. ¡El campamento maderero! No lograremos avisarles a tiempo.


  —Avisarles ¿de qué exactamente? —Ishmant aún no tenía certezas de la gravedad del asunto, pero nadie le daría respuestas. A’kanuwe dio un paso al frente.


  —Yo les pondré en aviso. —Keomara recibió la noticia como si aquella mujer estuviese ofreciendo su vida.


  —No, tú no, A’kanuwe. Te necesito conmigo.


  —Ni las sombras se mueven en la selva con más rapidez que mis piernas. No permitiré que nadie cargue cadáveres sobre tu espalda. Menos aún tú. —Aquella mujer de ébano se aproximó hasta un soldado que bajó de inmediato su mirada al suelo. Ella se despojó con gesto decidido del luengo velo púrpura que se despeñaba desde sus hombros y recorría por muchos metros sus pasos—. Soldado —le dijo—. Las armas de la Reina. —Y aquel guerrero surkko, sin alzar la mirada y tras una cuidadosa reverencia marchó presto a su demanda.


  —No, A’kanuwe. —Los brazos de Ishmant frenaron a Keomara y evitaron que aquella mujer se encontrase con su exótica amante.


  —Parece saber lo que hace. Dejemos que lo haga.
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  Los Dioses son testigos que aquellos oscuros presagios se cumplieron con una puntualidad escrupulosa. Apenas oscurecía y el cielo descargaba su furia desalmada contra los vivos. Toda expectativa resultó superada. Toda ayuda, insuficiente.


  Keomara bajaba por una de las escalinatas hacia el vestíbulo dando órdenes a cuantos se aglomeraban allí. No podía asegurarse si la humedad que cubría su cuerpo era el transparente sayo de la lluvia cruel o sus propios sudores. Su voz, quebrada por tanto esfuerzo, salía ahogada y mermada de su garganta. Por el vestíbulo, una columna de refugiados era conducida hacia la seguridad de los almacenes. En un vistazo fugaz, los ojos de la mujer se tropezaron con la enjuta figura del Mufalin Tauhatarthe. Por un instante, ambas pupilas batallaron. En los ojos de aquel parecía anidar el rencor. Le miraba de manera acusadora. Durante unos segundos, incluso después de que la marea humana en la que el Mufalin se insertaba impidiera que aquel continuase con su duelo, los ojos de Keomara se perdieron en la niebla de la inconsciencia por unos momentos y sus órdenes quedaron a medio camino.


  Quizá fuera culpable, al menos responsable…


  Por un instante dudó si aquella tormenta no era en verdad un castigo divino hacia su persona.
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  Supongo que habría pasado la media noche de aquel día de locos. Claudia y yo nos merecíamos un descanso después de horas frenéticas llevando y trayendo gente, tapiando ventanas y luchando contra los elementos. Extenuados, dejamos a Keomara repasando el inventario del grano y pescado acumulado en las despensas y silos. Después de asegurarse haber puesto a salvo a su gente, parecía mucho más preocupada por los destrozos que aquel temporal imprimiría a las cosechas y estructuras del poblado. Los almacenes comunales disponían de reservas suficientes como para alimentar a aquella gente durante toda la estación si fuese necesario. El problema vendría el día después. Con todo, insistió en que fuésemos relevados. Que reserváramos fuerzas y regresáramos con el resto de los pobladores para comer un poco y descansar lo que pudiésemos. Fuera, el bramido de los truenos nos recordaba que la batalla era dura. No habíamos visto a Ariom en todo el día, pero ignorábamos que se encontrara en peligro, allá fuera, en la selva, con la partida de cazadores. Suponíamos que debía haber estado encargado de tareas de mayor relevancia que las nuestras. Recuerdo, no obstante, que hablábamos precisamente de estos asuntos cuando penetramos en los almacenes, que se habían convertido en un improvisado refugio.


  Mujeres, hombres, ancianos y niños se hacinaban allí. Cansados, sucios y visiblemente incómodos, pero a salvo. Algunos guardias repartían caldo caliente, pan y pescado salado en varias colas. Justo antes nos habíamos cruzado con Allwënn que no se despegaba de Sorom. Sus guardias le habían escoltado hasta el palacio donde el revuelo de su llegada pudo sentirse en el aire. También ellos se encaminaban en nuestra dirección. Les saludamos de lejos y seguimos nuestro avance, algo más adelantados.


  Ya habíamos conseguido nuestra ración cuando les vimos entrar. Claudia creyó intuir que el medioenano nos buscaba con la mirada así que se levantó y señaló nuestra posición agitando sus brazos. Allwënn nos saludó con un movimiento de cabeza que bastó a Claudia para dejar de moverse y regresar al suelo.


  Yo hubiera dicho que aquel guerrero no nos buscaba, que se limitaba a echar un vistazo al deprimente escenario en derredor pero que el encontrarnos le supuso, al tiempo, encontrar un hueco donde aposentarse con el gigante leónida al que acompañaba. Me percaté también del silencio que la presencia del impresionante félido imprimía a todo aquel con el que se cruzaba y cómo generaba todo un coro de miradas tras de sí. Quise imaginar que se trataba, no obstante, de su llamativo aspecto y no otra cosa, lo que perturbaba y centraba la atención en torno a él.


  Allwënn se abrió paso entre la gente y acabó por alcanzarnos. Tras saludarnos y ordenar severamente a Sorom que tomase asiento entre nosotros, le arrebató su cuenco de mala gana y anunció que traería la comida para ambos. La tensión creció de manera evidente ante la compañía del félido, que se mostró silencioso y tranquilo en todo momento. Sólo Claudia se atrevió a lanzarle algún comentario de poca importancia que el félido respondió lacónicamente, como si apenas se conociesen. Allwënn desde su posición en la fila volvía insistente y repetidamente sus ojos hacia nosotros. Probablemente con la intención de no perder de vista a Sorom, aunque, en aquel lugar, en aquella isla, a fin de cuentas, había poco espacio de maniobra para cualquier artimaña del astuto leónida, que se había resignado de manera encomiable a su nueva situación. Allwënn regresó al poco tiempo con la frugal ración para el prisionero. Una vez que el imponente personaje la recogió de sus manos, se sentó en un pequeño hueco a unos metros de todos nosotros.


  Todo pareció discurrir con normalidad durante unos minutos. Es cierto que las conversaciones a nuestro alrededor parecían haber enmudecido de repente y sólo la charla de Claudia irrumpía entre nuestro silencio y los murmullos más alejados de nosotros. Allwënn se relajó lo suficiente como para concentrarse en su comida y desatender la atención impuesta sobre Sorom. Aquel, simplemente se aisló del mundo y se dedicó a comer su parte… pero yo comencé a encontrarme inquieto. No sabía realmente por qué, pero todo me decía que algo estaba a punto de pasar. No tardé en confirmar mis sospechas.


  Un intenso murmullo fue creciendo hasta que las palabras se hicieron inteligibles desde nuestra posición. Alcé la mirada para comprobar de qué se trataba. A una decena de metros de nuestra posición, un hombre joven se había levantado, visiblemente molesto y parecía increpar en nuestra dirección concentrando poco a poco la atención de la sala. Pronto nos dimos cuenta que la airada reacción de aquel hombre respondía a la presencia del félido en aquel lugar.


  —Su presencia es un insulto, vecinos —decía elevando gradualmente el tono de su voz. La mayoría de la gente apartaba un tanto azorada la mirada de él—. Ahí fuera, nuestros campos son arrasados por la ira de los Dioses. Se nos priva del sustento, de nuestro trabajo. Mientras él, miradle, indigno a los ojos de los dioses, se come el pescado y el grano de nuestro sudor, avergonzándoles doblemente.


  Allwënn levantó la mirada de su plato y presenció la escena. Luego la tornó hacia el leónida, que parecía comer ajeno a ella. En principio no le dio mayor importancia y regresó a su ración.


  —… el cielo nos castiga con sus vientos y mareas. Y nosotros a cambio, en lugar de suplicar su clemencia, alimentamos al monstruo con los peces que con tanto esfuerzo nos concede el mar. —El joven comenzó a avanzar despacio hacia nosotros. Al apartarse de su grupo reconocí entre ellos a un hombre alto y delgado, vestido con una larga túnica raída de color oscuro. Su rostro, seco y de grandes pómulos marcados estaba señalado por una prominente nariz aguileña. Sus ojos, pequeños se marcaban por arrugas y unas grandes bolsas que le daban aspecto cansado e insomne. Una larga barba puntiaguda y gris se despeñaba desde su mentón. No perdía detalle de cuanto pasaba aunque sus gestos eran calmados y serenos, como ajenos a cuanto ocurría. Le reconocí al instante, se trataba del Mufalin y probablemente el airado joven que increpaba a Sorom era uno de sus discípulos. Pronto, otros secundaron al primero y el tono de las acusaciones se elevó, arrastrando con ellos la atención de la mayoría de la sala. Allwënn decidió entonces dejar de masticar y poner su cuenco cerca de él. No tenía pensado, sin embargo, intervenir.


  —¡¡Te hablo a ti, monstruo!! ¡Mírame, al menos! —Sorom, prudentemente rehusó prestarle atención.


  Claudia me miraba nerviosa. Teníamos al sujeto apenas a un palmo de nosotros, aunque aquel solo parecía tener ojos para el leónida.


  —Eres indigno de nuestra comida, indigno de nuestra hospitalidad, indigno del suelo que pisas ante los dioses.


  Claudia se levantó ante él provocada ante aquel injustificado linchamiento.


  —¡Eh! Ya está bien, déjale en paz.


  —¡¡Cállate mujer!! —Y de una furiosa bofetada la sentó de nuevo. Iba a decir algo más, incluso hizo el amago de alzar de nuevo la mano, aunque sólo fuera para proseguir con su amenaza, pero sin que nadie pudiera advertir de dónde salía, Allwënn entró en escena arrollando con su cuerpo al agresor y propinándole un fuerte empujón le envió a estrellarse contra un grupo de vecinos que no lograron apartarse a tiempo. En cuestión de segundos otros trataron de sujetar al medioenano pero aquel se zafó de todo intento propinando empellones y patadas. Apenas se quitaba de encima las nuevas amenazas, el primero de ellos regresaba violento, puño en alto, pero se encontraría con la furiosa embestida de los nudillos de Allwënn en pleno rostro. Sin atisbo de clemencia, cayó al suelo como peso muerto de donde no se levantó. Un chirrido que para mí resultaba familiar me hizo saber que Allwënn había desnudado la Äriel y amenazaba con ella a cualquiera que tuviese los arrestos necesarios para desafiarle.


  —Un paso más y rodarán cabezas —advertía—. ¿Estás bien? Preguntó a Claudia que se sujetaba la mejilla golpeada con una mano. Las lágrimas se le saltaban de los ojos. Afirmó estar bien con un movimiento de cabeza.


  —Está muerto —se escuchó una voz cercana. Allwënn se volvió hacia él.


  —Eso merece, sin duda quien pone una mano encima de una mujer. Dormirá un rato, pero se despertará. Apenas le he tocado. —Yo estaba seguro que aquel puñetazo habría tumbado a un buey.


  El Mufalin había aprovechado el tumulto para aproximarse despacio hasta la escena.


  —¿Quién eres tú, que llegas a nuestra casa, golpeas a nuestros hermanos y amenazas a nuestra familia con la ignominia de tu acero? —Allwënn le miró de arriba abajo. No le reconocía, pero imaginaba que tendría algo que ver con aquel perturbador que yacía en el suelo.


  —¿Es tuyo el perro sin bozal? —le preguntó sin reparo. El anciano esbozó una media sonrisa siniestra.


  —Particular manera de referirse a un semejante.


  —No muy distinta a la que él ha empleado con la chica. ¿Vas a responderme?


  —Claro que te responderé —dijo aquel—. No podría negarme, empuñas un arma. Es… hijo mío… igual que tú.


  —No insultes a mi madre, viejo —le espetó el mestizo.


  —Tú eres quien la insulta, con tu actitud arrogante, detrás de tu espada —le contestó el Mufalin desafiante—. Pero no es culpa tuya. Tus modales de bárbaro no tienen remedio, me temo. La culpa es de quien te dejó venir hasta nosotros con tu ira y tu furia. La culpa es de quien te permitió llevar esa espada aun sabiendo que podrías hacerla empuñar contra nosotros. Es… de quien puso en riesgo nuestra seguridad trayéndote a ti y a ese monstruo a quien con tanto encono defiendes.


  —Claro, viejo. Y tú brotaste de un cocotero de la playa —añadió Allwënn mordiéndose los labios—. Alguien te trajo aquí también a ti… y a tu cachorro deslenguado que encuentra indigno a quien le viene en gana. ¡Y que abofetea a mujeres porque le contradicen abiertamente! Imagino que ese, quien te trajo hasta aquí, tampoco supo ver ciertas amenazas. —El rostro del Mufalin se agrió de súbito perdiendo su hasta entonces gesto de cordialidad fingida.


  —Nosotros somos siervos, ignorante mestizo. Los dioses están a nuestro lado. ¡Pero ¿qué sabrás tú?! Tú, que eres el hijo de un lobo y una perra. Parido sobre zarzas que se ampara detrás del infame acero para amenazarnos.


  Allwënn colocó la punta de su acero en el suelo y la dejó caer hacia mi lado, consciente de que yo la sostendría. Aquella mujer espada se despeñó en mis brazos. Noté su peso extraordinario, su tacto. La rocé con mis carnes, pero apenas tuve tiempo para deleitarme en su abrazo. Allwënn había avanzado hasta el anciano Mufalin que seguía arrogante ante él y apenas sin mediar palabra estrelló su frente de enano contra aquel rostro envejecido hundiéndole la abundante nariz de rapaz, lo que provocó el espanto entre los presentes. El mestizo prendió al hombre santo de las vestiduras. Se encontraba al punto del desmayo por la conmoción y manando sangre del apéndice nasal. Entonces levantó su puño ardiente contra él.


  —Otra referencia a mi madre, viejo montón de pellejos, y arrancaré tu lengua y te la haré tragar. He partido hombres en dos por mucho menos de lo que acabo de escuchar ¿entiendes?


  —¡¡Allwënn detente!! —Aquella orden cruzó la estancia como uno de aquellos incesantes rayos que rasgaban el cielo al exterior—. ¡Suéltalo por cuanto haya en este mundo que aún respetes!


  Keomara había hecho su entrada acompañada de algunos de sus guardias personales. Ishmant iba con ella. Su rostro estaba desencajado pero demostraba una dureza y frialdad digna de un gobernante.


  Allwënn dejó caer al Mufalin y regresó para recoger su espada. Apenas había llegado a mi altura, casi una docena de Surkkos nos rodeaban con sus lanzas. Nos levantaron a mí, a Claudia y a Sorom… por supuesto, también requerían a Allwënn que no puso impedimentos en acompañarles. Cuando estábamos próximos a la salida de la cámara, a escasos metros de la dama Keomara, la voz quebrada del Mufalin se interpuso entre nosotros.


  —Ella es la verdadera culpable.


  Keomara se mordió los labios y salió de la cámara visiblemente molesta, seguida de su escolta y del resto de nosotros. Una vez en el pasillo, alejados prudentemente del acceso a los almacenes donde se hacinaban los refugiados, la dama se volvió colérica hacia el medioenano.


  —¿Te has vuelto loco, endemoniado mestizo? ¿Crees que no tengo ya suficientes problemas para que vengas tú a sumar ninguno más? —Allwënn reaccionó extrañado ante el improperio—. ¡¡Maldita sea!! ¡Has golpeado al Mufalin! ¡Delante de toda la comunidad! ¿Qué pretendes, eh? ¿Arruinar el poco crédito que me queda ante mi pueblo? ¡Dioses, ¿cómo voy a arreglar esto?!


  —Ese hipócrita vestido de santo y su cachorro empezaron todo —se defendió.


  —¿Ellos lo empezaron? Por todo lo que aún queda de sagrado en este mundo, Allwënn ¿Qué es esto? ¿Una pelea entre críos? Ellos siempre provocan. Llevan años provocando ¿Acaso sabes quién es ese hombre al que por poco matas?


  —Su perrito faldero cruzó la cara de Claudia sin mediar palabra —arremetió el mestizo—. No me he jugado la vida por ella para que ahora llegue un niño engreído a tocarla delante de mis narices. Esos mal nacidos querían provocar el linchamiento de Sorom.


  —Quizá debería haber dejado que lo colgaran desde el primer día —reconoció ella—. Así me hubiese quitado un problema de encima. Ese hombre, Allwënn, es el maldito guía espiritual de la comunidad. La mitad de esa gente le sigue a donde va y le trata como un verdadero santo… ¡Y tú le has humillado y golpeado delante de ellos! ¡Maldito seas! ¿Tienes idea de lo que acabas de hacer? ¡Dame tus armas!


  —¿Cómo? —replicó él.


  —Ya me has oído, Allwënn, dame tus armas. No me obligues a tener que llevármelas por la fuerza. —Allwënn iniciaba una protesta cuando Ishmant le colocó su brazo en el hombro.


  —No compliquemos más las cosas, hijo —le dijo. Mascullando entre dientes, Allwënn hizo lo que se ordenaba. Keomara recibió el abundante acero del mestizo que entregó rápidamente a sus hombres.


  —Mantente lejos —le avisó mirándole directamente a sus ojos esmeralda—. ¡Manteneos, todos, lejos de ese hombre!
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  Horas después, Ishmant buscaría un hueco en la ajetreada actividad de la dama Keomara para acercarse a ella y ofrecerle el sosiego de su palabra. La encontró hundida y sola, disfrutando de la tregua de un vaso de caldo, apartada por un instante de la presión de sus responsabilidades. Le abordó sentándose junto a ella. Keomara le agradeció la compañía con un gesto cansado pero amable. Sus primeras palabras fueron triviales, apenas de consuelo, pero pronto entró en el tema que le preocupaba. Keomara tenía certezas de que lo haría. Conocía bien a viejo monje como para dudarlo.


  —¿Quién es ese hombre al que tanto temes? —ella se volvió hacia él borrando de su rostro todo atisbo de relajación—. No tienes que responderme, si no lo deseas.


  —¿Por qué crees que le temo, Venerable?


  —No me hace falta tu confirmación para saber eso. —Ella abandonó toda idea de seguir fingiendo ante él. Respiró hondo y le habló resignada.


  —Se llama Tauhatarthe. Es un viejo Mufalin de los Mehfered. —Ishmant respiró hondo tratando de comprender la verdadera dimensión de sus palabras.


  —Entiendo —reconoció—. Sectario e integrista del Nekeb. Imagino por qué pisas con cuidado con él.


  Keomara sonrió, como si las palabras de Ishmant escondiesen algún tipo de inocencia.


  —Nuestra guerra es personal, Venerable. Y se remonta tiempo atrás.


  —Quizá si la compartes conmigo pueda ayudarte. —Ella le mantuvo durante unos segundos la mirada. Los ojos negros del Ishmant eran como un pozo de paz y serenidad.


  —No puedo imaginarme qué ayuda podrías proporcionarme —se resignó ella.


  —Para empezar, conocería a tu enemigo. —Ella cerró los ojos como si todo el mundo le pesara a sus espaldas. Quizá una confesión le librara de aquella carga terrible que se antojaba insoportable aunque tan solo fuese en por un breve espacio de tiempo.


  —Al principio no supimos que se trataba de un Mufalin. Pensamos que era sólo un viejo predicador del Taluh. El asentamiento cumplía casi una década cuando Tauhatarthe arribó con su reducida y primitiva comunidad —comenzó a contar la Dama—. La llegada de un hombre santo fue celebrada por nuestros refugiados. Aunque los muawary tenían sus propios shamanes y habíamos permitido levantar pequeñas capillas a los viejos dioses y fetiches, carecíamos de un guía espiritual que sirviese de cimiento entre la variedad de creencias y cultos de la comunidad. La paz espiritual comunitaria parecía asegurada con la llegada de este personaje y su sincrética religión Talúnida… pero pronto se revelaría como un factor de inestabilidad y enfrentamiento. Tardó poco en mostrarse como un Mufalin, como un integrista del Nekeb, pero ya se había insertado en la comunidad. Tampoco nadie tenía derecho a cuestionar sus creencias, por muy equivocadas que otros las entendiésemos.


  Keomara hizo entonces una breve pausa para tomar un sorbo de su caldo que comenzaba a enfriarse.


  —Es cierto que sus discursos y pláticas pronto aglutinaron a buena parte de la población. Aquella mezcla de religiones que es el Taluh y su palabrería fácil encontraron un magnífico campo abonado en nuestra ecléctica mezcla de habitantes. Conquistaron pronto a muchos de los vecinos incluidos algunos de los hombres más allegados del capitán. Al principio su actividad no molestaba a nadie. Sin embargo, no te contaré nada nuevo si te aseguro que los Mehfered inculcan en sus creencias una fuerte presencia de providencialismo, más que ningún otro intérprete del Taluh. Para los Mehfered, todo lo que ocurre es un plan divino trazado desde el principio de los tiempos. Los mortales no podemos cambiar nada. No somos más que actores de un drama celestial, simples visitantes del mundo. Por lo que respecta a nuestra comunidad, Tauhatarthe asegura que todo lo que ocurría a nuestro alrededor, toda la suerte adversa de nuestra raza había venido determinada como castigo de los dioses por los pecados cometidos por los humanos. Según él, los humanos nos habíamos relajado en la observación de algunas de las leyes fundamentales y se nos castigaba por ello. Sin embargo, según él y los suyos, esta comunidad gozaría de una segunda oportunidad vetada para el resto. Por ello nos debíamos ganar de nuevo el favor de los dioses. Así, hasta lo más cotidiano en este campamento no es más que un indicador de la simpatía o enfado de los dioses por nuestros actos. Si obramos con criterio y justicia, los dioses nos recompensan. Nos proveen de pesca, de seguridad, alejan las enfermedades… Si nos equivocamos o hacemos algo que consideren injusto, nos castigan con tormentas, sequías o enfermedades que matarán a nuestros hijos. Por supuesto él es el único con capacidad de juzgar qué resulta agradable o desagrada a los dioses. Quién actúa de acuerdo o en contra del supuesto beneplácito divino. Ya sabes, el recurso más fácil para amedrentar a una población castigada y temerosa. Es tan viejo como el hambre. Lo angustioso es que sus advertencias son tomadas muy en cuenta por quienes le siguen, que no eran pocos entonces y más lo son aún hoy. Verás, Ishmant, nuestro problema más grave siempre ha sido la mortalidad infantil y cuando un padre pierde a su hijo recién nacido, le resulta más fácil señalar como culpable a alguien que pueda ver y tocar. Los sermones del Mufalin alimentaban ese odio al hacer creer a la población que sus miserias estaban ocasionadas por otro, cuyas decisiones y acciones no gustaban a los dioses. Ese otro era Harfoord, el Capitán, y todo el que estaba a su alrededor.


  —Ese hombre no es más que un charlatán que disimula su ambición con vestidos de santo —dijo Ishmant después de escucharla—. Me he cruzado con muchos de ellos en mi existencia. Les gusta controlar la vida de su comunidad. Convertirse en los garantes de la salvación y la moralidad de cuantos caen en sus redes. Es su forma de control.


  —¿Crees que no nos percatamos de eso, Venerable? Pero… ¿Cómo actuar contra él? La gente le cree. Hubiésemos provocado la ira de los colonos. El Capitán decidió no llevar a este campamento a un derramamiento de sangre, menos aún por estúpidas creencias.


  —Eso sólo dilata el final. Antes o después este pueblo tendrá que enfrentarse con el verdadero problema.


  —Lo sé —se confesó ella, que siguió narrando la historia.


  «… Harfoord había enfermado poco después de llegar a la isla y arrastró esa enfermedad el tiempo que le restó de vida. Su salud empeoró considerablemente hace unos años. El Mufalin encontró entonces en ella una inmejorable brecha para introducir su venenosa lengua. El agravamiento de sus males era, así se encargó de propagar en cada sermón, consecuencia directa de los errores de Harfoord en el gobierno de esta isla. Su dilatada enfermedad era la evidencia más palpable del enojo de los Dioses y la antesala de temibles catástrofes por venir. Aquellas apocalípticas sentencias acabaron por minar la moral de la supersticiosa población».


  «Cuando Harfoord sintió cerca su final decidió nombrar a un sucesor. El teniente Debrick, su primer oficial, había caído recientemente en una de nuestras salidas, perdiendo a su hombre de confianza. El resto de sus oficiales no tenían, a su juicio, las dotes necesarias para el gobierno. Eran buenos soldados, pero malos generales. Prefería que actuaran de consejeros al mando a su candidato».


  —Y su candidato fuiste tú —dedujo el monje. Keomara guardó un silencio revelador.


  —Pensarás como el resto. Que se dejó seducir por aquella que compartía su lecho.


  —Me guardaré para mí ese criterio. Aunque no creo que ese hombre se equivocase, viendo lo visto hasta ahora. —Ella agradeció la confianza con una sonrisa—. Así llegaste al mando de esta comunidad.


  —El Mufalin tenía esperanzas en Seldor, capitán del Flagelo, uno de los buques de la flota de Harfoord. Un hombre ambicioso que siempre estuvo a la sombra del Capitán y que había corrido pronto a refugiarse bajo la sombra de aquel hombre siniestro. El resto de la tripulación y hombres de Harfoord, seguían siéndole fiel y lo fueron también en su última voluntad. La mayoría había contraído matrimonio con las mujeres que fueron llegando y ellos representaban la gran fuerza de Harfoord en la Asamblea de la isla. El apoyo incondicional de los Surkkos Muawaries desestabilizaría a mi favor la candidatura. Muchos en la isla pensaban que yo no era la persona más indicada para el puesto que Harfoord quería para mí y debo decir que esa era mi opinión también, pero aceptaron su deseo. Yo lo hice también, sólo por complacer a un hombre a quien debía mi existencia pero que nunca llegué a amar con pasión. No obstante, Harfoord no quiso marcharse sin atar bien este asunto y supo prever los problemas que el capitán Seldor traería consigo. Así que no dudó en forzar una disputa personal hasta que le arrancó una ofensa pública que su honor le obligaba a saldar con la espada. Se retaron a duelo y le mató. Harfoord era un espadachín inconmensurable, aún a las puertas de la muerte. Sin embargo, aquella acción levantó recelos hacia mi persona, que aún no han cicatrizado.


  —¿Qué ocurrió entonces? —quiso saber el monje.


  —Puedes imaginarlo, Ishmant. Harfoord murió una mañana de otoño, hace tres años. Desde entonces yo le sustituyo al mando, gracias al apoyo de sus fieles y a la lealtad de los muawary, que nunca dudaron a qué bando debían servir. El Mufalin, privado de su mejor hombre en el Palacio, ha aprovechado cada duda, cada indecisión, cada oportunidad, para arremeter contra mí y mis actos, agitando a la población con sus miedos y malas venturas. Ha sido una escalada de críticas. Una auténtica guerra larvada… que se vio fortalecida con la llegada de A’kanuwe. —Ishmant pareció turbarse, como si no esperase aquel ingrediente en la conversación.


  —¿Por qué con A’kanuwe? —preguntó el sereno personaje. Ella le lanzó una mirada incómoda a los ojos y agachó la vista como si se avergonzara de reconocer una parte velada, por entonces, a quienes la trataron en el pasado.


  —No finjas conmigo, Ishmant. Sabes perfectamente lo que esa mujer representa para mí. —El monje inclinó su cabeza. Con un gesto la invitó a continuar.


  —Nadie sabe demasiado bien cómo llegó esa misteriosa y exquisita elfa Questtor a nuestra isla. La sacaron de las jaulas de unos traficantes de esclavos que cazamos en alta mar. Cómo llegó hasta allí, quién es esa Reina Sombra, es algo que se me escapa y nunca le he preguntado. Como si su pasado resultase intrascendente en esta isla, donde todos huimos del nuestro y a nadie le queda ninguno.


  «Su hechizo me cautivó pronto. Sin nadie a mi lado, la idea de envejecer sola me aterraba. Su cuerpo hizo renacer en mi cuerpo sentimientos que creí perdidos para siempre después de la muerte de mi amante. En su cuerpo me encontré mujer de nuevo. La hice mi consorte, lo que la convirtió en objeto predilecto de las iras del Mufalin. Si la enfermedad de Harfoord resultó la evidencia de nuestros pecados, mi pecado es compartir la alcoba con esa mujer. Sucumbir a sus encantos, darle opción, según él a que manipulase mi criterio en el gobierno de esta isla. Dice que yo sólo soy una condenada alma, una marioneta manejada a capricho por las hábiles redes de una elfa oscura y lasciva, hambrienta de carne prohibida y pecado».


  «Ahora, con vosotros, con la llegada de ese leónida cautivo que traéis, se le ha dado nuevo oxígeno a su llama depredadora. Su presencia aquí es un mal augurio… y yo, Venerable, cada vez me siento con menos fuerzas para seguirle la batalla. Usará el asunto del tifón como excusa para agitar a los míos contra mí y para colmo, ese bárbaro de Allwënn se permite golpearle y humillarle en público. Sólo veo una salida para este conflicto que llevo años tratando de evitar. Mi pueblo se halla desde hace tiempo dividido aunque no lo sepa, a pesar de que yo trate por todos los medios de mostrarme ciega e ignorante ante ello. Hay dos facciones en él. Incompatibles y antagónicas. Sólo eliminando una de ellas volveremos a una calma duradera. Pero eso significa muerte… y la muerte es precisamente de aquello de lo que una vez vinimos huyendo».
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  Ariom encabezaba aquel grupo de cazadores que escapaba de la furiosa embestida de la lluvia. Los cielos se habían cubierto y aquel día de verano se había vuelto noche en la selva. La fuerza del viento doblaba las cumbres de los árboles con fuerza y las gotas sobre las espaldas dolían como el restallar de un látigo. Pronto aquel grupo de experimentados muawaries entendieron que aquella no resultaba una simple ventisca de verano. Se encontraban muy lejos del refugio seguro cerca de la costa, aunque quizás, apremiando el paso hubieran podido llegar antes de que la tromba de agua y el mortal resoplar del viento lo hubiesen vuelto imposible. Tenían la cobertura del denso bosque tropical, pero aun así, se exponían a un peligro más que cierto si continuaban a la intemperie.


  Si habían decidido arriesgarse lo era por razones sobradas. En cuanto Ariom supo de la habitual presencia del Kami hacia mediados de la estación cálida, supo que aquella visita les había cogido demasiado tarde y temió por los habitantes del campamento maderero, con escasos lugares de cobertura en la foresta y con la mitad de destreza que ellos para caminar por la selva. Sopesando los inconvenientes y desafiando al temporal, aquel grupo de avezados lanceros y arqueros se dispusieron a traspasar el denso bosque y ayudar a los leñadores a buscar refugio antes de que las torrenciales lluvias volvieran impracticable el avance y el recrudecimiento del tiempo costase vidas entre los trabajadores del campamento.
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  La mayoría de los Surkkos que acompañaban a Ariom solo hablaban en Qua’tar’Nefere. Quizá sólo disponían de algunos rudimentos en la lengua común. De entre ellos Asibantunnisar, el más experimentado, servía a Ariom de traductor en algunas ocasiones. Ariom no hablaba la lengua de los muawary, aunque en el tiempo de convivencia había asimilado algunos conceptos sueltos y algunas expresiones. No obstante, se entendían a la perfección sin necesidad de palabras gracias a los universales gestos utilizados para la caza, donde el sigilo resulta primordial. Ariom admiraba la capacidad de asimilación y adaptación de aquel pueblo oriundo de los desiertos del Puño del Armín y que ahora se paseaba por las selvas de aquella desconocida isla con la misma habilidad que un nativo. Con todo, el Shar’Akkôlom, mucho más habituado por su arriesgada profesión a seguir los rastros en cualesquiera condiciones y orografía, pronto destacaría como un magnífico jefe de batidores, alcanzando en breve tiempo las destrezas de la mayoría de ellos.


  Asibantunnisar como el cazador más experto avanzaba a la cabeza. Se detuvo y alzó su brazo en un gesto que indicaba que la compañía debía detenerse. Seguidamente informó también mediante precisos signos que tenía a la vista el campamento y que parecía desierto. Ariom organizó el avance por los flancos, dividiendo por parejas a los hombres y advirtiendo que tuviesen cuidado con el movedizo terreno. Él llegaría a la altura del primero y echó un vistazo a la escena ante ellos. Lo que vio le produjo un vuelco al corazón y un negro presagio oscureció aún más aquel día tenebroso.


  —Tragado, Shar’ —le dijo Asibantunnisar en aquel común de pesado acento. Y llevaba razón. El campamento se lo había tragado la tierra. Las frenéticas lluvias habían desecho el barro de la ladera y la deforestación de la zona había hecho el resto. Un alud de tierra líquida había barrido las construcciones que sólo horas antes se levantaban en aquel lugar. No había rastro de supervivientes. Ante la magnitud del desastre, sólo un cúmulo disperso de lo que antaño fueron techumbres y estructuras, arrancadas y apiladas en desorden sobre el barro aún fresco delataban la presencia de actividad humana. Ariom temió lo peor.


  —Inspeccionemos —sugirió el lancero—. Quizá encontremos algún rastro. Pero que los hombres tengan cuidado dónde pisan.


  El jefe muawary dio por señas aquellas instrucciones y con cuidado los hombres salieron del abrigo de los árboles para enfrentarse con el furioso vendaval y sus estragos. Las sombras sólo se interrumpían ante las violentas sacudidas de luz de los relámpagos y los truenos parecían alaridos de guerra de los cielos embravecidos. Se dispersaron y comenzaron la batida. Aunque la tierra estaba tan revuelta y resultaba tan arriesgado caminar por ella que pronto desistirían.


  Entre las sombras próximas al límite del bosque Ariom creyó divisar una figura a la luz desatada de un rayo que le robó la atención. Al principio creyó haber sido víctima de algún efecto óptico, pero no hubo de esperar mucho para que otra nueva descarga le reafirmase que alguien se erguía silencioso y sin ánimo de ocultarse a la linde de los árboles próximos. Cuando la figura tuvo certezas de haber sido descubierta avanzó entre las sombras sin pudor hasta hacerse visible. Ariom no podía creer lo que estaba viendo.


  Una mujer, una elfa, oscura como los muawary que le acompañaban. Alta e impresionante en proporciones y belleza. Dejaba inclemente que la lluvia azotase su cuerpo de ébano apenas protegido. Portaba una lanza ritual de larga y plana hoja de múltiples filos con un pesado regatón de dorado metálico. Si alguien había visto alguna vez a una reina Questtor, no la olvida…


  Y él no la había olvidado.


  —A’kanuwe —dijo con un hilo de voz que se llevó el viento—. No puedes ser tú.


  Ella gritó algo en lengua de los surkkos y todo aquel que aún no había reparado en su presencia se detuvo. Nada más comprobar la identidad de aquella figura, los cazadores bajaron su mirada y se postraron con sumisión.


  —Acompáñame, Asymm Ariom. Te llevaré a donde se refugian los demás.
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  Ariom se aproximó despacio hasta la misteriosa mujer que miraba la abertura de la cueva y los estragos que tras ella el viento y la lluvia seguía produciendo en la maltratada tierra. Su mente regresó de sus recuerdos a la calidez de las hogueras y la tranquilidad de sentirse a salvo. A’kanuwe tornó la mirada hacia él sólo un segundo antes de su llegada. El elfo la miraba como si quisiera grabar en su memoria cada rasgo penetrante de su rostro. Había signos para un elfo que delataban el largo tiempo transcurrido. Sin embargo, parecía la misma mujer guerrera y orgullosa que una vez dejase camino de vuelta al lago A’kanndanöha, en las profundidades del Nhamibia donde la tribu de los Quessy’Nammparoga levantaban su ciudad. Allí la dejó desafiando a su destino. Aquella fue la última vez que se encontraron. De eso hacía tanto tiempo que ni el mismo tiempo podría recordarlo.


  —Eras la última persona que esperaba encontrar en esta isla apartada del mundo —le confesó después de su detenida contemplación.


  —Cuando supe de tu llegada yo también dije lo mismo, Asymm’Ariom —él sonrió ante aquel apelativo utilizado por ella. Casi un siglo se hizo de pronto cenizas en aquel momento.


  —Ya nadie me llama así —le confesó. También él le apartó la mirada para observar la torrencial embestida de la naturaleza. Atrás, los surkkos y el resto de los trabajadores y familias del campamento maderero trataban de descansar en aquel abrigo profundo de las laderas rocosas en los montes.


  —Yo nunca te llamé de otra manera. Pero lo sé… ahora eres el Shar’Akkôlom, el Cazador de Dragones. —Los ojos volvieron a encontrarse. Había cierto pozo de nostalgia. Cierta melancolía en las miradas—. En ocasiones, durante todo este tiempo, tus hazañas llegaron hasta mí. Siempre supe que hablaban de ti, que ese cazador de dragones eras tú. Yo me decía ufana: «una vez, ese elfo fue mi compañero. Yo crucé aceros con él. Peleamos juntos. Cabalgamos juntos. Sobrevivimos juntos… antes de que nadie le conociese, antes de volverse una leyenda». Supongo que nadie me hubiese creído entonces.


  A’kanuwe alargó la mano para tocar su cara y él la retiró instintivamente.


  —Tus… marcas son…


  —Horribles —se adelantó el elfo. Ella quedó clavada en el gesto de alargar su mano y le miró a los ojos. Ariom supo que aquellas eran las primeras pupilas elfas que le miraban con ternura, sin atisbo de lástima o repulsión.


  —Profundas —acabaría ella la frase. Ariom, turbado por un instante quedó preso de un silencio hondo.


  —Muy… muy profundas —suspiró él—. Son el pago de la vida que elegí.


  —Todos tenemos esas cicatrices, aunque nuestro rostro no las revele como el tuyo.


  —No es ningún consuelo, Reina A’kanuwe.


  —No ha pretendido serlo.
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  Keomara se paseaba nerviosa de un lado a otro con la mirada perdida en el suelo, como el reo que espera su ejecución. Ishmant en el centro de la sala la contemplaba ir y venir ante sus narices, sin decir nada. Silencioso e hierático, se limitaba a observar la batalla interior en aquella mujer atormentada de súbito desde todos los frentes. Cerca de la puerta de aquella sala ubicada en el segundo piso del palacio el propio Asubansupar custodiaba el acceso. Su oscura figura de sobresaliente talla y ponderada musculatura destacaba por sí misma, aunque el contraste de su piel con las sangrientas vestiduras o el dorado de los oros que decoraban su cuerpo añadían esplendor a su imagen severa.


  Claudia y yo mismo nos encontrábamos en la sala, sentados en un rincón distante y apartado. Ishmant le había encargado que se ocupase de mí. Serios, preocupados, embriagados de aquel clima tenso y hostil. Ella y yo nos mirábamos sin decirnos nada, imaginándolo todo.


  —¿Qué hacen ahora? —Preguntó Keomara sin levantar la mirada del suelo ni detener sus pasos.


  —Levantan barricadas —le aseguraron quienes vigilaban desde los ventanales.


  —¿Barricadas? —La noticia la detuvo por primera vez—. ¿Qué pretenden? ¿Sitiarnos?
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  Aquel día había empezado mal desde los albores. Durante casi cinco largas jornadas fuimos azotados por la inclemencia de los cielos hasta que poco a poco la galerna nos fue dejando, marchándose quizá hacia las insondables Aguas de la Redención. Tras ello, las lluvias y los vientos fueron cada vez menos persistentes, debilitándose en cuanto tocaban tierra. La luz de los Gemelos renació tímida y discreta en el amanecer del sexto día de tormento. Las puertas del palacio se abrieron de nuevo y los habitantes de aquella isla salieron a encontrarse con el mundo exterior. Bastaron seis días de durísimos castigos para encontrarlo irreconocible.


  La devastación era de tal magnitud que bien hubiera podido alguien sospechar que las legiones del Extermino habían hecho pasar sus tropas, sus carros y su fuego destructor sobre la isla. Ninguna estructura se conservaba en pie. Cabañas, chozas, malocas… Todo estaba arrancado de cuajo y diseminado por aquel recinto ganado a la selva. Los fuertes vendavales habían arrancado de cuajo árboles que acabaron apilados a varios metros, arrastrados por las fuertes corrientes.


  El gigantesco oleaje despertado unido al bramar del viento y la fuerza de la lluvia habían destrozado las instalaciones en el campo de salinas y lo que es peor, habían diezmado la flota. Uno de los veleros de pesca había sido catapultado con tal violencia en una de aquellas sacudidas del mar que acabó atravesando la muralla de madera y barro que cercaba el campamento. La muralla presentaba destrozos importantes, quizá el más serio era la herida abierta por el velero que había deshecho medio lienzo. Sobre todo, los daños eran por los árboles derrotados por el fuerte aire que cayeron o impactaron sobre ella durante seis días.


  El paraje era desolador. Aquel huracán, no por imprevisto menos esperado, había reducido a escombros prácticamente la totalidad de los bienes en uso. Sólo una rápida reacción evitó víctimas mortales, aunque sobre la cabeza de todos estaban los habitantes de las granjas interiores y el campamento maderero. También la partida de cazadores de los que nada se sabía.


  Había que empezar de nuevo y Keomara se mostró diligente en repartir las tareas de limpieza, evaluación de daños y reconstrucción. En relación con los desaparecidos, la dama movilizó algunas batidas de hombres a las que se sumaría Allwënn. Su percepción enana del subsuelo se reveló interesante y de gran valor para encontrar posibles supervivientes bajo la tierra. Logró con ello, además, recuperar la custodia de sus armas aunque fuese bien lejos del destrozado campamento.


  Los trabajos comenzaron pronto. Sin embargo, la desolación inicial se fue convirtiendo paulatinamente en frustración. Con un poco de ayuda, la frustración se tornó impotencia ante el inmerecido castigo y la impotencia se volvió rabia enseguida. Tauhatarthe aprovechó inmejorablemente la situación de caos y desánimo para señalar a un culpable que en el fondo todos necesitaban para poder descargar contra él su animosidad. Los hombres del Mufalin actuaron bien alentando a la población a pedir responsabilidades. Cuando las fuerzas de seguridad de la dama Keomara quisieron intervenir, la revuelta estaba prácticamente declarada. El Mufalin en persona había concentrado a las gentes y les había lanzado el órdago. Les recordó cuántas veces habían avisado, cuan largo tiempo llevaban advirtiendo de los errores y horrores de aquel gobierno de piratas, agravado sin duda en sus últimos compases.


  —¿Es que acaso podía esperarse otra cosa que la ira de los Dioses contra esta comunidad —les gritaba— si se les agraviaba e insultaba a diario?


  La Dama, aseguraba, era una marioneta atrapada en las garras voluptuosas y lascivas de aquella concubina oscura con la que dormía. Seducida hacia la perdición de la carne, donde abandonaba el criterio y dejaba en sus manos el gobierno. En las palabras del Mufalin, Keomara aparecía como una víctima, inocente, quizá arrastrada demasiado por la necesidad del deseo. En aquel perfil interesado de la tragedia, Tauhatarthe, prefería dirigir las iras contra la desconocida y misteriosa doncella, quien apenas se dejaba ver y por lo tanto gozaba de pocas simpatías declaradas, que ante su verdadera enemiga. Muchos en aquella isla la respetaban, admiraban y tenía alianzas fuertes. Resultaba mejor presentarla como una enajenada que no era directamente responsable de sus actos, pero impedida para ejercer el gobierno de la isla. El mensaje caló pronto. El caldo de cultivo resultó inmejorable. El Mufalin recordó la llegada de Sorom, el Monstruo, como ellos le llamaban.


  —¿Quién en su sano juicio traería a un monstruo a pasarse junto a nuestros hijos? —Les decía.


  Y más recientemente recordó el incidente de Allwënn, aquel loco armado y blasfemo. Los dioses habían hablado a través de los vientos y las olas del mar. Alguien debía detener aquello.
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  Keomara no quería una confrontación armada, por eso no respondió a las provocaciones y buscaría parapetarse con sus hombres en el palacio, trancando todas las entradas. Y allí estábamos, encerrados en el segundo piso de aquella fortaleza palaciega. Keomara había reunido a todos los hombres en los que podía apoyarse. Entre los que se encontraba Ishmant, el único de nosotros que aún se encontraba allí. Nada se sabía de Ariom desde el huracán y Allwënn había salido con las batidas de búsqueda antes de la revuelta. De sus hombres de armas destacaba el capitán de su guardia personal, el magnífico y leal Asubansupar y algunos de sus guerreros de mayor confianza. También estaban los tres shamanes, liderados por el viejo y sabio Hefencofer. Su aspecto, cargado de alhajas, cuentas y collares por todo aquel cuerpo delgado y apergaminado. Su rostro consumido, de larga cabellera enmarañada con aquellas largas barbas amarillentas y nudosas, sosteniéndose con orgullo y firmeza en su bastón tótem le cargaba de dignidad en aquella reunión. Sosseshefer y el ciego Sirthe’ Amankha no resultaban ni tan ancianos ni tan carismáticos como el primero.


  También la acompañaban algunos de los viejos jefes bucaneros, patrones de algunos de los navíos y antiguos hombres del capitán Harfoord. Aquellos solo empuñaban las armas cuando salían en los barcos. La mayor parte del tiempo eran campesinos, como la mayoría de los amotinados. El descontento no resultaba abrumador, pero sí había sumado muchos más adeptos después del grave paso del huracán.


  Los surkkos, que resultaban los guerreros más hábiles y preparados, se habían mantenido fieles a la señora. No solo aquellos que pertenecían a la guardia, también los cazadores, los rastreadores y algunos otros de variadas profesiones, como flecheros, carpinteros seguían con ella. Buena parte de aquellos que habían servido a las órdenes de Harfoord también se sumaron, aunque de entre ellos hubo deserciones notables. Luego, algunas familias que, simplemente, no compartían la postura del Mufalin y se negaban a creer todo aquello del castigo divino. Así, toda esta gente, con sus mujeres, ancianos y niños se refugiaba en el palacio mientras que los opositores, también con sus familias, exigían la cabeza del monstruo, la de la doncella oscura y el cese del gobierno de Keomara en el exterior.


  —Podríamos entregar al monstruo —le aconsejaría uno de aquellos viejos lobos de mar, maestres del viejo capitán.


  —No voy a ceder ante la sed de sangre de ese fanático sectario —declaró la dama con solidez volviéndose hacia aquel improvisado consejo—. Tauhatarthe quiere al félido, pero sobre todo quiere a A’kanuwe… y ese es un privilegio que no pienso concederle.


  —En algo habremos de ceder, mi señora —diría otro. Keomara se dirigió hacia la ventana y atisbó el panorama que se desarrollaba en al exterior.


  —¿Qué pretenden? ¿Sitiar el palacio? —Suspiró mientras sus pupilas observaban a los esforzados rebeldes construyendo parapetos y barricadas con todos los despojos del huracán—. Es absurdo. Nuestros almacenes están llenos de reservas. Nosotros tenemos la mayor parte de las armas y a los mejores guerreros. ¡Por el suspiro divino de Omnipresente! Ni siquiera tienen un techo donde guarecerse esta noche. ¿Por qué habríamos ceder? —Se volvió hacia sus hombres con un rictus severo y tono inclemente—. Son hombres desesperados que siguen a un puñado de fanáticos. Sin armas, sin refugio, ni alimentos. Un par de noches a la intemperie y acabarán volviéndose contra el propio Mufalin.


  —Eso no ocurrirá, mi Señora, y lo sabéis bien. —Todos tornaron la mirada en dirección a Ishmant. Su mirada seria e impávida demostraba una certeza tan sobrecogedora como inquietante. Keomara le miró a aquellos ojos negros como cuervo.


  —¿Por qué no ocurrirá? —preguntó un viejo pirata.


  —Porque su afilada lengua de Mehfered lo evitará. Ha conseguido consensuar una víctima, un culpable a ojos de una parte significativa de la población. Y ese culpable sois vos, Keomara. La fijación por vuestra singular compañera es solo un sutil atajo. Cada noche que pasen sin alimento, será por vuestra culpa. Cada hora que les azote el frío o el cansancio, será por vuestra culpa. Cada muerto que se sume a la contienda será culpa vuestra. Ya se encargará él y los suyos de que quienes padezcan no tengan dudas de que padecen únicamente por vuestras culpas.


  —¿Y qué alternativas propone el Venerable? —Ishmant no quiso tener en cuenta el inquisidor tono de la mujer. Era consciente de que las horas que se vivían habían crispado mucho los nervios. El monje no resultaba amigo de dar lecciones, apenas consejos. Cuanto menos de proponer en público la visión que él tenía de aquel problema, por eso tardó unos instantes en decidirse a hablar. Sin embargo, dada la magnitud de la situación, se aproximó a su antigua compañera y le habló con franqueza.


  —Propongo que capituléis.


  —¿Entregar el campamento? —dijo ella como si tal posibilidad no hubiese estado nunca en juego.


  —Tal como mis ojos lo contemplan, este campamento ha fracasado. —Aquella afirmación levantó comentarios de protesta entre los hombres allí reunidos. Sin embargo, los tres shamanes liderados espiritualmente por Hefencofer estaban callados, serios y casi se dirían que aprobaban y armonizaban con el monje en espíritu. Keomara, sin aspavientos le indicó con un gesto que continuase.


  —Dos caminos existen para solucionar el mal que os atenaza, ambos implican una derrota. No existe victoria en ninguno de ellos. Tenéis las armas, los guerreros surkkos os son fieles. Salid y pelead. Acabad con la amenaza y con quienes le siguen. Arrancad la mala hierba con autoridad, antes de que consiga pudrir a toda la comunidad. Salvaréis a una mitad a costa de la sangre de la otra mitad.


  Keomara quedó mirándole a los ojos. Un líder fuerte debe actuar con fuerza, lo había escuchado decir miles de veces. Asubansupar le había hecho saber que los guerreros estaban dispuestos si se les requería. Algunos de sus allegados también consideraban que debían silenciarle la lengua al Mufalin de una vez por todas.


  —No recurriré a la sangre —confesó la dama—. Harfoord no lo hizo y yo no lo haré tampoco. Si derramamos sangre estaremos sentando un peligroso precedente. Si matamos al Mufalin le convertiremos en mártir y le daremos más que nunca la razón. Esta comunidad se fundó con la esperanza, la tolerancia y la paz como estandartes y no seré yo quien los rompa.


  —Quizá quede esperanza, mi señora —afirmó Ishmant— pero no veo paz y menos aún tolerancia en esta isla.


  —¿Cuál es tu segundo camino, Venerable?


  —Pacta, claudica. Dale el gobierno a ese charlatán. Evitarás derramamientos innecesarios. Tu tiempo en el gobierno de esta comunidad ha terminado. Acepta tu derrota y deja que un nuevo capítulo se abra.


  —¡Nunca! Encontraré una vía alternativa.


  —Te llevará inexorablemente a uno de estos dos caminos. —Keomara parecía desorientada y nerviosa. Comenzó a pasearse por la habitación como si al caminar fluyesen las ideas con mayor claridad a su cabeza.


  —El Mufalin no será tan magnánimo. No puedo arriesgarme a que emprenda una represión contra sus opositores. Darle el poder es condenar a esta comunidad a una dictadura integrista que no vacilará ante quien la cuestione.


  —Pero mira ahí fuera, Keomara —le anunció Ishmant, señalando las ventanas ahora veladas por las cortinas—. Eso es lo que gran parte de esta comunidad parece querer. Ya advertí que no había victoria posible. Defiéndete legítimamente y dale a esta isla sus primeros mártires o entrégala y ven con nosotros. Acompáñanos hasta Tagar. El Viejo Círculo aún nos aguarda en el Alcázar. La decisión… es tuya.
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  A’kanuwe parecía despertar un temeroso respeto entre la población muawary y no menos asombro en el resto de los colonos. Se paseaba entre ellos como una sombra altiva y espectral. Al mismo tiempo parecía sumamente cercana, interesándose por cada uno de ellos. Estaba claro que aquel abrigo no resultaba un hallazgo casual. Profundo, iluminado, resultaba almacén de provisiones y disponía de hogares para cocinar. Era más que probable que ya hubiese sido utilizado en alguna otra emergencia en el pasado. Fuera, la ventisca tirana consumía la selva. Ariom no dejó de mirar a la reina en su periplo entre los refugiados y trató de buscar en su recuerdo aquellas imágenes de antaño, cuando se aventuraban juntos por los caminos y reinos vendiendo sus destrezas al mejor postor, o al único que diese oro por ellas. Sonrió al encontrarla en su memoria, cuando aquella elfa de la espesura vagaba errante, sin patria ni nombre, buscando su destino y se cruzó con el suyo. Parecía haber cambiado tanto y al tiempo seguir siendo idéntica. ¿Cómo habría logrado acabar en aquella isla?
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  —Todos aquellos que llegamos aquí dejamos una historia atrás que hemos preferido olvidar —le confesaría más tarde al calor de una hoguera—. Todos huimos de algo. ¿Tú no, Asymm Ariom?


  El marcado elfo le miró a los ojos sumergiéndose en la profundidad de sus rasgos Questtor. Lo cierto era que Ariom podría haber aludido cien motivos legítimos para huir.


  —Yo he acabado aquí por accidente —le confesaría—. Pero me alegro de haber tenido la oportunidad de encontrarme de nuevo contigo. Imagino… que tú eres la misteriosa consorte de Keomara de la que todos hablan.


  Ella le apartó la mirada algo azorada y la regresó de nuevo con una extraña sonrisa. Con un gesto elocuente le hizo saber que era cierto. Hacía tiempo que se había hecho a la idea de estar en boca de todos.


  —¿Qué se dice de mí entre la gente? —El tono de A’kanuwe siempre era suave cuando estaba relajada, casi como si pidiese perdón por hablar. Su voz sonaba melodiosa, como la de todo elfo, con un leve residuo de su acento natal. Sin embargo, en aquella ocasión la elfa se mostraba si cabe aún más mórbida que de costumbre.


  —Tu imagen resulta inquietante entre ellos. La mayoría habla de ti pero nunca te han visto. Eres como un fantasma que se pasea por los pasillos del palacio, del que corren rumores y al que prefieren temer y evitar.


  —Ese es el precio a pagar por la vida que he elegido —le recordó ella usando las mismas palabras del lancero—. Muchos utilizan mi relación con la dama para encender iras contra ella.


  —¿En verdad amas a esa mujer? —A’kanuwe pareció de pronto incómoda ante la injerencia y no llegó a pronunciarse con claridad.


  —Nos necesitamos, Asymm’Ariom. Somos dos almas desoladas que se calman mutuamente.


  —Tengo fuentes que afirman que a esa Dama tuya siempre le perdieron los hombres —le manifestó muy seriamente—. Quienes la conocían creen muy desconcertante este aparente cambio de preferencias. —A’kanuwe no se privó de sonreír ante el comentario.


  —¿Estás tratando de protegerme, Asymm’Ariom? Tu paternalismo me conmueve. No has cambiado nada. En este asunto sigues pensando que el mundo me hará daño. —Ella pasó dulcemente su afilada mano sobre el rostro maltratado del lancero, que esta vez se dejó acariciar—. No te preocupes, amigo mío. Sé bien dónde me he metido. Nos amamos por interés y por necesidad, pero nos amamos. Todo lo demás, no merece la pena mencionarse.


  [image: sep]


  Siguieron hablando durante largo tiempo. Poco había que hacer salvo esperar, así que trataron de poner al día dos vidas que llevaban demasiado tiempo sin saber de la otra. No imaginaron que llegarían a agotárseles los temas de conversación, ya recordaran hechos pasados, anécdotas comunes o se fuesen a otras vivencias personales. Cinco días estuvieron los cielos mortificando aquella pequeña isla perdida en el océano. Cuando al fin las nubes levantaron su asedio, aquel heterogéneo grupo de refugiados, maltrechos, extenuados, muertos de frío y hambre recogieron las escasas pertenencias salvadas del desastre y pusieron marcha hacia la aldea de la costa. Los cazadores de Ariom y la bella A’kanuwe abrirían la marcha.
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  Kahsekem esperaba frente al portón de entrada de palacio a que desde el interior le permitiesen el paso que habían prometido. No quiso delatar su nerviosismo cuando las pesadas hojas reforzadas se tornaron lo suficiente como para caber por ellas. Tras el celo y los velos que ocultaban se dejaban ver las figuras recias y fieramente armadas de los leales surkkos. Sus orbes blancos destacaban de entre su pigmentado rostro como dos astros lunares a media noche y le miraban fijamente, como si con aquella mirada casi depredadora no hiciese falta advertirle que al menor movimiento extraño podría encontrase con el cuerpo ensartado por sus lanzas. Kahsekem iba solo. Aún persistían en su rostro las señales de los puños de Allwënn; aquel martillazo que le envió a encontrase durante un buen rato en los oníricos tules del sueño. Esperaba que aquel salvaje mestizo no se encontrara cerca. El sabio Mufalin le había elegido en persona para pactar la tregua que Keomara solicitaba. Tenía muy claro lo que había de conseguir de aquella mujer contra las cuerdas.


  Un par de guerreros surkkos cachearon su cuerpo y rebuscaron en sus túnicas. Él se dejaría hacer sin miedo. Aprovechó para mirar el interior del recinto. Parecía haber mucha expectación en aquella visita. Muchos de los apostados allí se habían congregado en el vestíbulo para observar la escena. Las mujeres y los niños de la guardia muawary vivían allí. Con ellos estarían las familias de quienes habían elegido el bando de la dama. Sin embargo, no había rastro de ellos por las inmediaciones. En el interior había mucho guerrero, mucha guardia y los mejores bucaneros; bien armados, secos y descansados.


  Cuando los surkkos tuvieron certezas de que no escondía nada bajo sus ampulosos pliegues le llevaron ante Asubansupar que aguardaba serio e imponente ante la escalera regia que conducía al segundo piso. Kahsekem no pudo evitar cierto resquemor cuando estuvo cerca de aquel gigante de ébano que le contemplaba con rictus severo desde las alturas. El capitán de los surkkos muawaries había demostrado en cien ocasiones ser un adversario temible. Su sola presencia bastaba para templar los ánimos en aquella comunidad. Desde luego, si el gobierno estuviese destinado a los más fuertes sería él, sin sombra de duda, el soberano absoluto de aquella comunidad perseguida.


  —Ninguna treta, Kahsekem o no darás dos pasos seguidos con la cabeza sobre los hombros. —El Mehfered desvió la mirada hacia la hoja curvada y ancha de su alfanje, por ahora, descansando en el tahalí que pendía de su hombro izquierdo—. La Dama te recibirá ahora.


  Asubansupar indicó con un movimiento de cabeza que comenzase a subir las escaleras y le siguió despacio a una distancia prudencial. Ya en el segundo piso le acompañó hasta una habitación con la puerta cerrada. Kahsekem conocía aquel estudio. A Keomara le gustaba mantener allí reuniones informales, así que supo qué se encontraría cuando la puerta desvelase su secreto. Una habitación alargada, una mesa recia y a la Dama tras ella. El capitán de los surkkos llamó a la puerta y anunció la visita. Desde dentro la voz de Keomara permitía la entrada.


  El recio capitán abrió la puerta y ante los ojos del Mehfered se dibujó la escena que tenía en la cabeza. Aquella habitación alargada y estrecha, iluminada levemente para intensificar la sensación de intimidad y cercanía, que acababa en una mesa de madera oscura tras la cual se sentaba aquella mujer menuda de rizada melena y rasgos aún infantiles que regía los destinos de aquella comunidad. Keomara le hizo un gesto con su mano indicándole que se acercara. Conforme se aproximaba hasta ella, Kahsekem se percató de que no estaban solos en la habitación. Había una figura tras la mujer, erguida entre las brumosas sombras de aquella habitación con los brazos cruzados sobre el pecho y un embozo ocultando los rasgos de su rostro dejándole a la vista sólo sus pupilas, inquietantemente oscuras.


  —Es un Kurawa —les habría advertido en su momento el sabio Tauhatarthe—. Un monje del sigilo. Tened cuidado con él. Son infieles ateos que niegan la superioridad de los dioses sobre los mortales y creen que encuentran la elevación y el tránsito del alma a través del equilibrio entre la carne y espíritu. Farsantes y ciegos. Peligrosos. Muy peligrosos. Una lengua venenosa más que se suma a la de la negra arpía.


  [image: sep]


  Las fuertes lluvias habían alterado la selva. El follaje arrancado y disperso, los troncos y árboles doblados o derribados habían borrado las habituales huellas en el entorno hasta el punto en el que incluso los propios batidores surkkos se encontraron con serias dificultades para encontrar los tradicionales senderos y caminos, abiertos tímidamente en la espesa foresta después de años de uso. Por descontado, después de cinco días de semejante acoso y tormento, la idea de hallar algún rastro del paso de Ariom se antojaba imposible. Habían avanzado con lentitud durante la jornada y entre los guerreros reinaba el pesimismo. Sólo haber logrado alcanzar los refugios de los montes, les hubiera salvado… y hacia allí se encaminaban. Aún no habían llegado al claro del campamento maderero cuando los gritos de júbilo de los grupos de vanguardia anunciaron la buena nueva por toda la isla. Habían divisado un grupo de refugiados. Parecían ser trabajadores de las granjas y la madera. Ariom y los cazadores iban con ellos. También la Reina Sombra.


  Allwënn corrió hasta las primeras posiciones para comprobarlo por sí mismo. Cuando llegó al grupo de vanguardia, este ya había tenido contacto con la expedición de refugiados.


  Ariom llevaba en sus brazos a una niña humana cubierta de barro y de aspecto cansado pero aparentemente sana. La entregaba entonces a los primeros batidores con mayor reserva de fuerzas que él. Estos se aprestaron rápido a cargar con ella. Al tiempo, los refugiados se fundían en saludos y abrazos con aquellos rastreadores. Después de cinco días de ausencias y temores, resultaba emocionante encontrarse sanos y salvos. El marcado se prodigó en saludos y sonrisas cuando divisó al mestizo avanzando entre las figuras con las ropas cubiertas de barro y sus largos cabellos pegados a la cara. Una extraña sonrisa se dibujó en su rostro maltrecho, pero una sonrisa franca después de todo. Allwënn se la devolvió justo antes de tenerle al frente y apretarle en un fuerte abrazo que el lancero probablemente no esperaba.


  —Nos has tenido con el alma en un puño, Asymm’Shar. En el palacio habíamos llegado a pensar lo peor. —Ariom hizo un gesto de extrañeza—. Casi cien almas cuya suerte descansaba en las dotes de un elfo con un solo ojo que deambulaba perdido en la selva en mitad de una galerna. Reconocerás que no resultaba un panorama halagüeño, desde luego. —Ariom aceptó la broma de buen talante.


  —Pero han enviado a un obtuso medioenano a una selva enfangada para encontrarnos. Eso debería tranquilizarlos a todos. —Allwënn también sonrió mientras le miraba de arriba abajo como si le buscase un miembro perdido o una nueva marca en el cuerpo.


  —Me alegra saber que sigues entero —añadió zarandeándole con fuerza—. Al menos tan entero como te marchaste. —Allwënn lanzó un barrido alrededor—. Al final encontrasteis a los refugiados, por lo que veo.


  Ariom desvió la mirada de Allwënn para responder con un gesto al saludo de algún conocido y, en seguida, la regresó de nuevo al embarrado mestizo.


  —El mérito no es mío en absoluto. Llegamos hasta el campamento pero una lengua de barro se lo había tragado. Imaginamos la peor tragedia. Fue A’kanuwe quien les alertó del peligro y los llevó hasta el refugio en los montes. —Allwënn siguió el índice extendido del lancero que señalaba hasta la turbadora presencia de la elfa Questtor. Hasta entonces no había tenido constancia de ella. De hecho, como casi todos en aquel campamento isleño, había oído hablar de aquella que compartía lecho con su, otrora, vieja camarada, pero aquella resultaba la primera vez que la veía en carne y hueso.


  —¿Ella lo hizo? —Allwënn parecía extrañado. Se había imaginado a aquella mujer como una cortesana lánguida, poco más que una amante exótica y complaciente que ahora calentaba las sábanas de Keomara.


  —La Reina Sombra no tiene rival en los bosques. —Allwënn tornó la mirada hacia el marchito lancero con un gesto de extrañeza en el rostro.


  —¿Tanto habéis intimado en cinco días? Hablas de ella como si la conocieras.


  —¡Qué remedio! La mitad de mis destrezas se las debo a esa elfa que todos aquí parecen temer. Fueron muchas décadas las que compartimos camino, mestizo. No hay sendero o cañada en todo el continente que no tenga sus huellas o las mías marcadas en el cuerpo. Y puedo asegurarte, mi estimado amigo, que no hay rastro que esa mujer no pueda seguir, aunque sobre él hayan soplado los nueve vientos del Vÿr’Ssällá[8] o pasado por encima todas las botas de las cohortes de Misal, una a una. —Allwënn parecía algo turbado con aquella noticia.


  —¿Celoso? —le bromeó el elfo—. No ibas a ser tú el único que tuviese amigas en esta bonita isla ¿Verdad?
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  Hicieron noche en un claro cercano, donde la espesura de la selva daba alguna tregua. Allí, batidores, refugiados, cazadores, niños y mujeres descansaron de la larga jornada. Compartieron algunas de las provisiones que ambos grupos llevaban para la vitualla del camino y pronto las conversaciones relajadas y los ánimos prendieron en aquella hueste errante y cansada. Tanto Allwënn como Ariom y A’kanuwe pasaron el resto del día ayudando en la organización del breve campamento de pernocta. Acomodando a los más extenuados, preparando y distribuyendo la comida y trazando la ruta de regreso. Como resultaba lógico, el tema de los efectos del temporal estuvo en boca de todos y casi monopolizaba las conversaciones. En un momento de respiro Ariom aprovecho para presentar, diríamos de manera formal, a Allwënn y A’kanuwe.


  El mestizo encontraba a aquella elfa algo inquietante. Su aura resultaba poderosa. Parecía emitir una fuerza cautivadora. Su dialogo era lento y armonioso, pausado como el de un anciano que hubiese vivido mucho tiempo y viniese de vuelta del largo camino de la vida. Sin embargo, continuaba teniendo un poso de vitalidad juvenil. A’kanuwe, como el mismo Ariom, era una elfa en plena madurez. Quizá incluso mayor que el propio lancero. En aquella conversación no faltaron relatos de viejas batallas y aventuras que Allwënn escuchaba con interés porque en ellas encontraba una dimensión distinta del mutilado elfo, anterior a la profesión que haría de él una leyenda en boca de todo pendenciero que se preciara de serlo. Al principio, Allwënn supuso que la relación de aquellos dos elfos habría alcanzado en el pasado un nivel más allá de la mera camaradería. No obstante, la propia inercia de las palabras le llevó a descartar de manera tajante aquella idea. A’kanuwe jamás pareció tener interés en los hombres. Allwënn asimilaba aquel hecho de forma un tanto discorde, no quizá por el hecho en sí mismo de que aquella elfa prefiriese la compañía femenina, asunto que entre elfos no resultaba necesariamente extraño. Sino porque la elección de aquella imponente mujer de ébano fuese una humana que ya no resultaba ninguna niña. Aunque, si cabe, lo más difícil de asimilar era admitir que Keomara, quien gozó de una bien trabajada reputación de seductora, cuyos romances se contaron por docenas en su juventud, hubiese acabado encontrando en los brazos de una mujer lo que parecía haber buscado infinitamente entre los hombres.
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  —Tomad asiento, Kahsekem.


  Aquel tardó en obedecer. Aún en pie, con gesto desconfiado miraba a los ojos al monje tras la dama, impávido, así fuese una estatua de sal. Pronto le apartó la mirada. Se hacía difícil aguantarla ante unos ojos que no parecían necesitar el parpadeo, sombríos e inquietantes sobre el embozo. Acabó por aceptar la invitación y tomó asiento frente a ella.


  —Tengo órdenes expresas del Mufalin Tauhatarthe de exigiros…


  —No estáis en disposición de exigir absolutamente nada. —Kahsekem se puso tenso y adoptó una posición defensiva.


  —Tenemos de nuestra parte la mayor parte de la población, señora. Yo de vos no sacaría conclusiones precipitadas.


  —Podría deciros lo mismo. En este palacio se encuentran los mejores soldados, la práctica totalidad de las armas y lo que para vuestra causa es más grave, toda la comida. Podría dejaros reflexionar durante algunos días a la intemperie… quizá cuando aquellos que os siguen tengan hambre y frío se cuestionen las lealtades. Y si no lo hacen, siempre puedo ordenar a Asubansupar que ponga fin de inmediato y con contundencia a esta intolerable rebelión. Es posible que con vuestras cabezas colgando de un mástil, más de uno se replantee su postura. —Kahsekem se quedó serio y pensativo.


  —Pero no vais a hacerlo, ¿no es cierto, mi Señora? —Se atrevió a cuestionar después de un largo silencio. Keomara esbozó una media sonrisa, como a quien sorprenden jugando de farol con una apuesta elevada.


  —No, no voy a manchar mis manos a menos que sea estrictamente necesario. Así que escúchame con atención, Kahsekem, porque esta es mi propuesta y no habrá otra. Si el Mufalin se niega a ella, usaré a los muawary. Si no tengo garantías suficientes de que se respetarán escrupulosamente todos sus puntos, también los lanzaré contra vosotros. Si alguien me da una sola excusa para utilizar la violencia, juro por lo más sagrado que lo haré y los dioses saben que no tendré clemencia. —Keomara extrajo de un cajón un legajo de pergamino cuidadosamente doblado que empujó sobre la mesa hasta que estuvo a la altura de su interlocutor.


  —Todas nuestras exigencias están por escrito para que todos puedan conocerlas. Márchate y ponlas en conocimiento de Tauhatarthe. Mañana a medio día exijo una respuesta. Si no la tengo entenderé que se rechaza la oferta. Entonces me sentiré en la obligación de resolver este conflicto por vías menos diplomáticas.


  [image: sep]


  A’kanuwe, Ariom, Allwënn junto al resto de refugiados y batidores llegaron por la mañana. El panorama que se abrió ante sus cansados ojos no resultó para nada el tipo de bienvenida que hubieran imaginado después de tantos días de incertidumbre. Aunque suponían el castigo sufrido por el campamento, sin duda, las heridas abiertas por la marea de agua que azotó desde los cielos resultaban incluso mayores que la peor de las previsiones. No obstante, no fue el desamparado escenario de lo que hacía solo unos días resultaba una feliz y próspera villa lo que parecía dar punzadas amargas en el corazón. Fue su silencio. Un silencio turbador, de abandono. El silencio que pone música a la tragedia en compases infinitos. Quizá los colonos del interior se encontraban demasiado embriagados con la vuelta al campamento, a pesar de que fuese el cadáver de lo que había sido, como para prestar la atención debida a aquella ausencia de sonido. Pero no así batidores y cazadores. Los segundos eran surkkos en su mayor parte. Eran capaces de presentir la amenaza. Los primeros habían dejado aquel lugar apenas veinticuatro horas antes y conocían el estado de la situación. Cuando se adentraron en la selva, dejaron atrás a una población sumida en las tareas de desescombro, limpieza y reconstrucción. ¿Dónde estaba aquella gente ahora? ¿Qué había pasado en tan breve espacio de tiempo como para detenerlo todo?


  Allwënn miró por un instante a sus compañeros. Ariom tenía la preocupación reflejada en las pupilas. A’kanuwe miraba a su alrededor con evidentes sospechas. Por un instante los ojos de Allwënn advirtieron cómo la inquietud se extendía muda pero firmemente a todos cuantos prestaron un poco de atención a su alrededor.


  —Esto no estaba así cuando lo dejamos hace unos días —le aseguró Allwënn al marcado lancero.


  —¿A qué te refieres exactamente? —Preguntó aquel. Pero la respuesta no salió de los labios del mestizo. Kherben, uno de los batidores que le acompañaba respondió por él.


  —Todo el pueblo trabajaba. ¿Dónde está toda la gente? No han podido esconderse sin más.


  Pronto las dudas se extendieron a los refugiados que temieron seguir avanzando hacia aquel poblado fantasma. Entonces un par de cabezas se asomaron desde la cima de la maltratada muralla de adobe. Era la primera señal de vida que aquel desolado paraje mostraba. Eran dos vecinos y parecían sorprendidos por la llegada de los refugiados.


  —¡Eh, allí! —señaló alguien.


  Una de las figuras se apresuró a alzarse y a agitar los brazos llamándoles a gritos. La otra se hundió de nuevo en el secreto y desapareció oculta por la elevada protección.


  —¡Es Taahreen! —dijo uno de los batidores reconociendo aquella sombra sobre el muro—. ¡Eh, del campamento! ¡Les hemos encontrado!


  Pronto una marea de cabezas se asomó desde el adarve y comenzaron a agitar las manos entusiasmados con la repentina llegada. El júbilo estalló entre los refugiados y como si de un grave peso se liberasen. Aquel temor de hacía unos instantes pareció diluirse en el recuerdo de aquellos malos días ya superados. El grupo avanzó hasta la puerta que continuaba atrancada.


  Al llegar a la linde del campamento los comentarios, bienvenidas y halagos iban y venían en ambas direcciones. A’kanuwe, con aquel gesto frío que la hacía parecer de oscuro hielo logró captar la atención de uno de aquellos parroquianos. En aquellas almenas de barro se hizo un silencio atroz. No se habían percatado de la presencia de la impávida elfa oscura. Poco a poco los comentarios se disiparon como el humo blanco entre la brisa del mar sustituidos por susurros temerosos… como si no pudieran creer que la tenían allí delante, a solo unos metros. Todos fuimos testigos de aquella creciente tensión al otro lado de la muralla de abobe. Ella tampoco fue ajena al recelo que provocaba su presencia.


  —¿Por qué se han cerrado las puertas? —preguntó en un tono seco e incisivo. El colono dio muestras de encontrarse angustiado ante la presión de las pupilas de la elfa.


  —Son… órdenes del Mufalin. —La siniestra elfa torció el gesto contrariada.


  —¿Y desde cuándo el Mufalin es quien da las órdenes en esta villa? —Una figura conocida se asomó tras el lienzo de adobe y tomó la palabra.


  —Desde que nos hemos levantado en armas contra el herético gobierno de tu señora y concubina, bruja oscura. —Kahsekem se abrió paso entre la numerosa concurrencia después de que su voz atravesara el resto de los sonidos circundantes—. De pronto se fue haciendo un silencio tenso alrededor de aquellos contendientes.


  —Kahsekem… —dijo la elfa, casi escupiendo aquel nombre—. Debí imaginar que si algo andaba alterado en este pueblo, vuestra sucia lengua se escondería detrás.


  —Te equivocas, diablo. La única que se esconde es vuestra sucia señora. Detrás de los muros de palacio y de las lanzas de sus lacayos muawary. —Asibantunnisar, el veterano jefe de los cazadores se revolvió por dentro al oír aquellas palabras. El oído afilado de un elfo bien hubiera podido escuchar el crujido que las encallecidas manos de los guerreros del desierto hacían al retorcer entre ellos los mástiles de sus lanzas—. Por otra parte, hermanos —se dirigió esta vez a los refugiados que llegaban con ellos—, aquí dentro os aguarda comida, agua fresca y ropas secas. Pero no podremos dejar pasar a un alma hasta que la bruja, los extranjeros elfos y los soldados entreguen sus armas y acepten someterse al juicio del Mufalin como prisioneros de guerra.
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  Aquella gente estaba desesperada por un descanso merecido y una comida decente. Su ánimo se dividió entre la lealtad a quienes les habían salvado la vida y el fin de sus tormentos. Aunque ninguno se atrevió a revelar de viva voz aquella disputa interna. El resto de los implicados se miraron apretando los dientes ante aquel chantaje. La primera en acceder fue la reina-sombra. Con visible ira arrojó su lanza a los pies de la muralla y luego escupió al suelo, un gesto que entre elfos tiene un valor de desprecio más que simbólico. Tras ella, los muawaries dejaron sus lanzas y arcos sobre las armas de la reina. Ariom con una lentitud casi desafiante acabó secundando el gesto. Incluso Allwënn, cansado de recuperar y abandonar su envidiable acero por enésima vez, cedió a aquel chantaje. Clavando sus fieras pupilas en el infame sectario masculló entre dientes una maldición.


  —Debí haberte mandado a la tumba de ese puñetazo —se dijo arrepentido.
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  No fueron llevados a la presencia del Mufalin, como imaginaban. Desposeídos de armas y ante la mirada a inquisidora, a medias temerosa de la población allí congregada fueron conducidos a un extremo del asolado campamento, siempre vigilados por un grupo de hombres toscamente armados. Los aldeanos rebeldes miraban y señalaban a la bella elfa de ébano cuando pasaban a su lado. A pesar de las incendiarias proclamas de los Mehfered ninguno de los allí reunidos tuvo los arrestos necesarios para mantener siguiera la mirada de A’kanuwe, que se paseaba orgullosa junto al resto de los capturados. Ariom fue testigo de los miedos que su vieja compañera inspiraba en aquella gente sencilla e ignorante.


  Pronto descubrieron que Kahsekem les había mentido aprovechando su desconocimiento de la situación. Aquellos hombres carecían de víveres, de techo, de armas y de moral. Pero ahora se encontraban a su merced. A la merced de un grupo de radicales insurrectos absolutamente desesperados.


  —¿Y ahora qué?


  —Y ahora esperar, mestizo —dijo Ariom en tono grave—. ¿Qué otra cosa nos queda?
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  Pero no esperaron demasiado tiempo. Al filo del mediodía todos los habitantes de aquella mermada aldea fueron congregados en lo que había sido la plaza pública. Siempre acompañados por un nutrido grupo de hombres armados se dirigieron hasta la explanada donde aguardaban algunos de los seguidores del Mufalin. Él aparecería algo más tarde custodiado por sus hombres más próximos. Entre ellos el propio Kahsekem. Fue este último quien tomaría la palabra dirigiéndose a los congregados. Tenía importantes noticias que revelar de su encuentro con la Dama Keomara. Ella misma en persona le había propuesto las condiciones de una tregua. Levantó la mano y mostró a todos un documento redactado de puño y letra que decía pertenecer a la aún líder de aquella comunidad. Su deseo era que fuese leído en presencia de todos.


  —Vosotros —dijo señalando a los cautivos—, seréis testigos de excepción de que será hecho tal y como ella ha solicitado. Que nadie pueda decir nunca que los Mehfered no seguimos escrupulosamente las reglas del juego, aunque sean reglas impuestas por otros. —Aun así el escepticismo recorrió los rostros de aquellos surkkos y elfos.


  Kahsekem desplegó le pliego y se dispuso a revelar su contenido ante la expectación de todos.


  —Yo —comenzaba el escrito—, Keomara, consorte de Harfoord, Señora de esta villa por gratitud de la Asamblea, ante el grave deterioro de nuestra convivencia y para evitar un derramamiento inútil de sangre, declaro mi decisión voluntaria e irrevocable de exiliarme de esta isla…


  Al mismo tiempo, dentro del palacio, la propia Keomara leía aquellas mismas líneas para todos los presentes reunidos en el salón de la asamblea. Allí estaban Ishmant y los mandos de la hueste muawary, los soldados y sus mujeres y niños. También los shamanes y el resto de la comunidad, entre los cuales nos encontrábamos Claudia y yo. También estaba Sorom, que por evitar desórdenes se hallaba en calidad de reo, atado de manos y con fuerte vigilancia. Todos escuchábamos con gravedad aquellas insólitas noticias.


  … declaro, por tanto —continuaba ella—, disuelta la Asamblea. Aquellos que quieran acompañarme en el exilio podrán incluir sus nombres en una lista pública que será colocada a las puertas del palacio a la vista de todos. Nadie está obligado a seguir mis pasos como tampoco nadie será obligado a permanecer aquí contra su voluntad. La lista será cerrada en dos días desde el momento de su publicación. Tiempo tras el cual se procederá a rellenar las posibles vacantes en la Asamblea por el método habitual de elección. Luego, el control de la comunidad lo tomará la Asamblea que designará a un nuevo señor de la isla.


  »A quienes decidan exiliarse… —escuchaban los sublevados a Kahsekem— se les proporcionará cuantos barcos necesiten así como sus partes de alimento del granero comunal. El nuevo señor queda obligado por ley a no tomar ningún tipo de represalias a ninguna persona o grupo, así como a garantizar los derechos y deberes de todos los habitantes de esta comunidad según nuestras leyes. Asimismo la Asamblea garantizará que los exiliados puedan partir sin ser molestados ni obstaculizados y que tomarán todo lo que nuestras leyes consideran indispensable para su viaje.


  Keomara respiró antes de continuar y aprovechó para mirar a aquella reunión de gentes.


  La marcha de los exiliados se confirmará una semana exacta después del cierre de las listas y nunca regresarán a este lugar. Estas son las condiciones de tregua. Si se aceptan, el líder de los rebeldes, el Mufalin Tauhatarthe deberá expresar a la vista y oídos de todos que está de acuerdo con los términos que se le proponen. Luego deponer las armas sin condición. Si alguna de las dos partes, después de su juramento público, no respeta los términos del acuerdo, será aprisionado y abandonado en al mar sin víveres ni agua.


  »Para la validez de esta carta, la sello con el sello oficial de este palacio.


  La Dama no aguardó ninguna protesta, ningún comentario. Dobló la carta, la entregó al capitán de su hueste y abandonó la sala, dejando a la audiencia sumida en un profundo silencio.
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  Fuera, los congregados también quedaron en silencio al escuchar la última palabra escrita del puño y letra de su Señora. Ni siquiera encontraron aquella decisión como una victoria. Estaban sumidos en una profunda quietud, quizá conscientes de que se abría una nueva etapa en sus vidas. Ariom, A’kanuwe, Allwënn y el resto de los refugiados y cazadores se miraron entre ellos, turbados por el alcance de la noticia. No tardaron en hacer comentarios entre ellos, comentarios que silenció la voz del Mufalin.


  Había subido hasta aquella improvisada tribuna con cierto ademán triunfalista pero trató de mostrarse comedido. Observó a la congregación con aquella mirada rapaz cargada de arrugas, cercenada por el perfil aguileño de su poderosa nariz. Quiso deleitarse en aquel momento, aspirar el aroma de la victoria. Tanto tiempo perseguida y al fin postrada ante él de rodillas. Levantó los brazos al fin y tratando que su voz fuese clara y evidente.


  —Acepto las condiciones.


  Nadie pareció encontrar en aquello motivo alguno para la fiesta. Sólo los primeros vítores de los entusiasmados hombres del Mufalin consiguieron arrancar los del resto que poco a poco se sumaron a una celebración, para nada espontánea.


  Durante unos instantes, el grupo formado por Allwënn, Ariom, A’kanuwe y el resto de los batidores, campesinos y cazadores no supo bien si debían alegrarse o temer por aquel desenlace. Aún estaban enturbiados por cuanto se desarrollaba a su alrededor que casi no acertaron a ver a los hombres que llegaron a su altura con intención de devolverles pertenencias y armas.


  —¿Liberados? —Preguntó alzando la voz nuestro mutilado lancero.


  —Podéis regresar a Palacio —decía uno de los amotinados encargados de darles la noticia de su liberación—. Allí están los seguidores de la Señora. El Mufalin desea que le comuniquéis a ella que acepta con las condiciones de la tregua.
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  Keomara desenterró su gesto de entre sus manos cuando escuchó los golpes en la puerta, pero apenas tuvo fuerzas para preguntar quién se encontraba al otro lado. Cargada de pesares, sujetó su frente con su mano diestra. Los ojos cerrados le impedían ver los trazos desdibujados en las sombras de aquella estancia sumida en la penumbra. Pero era mejor así. En aquel momento tan sólo le apetecía contemplar el interior de su alma. Hacer balance de unos años que le habían robado demasiada juventud y que parecían querer marcharse hacia el olvido con urgencia. De alguna manera, se sentía un tanto aliviada. Feliz de dejar las responsabilidades en otros hombros… pero aquello no le hacía sonreír a pesar de todo.


  —El Mufalin ha aceptado, Señora. —Allí estaba la confirmación. Llegaba de la voz de su fiel soldado. Le vino al pecho un suspiro sonoro y hondo. Todo parecía acabar tras aquellas palabras. Quedó a solas con el silencio mudo y pesado. Le dolía el cuerpo como después de una jornada de duro trabajo. Al pronto creyó escuchar voces que parecían discutir fuera. Quizá solo conversar, pero que le distrajeron, que le arrebataron de aquella plácida orilla ausente de pensamientos. Entonces la puerta se abrió…


  —Debo pasar, debo verla. —Aquella voz le era bien conocida. Levantó la mirada cansina y dolorida para ser testigo de cómo una hermosa mujer de oscura piel penetraba apresuradamente por el umbral a través de cuya herida se dejaba caer un torrente de luz que revelaba tímidamente los perfiles ocultos de aquella habitación. Al verla ella reaccionó de un salto.


  —¡A’kanuwe, loados los Dioses! —Ambas corrieron a abrazarse y se besaron como si llevaran años sin hacerlo. Con violencia, como si quisieran devorarse la una a la otra—. ¡A’kanuwe, Benditas sean las Auras que te han traído de vuelta! En estos días he llegado a pensar lo peor. —Ambas quedaron durante un largo momento fundidas en un solo cuerpo, acariciándose el rostro y los cabellos. Pero pronto la oscura elfa necesitó que le fuesen respondidas algunas preguntas.


  —¿Qué ha ocurrido en nuestra ausencia, mi señora? ¿Qué es eso de tu exilio? —Keomara se desprendió de ella y regresó lentamente al asiento que había sostenido sus temores hasta entonces.


  —He hecho lo que debía, A’kanuwe. Debes creerme —le aseguró sin atreverse a mirarla a los ojos. Ella llegó a su altura y se reclinó ante sus ojos obligándola a fijarle la mirada en su rostro.


  —¿Estás segura, Keomara, que debías darle el gobierno a ese manipulador de conciencias? ¿Estás segura que derrotarte era la única opción?


  —No he tenido opción. Era eso o la guerra y no pienso cargar con el peso de mártires sobre mi espalda. La llave del palacio es lo que quería, lo que ha venido buscando desde el principio. Pues bien, se la entrego. A mí este lugar comienza a ahogarme. Prefiero que esto acabe así a que lo haga con veneno en tu copa y un puñal en mi espalda. —La elfa torció su gesto con rabia y sacó de su alma su herencia elfa.


  —Mátale a él y a su chusma viperina. No tiene por qué morir nadie más. Arranca tu problema de raíz. —A’kanuwe la miraba con dureza, casi como desafiándola, pero Keomara rechazó el desafío volviéndole el rostro.


  —Pero la cuestión es si yo quiero mantenerme al frente de esta comunidad.


  —¿Qué pretendes decirme? —La bella consorte pareció de pronto descolocarse.


  —Estoy cansada, amor, cansada de darle mi esfuerzo a esta gente. Les he entregado más de lo que merecen. Y aun así su voluntad y lealtades son tan volubles como el viento. ¿Cuánto tardará en aparecer otro charlatán? ¿Cuánto habré de esperar para que otro creyéndose más joven, más fuerte, intente de nuevo desafiarme? Me piden tu cabeza ¿Acaso debería dársela para aferrarme al poder? ¿Qué me pedirán mañana, Reina-Sombra? Estoy cansada, A’kanuwe. Sólo soy una vieja ladrona. He sido tan embaucadora como aquel con el que ahora me enfrento. Este lugar comienza a sacar lo peor de mí… Envejezco, A’kanuwe, ¿cuánto tiempo me resta antes de que me dejes por otra más joven y más bella que yo? ¿Cuánto resta antes de que me dejes por quien venga a ocupar mi puesto cuando ya no tenga fuerzas para defenderlo?


  A’kanuwe se apartó de ella con evidente malestar.


  —¿Qué te ocurre? ¿De qué estás hablando? ¡Me ofendes, si crees que saco beneficio estando a tu lado! ¡Precisamente tú que calentaste la cama del capitán sólo para obtener su favor! —Keomara se volvió a ella tan indignada por sus palabras que no pudo reprimir cruzarle la cara de una bofetada. Al tiempo, apenas consumado el hecho, se apresuró a buscar su perdón arrepentida de haberse dejado llevar por aquel arrebato. La altiva elfa le evitó el contacto.


  —Perdóname A’kanuwe —pero su súplica quedó en el aire. La Reina Sombra abandonó la sala sin mirar atrás, dejándola sola.


  —No… No me abandones tú también —pero allí ya no había nadie para escucharla.
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  —¿Y ahora qué? —decía Allwënn al resto de sus compañeros todos reunidos bajo una crujía en uno de los patios del palacio. Ariom paseaba con gesto ausente, perdido en cavilaciones interiores. Preocupado por el devenir que se presentaba sombrío y sin definición. El resto se diseminaba por las cercanías. La mirada de los Dioses Gemelos entraba a través del hueco abierto por el atrio haciendo de los tormentosos días dejados atrás apenas fuesen un recuerdo doloroso de irremediables consecuencias. En el cielo, azul como zafiro recién cortado, apenas se manchaba con las vetas algodonosas de algunos trazos de nubes.


  —Los Dioses nos trajeron a esta isla olvidada del mundo y ahora nos invitan a salir. —Ishmant, sereno, hundido sobre sí mismo trataba de presentar los hechos con un rostro más amable—. No deberíamos pensar de otra manera. Fuera de los límites del dominio ya no estamos sujetos a la promesa que nos encadenaba de por vida a este lugar. Pondremos rumbo a Tagar en cuanto nos sea posible.


  —Eso si nuestra vieja compañera entiende la situación como tú la entiendes, Venerable —apostillaba Allwënn poco convencido.


  —O si alguien queda aún en el Alcázar esperándonos —añadía Ariom, entre vuelta y vuelta.


  —Sois demasiado pesimistas, por lo que veo. —En esta ocasión fue Claudia quien se dirigió al resto.


  Durante nuestra forzada reclusión en aquella isla la había visto crecer ante mis ojos. Es cierto que la joven regresó de su trance mucho más cambiada que yo y no acierto a saber cuál fue el motivo. Yo apenas si guardo recuerdos de aquella experiencia más precisos que la sensación de una semiinconsciencia rígida e inquieta, como un mal sueño que durase demasiado. Sin embargo, ella regresó distinta. Quizá fue esa nueva sensación la que propició su acercamiento al habitualmente lacónico y reservado monje. Su aprendizaje, al de Claudia me refiero, no puedo decir que fuese muy ortodoxo. Sin embargo, durante el largo retiro al que fuimos sometidos ella se entregó a él plenamente incluso después que dejáramos la isla. Aquellas enseñanzas que aprendió con el sabio monje fueron la piedra angular de una filosofía que la templó y amoldó su espíritu, adquiriendo un poco de aquel ánimo trascendental e introspectivo del que el Venerable hacía gala habitualmente. Una nueva Claudia se gestó en aquel retiro. Una nueva mujer nació de aquella espera involuntaria, semilla de lo que aquel mundo esperaría de ella. Ni podía imaginarme por entonces hasta qué punto había una nueva mujer en ella.


  —¿Qué te hace pensar que somos pesimistas, joven Claudia? Es lo que tenemos —argumentaba Ariom—. Aún hay muchas cosas que se escapan de nuestro control.


  —Nunca estuvieron bajo control, Ariom —expuso ella. Ishmant la observaba como si de aquel pensamiento que iba a hilarse a continuación, él fuese a examinarla y juzgar sus progresos—. Ayer mismo seguíamos presos aquí. Sin más posibilidad que la de morir en este trozo de tierra en mitad del océano. Todas nuestras puertas estaban cerradas. Vuestras esperanzas se ponían en ese grupo que, según decís, tomó la dirección contraria en aquella aldea. Quizá no haya nadie en ese alcázar al que pretendéis ir porque nadie ha llegado aún. ¿Quién puede asegurar que los otros no encontrasen un obstáculo insalvable en su camino como nosotros lo encontramos? Sobrevivimos en aquel barco y nadie hubiera apostado nada por ello. Nos encontramos atrapados en esta isla y nadie imaginaba que nuestra suerte cambiaría. Ha cambiado. Las puertas se vuelven a abrir y todo lo que oigo son achaques e inconvenientes.


  —Mi discípula ha hablado con sabiduría —añadió Ishmant lanzando una sonrisa de soslayo a la muchacha—. Es factible que nuestra vieja aliada quiera acompañarnos en nuestro viaje, ahora que ha decidido por propia voluntad desprenderse de los lazos que la ataban a este lugar.


  —¿Y qué haremos con aquellos que decidan seguirla? —Inquirió el mestizo—. ¿También los llevaremos?


  —¿Por qué no? —preguntó la joven.


  —¿Por qué no? —repitió el mestizo como si la respuesta fuera bien obvia—. Porque ya ha sido suficientemente complicado ocultar de la vista a cuatro humanos como para atravesar el continente llevando a una comunidad entera. Mujeres, viejos y niños. Sin contar con Sorom, claro está. Ese taimado perro aprovechará la menor ocasión para delatarnos, conducirnos a una trampa o escapar.


  —Los dioses proveerán, Allwënn.


  —No, Ishmant —se reveló aquel—. Los dioses no suelen proveer de nada. Ni de alimento, ni de seguridad, ni de confianza. Los dioses están bien donde están y no espero ver a ninguno lanzándonos una soga. Así que deberíamos tener previsto cómo actuar.


  —Todo ello —intervino en esta ocasión nuestro desfigurado lancero—, si ese deslenguado viperino del Mufalin cumple su parte y no prepara una treta de última hora.


  —No lo hará, Asymm Ariom, puedes estar seguro. —La voz pertenecía a un nuevo personaje que aparecía de nuevas en aquella escena. Un personaje cargado de un aura tan seductora como inquietante, cuya presencia incomodaba al ánimo y hechizaba los sentidos. Un personaje que hasta aquel momento yo nunca había tenido tan cerca. Se trataba de A’kanuwe, la Reina-Sombra. Ella avanzó despacio hasta nosotros con su caminar ondulante y silencioso. Con una cadencia que sólo pueden permitirse las gráciles caderas elfas de larguísimas piernas y estrecho talle. No obstante, en su marmóreo y delicado rostro no se atisbaba sino un preocupado gesto lleno de resignación—. Tauhatarthe ha perseguido ocupar el cargo de la Dama desde que pisó esta isla. Él sabe bien que no goza de las suficientes simpatías entre los guerreros como para derrocarla por las armas. Ahora se encuentra con que su rival abandona el escenario. Nos dará todas las facilidades. Sin los hombres leales a la Dama, no le supondrá gran esfuerzo ser designado por la Asamblea para ocupar su puesto. No echará todo a perder por un arrebato de último momento. Es un jugador hábil …y paciente.


  Tenía toda la razón.


  [image: sep]


  Keomara apenas se dejó ver en los dos días que siguieron a la tregua, tiempo durante el cual se colgaron los pliegos que revelarían cuantas almas decidían abandonar aquel trozo de tierra y acompañarla en el destierro. Todas las previsiones se cumplieron, tal y como muchos ya presumíamos. Los primeros detrás de su nombre fuimos nosotros: Allwënn, Ariom, Ishmant, Claudia y quien escribe, así como también incluimos en ese grupo a Sorom, que por seguridad y para no caldear ánimos fue recluido en el palacio. Sólo la bella A’kanuwe nos antecedía. Luego, a pesar de que Keomara había roto formalmente la deuda que los Surkos tenían con el jefe Harfoord, la mayoría de sus guerreros se incorporaron al lote de emigrantes con sus posesiones y familias. Ellos constituyeron el grueso de pasajeros de aquella peregrina expedición. El primero de los muawary en colocar su nombre fue Asubansupar, que había sido la diestra de Keomara en su gobierno. El que sin duda era el jefe de la guerra entre los suyos, el hombre fuerte, apenas si dudó en entrelazar aquel aciago destino de la Señora con el suyo propio. Le seguirían algunos de los guerreros más afamados y respetados de aquella noble estirpe de supervivientes y todas, sin excepción, del selecto gremio de mujeres guerreras. Junto a él, Asibantunnipar, su hijo, quien sin duda apuntaba las maneras del padre. Conservaba, eso sí, su penetrante mirada de halcón que era como tener al altivo jefe veinte años antes. Subbannkäser era hermano de Asubansupar, uno de los guerreros mejor considerados de entre los suyos. Se les unían Nefferkösser, que representaba en el mar la autoridad que en tierra era Asubansupar. También Asibantunnisar, jefe de los cazadores y Zibanntopar contramaestre del Impaciente, el buque almirante de aquella ecléctica flotilla. De los Shamanes, se habían sumado dos de ellos Sosseshefer y el Sirthe’ Amankha.


  El gran ausente: el líder espiritual del clan, Hefencofer. Junto a los grandes personajes, la mayoría de aquella tribu de altos y llamativos guerreros también decidió seguir a la que hasta entonces habían servido. Todos sumaban tras sus nombres los de sus mujeres e hijos, en el caso de tenerlos. Entre todos, más de un centenar. Luego, apenas si el grupo de los enanos. La mayoría reciclados de buques pirata tabbarkos y rurkos. No más de una docena y media, con el señor Taalik al mando. Un viejo veterano Kalvco reconvertido en filibustero con muy malas pulgas, por cierto. Y el viejo Garnno, de quien decían poseía la mejor vista del orbe conocido, que ya era decir para un Mostalii, habitual vigía del campamento.


  Venían todos. El resto de los Arminianos, los humanos de Arminia, que eran en sí mismos el núcleo más numeroso de la población de la isla, prefirieron quedarse. Sólo algunos de los capitanes de navío, como Gallor, el viejo almirante, compañero del capitán Harfoord, o Daeris, Capitán de la Reliquia del Mar, quisieron sumarse a aquel exilio voluntario. Con ellos, algunas familias que se consideraban lo suficientemente vinculadas a la persona que dejaba el mando de la isla como para no confiar demasiado en su seguridad después de su marcha, a pesar de las promesas del Mufalin y los suyos. Entre todos sumábamos alrededor de 180 almas.


  Con todo, fueron necesarios dos buques. Después de algunas reparaciones, el Impaciente estuvo preparado para ser colmado de pasajeros y provisiones. Aquel buque se encontraba demasiado ligado al recuerdo de Keomara como para haber permitido dejarlo fondeado. El otro navío fue, al final, después de mucho debate, el Azote, un Dragón Artillado Rurko a cuyo gobierno se entregó el bloque Mostalii al completo. Muchos no estuvieron de acuerdo en que se les privase de dos de los mejores buques, sobre todo cuando la galerna había hundido o dejado inservibles a muchos de ellos. Pero eso fue un punto en el que Keomara se mostró inflexible y que el Mufalin no se arriesgó a convertir en un problema. Los barcos se cargaron con toda la provisión que las particiones daban al lote de refugiados. En el tiempo señalado, ambas embarcaciones y todos los que en ellas surcarían de nuevo los mares, estuvieron preparadas para despedirse por última vez de aquel extraño paraíso.
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  Los buques esperaban pacientes con el pasaje y la tripulación aguardando la llegada de la Dama que se hacía esperar alargando la partida. La mañana era soleada y tranquila y soplaba un viento favorable que pronto llenaría las velas de nuestros buques por última vez en aquellas orillas. Toda la población se había reunido en los muelles para dar su adiós definitivo a quien había regido sus destinos los últimos años. Los hombres del Mufalin y el propio Tauhatarthe se encontraban allí para ser testigos de excepción de aquella esperada partida. Aun así, los ánimos se habían templado entre los colonos desde los agitados momentos del amotinamiento. Ahora no eran pocos los ojos que se humedecían ante el inminente desenlace. Keomara alcanzó los muelles solemnemente, ataviada con sus mejores galas de bucanero. Marchaba luciendo armas, sombrero, pañuelo y fajín, escoltada por la siempre misteriosa y arrebatadora elfa de piel oscura. Ella, como nadie, luciendo sus más ricas telas púrpuras y adornos dorados. Junto a ambas, hacían de guardia de honor Asubansupar y sus más allegados. También ellos exhibían sus mejores trofeos y armas. El resto aguardábamos en los barcos. Ishmant, Ariom y Sorom, en calidad de cautivo, lo hacían en el buque enano con todos los enanos y arminianos de la expedición. Allwënn, Claudia y yo esperábamos en el Almirante, en aquella fragata elfa junto a junto a los shamanes y la mayoría de los surkkos muawary y sus familias.
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  Keomara se detuvo próxima a las rampas de embarque. Junto a ellas se encontraba el viejo shamán, Hefencofer, que también parecía haberse calzado todos sus adornos, tótems y emblemas para presentarse digno ante ella. Se encontraron frente a frente y pareció hacerse un hondo silencio entre la multitud allí presente. Ella le dedicó entonces la reverencia de mayor dignidad entre pueblo surkko y él le devolvió el gesto impasible, sin delatar la emoción.


  —Aún estáis a tiempo, Sehem. Podríamos haceros un hueco si decidís acompañarnos. —El viejo Shamán sonrió mostrando aquella dentadura larga y repleta de ausencias.


  —Lo agradezco, Sehemsehy. Mis viejos huesos no aguantarían un nuevo éxodo. —Él dirigió su mirada hacia el cielo. Parecía querer llenarse de la cálida luz de la mañana y del intenso azul que pintaba las alturas—. Siempre supe que moriría en esta isla. Ya no me quedan fuerzas para seguir huyendo.


  Ella alzó la mirada tras el apergaminado cuerpo del Shamán para divisar al Mufalin y al resto de los Mehfered en torno a él.


  —¿Estará bien aquí, Sehem? —Él no necesitó mirar atrás para saber cuál era la preocupación de la doncella.


  —No os preocupéis. Tauhatarthe no se atreverá conmigo. Teme demasiado el poder de los espíritus. Estaré bien. —Ella le devolvió la sonrisa sólo para ocultar el mal trago de aquella última despedida—. Los barcos esperan. Debéis haceros a la mar. —Ella confirmó con un cabeceo aquella misma impresión y se fundieron en un intenso abrazo. Después, la dama se volvió hacia la escala. Comenzó a ascender hasta la cubierta del Impaciente, que como nunca hacía honor a su nombre. Hefencofer sostuvo un instante el brazo del capitán de los surkkos cuando pasó junto a él con gesto desafiante, obligándole a prestarle atención.


  —Cuida de esa mujer como si fuera tu propia hermana, Asubansupar. Promételo. —El orgulloso guerrero le dedicó una mirada fiera desde las alturas antes de iniciar él también el ascenso pero el viejo shamán supo leer en aquellas pupilas de halcón la respuesta que esperaba.


  Una vez todos en la cubierta del Impaciente, Keomara buscó la popa para contemplar por última vez aquello que había sido su hogar y su gente durante casi la mitad de su vida. No pudo evitar encontrarse con un nudo en la garganta cuando comprendió que jamás volvería a ver aquellos paisajes verdes, aquellos montes escarpados de brumas habituales, aquella costa de arenas doradas y aguas esmeralda. Con el resto de la población en tierra, muda, absorta e inerte dándole el último adiós se quedaron sus pupilas como último recuerdo. Una vida volvía, desde aquella mañana a empezar de nuevo, regresándola al abismo del que una vez escapó. Sin atormentarse más, se volvió rauda a sus hombres. Ordenó desplegar las velas y levar anclas. El viento pronto llenó con su mano invisible aquellas extensas telas y el buque comenzó lentamente a virar y a moverse. Ni aún entonces quiso darse la vuelta y encarar lo que desde aquel momento habría de ser su pasado.
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  La isla era por entonces apenas un punto en la distancia, tan solo avistable desde el Dragón Artillado, que bogaba a popa muy por detrás de nuestra estela. En su cubierta Ishmant lanzaba su mirada carente de emotividad sobre la vasta planicie de agua en cuya lejanía divisaba los brumosos perfiles del Impaciente. A su lado, Ariom respiraba la húmeda brisa marina que se despeñaba recorriendo la eslora como cortada a cuchillo.


  —Y ahora, Venerable ¿Cuál será nuestro destino? —Ishmant continuó en silencio un buen rato pero Ariom no se sintió incomodado por ello. Sabía que su pregunta había sido recibida por aquel enigmático monje y ya no le asombraban sus habituales pausas.


  —Keomara ha puesto su destino y el de los suyos en nuestras manos, Shar’Akkôlom —dijo al fin.


  —¿Volvemos a Tagar?


  —Con la bendición de los espíritus.


  Ariom quedó pensativo mascando aquellas palabras. Necesitaríamos, sin duda, la buena ventura de todos los hados, tanto de dioses como de ancestros, para cruzar los mares hasta la tierra firme. Y luego, llevar a dos centenares de almas atravesando el continente hasta el alcázar de Tagar sin ningún contratiempo.


  … y la suerte estaba echada.
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    XXX. SOMBRAS DEL SANNSHARY
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    «El hogar es para muchos su castillo.


    Para otros siempre será nuestra prisión».


    PRÍNCIPE ARKAS, EL DESTERRADO.

  


  TSUMI CRUZÓ ALTIVA LAS PUERTAS DEL ALCÁZAR DE GALLAD LEVANTANDO GRAN EXPECTACIÓN…


  Su adusta y llamativa compañía de guerreros neffarai avivaba las miradas de todos los soldados y guerreros en el inmenso patio de armas. Otras compañías, con sus emblemas y estandartes, se concentraban allí. No sabía bien por qué motivo. El Culto estaba concentrando tropas en Gallad. Las campañas en el Nevada estaban ocupando la mayor parte de los esfuerzos de guerra de su maquinaria bélica. Sin duda, aquella solicitud extraordinaria de leva a todos los clanes aliados respondía a estas nuevas necesidades. Se preparaba un ataque definitivo a las tierras del norte, eso era algo de lo que todo el mundo había oído hablar. La mayoría de las tropas se acantonaban fuera de la ciudad en campamentos provisionales. Tsumi supuso que aquellos hombres que aguardaban, como ella, acabarían de llegar y esperaban su asignación. La mayoría había roto filas y ahora les observaban entrar con un gesto desafiante. Quizá no estaban acostumbrados a tropezarse con los orcos tan disciplinados y bien uniformados como los que la acompañaban.


  El escuadrón llegó al centro de la plaza y sus soberbios jinetes desmontaron. Toda la compañía quedó inmovilizada, así fuese de piedra. Hieráticos, en un marcial rictus de disciplina a la leve calidez de la mirada de los soles. Poco tardó un oficial del ejército en acercarse y pedir documentación a quien comandaba la hueste. Ella, sin relajar su postura saludó y entregó un legajo de papeles.


  —Tsumi Sukokaira, comandante del estandarte del Mulhan Sukokaira. Entregamos la leva de hombres perteneciente a nuestro feudo a las filas de la Señora.


  —Está bien, oficial Sukokaira. Descanse a sus hombres y aguarde las instrucciones. Enseguida le daremos destino. —A pesar de la consigna, Tsumi rehusó pasar la orden a su tropa que continuaron firmes e impertérritos aun cuando el oficial se marchase. Los minutos se dilataron en el tiempo y poco a poco la expectación en derredor continuó creciendo. Muchos de los soldados que allí esperaban comenzaron a arremolinarse en torno a la diligente compañía que aguardaba con gesto impávido. La imperturbable estampa de aquellos soldados y orcos comenzó a resultar cómica para muchos de los que observaban que comenzaron a lanzar comentarios al aire en referencia a sus uniformes y armas.


  —Insolentes —dijo la guerrera con desprecio, quizá sólo para ella—. Jamás en sus vidas volverán a estar tan próximos a un auténtico guerrero como ahora.


  Tatzukai, el orco comandante, diestra de Tsumi se volvió hacia ella y trató de llamarla a la relajación.


  —Solo son hijos de las Jaulas[9], Tsumi-kai. Nada saben de honor y templanza. No sigáis su juego.


  Sin embargo, aquellos hostigadores no cejaron en su empeño de provocar a los recién llegados. Un pequeño grupo, vestido con galas neffarai se acercaron a la oficial y la increparon con veneno.


  —¿Qué clase de guerrero osaría acompañarse de un orco como si fuese un igual?


  —¡Y vestirlo con los emblemas de la casta! —se escuchó otra voz muy ofendida. Tsumi bajó su mirada hacia ellos relajando su postura por unos breves instantes. Les desafió con sus ojos violáceos que se habían encendido con una fuerza inusitada. Les mantuvo la mirada durante unos momentos asaeteándoles con firmeza.


  —Ni aunque vivieseis dos vidas de elfos podríais consideraros un igual ante Tatzukai. —La ofensa no tardó en obtener respuesta.


  —¡¿Qué clase de insolencia es esta?!


  —¿Te atreves a comparar a una bestia con un hermano neffary? —Las manos se fueron a las empuñaduras en señal de amenaza.


  —Tú no eres neffarah[10] —anunció con solidez aplastante, casi como un desprecio—. Apenas sois payasos disfrazados como tales. No veo tu Ciwar ni Nassahära en él. Desde luego no hay comparación aunque vosotros seáis las bestias y él sea el hermano.


  Aquello levantó ampollas. En torno a los contendientes se aglutinaban ya algunas docenas de soldados.


  —Hermana o no pagaras el insulto —y el soldado lanzó su mano hacia la empuñadura…


  Jamás llegó a desnudar el acero.


  Tsumi resultó ser mucho más rápida de lo que ninguno de ellos esperaba. En el mismo movimiento de desenvainar su formidable murâhäsha lanzó el primer corte que seccionó la mano que pretendía coger la espada. Apenas tuvo tiempo de gritar antes de que la hoja abriese en dos su garganta. A los dos siguientes les mató sin que hubiesen tenido tiempo de desenvainar. Sólo el último consiguió llegar a tiempo para asestar una estocada que sería desviada con desgana antes de que la hoja atravesase su cuerpo. El resto de los allí presentes echaron mano a sus armas, aunque en el mismo instante en el que eso ocurría, toda aquella guarnición estática, al unísono, como si poseyesen una mente colectiva, desenvainaron sus aceros. Nadie hizo un movimiento. Tsumi miraba con desprecio los cadáveres sangrantes de sus enemigos manteniendo una tensa guardia. Sus ojos se marcharon deprisa a recorrer los rostros del resto de los soldados con intención de averiguar si debía preocuparse por alguna amenaza más. Nadie más parecía tener valor para enfrentarse a la dama guerrera. Con un estudiado y elegante movimiento escurrió la sangre y la ancestral espada fue devuelta a su vaina ante el silencio de todos.
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  —¿Qué diablos ocurre en el exterior?


  Aquellas solemnes figuras se acercaron a la ventana y observaron el revuelo ocasionado en el patio de armas.


  —Parece una pelea entre soldados…


  —Esos hombres son… ¡Neffarai! Auténticos.


  —Se llevan a su comandante… parece ser… ¿Una mujer? Hay cuatro cadáveres en el suelo.


  —Hay que tener agallas o una gran conciencia de sí mismo para matar a cuatro soldados en el mismo patio de armas de este alcázar.


  —¿Una neffarah que mata a cuatro de nuestros soldados en la misma sede de la Luna del Norte? Traédmela de inmediato. Puede sernos de utilidad. Quizá quiera pactar su vida.
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  La elección de los barcos no había sido al azar. La enconada discusión que había llevado a exigir aquellos dos buques tenía una finalidad concreta. De la pequeña armada que disponía aquella comunidad eran las únicas naves de factura no arminiana, es decir, no humana. Así que aparentemente navegábamos bajo pabellón élfico o enano, los que nos procuraba cierta protección en caso de avistamiento por naves de Culto. Por su parte, aquel no gozaba de una gran flota de marina. El Culto concentra sus efectivos en las tropas de tierra y dejan el escaso domino de las aguas a la protección y control de importantes puertos, lo que hacía más difícil que nos interceptaran. Resultaba menos probable que decidieran intervenir en alta mar a buques élficos, cuya flota resultaba a todos los efectos la más poderosa, o naves enanas, cuyo armamento superaba con creces las armas de los buques negros. Para mayor seguridad, ambos navíos viajaban lo suficientemente separados como para no inducir a pensar que se trataba de un grupo único. Con aquellas medidas, Keomara y sus almirantes esperaban minimizar los riesgos de una travesía que se antojaba tan larga como incierta.


  La fascinación de los primeros momentos de la etapa, aquella extraordinaria belleza del paisaje marino y la excitante sensación de navegar en un buque a merced del viento, se fue poco a poco desvaneciendo conforme los días pasaban mansamente. En su lugar sólo quedaba la rutina y el trasiego en aquella plaza flotante. Húmeda, estrecha e insalubre atestada de viajeros. Las horas se dilataban con pereza, sobre todo para aquellos que no teníamos una función definida en laberinto de tareas de gobierno y mantenimiento del barco. El paisaje, tan cautivador y fascinante durante los primeros compases perdió pronto la capacidad de sustraernos, de arrebatarnos con su plácido embrujo y comenzó a volverse monótono y habitual a nuestros ojos. Sufrí en carnes propias lo que debió ser la sensación de los marineros que tripulaban las naves que viajaron al nuevo mundo o un pasaje del famoso Galeón de Manila y sus interminables itinerarios sobre el Pacífico. Pasar días en un lugar incómodo cuyas dimensiones parecen estrecharse a medida que discurre el tiempo y con las provisiones deteriorándose y consumiéndose a un ritmo alarmante hacer perder pronto el embrujo del mar. Había muchas horas para gastar y muy pocas ocupaciones en qué invertirlas. Claudia, privada de su mentor, las aprovechaba habitualmente para sus meditaciones y prácticas. Perfeccionar así las enseñanzas que había recibido de Ishmant. Resultaba un espectáculo nuevo verla pelear con adversarios invisibles, con aquellos movimientos lentos y poderosos, armada con uno de aquellos ligeros sables que el propio monje le había obsequiado.


  Por mi parte invertí mucho del tiempo ocioso de aquella travesía en dar cuerpo escrito a las notas y fragmentos que ya empezara en la isla. Si aquella forzosa reclusión me sirvió para madurar la idea de dejar constancia por escrito toda aquella increíble historia que nos tocaba vivir —ignoraba aún en qué manera o estilo—, el viaje en el Impaciente fue el culpable de parte de la primera redacción manuscrita. Por aquel entonces aún no tenía intención de escribir ni siquiera un relato. Me limitaba a plasmar pensamientos, a rescatar notas de los hechos que ya habíamos superado y a forzar a mi memoria a rescatar de mi recuerdo cuanto pudiese, para luego si en alguna ocasión había oportunidad de ello, que aquellos trazos sirviesen de guía para una buena narración.


  Claudia se emocionó muchísimo cuando supo que aquellos garabateos en pliegos desordenados tenían intención de ser en algún momento una historia. Una historia que contaría nuestro accidentado paso, el que fuera, por aquel turbulento escenario. Aunque por entonces nadie podría sospechar cómo y cuándo tendría escrito su final, si es que alguno había para merecer contarse… si es que yo siguiera allí para hacerlo.


  Solía compartir con ella mis esbozos, aunque sin orden ni forma definitiva. Ella los leía e incluso se atrevía a comentar y sugerir. Tenía una gran agudeza en los comentarios y su visión me ayudó mucho a tomar un planteamiento y ritmo narrativo. Estaba encantada con la idea de ser en algún momento un personaje literario y yo no escondía que la trataba muy bien en mis líneas. Aquellos días que pasamos juntos fueron esenciales para mí y también para ella. Dudo que mi estilo literario por aquellos entonces pudiera impresionarla. Aunque no mentiría si afirmo que ambos nos conocimos un poco mejor a través de las acotaciones que yo plasmaba sobre los pliegos en blanco. Ella podía mirar a través de mis ojos. Se veía a sí misma y también al resto de nuestros acompañantes. Y también me descubría a mí. Pronto, todo el mundo en aquel barco supo que trabajaba en aquella empresa y cada cual quiso poner de su parte. Incluso Allwënn, de quien nunca hubiese apostado tal cosa, se sentía intrigado por conocer cómo le trataba en mis líneas y gastó muchos momentos en sentarse conmigo a solas y hablarme de él. Juro que la mejor idea que he tenido jamás fue decidirme a escribir este libro. No pueden imaginarse cuántas satisfacciones me brindó entonces, y no menos ahora. Podría arrepentirme una a una de la mayoría de las decisiones en mi vida, pero nunca de esta.
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  Las prácticas de Claudia embelesaban a todo el pasaje. Solía colocarse en el castillo de proa para no molestar en los quehaceres rutinarios de la embarcación. Su imagen allí terminó siendo como una danzante silenciosa, como un punto de belleza que rompía las rutinas diarias. Pronto nos acostumbramos a verla y se echaba de menos su presencia cuando no estaba.


  Por su parte pronto comenzó a sentir algo que la descolocaba un poco. Comprobó que cuando su mente quedaba en calma afloraban a ella imágenes. Imágenes nítidas a veces acompañadas de sentimientos muy claros y fuertes. Pero no eran imágenes al azar. Eran imágenes del mestizo. Allwënn se colaba en sus pensamientos. La primera vez que le ocurrió pensó que estaba perdiendo la concentración. Que sus sentimientos hacia el turbado guerrero la traicionaban y la sacaban de sus prácticas. Pronto entendió que no era así, sino justo al contrario. Cuanto más metida estaba en su concentración, tanto más nítidas y potentes eran aquellas imágenes. Tanto más claras.


  Veía escenas con Allwënn. Al principio solo eran destellos fugaces, como instantáneas grabadas en una retina una décima de segundo. Escenas sueltas, sin conexión. Habitualmente estas se cargaban de un fuerte sentimiento que impactaba potente y desaparecía al instante. Eran flashes. Le veía sonriente y sentía un enorme caudal de felicidad. Una felicidad que le llenaba los poros, que la colmaba. Le veía usando su espada y percibía fuerza y nobleza. Una sensación reconfortante de paz y seguridad… Sin embargo, la imagen que más se repetía eran sus miradas. Allwënn alzaba la mirada en esas escenas descontextualizadas en su memoria. Alzaba sus ojos y la contemplaba. El sentimiento que se asociaba a ellas era amor. Eran las miradas de amor más intensas que unos ojos puedan ofrecer. Amor absoluto, sin fisuras ni condición. Era la mirada enamorada plena. A Claudia se le erizaba el cabello cada vez que la sentía. Aquellos ojos la miraban directamente al alma. A ella. Aquel sentimiento de amor tan profundo, tan bello… era hacia ella. Eso la turbaba. No creía recordar que Allwënn la hubiese mirado así jamás. Y sin embargo el sentimiento era claro, evidente. Inequívoco. Nunca había experimentado aquella mirada y sin embargo en su mente aparecía con los vapores cálidos de un recuerdo. Un recuerdo que jamás había sucedido. Un recuerdo que sentía como suyo, pero que no lo era.


  Parpadeó al volver a la conciencia y sin poder evitarlo buscó al mestizo por la cubierta con una mirada hambrienta. Le encontró hablando con Keomara junto a la baranda de estribor. Se quedó en aquella mirada un instante absorbiendo la figura y silueta de aquel hombre enigmático. Entonces notó cómo lentamente, así hubiera sentido el peso de su mirada, Allwënn se volvía y la descubría en aquella observación.


  Sus ojos se cruzaron en la lejanía.


  … y a ella le dio un súbito vuelco al corazón.


  [image: sep]


  Las aguas del océano estaban mansas aquella brillante madrugada salpicada de estrellas, reposando en la quietud de la noche. Como si ellas también hubiesen sucumbido al hechizo del sueño. La mayoría intentaba abandonarse al reparador descanso y en la cubierta principal sólo algunos marineros surkkos mataban las horas con un extraño juego tribal.


  Asubansupar contemplaba la deslumbrante oscuridad del cielo cuajado de luces brillantes, con gesto relajado y ausente, apoyado en el barandal de estribor. Las luces del Dragón Artillado podían divisarse algunas millas a popa. El oscuro guerrero pensó que probablemente algún otro ojo insomne apostado en aquella cubierta lejana estaría en esos momentos divisando los fanales que delataban al Impaciente y pensando lo mismo que él pensaba.


  No se percató de su presencia hasta que no estuvo cerca y su respiración profunda y grave le delató. El guerrero se giró pausado y con calma para encontrarse con Allwënn que se aproximaba a su dirección con gesto turbado, como rumiando algún pensamiento. Cuando descubrió la altiva figura del oscuro guerrero, le dedicó un gesto cordial a modo de saludo y se situó a escasa distancia de él. A pesar de llevar ya muchas jornadas de travesía era la primera vez que ambos personajes se cruzaban a solas y sin ninguna obligación desde que embarcaron. Lo que Asubansupar no sabía es que el bravo mestizo tenía motivos para haberlo buscado aquella noche aunque tratara de hacerlo parecer un encuentro casual. No se cruzaron más palabras que un respetuoso saludo y durante un buen rato el muawary le dedicó una prolongada, aunque taimada, observación. Allwënn parecía inquieto y no hizo nada por disimularlo.


  Asubansupar decidió romper el hielo el primero.


  —Pareces nervioso esta noche, guerrero Allwënn —le dijo con aquella voz espesa y grave. El mestizo se volvió hacia el Siempre Poderoso—. El mar está en calma y estará así hasta la madrugada.


  —Detesto los viajes por mar. Debe ser mi sangre enana —confesó aquel. El oscuro coloso sonrió ante el comentario.


  —He conocido a pocos enanos pero todos eran buenos navegantes —le aseguró.


  —No os habéis tropezado nunca con un Tuhsêk, desde luego —le respondió Allwënn en tono distendido—. Ellos prefieren la tierra firme bajo sus botas. Aguantan sobre el agua salada lo que un lastre de piedras. Supongo que en cierto sentido a mí me ocurre lo mismo. Demasiada agua a mí alrededor. Tanta inactividad me desespera. —Asubansupar regresó su mirada al lienzo estrellado y silenció su comentario durante unos segundos.


  —Sin duda sois un hombre impulsivo. Los míos aseguran que sois un guerrero formidable. Esta travesía no debería inquietaros. —Allwënn le dedicó una mirada agradecida.


  —Tenéis guerreros valientes y leales. Y son demasiado generosos conmigo —le aseguró devolviéndole la cortesía—. Nada tiene que envidiar el gran Asubansupar. —El aludido inclinó la cabeza en señal de respeto, saludo que le fue devuelto por el mestizo. Allwënn, a pesar de tener fama de insolente y orgulloso solía ser exquisitamente cortés y respetuoso con quienes consideraba grandes guerreros. Sobre todo si aquellos se mostraban corteses y respetuosos en sus formas con él. No era parco en alabanzas hacia ellos. Importaba poco si resultaban grandes generales del ejército imperial o soldadesca tribal. Un gran guerrero, decía, no suele ir proclamando sus destrezas ante todos sino que deja que otros las reconozcan en él. Un guerrero, añadía, que no se prive de airear sus virtudes no merece respeto, merece una lección de humildad. Y puedo asegurar que él se mostraba siempre dispuesto a humillar a cuantos consideraba innobles y chusma arrogante. Sin embargo, cuando se cruzaba con hombres de la talla de aquel muawary, cuajado de señales, admirado y respetado por los suyos, humilde y leal; su sangre enana, que era la responsable de aquella inconsciente veneración por el guerrero veterano, se dejaba ver sin reparos.


  —Me alegro de que ambos estemos del mismo lado —le aseguró Asubansupar—. Imagino vuestro tormento.


  —Quizá lo imaginéis después de todo. —Allwënn encontró cercano a aquel severo tótem muawary lo suficiente como para terminar de sincerarse con él y explicarle el motivo de su buscado encuentro—. No creo estar contando nada nuevo para un guerrero de tu temple, noble Asubansupar, pero en mi caso la vida nómada ha terminado por doblegar los buenos hábitos. Te acostumbras a dormir poco y a buscarle sustitutos al sueño en demasiadas ocasiones. Acabas ganando la batalla al sopor de la noche y manteniendo tus sentidos más alerta y afinados… pero terminas esclavizando tu cuerpo a esos mismos bálsamos. El néctar de Hebhra es un amante formidable cuando se tiene cerca, pero es un adversario temible si no se le atiende con cierta regularidad. ¿Qué hierbas o caldos consumen los muawary cuando le fallan las fuerzas o les tiembla el espíritu?


  Asubansupar sabía perfectamente qué trataba de decirle aquel guerrero de mirada feroz y que parecía derrotarse en sus brazos. Él mismo no había sido ajeno a aquellas mismas mortificaciones.


  —Hace años que no pruebo la Hebhra —confesó con la cercanía de quien se sabe autorizado—. Los muawary no tenemos acceso a las hierbas. Sólo nuestros shamanes acostumbran a ingerirlas para facilitar los contactos con los espíritus… pero los nunqqara suelen mascar Kuhrûmé. No es Hebhra, pero os hará olvidarla, al menos durante un tiempo.


  Allwënn se rascó aquel mentón barbado con fruición.


  —¿Kuhrûmé? ¿Como el veneno[11]? —Preguntó intrigado el mestizo. Asubansupar se sorprendió de que aquel mestizo conociese las propiedades letales de aquella raíz del desierto. El mestizo reconoció en los ojos del guerrero su estupor y se apresuró a desvelarle el secreto—. Gharin solía… bueno, mi compañero… un buen amigo. Él solía utilizarlo para aderezar las flechas. Nos criamos en los bosques del Sannshary, supongo que lo aprendería de algún… —Allwënn quedó un instante pensativo con aquella frase en los labios—. En realidad no tengo idea de cómo pudo aprenderlo.


  Asubansupar evidenció con un gesto su agrado ante aquella noticia y le sonrió mostrando sus enormes dientes blancos con cierta malevolencia.


  —Así que os criasteis con los diablos Sannsharitas —comentaría en un tono que la habitual suspicacia de Allwënn no supo realmente que intención darle—. Entonces es posible que conozcas la raíz después de todo, guerrero. —Luego, le comentaría en un tono más distendido…


  «… el veneno se consigue de la parte más carnosa del bulbo, pero la Kuhrûmé es en realidad la capa endurecida del exterior. Los nunqqara la separan, machacan y maceran durante días. Luego dejan ahumar la pasta que termina teniendo el aspecto de finas láminas crujientes que mascan sin cesar. Sé que algunos de ellos lograron hacer que sus raíces agarraran en el suelo de la isla».


  El oscuro guerrero se detuvo en un gesto pensativo tratando quizá de hacer memoria.


  —Puede que Naommbhé tenga un poco. Sí, quizá él tenga. Me ha parecido verle a él y a otros nunqqara cerca de la escotilla de la primera cubierta. Vamos, te acompañaré. Naommbhé no habla la lengua Común.


  Agradecido por la gentileza de aquel habitualmente sobrio guerrero y ¿por qué no decirlo?, aliviado en parte ante la perspectiva de ahuyentar a sus fantasmas, Allwënn no dudó en acompañarle. Ambos dejaron la borda y caminaron en dirección a las cubiertas inferiores en aquella tranquila y oscura noche en el mar. Durante el breve trayecto, el mestizo interrogaría a su acompañante sobre un aspecto que no había acabado de entender en aquella conversación.


  —Naommbhé es uno de los cazadores ¿No es cierto? Lleva el pelo rasurado desde las sienes al cogote y se trenza el resto muy pegado al cráneo. También lleva un curioso tocado como remate con unas pequeñas varillas de madera muy labradas, ¿me equivoco?


  —Es el Nath’sakk’a —aseguraba el muawary indicando el nombre de aquellas varillas de madera—. Le identifica como veterano lancero. No, no os equivocáis, guerrero. Ese es el hombre que buscamos.


  —Coincidimos en la selva buscando a los supervivientes. —El guerrero surkko reaccionó con sorpresa.


  —¡Ah! ¿Entonces os conocéis?


  —No, no… —se apresuró a desmentir aquel—. Es cierto que no habla Común. A duras penas me lograba hacer entender con Asibantunnisar, el jefe de cazadores. No. Sólo me pareció llamativo y creo que por esa razón me resultaba familiar su nombre. ¿Creí que también era surkko? —Asubansupar le miró con cierta condescendencia.


  —Y lo es… Es surkko pero no es un muawary. Naommbhé es un guerrero nunqqara. Buenas lanzas, muy buena puntería. Todos somos surkkos pero no todos Muawaries.


  Allwënn entendió pronto el dilema y asintió con la cabeza.


  —Sin embargo, la gente del poblado se refería a vosotros como muawaries en general. —En esta ocasión el sobrio guerrero oscuro sonrió sin disimular un regusto amargo, quizá profundo y que aquellas palabras reavivaban.


  —Lo sé, guerrero. La gente suele confundir aquello que les parece semejante a sus ojos, sobre todo cuando les es ajeno. Es cierto que los muawary somos mayoría y quizá eso confunda a los otros, pero también hay entre nosotros Nunqqara surkkos, Tappandonoah surkkos, Tuqawary surkkos… —Asubansupar tornó su gesto grave y sereno hacia el oscuro horizonte marino y se perdió en su inmensidad durante unos segundos. Allwënn le observaba con cierta emoción.


  —Hubo un tiempo —continuó— en que los surkkos luchábamos entre nosotros por pedazos de tierra estéril. Un tiempo en el que los surkkos nos desangrábamos en guerras internas por la supremacía. Por la hegemonía frente a nuestros hermanos. Luego llegó el Culto y aprovechó nuestra debilidad y división. Nos ofrecieron lo que a todos: la anexión o el exterminio. Pero qué podemos recriminarles a ellos si nosotros sembramos en tierra fértil para provocarlo. Los Ashitaru, los Hassih, los Tukkawok, los Sísnaqqa y otras tantas familias han desaparecido para siempre. De las Veinte Naciones que fuimos, los únicos surkkos que quedan viajan en estos dos barcos con su destino a la deriva. —Allwënn quedó sobrecogido ante aquella revelación.


  —Lo lamento, Asubansupar.


  —Tú no tienes nada de qué lamentarte, guerrero. Yo soy quien se lamenta, pues es mi pueblo. Hemos derramado demasiada sangre inútil en no menos inútiles guerras. Y yo soy cómplice del desastre, pues me crecí en respeto y orgullo, me hice el guerrero que ahora ves luchando contra los míos.


  No hablaron de nada más hasta llegar a su destino.
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  Tal y como Asubansupar había asegurado, Niommbhé y media docena más de Nunqqara. —Allwënn no podría haber precisado este punto sin ayuda— se arremolinaban agazapados en una curiosa postura en torno a una lámpara de aceite y jugaban a un extraño juego con unas cuentas de colores y unos huesos diminutos que lanzaban y colocaban en compleja disposición. Todo intento de comprender la dinámica de aquella singular distracción resultaba un verdadero desafío pero a juzgar por sus acalorados parloteos y sus exagerados ademanes debían resultar apasionantes. Al menos, ellos parecían pasárselo en grande.


  En un primer vistazo su aspecto no resultaba muy diferente al de cualquier otro de sus camaradas como para observar diferencias evidentes entre las distintas familias. Todos tenían las mismas largas dimensiones, las mismas delgadeces, cuajados todos de abalorios de madera, hueso y oro. Tenían ese equívoco aura de fragilidad que en realidad esconde un cuerpo y un espíritu templados en las adversidades. Asubansupar se acercó a ellos en tono cordial dirigiéndose en ese idioma sonoro y silábico de aglutinante musicalidad.


  Los guerreros allí reunidos no tardaron en parlotear entre ellos. Por su lenguaje gestual, Allwënn no necesitó hablar su extraño dialecto para saber que la respuesta no sólo iba a ser afirmativa, sino que por su actitud parecían extraordinariamente dispuestos a compartir lo que quiera que fuese aquel misterioso preparado con él.


  El propio Niommbhé se dirigió al mestizo en aquella lengua que Allwënn ignoraba golpeándose el pecho en un gesto de su palma abierta.


  —Niommbhé pregunta si tu pecho es fuerte, porque el Kuhrûmé lo pondrá a prueba. —Allwënn respondió con una generosa y confiada afirmación. Aquel guerrero nunqqara le hizo señas para que se acuclillara junto a él. De su fardo extrajo un par de pliegos generosos de aquella seca hoja, uno de los cuales le entregó al mestizo. A continuación se hizo entender para explicarle cómo debía usarla. Por gestos le indicó que debía frotarla con energía sobre su brazo y luego doblarla cuidadosamente en una determinada posición antes de introducirla en la boca. Allwënn comprobó que la textura de aquella planta en su apariencia y tacto se asemejaba a las hojas de tabaco antes de ser cortadas y una idea se coló en su cabeza.


  —¿Esto puede fumarse? —Preguntó al jefe de los guerreros—. He gastado mis reservas de tabaco enano y no me importaría compartir mi pipa con tus hombres. —Antes de obtener una respuesta, sacó aquel instrumento de barro de su bolsa. Apenas dudó de cuál sería la respuesta de aquella gente al descubrir las exclamaciones que profirieron ante el inesperado hallazgo.


  —Una chimenea enana —dijo Asubansupar—. Creo que acabas de hacer nuevos amigos, guerrero Allwënn. No te los quitarás de encima el resto de la travesía.


  Apenas unos minutos después aquellos pliegos se habían convertido en desmenuzadas hebras y ardían dentro de la pipa del mestizo. Poco tardó Allwënn en imaginar que el nombre de aquella hierba probablemente derivaba de alguna expresión coloquial en la lengua de aquellos surkkos, pues las únicas palabras que articuló aquel en probar en primer lugar el espeso humo blanco de penetrante olor que despeñaba el instrumento enano, fue un prolongado y sonoro Kuhrûmé, al que el resto de los allí presentes, en un unísono coro, respondieron con otros entusiastas y sonrientes Kuhrûmé. Y así ocurría cada vez que alguien aspiraba de la pipa, cargando más y más de aquel humo espeso y blanco el espacio. Cuando al fin llegó a su dueño, Allwënn comprobó la verdadera naturaleza —y estragos— de aquella hierba. No pudo reprimir también un ahogado Kuhrûmé, que una vez más sería contestado con un desigual coro y algunas sonrisas malévolas. Había tanto humo que casi no se distinguían las caras sonrientes. Incluso Asubansupar se unió a aquella ronda.


  No hace falta que les diga a mis sagaces lectores que Allwënn y aquellos surkkos acabaron por hacerse inseparables, al menos en lo que a noches insomnes se refiere mientras vagamos por aquellos mares.
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  Tres figuras negras como tres sombras se volvieron para mirarla. En su recargado vestuario como la noche se dejaban ver algunas notas de color plateado: la toga festoneada de los altos cargos del Cónclave, la Rueda y el Aspa junto al ’Säaràkhally’. Uno de ellos llevaba las armas del Abismo bordadas en las holgadas mangas de su túnica. Ella no le conocía aún, pero sabía a quién pertenecían aquellos rangos. Era Lord Velguer, la Luna del Tzuglaiam, Señor de los Ciclos del Sur. Poseía una mirada tenebrosa, inquietante. Sus perfiles eran flacos y afilados. Su presencia, turbadora. Junto a él se encontraba un hombre consumido como un cadáver viviente, de rostro severo y facciones amargas y hostiles. Cada arruga sobre sus ojos, cada pliegue marchito de su piel parecía delatar un siglo de existencia. Poseía una aureola que le envolvía como un manto. Sus galas no eran muy distintas a las de Velguer, pues se trataba de otra Luna. En sus vestiduras dejaba ver las armas del Trono. Se trataba de Lord Nasstukl, Luna del Alwebränn, señor de los Ciclos de Norte.


  Había más hombres en aquella sala. Uno de ellos era el mismísimo Lord Vahl’Vunhuer, Canciller de las Legiones. Su figura ensombrecía a todos incluso privado de sus galas de guerra. Con él había al menos tres Mariscales de Campo y otros tantos oficiales de alto rango. Algo más alejado de ellos, una figura con atributos de Cardenal. Tampoco le había visto nunca. Era ‘Rha, el perro faldero de Velguer. Sólo entonces Tsumi fue consciente de su delicada posición.


  —Vuestro nombre, soldado. —La increpó severamente el canciller de las legiones—. Os recuerdo que estáis bajo arresto. —Los guardias de la custodiaban la soltaron para que pudiera expresarse en libertad. Ella se inclinó en señal de respeto.


  —Tsumi Sukokaira del clan Sukokaira, murâhäshii neffary, abanderada del Mulhan, a las órdenes de Su Voluntad —se presentó. Ella apenas aguardó el final de aquella retahíla para echarse al suelo en señal de sumisión. Hubo un silencio incómodo en aquella sala capitular, vestida de gala, repleta de dignidades. La soldado no supo interpretarlo como un signo positivo y su saliva se apelmazó en la garganta. Después de unos instantes de incertidumbre, una voz ajada y dotada de un particular tono sombrío la mandó alzarse. Ella miró a aquella poderosa concurrencia tratando de no delatar su creciente nerviosismo. Resultaba aquel un trabajo costoso con todos aquellos ojos mirándola, estudiándola, examinándola así fuese una pieza en venta.


  —Tenéis un perfil de batalla ciertamente impresionante —dijo aquella misma voz. Era la de Lord Nasstukl, Señor de los Ciclos del Trono. En aquella sala y en aquel bastión era la máxima autoridad—. Si ignoramos a vuestra evidente falta de juicio, claro —añadió marcando un agrio énfasis en la palabra evidente—. Habéis matado a cuatro hombres, cuatro soldados de este ejército. No hará falta que os diga cuál es la pena… ¿Verdad?


  —No, Excelencia —respondió ella consciente.


  —Y si lo sabíais… Antes de mandaros al verdugo ¿Tendréis la amabilidad de decirnos por qué razón lo hicisteis? Me consta que podría haberse evitado la sangre —preguntó dándole deliberadamente la espalda.


  —Esos hombres insultaron a mi oficial y me insultaron a mí. —La Luna se volvió raudo hacia ella.


  —¿Y un insulto justifica vuestra actitud?


  —Soy neffary, Excelencia. No toleramos el insulto. Eso nos deshonra. —Lord Nasstukl fingió sorprenderse. Tsumi continuaba aguantando la presión con aplomo.


  —¿Aunque eso signifique vuestra condena a muerte?


  —Sin duda. Se puede perder la vida con honor pero es despreciable vivir en la deshonra.


  —Los Neffary sois… curiosos —manifestó con cierta ironía—. ¡Oh! Espero no haberos insultado… supongo que de ser así tendríais que… matarme.


  —Tendría que hacerlo, excelencia. —Ante aquella insolencia hubo un revuelo en la sala—. Y luego me quitaría honrosamente la vida.


  —¡Medid vuestras palabras, soldado! —le increpó el canciller, Señor de las Legiones negras—. No creo que haga falta recordaros ante quién estáis.


  —No, no, no, Canciller. Dejadla… no dudo que ha dicho la verdad. Tanta convicción me abruma. Y tal vez nos sea útil —apremió el mitrado personaje. Volviéndose hacia ella le añadió—. Quizá tu alto sentido del honor no merezca morir hoy, después de todo. ¡¡Traed al prisionero!!
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  Instantes después el sonido pesado y metálico del arrastrar de cadenas avanzó como las líneas de vanguardia hasta alcanzar la sala mucho antes de que nadie cruzase el umbral. Pronto apareció un hombre semidesnudo escoltado fuertemente por varios soldados férreamente armados. Se trataba de un pintoresco humano. De buena estatura y cuerpo enflaquecido cuajado de tatuajes que surcaban su piel en líneas monocromáticas formando lazos, nudos y formas diversas que se entrelazaban en un armónico caos sobre brazos, pecho, espalda y piernas. Apenas vestía unos harapos, pues sus verdaderas vestiduras eran de metal. Del metal de las cadenas que lo apresaban desde los pies al talle, desde los brazos al cuello. Su cráneo estaba pelado salvo por una gruesa y llamativa cresta aunque toda su cabeza aparecía enjaulada tras los barrotes de una máscara de silencio. Una pieza de protección mágica especialmente útil para evitar que un reo con capacidades mágicas pueda articular palabra y con ellas hacer uso de sus habilidades.


  La Luna del Alwebränn se volvió hacia su colega Velguer y le preguntó la razón de que el reo viniese amordazado de aquella forma.


  —Los verdugos constataron que el mediohumano posee la habilidad de lanzar un poderoso aliento ígneo. Se trata de mera precaución, Señor. —Nasstukl le miró con cierta condescendencia, como si quisiera perdonarle la vida.


  —Siempre con tanto exceso de celo, Velguer. —Entonces el señor de los Ciclos del Trono se aproximó hacia el condenado con paso cansino apoyado en su nudoso bastón de mando. Cuando apenas estuvo a unos metros de él se detuvo para hacerle un examen minucioso con sus ojos de sierpe. Un mediohumano. Un rasgado. Un contaminado, como ellos le decían. Apenas escoria. Apenas un divertimento de circo en el mejor de los casos. Barata mano de obra minera en la mayoría de ellos.


  —Dicen que tienes una propuesta que hacerle a esta cámara. —Su voz sonaba insultante. Apenas podía esconder el desprecio que sentía por la criatura a la que se dirigía—. ¿Y bien?


  El reo le miró directamente a los ojos a través de aquellas pupilas rasgadas que lucían sus extraños orbes amarillentos. Sabía bien ante quién estaba. A pesar de ello mostró agallas.


  —¡Oh! Imagino que no puedes hablar con tanto hierro en el cuerpo —añadió con fingida grandilocuencia y con un desganado gesto de sus manos todos los grilletes se desprendieron de sus manos y pies cayendo pesadamente al suelo con gran estruendo. También la máscara que aprisionaba su cara se deshizo de sus ataduras y acabó junto al resto de los grillos—. ¿Mejor ahora?


  El prisionero no pudo ocultar su sorpresa. Habían sido necesarios tres hombres y algunos minutos para aplicarle tanta presa que en apenas unos segundos había sucumbido al gesto apático de aquel siniestro personaje. Su primera reacción, casi automática fue la de frotarse las doloridas muñecas y recolocar las vértebras de su cuello adormecidas. Cuando regresó la mirada hacia el oscuro sacerdote, aquel batió su mano derecha indicándole sin asomo de emoción que se postrase ante él. No necesitó obedecerle. Una gran fuerza invisible le obligó de súbito a hincar las rodillas y caer a tierra, así hubiese sido reducido por una docena de soldados bien entrenados. Luego, un penetrante dolor en el cabello le hizo saber que había sido prendido del mismo. Era el propio Nasstukl quien le sujetaba obligándole a mirarle. Ahora su rostro severo parecía inundado de ira.


  —¿Tienes un nombre, escoria? ¿Tienes un nombre? —le gritaba furioso. El prisionero tardó en responder, pero respondió.


  —Saurio. Me llaman Saurio… señor.


  —Y bien, Saurio… ¿A qué sucia infamia dedicabas tu miserable vida antes de ser encadenado? ¡Responde! —El dolor en la raíz del cabello era soportable. Había sobrevivido a peores castigos. La humillación era el sorbo amargo a tragar. Como todas las humillaciones, innecesaria. Sólo servía para dejar claro quién tenía el poder. El reo apretó los dientes.


  —Gladiador… Era gladiador en la cuadrilla de Legión. —Nasstukl escuchó cierto murmullo a sus espaldas y se giró para comprobar qué sugería los comentarios.


  —Buenos gladiadores —respondería Velguer sintiéndose cazado en pleno comentario—. Una famosa escuadra. Les vi en cierta ocasión en…


  —No me interesa en absoluto tu afición por los gustos vulgares de la plebe, Velguer. —Y volviéndose de nuevo al prisionero le aferró aún más fuerte de aquellos prendidos cabellos que zarandeó con violencia—. Escúchame bien, rata de arena, dicen que tienes cierta información que puede interesarnos. Dime qué sabes y juzgaré si impedir que te echen como almuerzo a mis canes. Si no me satisface te sacaré las entrañas por la espalda aquí mismo. —Lord Nasstukl, ya conocía la información. El reo lo sabía. La había confesado varias veces antes de llegar aquí. Él mismo se había ofrecido a colaborar. De hecho, sabía que estaba ante aquella curia precisamente por eso, porque ellos ya sabían lo que tenía que decirles. Aquel humillante y doloroso teatro se representaría por última vez. Quería acabar de una vez.


  —Puedo… puedo llevaros hasta Rexor. Sé… donde se esconde el Guardián del Conocimiento. —El sombrío monje mostró una pérfida sonrisa antes de soltarlo.


  —Puede… que continúes con vida, después de todo. —Entonces dirigió su mirada hacia Tsumi que asistía a la escena empalidecida como un cadáver a pesar de tratar por todos los medios de disimularlo—. Soldado, presta buena atención. Aquí hay un nuevo motivo para probar su sentido del honor. No lo malgastes.
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  Tsumi desterró por un instante los recuerdos de aquel incidente y tornó casi en un acto reflejo su mirada a aquel antiguo gladiador que ahora cabalgaba a su lado.


  Marchaban hasta Tagar, la que otrora fuera la ciudad frontera con el Reino enano de ’Tûh’Aäsack. Hoy la ciudad había desaparecido como tal y sólo seguían en activo las murallas y fortines de su interior alojando en sus vientres de piedra a parte de las legiones que controlaban el Nwândy. Poco sabía aquella dura guerrera neffary de la naturaleza de su misión. Alguien de mucha importancia parecía esconderse en un alcázar próximo al reino enano. Su cometido era dirigir a las tropas hasta Tagar donde se reforzarían con infantería ligera de orcos y alguna compañía de Colosos. El traidor decía conocer bien el lugar y aseguraba poder abrir las puertas de aquel alcázar sin derramar una sola gota en el intento.
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  Vestido con su habitual parafernalia de combate y libre de las cadenas su aspecto era bien distinto. Respondía con fidelidad al seudónimo que le servía de nombre. En nada era comparable a las bestias reptilianas que poblaban las filas del Culto pero tenía la misma mirada gélida de ellos. Era un hombre de generosa estatura y nervuda complexión. Aunque sin dura se trataba de su rostro tatuado, de facciones marcadas y gesto desafiante el que intranquilizaba a la neffary. Comandaba ahora una hueste de caballería que cabalgaba en una gruesa columna hacia el sur. Aunque la mayoría de sus hombres habían quedado en Gallad, Tsumi logró convencer a la curia para que le permitiesen ser acompañada por su diestra, Tatzukai, y algunos de los Neffarai más selectos.


  Había algo en los ojos de aquel traicionero gladiador que advertía a aquella mestiza que no se trataba de un hombre de fiar. Sin duda, tenía verdadera voluntad de traicionar. Parecía un tipo sin escrúpulos. Preocupado sólo de sí mismo y del beneficio inmediato que sus acciones o decisiones pudieran procurarle. No es que el Culto estuviese sobrado de hombres de escrúpulos en sus filas. Sin embargo, podía esperarse de ellos, al menos, la lealtad a los principios de la orden. Fidelidad al proyecto de regeneración que abanderaban a través de la sangre y el acero. El fin que perseguían justificaba los medios empleados… pero aquel personaje carecía de aquellas motivaciones, no compartía aquella finalidad. De hecho, carecía de toda finalidad. Podía esperarse de él cualquier cosa, así le cambiase el viento y soplase en su contra. Saurio era un aliado sin honor, impredecible y por lo tanto peligroso.


  El otro compañero de viaje también le intranquilizaba, aunque este por otros motivos. La reputación de ‘Rha le precedía. Ya se habían encargado los más veteranos de advertirle. Todos conocían al Cardenal como la mano oscura de Lord Velguer. Aquel consumido personaje parecía acostumbrado a las cansinas travesías a caballo. Era hosco, de mirada resentida y penetrante. Sin duda, era un cuervo carnicero difícil de tratar. Él dirigía, de hecho, aquella columna de jinetes y exploradores que avanzaba a buen ritmo por las escarpadas laderas de la costa oeste del Media-Kürth. Ella sólo tenía que garantizar el éxito de la misión y cuidar de que nada le ocurriese al prisionero. Y en caso de traición, traerlo de vuelta con vida para que pudiese ser castigado acorde con su delito.


  Había algo en los ojos rasgados y amarillos de aquel gladiador que le delataban. Algo le decía que iba a cumplir su palabra. Pero un traidor es un traidor. Si por ella fuese, lo desmembraría pieza a pieza una vez que hubiese cumplido su parte del trato.


  [image: sep]


  Quisieron los dioses volver a marcar nuestro destino nuevamente desde los cielos con una nueva tormenta. Nos habíamos esforzado mucho en evitar todas las turbulencias del mar y lo cierto es que, antes de aquella ocasión, poco o ningún inconveniente serio habíamos tenido que superar. Aquel día el asunto iba a ser bien distinto.


  En la cubierta del poderoso Dragón Artillado se mascaba la tensión. El viejo Garnno había alertado desde la atalaya de la presencia de una tenebrosa mancha de nubes de inquietante color que avanzaba a favor del viento, desde popa, a un ritmo demencial. El mar empezaba a encresparse como inequívoca bienvenida.


  —No la sortearemos a tiempo. Será mejor que nos preparemos para lo peor —se murmuraba entre la tripulación más veterana. Ishmant escudriñaba el avance imparable de los negros nubarrones con el rostro contraído. Ariom se acercó desde atrás.


  —Deberíamos dejar el puente, Venerable. Aquí solo seremos un estorbo para los marineros. —El monje accedió a ser acompañado hasta abajo.


  Nuestro vigía pudo apreciar claramente cómo el buque enano era engullido por las nubes y perdía contacto visual con él. En ese momento, Keomara se aproximó a nosotros y nos ordenó bajar a las bodegas y protegernos allí junto al resto del pasaje.


  —Esos cielos tienen muy mal aspecto, amigos. La tormenta viene ruda.


  Dejamos el puente al tiempo que las gargantas comenzaban a desgañitarse en órdenes que no entendíamos. Allwënn no podía disimular su rostro desencajado por el temor. No resultaba ningún secreto que aquel medioenano le tenía algo más que respeto al mar, sobre todo si este se levantaba con ganas de guerra. A’kanuwe trató de calmarle asegurándole que con Keomara gobernando la nave estábamos en las mejores manos. Sin duda, aquella mujer había cambiado mucho en los años transcurridos pero la imagen que Allwënn aún evocaba de ella era la de aquella pequeña bribona… y esa no resultaba la imagen que uno desea tener de quien dispone tu vida en sus manos. Nos apiñamos todos haciendo acopio de valor, a sabiendas de que los momentos que se avecinaban iban a ser los peores desde los días del huracán.
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  La tormenta tardó en alcanzarnos más de lo que imaginamos. Los hábiles marineros se esforzaron por dilatar su contacto todo el tiempo que fue posible, pero al final, aquella marea negra que navegaba por el cielo encontró su presa. Me temo que no podré relatar a mis lectores con toda fidelidad los momentos de pánico que vivimos a bordo de aquel trozo de madera. Fueron los instantes de angustia más intensos en mucho tiempo y con toda seguridad, exceptuando un par de ocasiones anteriores en aquel mundo hostil, resultó la peor experiencia que había sufrido hasta la fecha. Las olas sacudían el barco a su merced y dentro de aquella bodega los peligros que corríamos no eran menores a los de estar expuestos en cubierta. El agua entraba como una marea y las lesiones por golpes y caídas resultaron muy serias. Fue una auténtica pesadilla de gritos y avalanchas que se dilató mucho más de lo que nadie deseaba con los bramidos del cielo aullando sobre nosotros y el golpear del mar en el casco que parecía poder partirnos en cualquier momento. Por la violencia con la que nuestra fragata llegaba a escorarse temíamos por la suerte de nuestros marineros, para muchos de los allí presentes maridos o padres, pues parecía imposible que pudieran sostenerse sobre la borda de aquel húmedo barco sin la ayuda de un milagro. Fueron aproximadamente dos horas, gracias a las habilidades marineras de quienes gobernaban el barco, que lograron después de todo, reducir sus efectos en buena medida evitando su núcleo. Cuando el sol volvió a brillar, para mí había pasado al menos un día. Creo que en algún momento debí perder el conocimiento pero no logro recordar cuándo o por qué razón.


  No tuvimos que lamentar graves daños después de todo, ninguna baja, a los dioses gracias por su misericordia, que bien habría valido aquella tremenda fiereza un puñado de hombres a la deriva. Algunos daños en las velas, a pesar de arriarlas a tiempo, ninguno demasiado serio. Eso sí, muchos nudos en las jarcias que se llevaron algunas horas de trabajo y sudor y algún palo quebrado que pudo no obstante repararse con solvencia, pero no otra cosa.


  Solo hubo un lance digno de lamentar. Perdimos el contacto con el Dragón Artillado. Esperamos sobre nuestro rumbo, confiados de que quizá la tormenta sólo les hubiese desviado de la ruta y que lograsen, después de algún esfuerzo extra, regresar con nosotros. Pero todo fue inútil. Un gran pesar se apoderó de todos los ánimos, en especial los nuestros, pues había grandes compañeros muy queridos en aquel otro navío, que por entonces nadie quería dar por naufragado. Esperamos más tiempo del que podíamos permitirnos sin que nada nuevo en el horizonte nos diese una pista de la suerte de nuestros compañeros. Tampoco encontramos restos flotantes que nos confirmaran la mala fortuna y aquello parecía ser un bálsamo del que todos querían beber. Decidimos continuar con aquel mal presagio en el cuerpo…


  No seré cruel con mis lectores. Aquella tormenta no hundió al dragón enano, pero tardaríamos mucho, mucho tiempo en volver a tener noticias de aquellos que para nosotros habían enmudecido en el vientre asesino de una tormenta marina.


  Hasta entonces aún hay muchas cosas que debo relatar.
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  Nuestro barco parecía navegar a la deriva a merced de un viento caprichoso que no había cambiado en muchas jornadas. Por eso cuando el vigía de la mayor gritó a plena garganta que divisaba la línea de costa en lontananza hubo una súbita incredulidad en las filas de aquel pasaje hambriento, desecho y enfermo. Poco a poco, conforme los escarpados perfiles de la costa se fueron haciendo diáfanos desde cubierta fuimos despertando de aquel letargo desagradecido y perturbado que nos embargaba a todos.
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  Allwënn alcanzó la punta de proa apresurado encajando en su cintura el arnés que le servía de cinto donde la Äriel se mecía desde su atalaya con exultante tiranía. Keomara ya estaba allí y escudriñaba el nuevo horizonte a través del miralejos enano con gesto truncado.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué costas hemos alcanzado? ¿Las reconoces? —Keomara no contestó. A su lado la bella elfa Questtor le indicó con un gesto que tratara de reprimir su impaciencia, pero Allwënn como de costumbre hizo caso omiso a aquellas recomendaciones—. ¿Algún signo del Culto?


  —La playa parece virgen. No hay ningún signo hostil a la vista —dijo ella sin apartar la mirada de aquel aparato enano con el que avistaba el horizonte—. Pero no podemos arriesgarnos sin más.


  Keomara devolvió el miralejos y se dirigió al mestizo aunque en sus palabras se advertía que hablaba para todos cuantos presenciaban la escena.


  —Echaremos áncora algo más adelante y mandaremos un par de chalupas de reconocimiento para tomar la cabeza de playa.
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  A pesar del tormento que suponía tener tan cerca la ansiada tierra firme y no poder desembarcar, el ánimo renovado se extendió con rapidez y aquella bella anochecida sobre el mar volvieron a lucirse sonrisas silenciadas y reprimidas durante mucho tiempo. Nuestro mayor pesar seguía siendo haber perdido todo contacto con el «Azote» después de aquella tormenta en alta mar, que ahora en la ausente distancia reaparecía en la memoria como un mal sueño. Llevábamos tanto tiempo sin la sombra del buque enano sobre nuestra estela que casi teníamos que hacer un esfuerzo para recordar que una vez fuimos dos los barcos que partieron de aquella isla ahora sumergida en el profundo y traicionero vientre del océano insondable y maldito.


  Nada sabíamos de la suerte del cañonero. Si aún navegaba como nosotros a la deriva los dioses sabrían por qué coordenadas, o si yacía comido de algas en el fondo del mar. Pero no teníamos opciones para la derrota. Habíamos alcanzado tierra. Los dioses se habían mostrado benévolos con nosotros y teníamos la obligación de continuar nuestro peregrinaje, allí donde su desidia, la de los dioses, nos condujese.


  Nuestro aspecto no podía ser peor. En poco se parecían por entonces los hombres y mujeres que salvamos la gran muralla marina de aquellos que una ver partieron orgullosos de las playas de aquella isla. Los que gozaban de mejor aspecto eran sin duda los muawary aunque muchas mujeres y niños habían caído enfermos. No obstante temíamos por la salud de buena parte del pasaje pero al menos la dura travesía no se había cobrado ninguna vida. El aspecto de Allwënn era con mucho el más cambiado. Su barba se había poblado dura y espesa, recordándonos su linaje. Desde las primeras jornadas había abandonado las piezas más pesadas e incómodas de su armadura y su camisola, que en otro tiempo fue blanca, se cuajaba de suciedad y marcas de sudor. Sus largos cabellos, en otro tiempo impolutos y brillantes lucían por comodidad al final de aquella dura prueba el trenzado de los surcos, donde sus mechones más largos se apelmazaban en gruesos macarrones ásperos por la acción del salitre. Keomara y A’kanuwe no lucían mejor aspecto, incluso Claudia y quien os habla, teníamos tanta suciedad encima que difícilmente hubiéramos sido reconocidos por nuestras respectivas madres.
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  A pesar de lucir el pabellón de los elfos, quienes aguardaríamos a buen recaudo sobre el barco teníamos órdenes expresas de no encender ninguna lumbre ni fanal. Cuatro fueron las chalupas que se llenaron con los exploradores más diestros y los materiales imprescindibles para levantar un pequeño campamento sobre la playa. Keomara, su bella consorte, Asubansupar y algunos de los surkkos que componían la oficialidad del barco los acompañaban. Allwënn tampoco quiso quedarse atrás. Con el manto negro de la noche aquellas embarcaciones de remos se marcharon en dirección a tierra.


  Después de poner el primer pie sobre la fresca arena de la playa e improvisar un rápido campamento de pernocta se dividieron en cuatro grupos de rastreo. Dos de ellos rastrearían las inmediaciones. Tenían orden de regresar de inmediato si encontraban el menor signo de presencia hostil en la zona. El otro grupo, al mando de la Reina-Sombra, partió con algunas de las rancias provisiones. Su misión era avanzar en un arco más dilatado y explorar todo lo que el alimento y las fuerzas les permitieran, con objeto de trazar un informe más completo del lugar en el que las diosas de las Fortunas nos habían dejado caer. Allwënn, Keomara, Asubansupar y el resto de los surkkos quedarían en el campamento.


  Aquella noche tanto los habitantes del barco como aquellos que pernoctaron en la arena durmieron poco. La madrugada se hizo larga y angustiosa, la espera cansina… pero merecería la pena.


  El primer grupo de rastreo regresó de mañana con los gemelos estrenando la bóveda celeste. Las nuevas eran esperanzadoras: no parecía haber signos de presencia del Culto en las proximidades. Sin embargo, aquello no nos podía conducir a relajarnos demasiado. Con todo, Keomara entendió que la zona resultaba lo suficientemente segura como para ordenar a las chalupas regresar al «Impaciente» y fondearlo más cerca de la costa, con la idea de hacer desembarcar al resto de los tripulantes y el pasaje, ansioso por regresar a tierra firme.
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  Es cierto que uno se acostumbra mal al firme estable después de haber permanecido largo tiempo embarcado a merced de las olas del mar. La sensación de náuseas y mareos tardaría en desaparecer. Levantamos un campamento más duradero aunque nos cuidamos de no sacar de las bodegas todo nuestro cargamento por si nos veíamos en la necesidad de volver al barco en una emergencia.


  Aunque habíamos visto morir aquella calurosa estación de Yelm en el mar, los días que nos recibieron en la playa nos volvieron a recordad aquellas temperaturas. A pesar de sentirnos incómodos por haber de soportar de nuevo rigores que creíamos olvidados, lo agradecimos, ya que sin duda estábamos mejor preparados para combatir el calor que climas de fríos más severos. El paisaje en derredor era moderadamente llano aunque daba la sensación que aquella orografía se encrespaba poco después de donde se perdía a nuestra vista.


  En los cuatro días que el segundo grupo de exploradores gastó en regresar cambiamos dos veces el campamento a zonas de mejor adecuación aunque no muy distantes. Los parajes cercanos proporcionaron los primeros alimentos frescos en mucho tiempo y la agudeza de los surkkos pronto reveló una corriente de agua dulce que poder consumir. A las cuatro jornadas, el grupo de A’kanuwe regresó con información. Keomara reunió a los miembros más importantes de aquella comunidad de exiliados para estudiar con detalle las alternativas que se abrían a la luz de las nuevas recabadas. Probablemente, Allwënn no hubiese encontrado motivos para invitarnos a Claudia y a mí a aquella reunión táctica. Sin embargo, algo había cambiado. El nuevo talante de mi compañera, más profundo y sereno del que sin duda Allwënn y cualquiera que la hubiese conocido antes del incidente recordaba, hizo que la capitana corsario, que por otra parte nunca escondió su predilección por la joven, considerase oportuna su presencia en aquel selecto grupo. Yo, por entonces nombrado «oficiosamente» el cronista de aquel peregrinaje, fui llamado a ser testigo de excepción.
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  Amainaba la tarde junto a la playa. El mar nos devolvía su hipnótica música espumosa acariciando las arenas y se había levantado una brisa esquiva y racheada que aliviaba la punta de calor de aquel largo mediodía. Algunos de nosotros aún sostenían las escudillas de madera con las que aún dábamos buena cuenta de un guiso de pescado con el que nos regalábamos el estómago. Sentados sobre un gran tronco varado la mayoría, otros sobre las rocas cercanas y alguno directamente descansando sobre la fina arena se daban cita en aquella reunión buena parte de quienes tenían alguna autoridad sobre aquel grupo. Yo seguía entre cucharada y cucharada de aquel sabroso caldo la conversación que se desarrollaba ante mí.


  —Aún no sabemos con certeza si hemos tocado el continente o nos encontramos en una isla de grandes proporciones —comentaba la felina guerrero de ébano que nos ponía al día de sus pesquisas por la zona. Todos se miraban con expectación.


  —¿Qué isla podría ser esa? —Preguntó Allwënn, que desconocía cuán cerca o lejos se encontraba la isla que fuera nuestro punto de partida.


  —Déjala continuar —le espetó Keomara.


  —A dos días de nuestra posición siguiendo la línea de costa, esta tuerce abruptamente hacia el Nwândy —continuó A’kanuwe—. Hacia el interior, el terreno se eleva pronto. Creemos en es el inicio de una cadena de montañas. Un pequeño fortín orco cierra el paso y controla los valles. Ese camino es peligroso. Deberíamos descartarlo. —Hubo un breve silencio. Quienes comían lo aprovecharon para volver a meter la cuchara.


  —Prosigue —le conminó la dama Keomara, una de aquellas que había aprovechado el intervalo, después de apurar su bocado.


  —Por el camino de la costa se llega hasta un pequeño poblado. En él se acuartela un pequeño destacamento goblin y algunos orcos. Han tomado una torre defensiva. No parece de factura imperial, quizá fuese de enanos pescadores, levantada seguramente para protegerse de un eventual ataque corsario. Las fuerzas reunidas allí son en menor número que en el fortín de las montañas pero más rápidas. Encontramos el camino sembrado de huellas de perros. No deberíamos aventurarnos a pie por allí tampoco.


  —Entonces estamos encerrados —dedujo alguien.


  —No del todo —afirmó la elfa oscura—. Mandé a dos hombres a cruzar las líneas y explorar más allá. Poco después del poblado y la torre comienzan las lenguas de lo que parece ser un bosque de elfos. —Aquella noticia abrió un abanico de miradas. Sin duda nadie esperaba tropezarse con dominios de elfos tan cerca—. Apenas después, encontraron la desembocadura de un caudal que quizá podríamos remontar en barco. No sin riesgos.


  —¿E internarnos en tierras elfas? —Aventuró el mestizo en tono poco seguro. Keomara se volvió hacia él con gesto decidido.


  —En todo caso, será mejor que quedarnos aquí, Allwënn y esperar a ser descubiertos más tarde o temprano.


  Claudia interrumpió el duelo retomando las primeras dudas del mestizo.


  —¿Aún no podéis haceros una idea de dónde nos encontramos?


  A’kanuwe, sintiéndose indirectamente aludida le contestó.


  —No hemos explorado lo suficiente para saber si pisamos una isla o tierra firme. —La duda seguía en el aire. A lo que Allwënn arremetió con su habitual mordacidad.


  —Si al menos alguien se dignase a confesar desde qué maldito punto de estas aguas partimos, es posible que todo fuese un poco más sencillo.


  Las palabras del mestizo encontraron un eco que no esperaban. Hubo un silencio más que revelador y unos sugerentes cruces de miradas entre los miembros de la oficialidad de aquel barco. Como si aquella información que demandaba con ironía el medioenano sólo pudiese partir de una única persona. Entonces Keomara, resignada, se decidió a despejar algunas incógnitas.


  —Nuestra isla se hallaba en los albores de las Aguas de la Redención al sureste del Armín. —Allwënn se sorprendió con aquella noticia. Ellos habían sido capturados cerca del Mar de la Gema, muy próximos a las costas orientales de Arminia. Ciertamente había un buen trecho hasta el ignoto lugar donde su antigua compañera de armas aseguraba que se escondía la antigua base insular—. Nuestra playa miraba directamente al Alwebränn. Bogamos durante mucho tiempo en esa dirección antes de torcer hacia el Nwândy. Podríamos haber navegado a través del Mar del Puño y haber alcanzado las costas de la isla del Ülsadar o incluso las playas de la isla Vannathar. Mi intención era superar el Armín, pero después de la tormenta ignoro dónde hemos ido a parar. —Allwënn pareció enfurecerse de súbito. Lanzó con indignación su escudilla a la arena y se levantó con fiereza del sitio que ocupaba.


  —¿Ese era tu magnífico plan de evacuación? ¡Por los Dioses, Keomara! Ishmant pretendía llegar hasta Tagar, Rexor nos espera allí desde hace dos estaciones. No creo que el camino más corto pase por el Ülsadar. —Keomara se enfureció de súbito y respondió al mestizo en un arrebato levantándose y encarándose a él.


  —¡¡Maldita sea, Allwënn!! Sigues sin entenderlo. Esa es mi gente. Me siento responsable de su seguridad y no pienso cruzar el continente exponiéndolos a un riesgo mortal sólo para que tus amigos y tú os reencontréis en el hogar.


  —Tonterías —bramó el mestizo—. Ni te imaginas lo que se cuece a tu alrededor. Tú, reyezuela de tu pequeño mundo, destronada de tu migaja de tierra flotante. ¡¡Ni te imaginas lo que ese iluso de Rexor espera de todos nosotros!! ¡¡Lo que espera de estos dos humanos que traes contigo sin imaginarte lo que representan para él!! Deberías habernos dejado marchar hace tiempo. Hubiéramos cargado nuestro Sino a las espaldas y te hubiésemos dejado en paz para encargarte de los insignificantes problemas domésticos en tu isla. —Algo se cruzó en la mente de Allwënn que le hizo concebir una nueva posibilidad—. De hecho… —añadió con cierto tono de amenaza—. ¡Ya no somos tus prisioneros! No tengo por qué aguantar tus estupideces ni quedarme en tu compañía ni un minuto más. Mañana por la mañana me llevaré a los humanos conmigo y tú podrás guiar a tu gente a donde te venga en gana.


  —Un momento, Allwënn —dijo una voz en un convincente y enérgico tono—. No tienes derecho a hablar así. —Aquella interrupción obligó a aquello dos contendientes a olvidar por un instante las diferencias que les separaban para desviar sus ojos hacia quien se enfrentaba al irascible elfo. Era Claudia. Se dirigía a él con un aplomo digno de encomiar—. No somos de su propiedad, pero tampoco de la tuya, Dama Keomara y por lo tanto me temo no iremos a donde no queramos ir.


  —¿Qué diablos es esto? —Exclamó el guerrero ante la súbita rebelión de la joven—. ¿Un nuevo motín a bordo? —Claudia continuó explicando en un tono de voz sereno que contrastaba con la feroz dialéctica del medioenano.


  —En absoluto, Allwënn. Queremos seguir a tu lado pero no es necesario romper con la Dama. Ni siquiera sabemos aún dónde estamos ¿o sí? —El mestizo se sintió confuso. No era aquella la reacción que esperaba. Se hubiese sentido más cómodo si la chica se hubiese empeñado en llevarle la contraria de manera más directa.


  —¿Y tú qué propones, niña? ¿Seguir con esta ladrona dando vueltas sin rumbo? —Apostilló no sin cierta ironía.


  —Yo no propongo nada, Allwënn, nada. No estoy en condiciones de proponer. Yo sé lo mismo que tú. La única persona que puede proponer es aquella que ha visto más que nosotros. —Y su mirada y gesto se tornaron hacia la que había sido la jefa de los exploradores. A’kanuwe se sintió aludida y se incorporó con gravedad con la intención de no obviar la responsabilidad de proponer una nueva alternativa.


  —Propongo… —dijo con entereza mirando a los presentes— regresar al navío y tratar de alcanzar el río de los elfos para remontarlo. —Allwënn frunció su gesto en un evidente rechazo.


  —¿Y pedir asilo en el bosque? —Ironizó.


  —¿Por qué no? —Quiso saber la elfa que sostenía aquella posibilidad sin parecerle tan descabellada como al guerrero que tenía enfrente.


  —Porque pareces no conocer a los tuyos, Questtor —le espetó aquel con el desprecio en sus labios—. Soy medio elfo. Conozco a los elfos. Créeme, Reina-Sombra, que hay mil razones para que esa respuesta sea un no rotundo y claro.


  Ella se irguió en toda su delgada estatura y le lanzó una mirada endemoniada con sus pupilas lacerantes.


  —Yo soy elfa, toda mi sangre lo es, mestizo —le recriminó ella con un orgullo que no trató siquiera de disimular—. Y te diré más: a pesar de la frivolidad con la que se viste mi título en tu boca, una vez fui reina entre los míos. Te puedo asegurar que mi pueblo no hubiese negado hospitalidad a los moribundos… aunque fuesen del otro extremo del mundo. —Allwënn le aguantó el duelo de la mirada.


  —Tu pueblo se ha extinguido, Reina-Sombra… y su hospitalidad con ellos —le recordó aquel con maldad.


  —¡Allwënn! —Le amonestó Keomara recriminando con una mirada violenta la crueldad de aquellas palabras.


  —A… mí me gusta la idea de visitar el bosque elfo —me atreví a declarar aún con la tensión que se masticaba en aquel punto de la reunión tratando con ello, en lo posible, romper un poco aquellas pesadas cadenas que comenzaban a pesar en los ánimos, cada vez más caldeados.


  —Haremos lo que A’kanuwe propone. Remontaremos el río —sentenció la capitana tratando de sellar la disputa—. Es cierto que ninguna autoridad tengo sobre ti, Allwënn. Por eso tú puedes acompañarnos o no. Pero los humanos serán libres de tomar su propia decisión —le propuso a modo de ultimátum. Allwënn masculló algo entre dientes, pero no le quedaban alternativas.


  —¡¡Está bien!! ¡Maldita sea, ganáis! —Reconoció su derrota después de mirar a los ojos de Claudia y no tener garantías de que los humanos se decidiesen a acompañarle. A pesar de todo, la promesa que le había hecho a Rexor y sobre todo a Gharin de regresar con los humanos o no regresar le obligaba y le ataba, incluso ante circunstancias poco deseables como aquella—. Haced lo que os plazca. No interferiré más… pero yo no lo veo nada claro. Antes o después nos arrepentiremos de esta decisión.


  Claudia sonrió, ya conocía los arranques del mestizo y empezaba a saber domarlos. Había algo dentro de ella que reconocía la manera de penetrar en sus murallas, como una vieja estrategia en desuso. A veces se apenaba de él… era un hombre con un terrible dolor que apenas si le dejaba respirar. Después de tanta bravata en el fondo no parecía ser más que un niño deseando ser abrazado. Ahora, pudiendo acercarse con más hondura al alma herida del mestizo. Ahora parecía entender qué vio en él, más allá de sus facciones aguerridas y viriles, la mujer que tanto le amó en vida y que tanto desgarro había dejado en su alma con su ausencia. Lo sabía demasiado bien. Demasiado…


  —¿Entonces podemos contar contigo? —le preguntó la chica con una sonrisa cómplice. Allwënn bufó desganado.


  —Estaré cerca para cuando haya que arreglar los problemas. Porque los tendremos. ¡Claro que los tendremos! —y esto diciendo, abandonó la reunión mascullando. Claudia sonreía en su interior. Ganar esa batalla le traía un extraño regusto de victoria olvidado. Probablemente Allwënn no veía aquella propuesta demasiado clara, pero Claudia sabía que eso resultaba beneficioso para todos. Había aprendido a valorar el tener a aquel formidable guerrero perpetuamente en guardia.
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  Dejamos correr la luna hasta ver amanecer la cresta de los soles gemelos asomando al horizonte.


  Tal y como acordamos por la noche, esa mañana desmontamos el campamento y embarcamos de nuevo para poner rumbo a la desembocadura del río. Las velas del «Impaciente» se hincharon pletóricas de orgullo, rebosantes de una fresca brisa que nos soplaba de popa. Aquel augusto navío, bello y gallardo a pesar de los años, inició un lento bogar siguiendo la línea de costa.


  Poco tiempo después los exploradores dieron el aviso de que pronto alcanzaríamos el pueblo costero y sus defensas tomadas por los orcos. Como medida de precaución Keomara mandó a todos los refugiados a las bodegas. Sólo quedaron en cubierta los marineros surkkos. Allwënn se resistió a acompañarnos. Muy al contrario, enfiló la punta de proa y quedó erguido, cruzado de brazos con gesto orgulloso y desafiante, así fuese un segundo mascarón. El viento lanzaba sus cabellos hacia la cara, pero nuestro aguerrido personaje no parecía importunarse con ello. Las siluetas de las casas destartaladas y de la torre de almenara pronto se dibujaron sobre la línea de costa. Hubo un momento de tensión, como si hubiese certezas de que había ojos invisibles tras aquellas almenas que sin duda contemplaban en altivo paso del velero elfo frente a ellos preguntándose quiénes serían aquellos que surcaban las aguas con semejante descaro.


  Allwënn no relajó su postura durante el trayecto en el que el torreón estuvo a la vista, casi invitando a que tuvieran los arrestos necesarios para aproximarse hasta ellos y comprobar con sus propios ojos la identidad de aquellos misteriosos tripulantes que navegaban frente a sus narices bajo pabellón elfo. Si fuesen sólo la mitad de inteligentes de lo que se les suponía, sin duda habrían despertado cuanto menos el estupor en aquella guarnición. Allwënn esbozaba media sonrisa maliciosa imaginando su desconcierto. Pero no detendrían al navío elfo tan cerca de un bosque con los medios que disponían, que no parecían muchos. Así que el mestizo disfrutaba haciendo correr su insana imaginación. Especulando lo que aquellos pieles verdes sin cerebro podrían estar pensando en tales momentos.


  A’kanuwe alcanzó al mestizo y se colocó a su lado. Allwënn desvió un instante su mirada y relajó su postura lo imprescindible para hacerla partícipe de su sardónica sonrisa. Ella parecía complaciente. Se diría que no había podido evitar sucumbir a la tentación de colocarse junto al guerrero y colaborar en aquella escena arrogante.


  —Eres un auténtico provocador, Allwënn, no puedes negarlo. Disfrutas con todo este teatro —le comentaría cómplice.


  —Disfruto aún más cuando responden a mis provocaciones, Princesa… y hoy no será el caso, me temo.
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  Nada ni nadie detuvo nuestro avance apaciguado e inexorable bajo las velas del «Impaciente». Mansamente, aquella atalaya de piedra se fue quedando atrás como un viajero rezagado en el camino hasta perderse de la vista. De nuevo con la autorización para poder caminar por cubierta regresamos al magnífico día que aquellos encumbrados astros nos regalaban. El mar se mecía en suaves vaivenes crispándose en espuma blanca, como adornos de cimera, al tiempo que nuestra quilla le abría una herida delicada y leve, rompiendo aquella armónica anarquía de ondas aceitunadas y penachos de plata. Un cielo azul interminable se cernía sobre nuestras cabezas en aquella tregua extraña del clima, cada vez más próximo al invierno. Sin embargo, la temperatura no invitaba a pasar demasiado tiempo expuesto a la caricia de la brisa y nos recordaba que a pesar de la ausencia de nubes y la brillantez de los astros solares, momentos como aquel se darían muy rara vez a partir de entonces. Claudia y yo lo notábamos con especial incidencia, acostumbrados a la dureza del verano de nuestro cada vez más lejano hogar. De todas maneras, para ser francos, andábamos ya un poco hastiados de tanto sol y calor.
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  Después de sortear un brazo de tierra que penetraba con indiscreción en las aguas de aquel bello océano esmeralda, asistimos a un espectáculo que, para muchos, sería como divisar abiertas las puertas del paraíso. El bosque de los elfos nos daba la bienvenida. Su belleza apenas puede encerrarse con la palabra. Sus árboles, aquella especie tan emblemática y característica de nombre ininteligible resultaba de un embrujo hipnotizador. Sus frondas se extendían allí donde poníamos la mirada, cubriendo montes y valles en lo profundo, más allá de la línea de costa apenas insinuada, entre la cual vertía sus aguas dulces el caudal cristalino que íbamos buscando.


  —No hay puestos de vigía a la vista, ni rastro alguno de actividad —comentaba Allwënn—. Eso significa que el cauce es poco navegable.


  —Con nuestro calado, señora —advertía nuestro vigía que había bajado de su habitual posición en las alturas—, nos arriesgamos a embarrancar apenas nos decidamos a subir el río.


  Keomara mantenía la mirada tensa y dubitativa. Se frotaba el rostro en un instintivo gesto de incertidumbre.


  —Nos arriesgaremos. Prefiero que este buque quede preso en el interior de un bosque elfo a que lo haga en una emboscada patrullera del Culto.
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  Enfilamos nuestra proa decididos a encarar la corriente y alabando las destrezas de nuestro piloto que maniobraba con virtuosismo de músico aquel gigante de madera. El cauce era estrecho y aunque en ocasiones parecía que íbamos a encajar entre las riberas, la mayor preocupación estaba en el calado y la eslora de nuestro navío; indudablemente muy poco aptos para la aventura que habíamos decidido correr. A nadie le pasaba inadvertido que aquella travesía tenía los minutos contados. Aun así, no pudimos sino subyugarnos ante la belleza circundante. Si hermoso es a la vista, el bosque élfico resulta aún más cautivador para el oído o el olfato. La miríada de olores y sonidos que derramaban sus entrañas resultaban dignas del sobrecogimiento del más ingrato de los hombres. Nos internábamos en aquel paraje evocador como furtivos, en silencio, sin más música que el rasgar de nuestra quilla en el agua y el ondear del viento que inflaba nuestras velas.


  En alguna ocasión, el fondo del cauce nos advertía de su proximidad, anticipando el previsible final que habría de tener nuestra expedición. Mucho navegamos con todo, gracias a las diosas de la fortuna y a las hábiles manos de nuestro piloto, hasta que al fin el barco quedó varado como una sirena moribunda a escasos metros de una de las lindes después de una brusca colisión que escoró peligrosamente el buque.


  El viaje había concluido.


  Ya no había retorno posible.


  Ninguna señal de los habitantes de aquel jardín hasta entonces. Los que tenían sangre elfa sabían que resultaba prácticamente una certeza que ya nos hubiesen localizado. Las defensas elfas jamás están a la vista de los incautos. No verles a ellos no significa que ellos no puedan verte a ti.
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  —¿Todo el mundo está bien? —Preguntaría la que a todos los efectos seguía siendo la capitana de aquella hueste. Algunas quejas, alguna magulladura, pero todos parecían encontrase en perfecto estado.


  —¿Y ahora? —Quiso saber el mestizo a su antigua compañera apenas repuesto de la sacudida que acabó por ser la tumba del «Impaciente».


  —Ya no hay vuelta atrás, me temo. Quienquiera que pueble estos bosques no tardará en darse a conocer.


  —¿Corremos algún peligro, señora? —Asubansupar sólo tenía aquella idea en la cabeza. Él seguía siendo el responsable directo de la seguridad. Si había de esperarse una reacción hostil quería estar preparado para responderla.


  —Siempre se anda en peligro tratándose de elfos. Confío en que adviertan que no somos ninguna amenaza para ellos. —Allwënn apostillaría algo más—. Ariom y yo cruzamos el Asûur por veredas sagradas y apenas si vivimos para contarlo. Nuestra suerte es que no todos los elfos son tan celosos con sus tierras como ellos.


  Cuando lentamente el pasaje volvió a la compostura, Keomara se volvió hacia ellos y les habló.


  —Nuestro viaje acaba en este río. No hay marcha atrás posible. Ahora dependemos de la buena voluntad de los elfos. Supongo que no tardarán en llegar, pero no nos esconderemos. Instalaremos un campamento. Vaciaremos las bodegas y encenderemos fuego. Si no nos han visto aún, no tardarán en hacerlo. Quien aún tenga fe en los Dioses, puede rezarles. Toda ayuda será bienvenida —añadió lanzando una mirada resignada hacia el cielo.
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  Se trabajó duro lo que quedó del día para procurarnos un refugio decente que nos protegiese durante la primera noche. Desmantelamos las velas y vaciamos el ajado cargamento de las bodegas. La mayoría de los víveres estaban muy echados a perder pero había orden taxativa de no proveernos del bosque hasta que los elfos hiciesen su aparición, ya que podían tomarse como una grave afrenta que matáramos a sus animales o recolectásemos sus plantas. Utilizamos la propia madera del agonizante navío para las lumbres, tampoco nadie debía dañar un árbol. Para los elfos es un agravio aún mayor que los otros. La inconmensurable alegría de haber cruzado el temible océano sanos y salvos se veía enturbiada por una desagradable desazón de sabernos a merced de los arcos Silvannos. En la tripulación no había caído demasiado bien aquella decisión sin vuelta atrás de encallar el barco. Aunque a nadie pasaba desapercibido que era mucho más alentador saberse amenazados por elfos que por orcos.


  Caería la noche casi sin darnos tiempo a ser conscientes de ello. El cansancio en músculos y huesos hizo mella en nuestras filas. Pronto la mayoría de aquel pasaje se rendiría a un sueño intranquilo pero libre por primera vez de la amenaza de las aguas negras. Yo trataba de dormir en las proximidades de una de las muchas hogueras que calentaban una madrugada que había ido empeorando conforme el día avanzó, acercándose a las temperaturas más habituales del invierno. Cerca de mí algunos aún se resistían a abandonar la conciencia.
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  Claudia había tratado de relajarse con la meditación, aunque había apartado esa idea paulatinamente merced del espeso olor a la Kuhrûmé que flotaba en el ambiente y a la que tanto se había aficionado últimamente Allwënn. Había quedado observando los leves movimientos del cuerpo de uno de los shamanes surkkos que nos acompañaban. El Sirthe’ Amankha estaba en trance. Era la única manera en el que aquel hermético personaje podía descansar. El shamán respondía al prolongado nombre Ussqârvannädassär, aunque todos le llamaban Sirthe’Amankha, el Sirthe’Amankha; o lo que es lo mismo: «el que ha cegado sus ojos para ver». Después de que Hefencofer decidiese no acompañarnos en nuestro viaje, él se había convertido en el anciano y venerable de los surkkos muawary, a pesar de ser el hombre santo de los Tukkawok. De hecho, era su último hombre vivo. Con él se extinguiría la rama.


  El Sirthe’ Amankha no tenía ojos…


  Sería más correcto decir que no eran ojos como los nuestros. Se había cortado los párpados en un ritual ancestral solo para adeptos muy iniciados. De esta manera sus ojos jamás podían cerrarse, aunque habitualmente los cubría con vendas de paño. Sus globos oculares habían perdido todo color en iris y pupilas, presentando la totalidad como una esfera blanca y endurecida, como la de un muerto. A pesar de aquella mutilación y gracias a un proceso arcano ligado a sus creencias, el Sirthe’ gozaba de una visión privilegiada que no se interrumpía jamás. Lo que aquellos ojos vacíos y secos contemplaban era la frontera de los mundos, el vórtice en el que se cruzaban las realidades mundanas, espirituales y divinas. Sus ojos apreciaban las formas y figuras imbuidas en un halo distorsionado, en un contorno borroso donde en ocasiones se dejaban ver personas y cosas que nadie más divisaba.


  Claudia sabía de aquellas otras realidades que los privilegiados ojos ciegos del Sirthe’Amankha podían ver. En una ocasión, hacía tiempo, en aquella isla que tanto nos costó abandonar le oiría decir de Allwënn: «Al mestizo le acompaña una Custodia… es una mujer joven, muy bella y profundamente apenada. Su tristeza es tan honda que traspasa el mundo de los espíritus… Le sigue a donde va y le protege. Él no tiene certezas de su existencia pero la intuye. Debió ser alguien muy querido por él, pues pocos tienen ese vínculo».


  No sabía por qué había recordado aquella conversación. Quizá sí, quizá solo no quería reconocerlo. Claudia se interesó por aquella «custodia» en su momento. Le preguntó al shaman si se trataba de un espíritu y le contó la historia desgarradora que aquel mestizo arrastraba encadenada. Quería saber si era Äriel quien acompañaba a Allwënn. Quería que le corroborasen lo que intuía al escucharle aquella revelación. El Sirthe fue muy dulce en sus palabras.


  —No es su espíritu —le confesó el shamán—. Es su vínculo. Es una parte de él que ha querido quedarse. Se nutre del sentimiento del guerrero, de su fuerza, de su insistencia en no olvidar. Se mantiene con él porque él alimenta el vínculo. Pero no es ella. No exactamente. No como imaginas. Ella emprendió un camino de regreso.


  Claudia quedó muda. Tuvo una sensación agridulce. Algo difícil de describir. La confortaba saber que Allwënn estaba protegido, acompañado. Al mismo tiempo, no podía evitar sentir que aquel recuerdo se lo robaba para siempre. El mestizo parecía dispuesto a esperar toda la vida un regreso imposible. Si alguien también le esperaba al otro lado… entonces, ella estaba fuera de la partida. Sin embargo, de las palabras del ciego vidente se deducía que ella ya no estaba, que Äriel se había marchado.


  —Entonces… ¿Äriel no está, en realidad? ¿Eso sólo es el recuerdo de ella que le acompaña?


  El Sirthe’Amankha se volvería por primera vez hacia ella y la observaría con aquellos ojos perpetuamente abiertos y vendados. Su mirada fue tan intensa que Claudia tuvo la sensación de que le miraba el alma. Quedó en silencio. Un silencio turbador. Incómodo. Que se rompió cuando aquel anciano empezó despacio a esbozar una sonrisa calmada y generosa. Alargó su mano delgada y envejecida al rosto de la joven. Lo posó en su mejilla caliente con una delicadeza fuera de toda palabra sin perder su mirada ni su sonrisa.


  —No… Ella está muy cerca. Mucho más cerca de lo que él imagina… Pero aún no puede verla.
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  Aquellas palabras le regresaban como una ola sobre la costa, ahora que tenía en su misma línea de visión tanto al viejo shaman como al triste guerrero. Sabía que había más significados en ellas de los que a primera vista parecían evidentes. Había un mensaje críptico. Un mensaje para ella. Había algo que su alma entendía perfectamente aún sin comprenderlo.


  Tenía la respuesta.


  Le faltaba la pregunta.


  Claudia le observaba en su retiro. La visión del shamán era perpetua y por lo tanto no podía dormir. Descansaba con la meditación. Entraba en un sopor que le desanclaba del mundo durante horas… pero a veces, aquellos trances no resultaban tranquilos. El viejo shamán tuvo un espasmo algo más violento que los anteriores y la joven Claudia supo que había regresado a su cuerpo. Sirthe’Amankha hizo un leve movimiento de su cuello y pronto supo que había sido observado durante su viaje. Su cabeza se tornó despacio hacia su derecha, como si se apercibiera de algo. Sus labios se plegaron y su voz rasposa y sobrenatural afloró de su garganta.


  —Hay más almas en esta reunión que las que aquí yacen. —Allwënn, que fumaba serio y callado muy cerca de ellos irrumpió en la conversación.


  —Están ahí fuera. Nos vigilan. Llevan horas haciéndolo.


  Claudia notó la presión invisible de las miradas sobre su espalda.


  Su sueño apenas fue sueño aquella primera noche.
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  La mañana en las que recibimos noticias de aquellos espectros se presentó melancólica y brumosa en las riberas del río de los elfos. Sólo los más madrugadores ya estaban en pie cuando llegaron. Aquellos, les vieron surgir de entre el fantasmal velo de niebla como aparecidos de sus tumbas. No pretendían caer por sorpresa. La guarnición de sus elegantes corceles se adornaba de diminutos cascabeles que producían un peculiar y penetrante sonido que alertaba de su proximidad antes de que sus figuras pudiesen ser vistas.


  Eran tres jinetes, aguerridos, orgullosos, de semblantes altivos. Se hacían acompañar al menos por una veintena de lanzas a pie. El fasto de sus monturas, la ornamentación en sus atavíos de guerra advertía que se presentaban dueños de la situación. Que no presentían hostilidad por nuestra parte, como si ni siquiera fuésemos dignos de amenaza. Los jinetes de los flancos portaban estandartes. Sus gestos no delataban tensión. Era una apostura vigilante. Una guardia serena que sólo los elfos y nadie mejor que ellos sabe presentar.


  Gradualmente, la noticia de la llegada de aquellos elfos fue sacando del torpe sueño hasta al más rezagado de los nuestros. La tensión trataba de contenerse, pero se disimulaba mal en nuestras filas. Todo el mundo sabía que aquellos a los que veíamos no eran nuestra amenaza. Nuestra amenaza estaba en ignorar cuántos arcos se apostaban entre las ramas y cuántos de nosotros teníamos una flecha apuntándonos a la garganta.
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  —Yo hablaré con ellos —decía Keomara a sus hombres de confianza que habían hecho piña en torno a ella con gesto desconfiado. La dama entregó sus armas a Subbannkäser sin perder de vista a quien parecía estar al mando de aquella delegación. En eso, su mirada se cruzó con el gesto hosco de nuestro vigía enano, él único enano en nuestras filas, a quien se diría no le había hecho demasiada gracia ser sacado de su sueño por un puñado de elfos cargados de cascabeles—. No quiero ver a nadie armado a menos de cien metros de esos elfos. Eso va especialmente por usted señor Taalik. Una fanfarronada enana ahora puede costarnos muy cara. —El enano frunció el ceño y refunfuñó entre dientes cruzándose de brazos como un niño malo a quien le echan la regañina antes de hacer la trastada. Allwënn y A’kanuwe se incorporaron algunos metros más adelante. Claudia y yo asistíamos a la escena muchos metros más atrás.


  —Yo hablaré con ellos —reiteró su voluntad de ser la interlocutora—. Allwënn ¡Esas armas!


  El medioenano las cargaba en su cinto y por primera vez en mucho tiempo su rostro no desvelaba confianza. Muy al contrario. Tenía la mirada perdida, concentrada en los emblemas que aquella delegación portaba. Probablemente ni siquiera escuchó la orden de la mujer y ella, más ocupada en la responsabilidad que se le venía por delante, olvidó pronto que la había pronunciado.


  Conocedora del riesgo que podían correr, Keomara quedó a una distancia prudencial de la presencia elfa. Respiró hondo. No podía ocultar su apuro. Entonces se inclinó en una cortés reverencia y se dirigió a ellos con las fórmulas más respetuosas y elegantes de su repertorio. Quizá tan recargadas que los propios elfos se lanzaron una mirada de estupor entre ellos.


  Habló en lengua común, sabedora de que sería entendida. Se presentó como Keomara deSaffe, capitana del «Impaciente» y responsable de aquella expedición. Apenas se demoró en pedir perdón por adentrase en sus bosques y explicó la apurada situación que nos había llevado a remontar su río. Añadió que aguardábamos su llegada con alegría. En este punto, prefirió detenerse y esperar la reacción de los elfos, como resultaba correcto.


  Aquellos guardaron silencio durante unos interminables momentos en los que apenas si variaron sus rictus. Luego, los jinetes de los flancos se tornaron hacia el elfo que presidía la delegación y se dirigieron a él con voz susurrante. Tras escucharles pausadamente, el jinete central hizo avanzar a su caballo un par de trancos y se dirigió a la mujer. Habló en elfo, sin importarle si era entendido o no. Su melodioso tono de voz sólo pronunció una breve locución. Entonces se detuvo cortésmente a la espera de comprobar si había alguien en aquel grupo de intrusos capaz de traducir sus palabras. Claudia y yo nos quedemos petrificados y nos miramos sorprendidos. ¡Ambos habíamos entendido perfectamente el mensaje! Conocíamos perfectamente el idioma que hablaba aquel elfo. Lo habíamos escuchado antes. Nos resultaba abiertamente familiar. Keomara por su parte no entendió palabra y en su gesto se advertía su ignorancia. Fue Allwënn quien se acercó hasta su oído y tradujo las palabras del elfo.


  —Dice ser Nüassir Aldallêrion, delegado de la casa Issënyll en el Hällastat del Alwebränn. Os conmina a exponer vuestras demandas.


  Keomara se tornó algo incrédula hacia su viejo camarada, ignorante de su dominio con las lenguas, aunque fuesen de sus hermanos.


  —Es que son mis hermanos, Keomara. Maldita sea mi suerte. Me alegro de que ese diablo de Ariom no esté aquí. Esto no es ninguna isla. Hemos alcanzado el Armín. Aún no puedo creerlo pero el bosque que pisamos es el Sannshary. Keomara, estamos en mi hogar.
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  —¿Qué tal ahora? ¡Mírate! Mucho mejor. —Forja había estado sentada a horcajadas sobre las rodillas de Odín. Se incorporó y observó durante unos segundos su trabajo. Por su expresión, parecía satisfecha con la obra acabada. Entonces se agachó a recoger el espejo que descansaba cerca del taburete donde Odín se sentaba pacientemente y se lo mostró al corpulento joven. Aquel observó durante un instante su nuevo rostro. Forja había recortado esmeradamente su barba antes hirsuta y él se había dejado hacer con la paciencia que le caracterizaba. Su aspecto le seguía pareciendo extraño a pesar de haberse acostumbrado a sus cabellos y a la gravedad que le imprimía la barba sobre el mentón ahora cuidadosamente igualada y perfilada. Odín se la mesó con orgullo.


  —Sí, mucho mejor —reiteró la joven. Odín le sonrió complacido. Pensó por un instante cuánta ironía encerraba la vida… encontrar el amor en un mundo extraño y desconocido. Si toda aquella desdicha había servido para encontrarla, todo tenía sentido.


  —Vamos muchacho. Se impacientarán si no llegamos pronto. —Lem aguardaba en el quicio de la puerta. El joven se incorporó aún con la sonrisa en los labios y acarició suavemente el rostro de la joven guerrera antes de dirigirse hacia el anciano que le esperaba. Al llegar a su altura recogió de sus manos el «Yunque» a cuyo peso y dimensiones había gastado tanto sudor en amoldarse.
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  En el patio de armas del alcázar la nieve inundaba todo en derredor. En la arena del pequeño palenque de luchas, la capa blanca había sido concienzudamente retirada para permitir los combates de entrenamiento que aquellos guerreros utilizaban a diario para mantenerse en forma. Legión y toda su hueste lo ocupaban desde hacía un buen rato. Incluso sus gradas se había llenado de curiosos. Aquellos entrenamientos resultaban un interesante pasatiempo en una comunidad poco acostumbrada a salirse de la rutina.


  Odín y Forja llegaron un poco antes que el renqueante Forjadorada y bajaron hasta la Arena. Legión se volvió hacia el chico. Le esperaba desde hacía un rato. Odín entrenaba con él. Tener como maestro a semejante autoridad resultaba un privilegio que le era bien conocido.


  —Mis respetos —dijo el coloso gladiador cuando el joven se aproximó al centro del óvalo, aunque pronto supo que no se dirigía a él sino al poderoso martillo que cargaba. Estaba claro que sabía no sólo quién había sido su antiguo propietario sino los trofeos que aquel se había cobrado a sus manos—. ¿Estás listo para mostrarme tus progresos, muchacho?


  —Hemos venido a eso. —El resto de los gladiadores de la compañía comenzaron poco a poco a abandonar sus ocupaciones y a centrarse en la conversación.


  —Bien, dime ¿qué te apetece hoy? —Le ofertó el gigante escarificado—. ¿Un combate sucio con Rhash’a? ¿Una pelea rápida e inmisericorde con Karla? Veo en tu mirada que quieres un buen desafío… ¿los Hermanos, tal vez? ¿Xixor? ¿O quieres medirte con nuestro titán? Seguro que Hiczo está impaciente por enseñarte una nueva definición del dolor —le ofreció con cierta sorna.


  El toro dejó escapar una carcajada orgullosa que sonó a bufido callejero, ostensiblemente crecido ante las palabras de su jefe. Odín observó serio y sereno a aquel grupo de matarifes que le sonreían con condescendencia. Había hecho significativas mejoras en su combate y en alguna ocasión había puesto a más de uno en un auténtico aprieto. Sin embargo, no podían dejar de verle como el hermanito pequeño de aquel clan de luchadores.


  —¿Y por qué no contigo? Aún no he peleado contra ti. —Robhyn arqueó las cejas sorprendido por la oferta del joven.


  —Desafiando al maestro. Este es mi chico, sí señor. Eso es madera de gladiador. Quieres impresionar a tu chica ¿verdad? —Los ojos maliciosos del coloso se fueron a las gradas donde aquella se sentaba. Forja le respondió con una mueca mostrándole la lengua que le provocó una sonrisa—. No, aún no estás preparado, hijo.


  Una voz sin dueño sobrevoló la arena.


  —Eres una gallina, Robhyn. Tienes miedo de mi chico. —Lem apareció por la cima de la grada con su paso torpe. Urias MacBirras que se sentaba próximo a la última de las filas animó a la burla y pronto todo aquel gallinero de espectadores cacareaba mofas hacia el gigante. Odín divertido asistía al espectáculo.


  —Sea como quieres, hijo. Que quede claro que no haré concesiones porque esté aquí tu chica, ni ese viejo leño al que llamas maestro. Los matasanos van a trabajar duro esta tarde con lo que quede de ti. ¿Estás preparado?


  —Todo lo que puede estarlo un hombre —añadió acercándose a él, aún relajado.


  —Buena actitud. Te hará falta esa confianza, presenta tus armas. —Se aproximó sólo a escasos centímetros de él. Odín expuso abiertamente el grueso calibre de su martillo de guerra.


  —Mis respetos —volvió a reiterar el titán al tiempo que enseñaba las trabajadas hojas de sus hachas gemelas, cuajadas de muescas y gastados sus filos por la piedra de afilar.


  —Esas sí que me merecen respeto —dejó escapar el musculoso joven—. Agradezco que no luches con esa bestia de dos hojas —dijo refiriéndose a su colosal hacha de minotauro. Legión sonrió ante el detalle. Las presentaciones hechas, tomaron distancia. Los músculos se tensaron y las miradas se entornaron concentrándose en el desafío.


  —Vigila mis movimientos, muchacho, concéntrate en ellos. Debes advertir mi reacción un segundo antes de que se produzca. —Ambos se estudiaban caminando en círculo. Ante el esfuerzo mental el sudor no tardó en hacer acto de presencia en la frente de Odín—. Si dispone de tiempo, tu adversario tratara de romper tu concentración, tratará de quebrar tu confianza, te querrá vulnerable —le aleccionó—. Te has metido en un buen fregado, hijo. No tienes ni idea de a lo que te enfrentas. Estos filos han partido a hombres diez veces mejores guerreros que tú. Cuando acabe contigo, ni los buitres encontrarán un pedazo decente que llevarse a la boca.


  El pecho del joven humano comenzó a dar las primeras muestras de agitación lo que llevó a Legión a dar el primer amago de golpe. A pesar de todo, Odín templó los nervios y contuvo su reacción.


  —Bien lidiado, hijo. No te dejes impresionar por lo que puedan decirte. No importa con cuántos bastardos se haya topado tu adversario. Ahora pelea contra ti. En la Arena de nada sirven las victorias pasadas. Sólo contará la que tiene por delante. Y esa eres tú. —Legión sonreía satisfecho—. Mírame bien, Odín. Estúdiame bien. Cada adversario es un reto distinto. No existe una fórmula mágica que poder aplicar a todos por igual. Te doblo en peso, fuerza y tamaño. Combato con dos armas y tu magnífico martillo te ocupa las dos manos. Para empezar tengo ventaja ¿no crees? Imagina ¿Cuál sería mi estrategia más rentable?


  —Esperar mi golpe, trabar mi arma y golpearme con tu mano libre. —Legión sonrió.


  —Y te machacaré. Así que no me des ese gustazo. ¿Cuáles son tus opciones?


  —Dejarte la iniciativa. Evitar tu embestida y golpear cuando tengas la guardia baja.


  —Bien observado ¿Mi punto débil?


  —El cráneo.


  —¡No! —se apresuró a corregir el maestro—. Quizá te sirva con alguien de menor estatura, pero te va a resultar francamente complicado alcanzar mi cabeza. Mi punto débil son las rodillas, por eso las protejo bien. Ese martillo que llevas aún puede hacerme mucho daño ahí. No importa cuán grande sea tu contrincante, siempre puedes golpearle las piernas y si no, pregúntale a un macero enano a ver qué te responde. Te aseguro que no iré muy lejos con una rodilla destrozada.


  Odín sonrió. Recordaba aquella misma lección en boca de otro maestro.


  —He tenido a un macero enano aconsejándome precisamente eso. —Legión reconoció de quién podía haber venido esa lección. Sonrió con cierta nostalgia.


  —Recuerda esto, hijo: tu cuerpo, tu radio de acción es tu templo. Es tu fortaleza. Nada puede atravesarla. Si dejas que pase mi golpe, si tu muralla cede aunque solo sea una vez, puede ser la última.


  Desde las gradas se escuchó una voz de protesta.


  —¡¡Nos aburrimos!! —Legión miró a las alturas durante un segundo aunque no lo suficiente como para que Odín lo aprovechase.


  —Un orco te dará poca conversación y tomará la iniciativa: no te dejes impresionar. Un combatiente experto aguardará tu primer paso: no le des opciones. Un arma de asta tratará de evitar tu aproximación: si rompes su guardia está perdido. Espada y escudo lucharán a la defensiva así que busca el flanco desprotegido e inutiliza su defensa. Las armas cortas buscarán romper tu guardia: mantenlas siempre a distancia. La maza buscará tus articulaciones: nunca las descuides. Un arma pesada tenderá a golpear de arriba hacia abajo y desguarnecerá sus flancos: ¡esa es tu oportunidad! Repasa tus opciones. No gastes fuerzas en vano. Trata que la batalla termine antes de empezar. Tienes la lección aprendida. Ha llegado el momento de demostrarme si sabes llevarla a la práctica. ¡Luchemos!
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  El recio muchacho cayó sobre la arena después de la última embestida de su inexpugnable adversario. A pesar de haberle golpeado con el pomo endurecido de su hacha, el lacerante dolor en las costillas le invitaba a pensar que había muchas posibilidades de que se hubiera roto algo ahí dentro. No sería tan grave, pero la pelea había acabado en ese punto. Robbahym le extendió su poderosa mano en signo franco y le ayudó a incorporarse. El muchacho había acabado tan cubierto de arena que parecía un rebozado a punto para el aceite.


  —Has peleado bien, hijo. Puedes estar orgulloso de tus progresos.


  Odín había aguantado de pie mucho más tiempo del que nadie hubiese sospechado al iniciarse el duelo. No en vano, las destrezas de aquel capitán de gladiadores eran cosa que no podía pasarse por alto. Legión tenía sobrada fama de ser uno de los mejores combatientes de todos los tiempos en una época no precisamente amable para la profesión.


  Conforme los hombres de aquella hueste pasaron junto a él, le fueron obsequiando con adulaciones y gestos de camaradería que solo se tienen entre los miembros del gremio. Parecía como si a fin de historias le hubiesen adoptado en aquel exclusivo grupo como a uno más. Forja bajó desde las gradas y se lanzó hasta su malherido compañero con gesto entusiasmado. También ella le felicitaría de manera vehemente con un apasionado beso que manchó de sudor y arena sus labios. Casi arrastrando su fornido cuerpo, Odín se alejó entre los vítores y recompensas de aplausos de la escasa audiencia privilegiada en la palestra. Hacía mucho tiempo que nadie festejaba así a un perdedor en una gladia.


  Robhyn alcanzó a Lem que no se había movido del lugar que ocupase en las gradas cuando llegó. Aquel, emocionado, como si fuese su propio hijo quien se hubiese puesto a prueba en semejante lid, no pudo evitar abordar a su verdugo.


  —¿Qué tal, Robhyn? ¿Qué opinas de mi chico? —El gladiador se apoyó en el pomo de una de sus hachas y miró al viejo herrero con aplomo.


  —Tiene buena traza. Se coloca muy bien y se ha adaptado a ese martillo coloso tuyo como si hubiese sido fabricado para él. Aprende muy rápido, Lem. Tenemos a un futuro guerrero por delante, sin duda amigo. —Lem se hinchó como si los halagos hubiesen sido para él.


  —Tiene hechuras, ¿eh, pequeño? Más arrestos que un toro bravo.


  —Sí que los tiene. Ninguno de los míos se ha atrevido nunca a desafiarme y al chico le ha faltado tiempo. Tiene la ambición necesaria para batirse a sí mismo. Es una buena pieza.


  Claro que lo era. Lem cada vez estaba más convencido. Tenía el aplomo, la valentía, la entereza y disciplina necesarias para ser un buen Jerivha. Tenía la talla, las formas, la mentalidad… de hecho, a juicio del herrero, para ser el Heredero que esperaba a Odín sólo le faltaba «La Marca».
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  Mis ojos jamás habían visto una auténtica ciudad de elfos. Se llamaba Thyssnävyll y era la capital del Hällastat[12] del Alwebränn en el bosque del Sannshary. Nunca podré olvidar el momento en el que sus perfiles aparecieron por primera vez ante mis ojos. El arrebato emocional que me supuso admirar por vez primera aquellas edificaciones de elfos casi me provoca el desmayo.


  El resto de aquella conversación con los emisarios elfos se saldaría con una fría cortesía y un moderado tono respetuoso por ambas partes. Keomara solicitó entonces permiso para atravesar el bosque y pidió suministros para alimentar a su enflaquecida tripulación. Sin embargo, Nüassir Aldallêrion parecía no tener la autoridad para permitir tal cosa. Se solicitó la posibilidad de enviar una delegación de los nuestros primero al Hällastat del Alwebränn y tratar en persona con la casa Issënyll. Si las negociaciones no daban su fruto, llegar hasta el Concilio de los Patriarcas en Ullastah’, la capital del Sannshary. Las opciones no eran muchas así que la Dama accedió a la oferta. Se barajaron los nombres para viajar con los elfos. A’kanuwe y la propia Keomara fueron nombres seguros, a ellos se sumaría Allwënn en calidad de intérprete y porque hubiese sido más problemático dejarle atrás. Keomara prefería tenerle cerca y vigilar sus pasos. Asubansupar quedaría al mando de la expedición y su hermano, Subbannkäser acompañaría a la comitiva en calidad de representante de los surcos. A fin de historias, si estaban en el Sannshary habían sido casi vecinos. El hogar natal de aquellos guerreros no quedaba muy lejos de allí hacia el sur. Allwënn insistió en que les acompañaran los humanos. No estaba dispuesto a separarse de ellos. Fue por esta razón que Claudia y yo acabamos enrolados en aquella improvisada delegación.


  Apenas tuvimos tiempo de prepararnos. Partimos enseguida.
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  Tardamos varios días en alcanzar Thyssnävyll escoltados en todo momento por aquella guarnición de elfos lanceros y guiados al través del bosque por los tres enigmáticos jinetes. Ninguno de ellos hablaba mucho. Apenas lo hacían entre ellos y cuando lo hacían era siempre en un «soto voce» apenas murmurado. Las Lanzas eran bellos y armónicos varones de expresión pétrea inalterable, casi como elegantes máquinas que nos flanqueaban por ambos lados. Antes de alcanzar la ciudad pasamos por algunas aldeas dispersas de campesinos donde, sorprendido, encontré tierras de labor arrancadas al bosque, pequeñas parcelas en terrazas cerca de los cauces de agua cultivadas por ‘Armityärii. Aquellos campesinos elfos gozaban de un aspecto magnífico y sólo sus ropas, decididamente de factura y calidad ciertamente inferiores, les hacían suponer de una casta inferior a los hombres que nos acompañaban.


  Nuestra presencia despertaba sin duda su curiosidad y pronto la noticia de nuestra llegada se difundió por el Sannshary más veloz que nuestro avance. Así, cuando llegamos a Thyssnävyll muchos ya nos esperaban.
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  Todas las ciudades elfas se levantan sobre tres niveles y Thyssnävyll no resultaba una excepción. Sus estructuras son siempre un auténtico desafío a las leyes de la gravedad y su belleza casi no puede medirse por nuestros patrones.


  Existe un nivel de suelo, o nivel de «raíces» como ellos lo llaman. Suele albergar los campos de labranza y las granjas, también las casas de los ‘Armityärii. Se extiende en una superficie mucho mayor que la de niveles superiores sorteando los troncos blancos de los árboles y los enormes fustes que sostienen las estructuras superiores. Destacan sobre todo las los edificios de Caballerizas y los barracones de las Lanzas. Grandes y esbeltas edificaciones de madera labrada y abundantes cristaleras lo que les da cierto aspecto de catedrales góticas. De este nivel comienzan a ascender las primeras escalinatas que dan acceso a los niveles superiores. Todo en los elfos es de trazo elegante y sofisticado con intrincadas incrustaciones y relieves que hacen que cada pieza, por insignificante que resulte o prosaico sea su cometido, goce de una radiante hermosura. El siguiente nivel es probablemente el más deslucido. Se reduce a amplias plataformas que anillan los troncos de los árboles y que sirven de tránsito hasta la ciudad propiamente dicha. En este nivel se concentran los almacenes, los talleres y fábricas de los elfos, algunos edificios militares y algunas fondas, diríamos, baratas para el elevado gusto estético de los hijos de Alda.


  El «nivel de ramas» es el nivel donde se asienta la ciudad en sí misma, levantada en terrazas a diferentes alturas, sostenida por extensas plataformas que se sustentan directamente en los troncos y ramas más gruesas de los milenarios árboles o en gruesas columnas que arrancan desde el nivel de suelo. Las distintas terrazas se conectan a través de un extenso abanico de plataformas, puentes y escalinatas de excelsa traza y factura. Allí es donde se concentran las viviendas de los elfos, los templos, los edificios de gobierno, los jardines, los acuíferos artificiales, los paseos y todo cuanto hace fascinante y embrujadora a la gran raza. Estar allí y contemplar tanta abrumadora belleza, aquellos perfiles apuntados y limpios, aquel asombroso detallismo, tanta superabundancia de flores, formas, colores y olores, en una equilibrada fusión con los árboles que les daban cobijo, era como soñar en un sueño.


  Existía un cuarto nivel, el de «copas», donde las grandes familias levantaban sus lujosas mansiones y palacios, teniendo bajo ellos la privilegiada vista de la ciudad.


  Nadie escondía el asombro y la cautivación que le suscitaba aquel paraje flotante, lleno de sus encumbrados y apolíneos habitantes que se sentían, todo hay que decirlo, algo incómodos con aquel grupo harapiento y llamativo de extranjeros mirándolo todo a su paso. Allwënn, a diferencia de otros momentos, iba muy serio, metido en sí mismo. Nadie quiso perturbarle en su nostalgia pero todos andábamos intrigados por los encontrados sentimientos que sin duda debían batallar en el alma de nuestro provocativo guerrero.
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  —¿Cómo que no tiene potestad para autorizar tal cosa? ¿Estamos en su jurisdicción, no es así?


  Lord Eborom de Issënyll nos recibió en la sala del Capítulo de la Casa del Hällastat en cuanto fue informado de nuestra llegada. Se trataba de un elfo entrado en la madurez, de aspecto grave y cargado de un aura de pesada dignidad que sus elaborados ropajes diplomáticos sin duda contribuían a ensalzar. Aunque todos fuimos invitados a la recepción, tan solo Allwënn en calidad de intérprete y Keomara como cabeza de los peregrinos acudieron a la audiencia en privado. Pronto, incluso la presencia del mestizo se reveló innecesaria ya que el abanderado de la casa Issënyll en el gobierno del Hällastat evidenció su profundo conocimiento de las costumbres y las lenguas humanas. Hablaba «común» exquisitamente bien modulado con un bello acento y una corrección que pocos embajadores humanos llegan a demostrar. Había servido de legado diplomático en varias embajadas humanas durante su formación política e incluso había sido el representante del Sannshary en el Asamblea de los Pueblos[13] durante el mandato imperial de Lord Aghator Karrsen Van’Haaldhurr, abuelo del que fuera el último emperador de las tierras de hombres. Su talante abierto y dialogante sorprendió incluso a un hijo de la tierra como Allwënn que esperaba una negativa mucho más anclada en el orgullo de raza y la desconfianza del forastero que en incompatibilidades burocráticas.


  —No quisiera parecerle descortés en absoluto, pero soy responsable de la suerte de un centenar de almas que esperan, a tres días de aquí, a que consiga resolver esta complicada situación. Apenas nos queda alimento. Tengo mujeres y niños enfermos que necesitan más atención que las cataplasmas de los shamanes surkkos. Nuestra situación es ciertamente dramática.


  En aquel instante, un lacónico y amanerado criado ‘Armityärii irrumpió en la habitación portando una bandeja en la que, servida en tres delicadas copas de esmerada traza, bullía una bebida espumosa de color dorado acompañando una esbelta botella, probablemente, el recipiente original del caldo élfico. Lord de Issënyll, grato ante la llegada del licor, esbozó una sonrisa y recogiendo dos de aquellas copas, ofreció una a cada uno de sus acompañantes.


  —Por favor —obsequió a sus invitados—. El Hällastat tiene fama de contar con el mejor Caldo Solar del Sannshary. La cosecha es excelente. Reserva especial de mis bodegas privadas, si eso les merece cierta garantía. Me precio de ser un experto en vinos élficos.


  Keomara estuvo a punto de rechazar la invitación. Le pareció una frivolidad muy del gusto elfo desviar la atención hacia los caldos y sus peculiares matices mientras ella le hablaba de la miseria de su gente. Una mirada cargada de intenciones de las llameantes pupilas verdes de Allwënn la hizo cambiar de opinión en el último momento. Aquel elfo estaba siendo extraordinariamente complaciente y no podían correr el riesgo de desagradarlo con una falta de cortesía.


  Los labios probaron el elogiado brebaje y, mal está confesarlo, pero Keomara a punto estuvo de olvidar incluso el motivo que le había llevado a entrevistarse con aquel altivo personaje. Sin duda, un sabor al alcance de unos paladares privilegiados. Con un elocuente gesto, Lord de Issënyll la invitó a continuar. Ella, con el hilo de su argumentación truncado en mitad del camino, prefirió llegar cuanto antes a una conclusión.


  —¿Y quién puede autorizarnos el paso?


  —Buscáis cruzar el Sannshary, no solo el Hällastat. La autorización debe venir de Ullastah’, la capital. Necesitáis una autorización de los Patriarcas.


  Keomara se frotó la frente desesperada. La situación resultaba más compleja de lo previsto.


  —¿Cuánto podría tardar esa autorización? —Lord de Issënyll abandonó su copa sobre una recargadísima mesa de taracea.


  —Puedo mandar un halcón esta misma tarde anticipando el dilema y apoyando vuestra causa pero lo correcto sería que vosotros en persona la presentaseis delante del Concilio.


  —¿Cuánto tardaríamos en llegar a la capital? —Quiso saber la humana.


  —No auguro menos de una…


  —¿Jornada? —interrumpió ella esperanzada—. Podríamos estar a tiempo.


  —Semana, querida. El Sannshary es un bosque extenso.


  —¡¡Semanas!! —Exclamó la mujer sin dar crédito.


  La dama comenzó a pasearse sin esconder su turbación ni su nerviosismo.


  —No puedo tenerlos abandonados durante semanas sin saber si nos ayudarán o no. Sencillamente no sobrevivirán tanto tiempo.


  —Señora mía, que no tenga autoridad para dejarles cruzar este bosque no significa que no pueda hacer nada para paliar vuestra extrema situación —revelaría aquel sorprendente elfo consiguiendo que la mujer se detuviera en seco y le prestara toda la atención—. No puedo justificar en el presupuesto una partida de ayudas pero puedo promulgar un bando en el que inste a la solidaridad de mi pueblo.


  —¿Haría eso por nosotros, señor? —Preguntaría Allwënn sorprendido de la iniciativa del dignatario elfo.


  —Por supuesto. Y más aún. Me ha dicho, señora, que llegaron a bordo de un buque élfico ¿no es cierto?


  —Así es, señor —respondió ella de inmediato—. Un buque formidable pero lo embarrancamos en el río. No hay posibilidad de recuperarlo, además hemos empezado su desmantelación.


  —Infravalora, Señora, las capacidades de un elfo en su propio bosque. Desde mi punto de vista, el arduo problema al que nos enfrentamos tiene parte de su razón de ser en, digamos, la subestimación por nuestra parte de esa posible «vía de entrada» en el bosque. No sería descabellado pensar que con una fragata patrullando la zona evitaríamos nuevos «desagradables incidentes» como el que nos toca lidiar en esta ocasión. Enviaré un par de tasadores y les compraré el barco. No puedo asegurar un elevado precio por él pero conseguirán el líquido suficiente como para avituallarse durante su periplo por estos bosques. Para nosotros será más rápido y económico que encargar la botadura de un buque nuevo. No creo que tenga muchos inconvenientes en sacarlo adelante en una reunión de urgencia del Capítulo. No obstante, ordenaré de inmediato que escolten a vuestra gente hasta la ciudad. Estarán mejor atendidos. ¿Qué me dicen?


  —Ciertamente es usted un político muy hábil, señor —añadiría ella aún sorprendida por la dimensión de la ayuda ofrecida.


  —Demasiados años de experiencia, señora —confesó él entendiendo aquella reacción como un halago—. Y ahora si me disculpan redactaré una misiva para los Patriarcas de Ullastah’ anunciando vuestra llegada. —Ofreciendo una sutil inclinación, el veterano legado se volvió hasta su escritorio y se acomodó dispuesto a rubricar unas letras. Allwënn y Keomara se miraron gratamente sorprendidos. Ni en sus más amables sueños sospecharon que alcanzarían semejante acuerdo con los elfos. Aunque claro estaba, la última palabra estaría en manos de aquellos anquilosados Patriarcas de Ullastah’. Los mismos que hacía más de medio siglo hubieran decretado la expulsión de Gharin si él no lo hubiese impedido antes. Aquel recuerdo le movió a solicitar una última cosa del brillante dignatario.


  El mestizo avanzó hasta el embellecido escritorio donde aquel, armado de pergamino y pluma, redactaba con esmerada caligrafía las primeras líneas de la misiva. Al sentirlo cerca, le dignatario elfo levantó su rasgada mirada hacia su invitado.


  —¿Puedo hacer algo más por vosotros, hijo?


  —Quisiera pedirle un último favor, Lord Eborom. —Aquel cabeceó una respuesta afirmativa y quedó a la espera de las nuevas noticias.


  —Me gustaría que añadiera una información a esa carta, si eso fuera posible.


  —¿Qué clase de información?


  —Quisiera revelar mi identidad: diga que uno de los dignatarios es Allwënn, hijo de Sammara ’Vallëdhor, viuda de Irässyl, Vakiir del Sÿr’Sÿrÿ. Me gustaría que ella supiera que vuelvo a Ullastah’. —Lord Eborom dejó de escribir como en un acto reflejo y no escondió una mirada de estupefacción.


  —¿Diva Sammara es tu madre? ¿Sammara’Vallëdhor, hermana de Ysill’Vallëdhor, Príncipe del Sÿr’Sÿrÿ?


  —En efecto. ¿La conoce?


  —¿Conocerla? ¡Por la Corona Lauränthana[14]! La conozco, hijo. Alda Creadora sabe que la conozco bien. Fui compañero de promoción de Irässyl cuando ellos apenas si se habían comprometido. —Allwënn agachó la cabeza y no pudo reprimir una sonrisa ante la obvia confusión de quien le hablaba.


  —Lo lamento. Irässyl no es mi padre. —El elfo se reclinó sobre el labrado asiento que ocupaba y observó con detenimiento al joven guerrero que tenía delante.


  —Es obvio que no lo es, hijo. Espero no ofenderte con ello. Allwënn’Vallëdhor —añadió mesándose su imberbe mentón en un inequívoco gesto de que era el poblado mentón de Allwënn al que se referían sus gestos—. Tú eres el hijo del Tuhsêk. De Ullrig, el Faäruk. Un enano noble y un formidable guerrero. ¡Ah, los dioses son crueles, hijo mío! Les gusta removernos las entrañas. Me parece mentira estar hablando contigo en este momento. —Allwënn no se atrevería a asegurarlo de aquel hombre de augusto semblante, pero diría que anidaba emoción en sus palabras. Keomara asistía sorprendida y extrañada a aquella escena.


  —Amables palabras hacia un enano. Poco usuales de este bosque y de los elfos que lo habitan ¿Conoció usted a mi padre?


  —Lo hice, pequeño Allwënn —dijo relajando la que hasta entonces había sido una conversación de una corrección escrupulosa—. Disculpa la familiaridad, pero… puede que no lo creas, pero te he tenido en mis rodillas y… —aguardó un instante antes de proseguir—. Solía visitar a tu madre antes de que me destinaran como legado al Clan Alssârhy en los bosques del Iss’Älshaäar. Eso fue antes de tomar posesión en el Hällastat. Por aquel entonces apenas levantabas un palmo del suelo…


  —¡¡Le recuerdo!! —Exclamó Allwënn de súbito cuando a través de aquellas palabras se formó en su memoria un recuerdo de momentos más amables tan antiguo como el tiempo. Todo regresó como una secuencia muda en blanco y negro—. Le recuerdo… me contaba historias. Me encantaban. Historias de… de una espada brillante que… —un nuevo golpe de memoria le brindó entonces un recuerdo que había olvidado de hecho—. ¡Por los dioses. No puede ser posible!


  Allwënn echó mano a su cinto, hacia su poderosa espada y la extrajo de un rápido movimiento repetido y mejorado hasta la saciedad. Keomara sin esperar aquella reacción, dio un brinco… pero Lord Eborom no se inmutó. La dentada hoja de la Äriel acabó expuesta sobre la pesada tablazón del escritorio.


  —¡Historias de «esta» espada!


  Eborom se levantó pausadamente con sus pupilas abrazando la bella y temible factura de la pieza expuesta sobre la mesa.


  —Celebro que aún la conserves. La has retocado mucho pero es una pieza formidable. —La mano veterana del elfo prendió el cuerpo desnudo labrado en su puño y la levantó acariciando los labrados de la hoja con su otra mano—. Es bellísima —exclamó—, a pesar de las fauces —comentó arrugando el ceño. No era de extrañar, aquellos dientes sobre el filo resultaban lo último que un elfo hubiese deseado para su arma. Con dos movimientos sesgó el aire. Aquel elfo sostenía el arma con precisión. Era evidente que estaba muy bien formado en la disciplina militar—. Perfecta, a pesar del tiempo.


  —Era suya ¿verdad? —exclamó Allwënn—. Pero… fue mi padre quien me la dio. De eso estoy seguro.


  —Bueno —dijo aquel en tono condescendiente— ¿qué podía hacer? Te encaprichaste con ella, hijo. Le dije a tu padre que te la regalase cuando pudieras llevarla. A él le hubiese gustado que empuñaras su hacha, pero veo que era un hombre de palabra y cumplió mi deseo. —Con un giro grácil, Lord Eborom devolvió el arma a su dueño. Allwënn la recogió de sus manos con una reverencia de gratitud, como si fuese la primera vez que fuera a ser empuñada por sus manos.


  —Esta espada es mucho más que un arma para mí. He forjado leyenda con su nombre. Cientos de almas han perecido tras su beso y su sola mención infunde miedo. Esta es la Äriel, La Espada. Pero esta no es el arma que portaría un elfo…


  El diplomático esbozó una sonrisa sardónica ante la expresión del mestizo antes de volver de nuevo a su asiento.


  —No. No lo es, sin duda. Esa espada llegó a mi familia en secreto. Es un arma de los Hombres. Ellos la forjaron. Los elfos la custodiaron y ahora es la sangre de Mostal quien la blande. Mucho me temo que mi linaje no es lo suficientemente puro. En algún momento del pasado entroncó con el linaje humano.


  —¿Quiere decir…?


  —Sí hijo. Exactamente eso. Uno de mis ancestros fue un mestizo. Su sangre, aunque muy licuada, aún corre por estas venas. Por eso comprendí que tu madre… bueno, esa historia la conoces tú mejor que yo. Escribámosle esas líneas, seguro que querrá saber de ti después de tanto tiempo.
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  Urias MacBirras, Saurio, como le conocían sus nuevos aliados fue recibido por la luna de Kallah aquella madrugada fatídica, en silencio y abrazado por las sombras. Miró hacia atrás, hacia el umbral de torreón de homenajes de donde salía. Se las había ingeniado con habilidad y sangre para pasar inadvertido aunque sabía bien que dispondría de unos momentos preciosos antes de que alguien se percatara de su ausencia. Aquella era la noche señalada. El pacto de brujas que había conjurado a cambio de su vida. Ni por un momento se le había pasado faltar a su promesa. Ni incluso allí, en aquel escenario que en otro tiempo llamó hogar. Ni con la compañía de quienes había llamado compañeros. Aquel Alcázar estaba condenado al margen de su actuación aquella noche. Ya nada podría detener lo que estaba a punto de pasar. Ni siquiera él.


  Con paso decisivo avanzó entre la copiosa nieve y enfiló las murallas donde algunos de los muchachos de Lem, bisoños e inocentes hacían la ronda. Lo más difícil estaba hecho. Acabar con aquellas inocentes vidas ni siquiera supondría un trago amargo para su endurecido estómago. Su figura se perdió entre las brumas oscuras de la madrugada…


  Pero no todos los cabos habían sido atados.


  Del mismo umbral surgió una nueva sombra que le seguía en el silencio como una sierpe. Un par de ojos que habían hecho de la noche su segundo amanecer. Una figura que se movía con el mismo silencio que el silencio y con la misma cautela de la muerte cuando camina a tus espaldas. Rhash’a olía la deslealtad de aquel individuo. Nunca le perdió el rastro. Jamás hizo un movimiento sin que él estuviese cerca… pero quiso estar seguro antes de delatarle a la Legión. Si sus sospechas eran ciertas, Urias sería un cadáver antes de que los soles volvieran a ver al mundo.
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  —Detente, puerco traidor. Esta ha sido tu última trampa.


  Rhash’a le había seguido hasta una de las torres barbacanas donde uno de los jóvenes soldados de Lem Forjadorada hacía ronda. Cuando entró en la garita el humano ya estaba muerto y el crestado trataba de deshacerse de su cuerpo arrastrándolo hacia un lugar menos visible. El mediohumano roedor suponía que nada de lo que hubiera hecho podía haberle salvado la vida a aquel joven. Con una ballesta ligera montada y preparada penetró en la torre de guardia con la esperanza que aquella fuese la única muerte absurda de la noche. Atrapó al traidor con las manos en la masa.


  —Pon tus zarpas donde pueda verlas, Saurio. —El aludido se encontraba aún de espaldas, arrastrando el cuerpo sin vida del joven al que había asesinado, pero reconoció la voz de su antiguo aliado.


  —¡Oh! Mirad quien ha venido a saludarnos. Es la rata del grupo.


  —Ahórrate el sarcasmo, basura. Lo que quieras que tramaras se acaba aquí. Tiéndete sobre el suelo o te atravesaré como un lechón. ¡Despacio y sin trucos, bastardo! —Urias comenzó a obedecerle aunque tomándose más tiempo del necesario.


  —¿Crees de verdad que conseguirás algo con esto, Rhash’a, buen amigo?


  —¿Ahora soy tu buen amigo? Cómo te cambia el humor cuando tienes una ballesta apuntándote al cuello, mal nacido.


  —¿Crees que tu patetismo puede asustar a alguien, roedor? No. Son ellos los que me asustan. Los doscientos guerreros orcos que esperan una señal mía para tomar las murallas. ¿Piensas que algo va a detenerlos? ¿Crees que por retenerme aquí evitarás lo inevitable, rata?


  —¡¿Qué estás diciendo?! ¡¿Qué maldita cosa tratas de decir, bastardo crestado?!


  —¿Crees que he venido solo? Hay una compañía completa de caballería y media guarnición de orcos de Tagar. Quinientos hombres esperando a las puertas del Alcázar. Vuestra aventura, cualquiera que sea, ha llegado al final, roedor. ¿Eres lo suficientemente listo para entenderlo? En menos de una hora todo habrá terminado. Saben que os escondéis aquí. Saben que no hay defensores en las murallas.


  —Eres un perro. En qué momento elegiste el camino fácil.


  —¡¡¿Elegir?!! ¿De verdad piensas que hay elección? Eres un ingenuo, Rhash’a. No hay segunda opción. O ellos o ellos. No seas estúpido, roedor. Piensa por ti mismo o estarás toda la vida agarrado a las faldas del capitán. Esta es tu oportunidad. Diré que me ayudaste. Que fuiste esencial para el éxito de la misión. Acepta y conseguiremos un trato de favor. Niégate y sólo alargarás tu vida algunos minutos más, créeme.


  Hubo un instante de duda en la cabeza del peludo mediohumano. Nervioso. La envenenada oferta del crestado le hizo quebrantar la moral. Si era cierto que una guarnición esperaba para asaltar las murallas ni la encarnación en batalla del mismísimo Berserk podría salvarlos. Urias, listo como una sierpe, aprovechó la tregua para escabullir su diestra fuera del alcance de su captor.


  —No me fío, Saurio. Sé cómo acaban tus aliados —se reafirmó en sus lealtades, al tiempo que enfiló la ballesta—. Seguro que propusiste algo similar a Talión y al Balkarita. —Urias pareció decepcionado.


  —No tuve elección, Rhash’a. No hay elección. Nunca la ha habido.


  —Cuando entren tus aliados, encontrarán tu cadáver.


  —Nunca fuiste más que un sucio ratón de cobertizo. —Y de un rápido movimiento le arrojó con mortal puntería la daga que había arrebatado del cinto del muchacho en aquel descuido. La hoja encontró la carne con un sonido chapoteante. Rhash’a cayó hacia atrás y aunque logró disparar su arma, el dardo rebotó inofensivo contra el techo de piedra. Urias apenas si se concedió un momento. Asomó su cabeza por entre las aspilleras y dejó escapar su poderoso caudal ígneo.


  Desde el exterior, la llama fue visible a mucha más distancia de la que separaba a las tropas que esperaban su momento. Urias se volvió con la intención de abandonar la barbacana y abrir el portón a la caballería pero al girarse se encontró con una sorpresa. El cuerpo de Rhash’a no estaba. El muy puerco se había arrastrado hacia el exterior.


  Él sí era un problema.


  Apenas surgió de nuevo al amparo de la noche sobre el adarve comprobó que el mediohumano avanzaba ya sobre la nieve en dirección a la torre. Corría rápido a pesar de su herida así que tuvo que esforzarse para tratar de darle alcance. Los primeros garfios caían como una lluvia metálica sobre las almenas. Los jóvenes guardias que patrullaban las murallas, pronto se vieron desbordados. Sus voces de alarma callaron enseguida.


  Urias apretó su carrera al llegar a la plaza de armas pero Rhash’a le llevaba una buena delantera a pesar de la herida que dejaba un fresco rastro de sangre sobre la blanca nieve que alfombraba el pavimento. El crestado sabía que no llegaría a tiempo para evitar que su antiguo compañero penetrara en la torre pero confiaba en alcanzarle antes de que tuviese tiempo de abrir la entrada a los subterráneos y dar la alarma. Durante su carrera encontró entre las manchas de sangre la daga con la que había herido al mediohumano. Aquel, muy adelantado estaba a punto de cruzar el umbral. En un acto desesperado recogió el filo manchado de sangre y deteniéndose en seco lo volvió a lanzar con mortal precisión.


  El acero voló a través de la noche. Resultaba un disparo muy difícil pero volvió a morder la carne dolorosamente, esta vez a la altura de su cadera izquierda. Rhash’a aulló de dolor y hundió su rodilla en la nieve volviendo su rostro en un acto reflejo, constreñido por la rabia enseñando sus dientes afilados como un animal. Urias celebró su acierto y reanudó la persecución tras él. El hombre rata se retorció al extraer el acero de su cuerpo por segunda vez y arrastrándose consiguió avanzar a duras penas…


  Solo unos metros le separaban del refugio.


  Urias ganó muchos metros en su carrera. Sus brazos casi podían tocar a aquel agonizante que se esforzaba por avanzar. Rhash’a cruzaba el arco de piedra y la luz de las antorchas del interior le daban la bienvenida. A su espalda el sonido de los orcos invadiendo las almenas como una marea verde cargada de acero no hizo sino devolverle las fuerzas. Un estrépito metálico le indicaba que el portón estaba siendo abierto…


  La invasión era un hecho.


  Urias casi lo tenía al alcance.


  Cuando el mediohumano se volvió. El crestado estaba prácticamente encima de él. Podía oler su aliento, ver el sudor en su frente afeitada, palpar el odio en sus pupilas rasgadas. De un último movimiento arrastró el pesado portón de madera y lo interpuso entre su cuerpo. El del traidor se estrellaría impotente contra la tablazón porfiando maldiciones. Un poco de esfuerzo más y la tranca aseguró la puerta. Sólo entonces se dio una insignificante tregua para recuperar un aliento doloroso y sangriento que sobrevino en forma de una tos compulsiva y ahogada. Apenas mejor, se volvió hacia la entrada secreta y accionó su mecanismo de apertura. Poco después, las sombras se lo habían tragado y la piedra retornó a su estado original sellando la entrada.
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  Gharin había decidido aquella madrugada regresar a su viejo aposento. Se sentía melancólico. Su afinidad con su viejo camarada le advertía que se hallaba muy próximo, pero las dudas le carcomían por dentro. En su antigua habitación había levantado un altar a Cleros, el dios místico de los elfos. Durante su estancia en los bosques de su infancia había aprendido a rendir plegarias a esta divinidad por encima de cualquier otra. La experiencia y la vida le habían enseñado a recelar de las bendiciones de los dioses. La mala fortuna y las creencias están muy reñidas, pero en el fondo Gharin se consideraba un elfo profundamente creyente a pesar de todo. Allí, frente a la ofrenda floral del pequeño retablo murmuraba una oración cuando unos sonidos lejanos perturbaron su meditación. Alzó la cabeza al tiempo que ralentizaba aquella plegaria mecánica en sus labios, extrañado de que algo perturbara la tranquilidad de la noche. Pensando que todo había sido una confusión de sus sentidos prosiguió, pero su retiro apenas si duraría unos instantes. La perturbación regresó…


  Juraría que escuchaba voces en el exterior. Extrañado y con cierta preocupación, Gharin abandonó la estancia y recogiendo su arco alcanzó la redonda cámara distribuidora en torno a la cual se articulaban las estancias. Al aproximarse al ventanal que asomaba al patio de armas no pudo creer lo que sus ojos le testimoniaban. Un frío helado recorrió su espina dorsal. Todos sus miedos se hicieron carne en un solo instante…


  Orcos…


  Una manada de orcos superaba las almenas del alcázar. Entonces sus ojos se marcharon hacia una esquina del campo de visión. Abajo, a los mismos pies de la torre que le cobijaba, una figura, la silueta de Urias MacBirras corría en dirección al portón de la torre… ¿Huía? Entonces escuchó cómo la puerta de la torre se cerraba de un grave portazo al tiempo que el crestado profería maldiciones.


  «¿Qué estaba pasando?».


  Gharin se encontró desorientado y confuso. Apenas unos segundos más tarde escuchó una tos agónica que provenía del primer nivel de la torre y algo más tarde el inconfundible sonido de la piedra que ocultaba el subterráneo que se deslizaba mostrando sus secretos. Dudó durante un instante si correr hacia abajo cuando un nuevo vistazo hacia el terrorífico escenario exterior le proporcionó las claves de lo que estaba ocurriendo. MacBirras no huía de aquellos orcos, tampoco de los soldados y jinetes que penetraban por el puente abierto. Se dirigía a parlamentar con ellos. Sin duda, él había sido el responsable. Primero pensó en aquellos jóvenes que patrullaban las almenas. Habrían encontrado una inmerecida y cruel muerte aquella noche. Luego su pensamiento se fue hacia las habitaciones…


  Había armas, secretos que caerían en las manos equivocadas. Veinte años durmiendo en el olvido para que ahora fuesen a parar al arsenal de sus enemigos. Decidido y veloz se volvió al interior de la sala y comenzó una por una a activar las guardas de protección de las habitaciones lo cual las hacía virtualmente imposibles de franquear sin el ensalmo adecuado. Con toda la celeridad que le brindaron sus piernas alcanzó la corona de la torre. No podía arriesgarse a buscar el refugio. Podría ser descubierto en el intento y poner en peligro más vidas inocentes. Además, si alguien había dado la voz de alarma es probable que inutilizaran el mecanismo de apertura.


  Pero había algo que podía hacer…


  Podía silenciar la boca de la única persona que conocía los secretos de la torre.


  Se apostó entre los dientes almenados que remataban la construcción bajo una luna sangrienta sobre un manto de estrellas. Montó la más certera de sus puntas de flecha. Tensó el arco y buscó la cabeza crestada de su antiguo compañero. Tragó saliva cuando los gramos de acero señalaron la base del cráneo de Urias…


  Inspiró hondo.


  Aguzó la pupila…


  —Hasta nunca, traidor —soltó la flecha que voló mortal… y Urias cayó al suelo.
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  Urias maldecía y blasfemaba mientras golpeaba con rabia la gruesa tablazón. Impotente se volvió hacia atrás. Los orcos inundaban las almenas y bajaban desde las murallas. Rabiosos. Sedientos de batalla. Muy poca le habían dado los infelices muchachos cuyas cabezas algunos traían como los primeros trofeos de la noche que se aventuraba carnicera. Sus ojos hambrientos, sus rictus rabiosos recordaron escenas del pasado al delator. Trató de sobreponerse a ellas. Trató de justificarse ante los dioses. El portón había sido abierto y por él penetraba la primera línea de infantería y los Colosos que la comandaban. Tras ella, el caudal de caballería, a cuyo frente estaba Tsumi, que tanto respeto y temor había sembrado entre los suyos durante el viaje.


  Urias fue consciente entonces de lo que acababa de hacer. Le había abierto las puertas de su hogar a aquella hueste carnicera. Ya no había paso atrás: su alma, definitivamente, ardería en los infiernos.


  En apenas unos minutos toda la plaza se llenaba de invasores. Orcos y soldadesca pronto rodeó al antiguo gladiador cuando aquel se aproximaba hasta la neffary, aún excitada, que repartía órdenes a pleno pulmón.


  —¿Cuántos son y dónde están? —Preguntó desde su montura.


  —Unos quinientos refugiados. Todos humanos. Se esconden en un complejo subterráneo debajo de la torre. Están hambrientos y enfermos. No serán un problema.


  —¿Soldados?


  —Pocos y mal entrenados. Demasiado jóvenes. Nunca han peleado en una batalla de verdad… Hay algunos veteranos pero son demasiado viejos. Sólo los gladiadores de Legión y ni siquiera son una docena.


  De entre la multitud de soldados surgió la lúgubre figura del consumido cardenal.


  —¿Qué hay del Señor de las Runas?


  —No está con ellos. No le he visto en estos tres días. —La noticia no pareció del agrado del clérigo—. En cualquier caso debió llegar pues todos los que le acompañaban están aquí. Regresará.


  No hubo tiempo para la reacción, sólo los oídos muy acostumbrados a los sonidos de batalla percibieron un zumbido siseante justo antes de que una flecha atravesara el cráneo del orco más próximo a Urias, sembrando el caos. El crestado apenas si tuvo ocasión para apercibirse del tumulto en derredor. Una profunda quemazón en su mejilla y la húmeda sensación de la sangre manando por su rostro le advirtieron que aquella flecha le había abierto la cara. Cayó al suelo con las manos tapándose la herida cuya sangre desbordaba la presa y teñía de rojo la blanca nieve bajo él. A su alrededor, la hueste se movilizó de inmediato.


  —Arco francotirador —escuchó decir a la mujer—. En las almenas de la torre —señalaba con su espada al negro cielo.


  A Urias no hacía falta que nadie le dijera de quién era aquel arco… tampoco que aquella flecha había fallado por muy poco. Sólo un inesperado movimiento de su cabeza le había salvado de ser él quien yaciera en el suelo con doce centímetros de asta en la base del cuello.


  Aquella flecha debía de haber matado a un traidor.
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  Alex contemplaba maravillado el espléndido panorama ante sus ojos desde las cumbres. Se asomaba a la terraza de la habitación que ocupaba en la majestuosa capital del Sÿr Sÿrÿ. Sÿr’Saldannëssar, «la que vigila el confín del mundo» resultaba con justicia el lugar más hermoso jamás visto o imaginado por sus ojos. Sus interminables terrazas se extendían cuanto la vista daba de sí entre la fronda del último bosque en aquella sofisticación de perfiles etéreos y dorados remates custodiados por las inabarcables cimas del ‘Ghâr’Ussam en las últimas latitudes del Mundo Conocido. Nadie sabe qué esconde la infranqueable muralla de montañas más allá salvo la muerte helada y el olvido. Nadie ha tratado nunca de atravesarlos y nada que pudiera encontrarse en el otro lado los ha atravesado nunca tampoco.


  La belleza dispuesta ante sí era incontestable. A pesar de todos los sufrimientos y pesares, valía la pena estar vivo. Valía la pena haber sufrido todos los amargos tragos para estar allí, en la ventana del Fin del Mundo y contemplarlo con tus propios ojos.
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  La entrada de alguien en la habitación le obligó a abandonar aquella privilegiada vista y regresar dentro. Se trataba de una pareja de elfos de delicadísimas facciones y ataviados con las ceremoniales togas del palacio que sin duda trabajaban en el servicio del príncipe Ysill’. Traían unas vestimentas cuidadosamente dobladas que dejaron sobre la elegante cama. Él les dio las gracias a pesar de que sabía que no sería entendido aunque se dirigiese a ellos en la única lengua de elfos que conocía. La pareja sonrió pero no se marcharon. Sólo después de un par de intentos infructuosos y algunos evidentes gestos comprendió que estaban allí para ayudarle a vestirse… y gracias a Dios que encontró ayuda, pues si hubiese tenido que ataviarse él solo es posible que no hubiese terminado jamás. Aquellas telas de diseño laborioso y múltiples capas hubieran hecho las delicias de cualquier cortesano de la china imperial.


  Todo aquello era consecuencia de una extraña petición.


  Apenas el día que llegaron a través del portal y antes de saber qué importantes y sorprendentes nuevas les tenían reservados los elfos del Sÿr Sÿrÿ pasaron por una vasta sala donde aprendices a hechiceros practicaban la manipulación de las energías básicas de la magia. Alex se sintió extrañamente seducido por aquellas artes arcanas y pidió probar al enterarse de que todos poseemos una habilidad innata en la canalización de las energías. Los elfos del Fin del Mundo poseen la escuela mágica más ancestral y prestigiosa del mundo y resultan bastante celosos de sus secretos. Sin embargo, arrancó la promesa del mismo Ysill’Vallëdhor de que estudiaría hablar con el decano de los Arcanos de la orden con objeto de dejarle, al menos, probar sus habilidades innatas.


  El día había llegado y para ello debía vestir con los hábitos adecuados.
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  Aquella vestimenta elaborada y pomposa le hizo al principio sentirse algo ridículo pero muy pronto se hizo a la extraña comodidad de su nuevo atavío. La media de estatura de los elfos sobrepasaba sus medidas. Con todo, aunque largas, aquellas faldas y aditamentos pronto se ajustaron a su cuerpo y no le impidieron moverse con soltura.


  En la puerta de la sala de entrenamientos mágicos estaban Rexor y el propio príncipe que conversaban distendidos aguardando su llegada.


  —¿Preparado para probar tus habilidades, jovencito? —preguntó el Señor del Fin del Mundo con una amplia sonrisa en el rostro. Alex no podía ocultar su nerviosismo. Había pasado los días anteriores leyendo un volumen que le había recomendado Rexor sobre las cuestiones básicas de la Hechicería. Así supo que los hechiceros ancestrales de las escuelas de Sÿr ‘Sÿrÿ son canalizadores y manipuladores de esferas de energía existentes en el universo. Según los viejos saberes elfos, todas las cosas existentes encierran energía mágica de manera innata y connatural. Energía mágica que confluye, interactúa y se equilibra con el resto de energías fluctuantes. Quizá mis sagaces lectores puedan hallar vínculos más que evidentes con las enseñanzas de Ishmant…


  De esta forma, el hechicero Ancestral utiliza su propio caudal de energía conscientemente para canalizar en un primer grado, manipular y alterar después a su voluntad las cadenas de energías mágicas. Para ellos, la Hechicería no es, por tanto, otra cosa que la capacidad del uso consciente de la energía mágica de cuanto nos rodea, transformada y alterada a voluntad del hechicero según los patrones de un conjuro. Siendo esto así, está claro que todo individuo tiene la capacidad de ser un hechicero. Es una habilidad innata que al no entrenarse, se anquilosa y se pierde en la mayoría de los casos.


  La Magia Divina se diferencia de ella en que sus hechizos se basan en la fe depositada a una divinidad específica. Aquella es otorgada de manera graciosa al creyente a través de la devoción en sus templos. Son hechizos poderosos, vinculados a la advocación de una divinidad, de un único uso, renovable con la oración y la fe que nada tienen que ver con la manipulación consciente de la energía. Esto ya les suena me imagino.


  La Magia Espiritual o Shamánica, la tercera gran disciplina mágica es un camino muy complejo cuyo origen está en el diálogo y atadura de los espíritus. Entidades metahumanas cargadas de esencia mágica, que se invocan o se ligan a objetos fetiche. Una vez que un espíritu es preso en un objeto fetiche, su poseedor puede obligarlo a desencadenar su poder cada vez que lo desee. Los hechizos «de ligadura» son extremadamente poderosos y pueden ligar no solo a fantasmas y espíritus sino también a criaturas extraplanares como demonios elementales o criaturas aún más poderosas. El espíritu del dolor atado a la puerta de la torre del Alcázar de Tagar es un ejemplo de espíritu atado que ataca con sus poderosas oleadas de dolor a todo aquel que no llevase la protección adecuada. La poderosa fuerza física de Robbahym, La Legión, es consecuencia de la atadura de un demonio del viento a un tatuaje de su pecho, el cual poseía una poderosa capacidad para aumentar la fuerza de su poseedor y que fue creando un poso mágico en la musculatura del guerrero. No obstante, la cruenta ceremonia de escarificación del aquel capitán gladiador es un buen ejemplo de una práctica shamánica poderosa. Así, cada tatuaje en su cuerpo ata a un fantasma guerrero que Robhyn puede despertar a voluntad para luchar junto a él.


  Pero volviendo a la práctica de la Hechicería, este es el único camino que, en teoría, cualquier persona puede utilizar sin necesidad de la intermediación de un shamán o de una divinidad a cuyo culto se entregue. Ello explica que a muy bajos niveles la hechicería esté al alcance de todos. Cada vez que un hechicero converge, manipula y canaliza la energía mágica para que produzca un efecto determinado inventa un hechizo. Digamos que el hechizo es como una receta de cocina. Después de combinar con acierto una serie de ingredientes —que no tienen por qué ser físicos— y realizar con orden una determinada secuencia de pasos, se consigue un efecto deseado: ese y sólo ese.


  Habitualmente el hechizo consta de un ensalmo vocalizado y ocasionalmente se acompaña de una secuencia gestual. En no pocas ocasiones el hechizo requiere de algunos objetos imprescindibles. Por ejemplo: el conjuro de «flecha certera», extraordinariamente extendido y uno de los favoritos de Gharin, precisa de una flecha o un virote y el de «hoja afilada», muy usado por Allwënn sobre la Äriel, alguna hoja metálica como una espada, una daga o un hacha. El primero no funcionaría sobre una lanza y el segundo no resultaría en un martillo de guerra enano.


  Cada vez que un hechicero crea un nuevo conjuro le otorga un nombre y escribe el procedimiento, la receta, con la que se llega a él. Todos estos hechizos se compilan en los llamados grimorios o libros de hechizos. Algunos de estos grimorios se fueron haciendo públicos y hoy día son mundialmente conocidos y sus conjuros habitualmente practicados. Pero qué duda cabe que cada día salen a la luz nuevos grimorios y muchos otros, privados, ocultos y prohibidos campan en el secreto.


  Es obvio que los hechizos no son todos iguales. Existen categorías y sobre todo niveles de dificultad. Es posible que aun conociendo la formulación de un hechizo su dificultad haga improbable que cualquier individuo sin formación previa consiga algún efecto aun siguiendo las indicaciones. Por eso, la hechicería a niveles esenciales es muy usada pero sólo unos pocos pueden permitirse la realización de poderosos conjuros. Por lo cual, la diferencia entre un adepto hechicero y un practicante de magia ocasional es notoria.
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  Pero ¿cuáles son esas esferas de la magia? El libro utilizado por Alex abundaba en tales cuestiones y su lectura resultó de un enriquecimiento incontestable para el joven humano. Para empezar, existían varias categorías y divisiones de las llamadas «esferas mágicas». Cada esfera no era más que la esencia mágica contenida en un elemento de la naturaleza. Lo que es lo mismo: la destilación virgen de la magia en estado puro de un elemento presente en la naturaleza. Había cuatro Esferas Elementales: Fuego, Agua, Tierra y Aire. Todas las demás son derivados, abstracciones o combinaciones de ellas. Existían, pues, las Esferas Menores que son derivados o combinaciones de las primeras divididas en dos ramas: las Básicas y las Trascendentes. Las primeras eran Ácido y Electricidad. Las segundas, Luz y Sombra. Por último se hallaban las Esferas Mayores o Arcanas. Estas eran: Positivo, Negativo, Vida y Muerte.


  Lo habitual es que un iniciado comenzara familiarizándose con las esferas elementales pero terminase decantándose por la especialización y profundización de una de las esferas. Es por ello que existen auténticas escuelas especializadas. Las escuelas de las esferas Fuego, Agua, Tierra, Aire, Ácido y Electricidad instruyen a los llamados hechiceros elementalistas, especializados en la manipulación de las energías elementales y básicas. Las escuelas de Luz y Sombra instruyen a los hechiceros transcendentes, cuyo conocimiento y manipulación de las esferas es mucho mayor que los primeros. Solo las escuelas de Hechicería Arcana se atreven con la energía Positiva y la Vida, cuya maestría requiere una dedicación absoluta. La Nigromancia manipula y altera la energía Negativa y la Necromancia que hace lo propio con la esfera Muerte. Ambas son escuelas prohibidas desde tiempos ancestrales y sus artes, artes proscritas.


  La lectura del libro comenzaría a resultar un tanto más complicada cuando en sus líneas se comenzó a desgranar los distintos vértices de la esencia mágica. «Canalización» trabaja con todas las esferas mágicas y resulta el vértice imprescindible para comenzar en el camino discipular del aprendizaje mágico. «Manipulación/Alteración» suele ser el segundo paso en el avance de un hechicero. Dominando este vértice la energía fluyente puede ser manipulada y alterada para provocar efectos distintos. Habitualmente dos tercios de los hechiceros no progresan más allá del conocimiento de estos dos vértices. «Ilusión/Conjuración» desata canales mágicos virtuales e inexistentes, engaña a la mente provocando efectos mágicos que realmente no existen y «Adivinación» proyecta el canal temporal (la compleja esfera Tiempo) a través de la energía mágica de otras esferas, permitiendo tener proyecciones pasadas o futuras. Aunque ciertamente dificultosa de manejar, la manipulación de la esfera Tiempo es imprecisa e inexacta. Tiempo es una esfera dinámica, que fluye y por lo tanto su conocimiento nunca es global sino individual y momentáneo. Sus efectos no pueden trascender a individuos fuera del canalizador ya que el tiempo no discurre para todos por igual.


  Debió ser más o menos por estas diatribas tan interesantes como peliagudas donde Alex dejó la lectura. Ahora, ante aquella sala repleta de esforzados elfos estudiantes de los secretos mágicos, trataba de hacer memoria y recordar al menos las grandes líneas y aspectos del ejercicio de la Hechicería.


  Antes de entrar y aún en el umbral de la vasta estancia, el propio Ysill’Vallëdhor ilustró al joven sobre la prueba de aptitudes que iba a acometer en breve. Rexor aguardó en la entrada sin cruzarla.
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  —Los elfos del Fin del Mundo —le decía solemne mientras caminaban hacia el interior del dilatado salón—, somos especialistas en la Magia Arcana pero los iniciados sólo trabajáis con elementos. Lo que debes hacer es sencillo. Recuerda que todos poseemos la habilidad mágica de manera innata. Los humanos, también.


  Cuando los aprendices descubrieron la ilustre presencia del Príncipe Ysill’ dejaron sus quehaceres y se volvieron gentiles en ceremoniosas reverencias. El príncipe devolvería la cortesía e instó con un gesto a los instructores a que regresaran a sus rutinas.


  —Rexor me ha comentado que has estado leyendo el «Compendio Maestro» de Urihnnäl’Vellessär; supongo que entonces no te sonará nuevo lo que hoy te diga. ¿Ves los pedestales?


  El bello señor de los Ürull señalaba a uno de los segmentos de la nave. Una serie de pedestales dispuestos en paralelo sostenían, aunque mejor sería decir que flotaban suspendidos sobre ellos, una pequeña cantidad de materia elemental. En algunos podía verse una lengua incandescente cuyas volutas ascendían en vivos penachos azulados. En otros burbujeaba en formas redondeadas y espesas un líquido acuoso transparente. Otros recogían una masa brumosa gaseosa como humo blanco que giraba en rizos y ondas suspendido sobre el pedestal. Por último, unas chisporroteantes bolas eléctricas que ascendían y descendían en haces concéntricos. Frente a los pedestales, filas de iniciados se esforzaban por canalizar aquellas energías que ocasionalmente salían de sus confinamientos atraídos hacia las manos de los aprendices que tan pronto se acercaban, los proyectaban de vuelta a su lugar de origen. A pesar del buen número de aprendices allí reunidos frente a los pedestales de iniciación o en otros rincones de la extensa sala, el silencio era notable. Algún quejido de esfuerzo ocasionalmente se elevaba sobre el sonido de los pasos de los instructores o del crepitar chispeante, silbante o líquido de las esencias mágicas. Por eso, Ysill’Vallëdhor hablaba casi en un susurro.


  —Sobre ellos hay elemento Aire, Agua, Fuego y Electricidad. —Alex supo que el elemento tierra era más difícil de manipular, por eso solía cambiarse por el elemento eléctrico, más dúctil para manos poco expertas—. Colócate frente a uno de ellos, cual sea y trata de proyectar tu mente hacia el elemento. El ejercicio es sencillo. Coloca tu voluntad e intención en el elemento y canalízalo hacia tus manos. No te desanimes si no sucede nada. La capacidad de canalización mágica es como un músculo que ha de entrenarse. Nacemos con mucha sensibilidad mágica pero conforme crecemos sin desarrollar ese potencial nuestra mente comienza a establecer bloqueos, defensa y barreras. La rutina diaria insensibiliza nuestra capacidad canalizadora y nuestro potencial queda durmiente. Cuanto más tardemos en tratar de despertarlo más difícil se presenta el reto. Tu mente actuará como una muralla. Este ejercicio sirve para romper esas defensas mentales. Debes convencer a tu mente de algo a lo que no está preparada. Creer lo imposible. Debes convencerla de que eres capaz de atraer hacia ti el elemento elegido. Para ello, utilizarás el ensalmo y gestos que lo hacen posible ¿Estás preparado? —Alexis cabeceó una convincente afirmación—. Adelante, entonces.
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  Un instructor de semblante pétreo ya aguardaba cauto en las proximidades atento a los requerimientos del Príncipe. A aquel le bastó un significativo gesto para que el instructor se acercase y acompañara a Alex a su lugar en la fila de iniciados. Frente al chico, un pedestal sobre el cual flotaba una de aquellas bolas eléctricas. El instructor le colocó las manos en la posición correcta aleccionándole en los movimientos y palabras que debía reproducir. Alex, siguiendo las instrucciones de su lectura se concentró en el chispeante elemento y trató de concentrar toda su intención en que aquella energía viajara desde el pedestal a sus manos.


  De vuelta al umbral donde Rexor aguardaba, el Príncipe le comunicó sus recelos.


  —El Gran Maestro Arcano de la Orden no ha escondido su malestar por tener a un humano paseándose por estos salones.


  —Mantengámonos cautos, Príncipe ’Vallëdhor. El interés por la magia a salido de él… y el chico parece tener ciertas sensibilidades que ninguno de sus compañeros parece haber desarrollado. Todo esto me tiene a la espera de acontecimientos.


  —Bueno. No deberíamos esperar nada más del día de hoy. Nadie consigue canalizar magia la primera jornada. Los bloqueos mentales suelen ser demasiado poderosos durante los intentos iniciales.


  No obstante, la conversación no pudo durar mucho más tiempo. La voz asustada de Alex prorrumpió con fuerza en la callada escena alterando la rutina que allí se practicaba.


  —¡¡Aaaaahhhh!! ¿Y ahora? ¿Qué hago ahora? —La voz del chico era una desesperada petición de ayuda. Cuando el Príncipe volvió su mirada se encontró con una escena hubiese resultado bastante cómica… en otras circunstancias.


  Alex se había vuelto de su fila. Tenía el rostro compungido en una mueca de horror y los cabellos totalmente erizados. Entre sus manos fluía una carga de energía eléctrica que chispeaba y se agitaba entre sus palmas abiertas, cuya fuerza le controlaba, así montase a un caballo desbocado que no atendía a las órdenes de las bridas. Doquiera que aquellas manos cargadas apuntaban el resto de los iniciados trataban de apartarse o se echaban al suelo, así aquel joven tuviese entre ellas un arma que pudiese dispararse en cualquier momento. Rexor no salía de su asombro.


  —¡Repite el ensalmo! —le gritaban los instructores—. Vuelve a proyectar tu voluntad al pedestal. Al pedestal. Regresa la energía a su punto de origen, muchacho.


  —Lo… intentaré… —diría aquel en un tono poco convencido y mirando la fulgurante masa de energía que concentraba en sus manos con cierto resquemor. El chico se tornó hacia el pedestal. Todo el mundo en aquella sala volvía desconfiado a sus posiciones. En aquel momento, Alex y su incontrolada energía eléctrica eran el centro de atención. Con su cuerpo palpitando por el esfuerzo trató de conectarse mentalmente con la energía de sus manos y el pedestal. Pronto el sudor hizo su aparición en la frente. Uno de los instructores se acercó despacio hasta él. El Príncipe Ysill’ y el Señor de las Runas no perdían detalle de aquella escena.


  —Acompaña tu intención con un impulso de tus manos —le instruyeron, en el idioma común— como si empujaras la energía desde tus palmas hacia el pedestal.


  Alex lo intentó de aquella manera un par de veces sin que nada resultase, pero al siguiente empujón de sus palmas la masa eléctrica abandonó sus manos. Y no lo hizo, como había visto en algunos iniciados, mansamente hasta colocarse flotando sobre la tarima de piedra de donde había salido. Muy al contrario, la electricidad fluyó con violencia en un haz eléctrico, como un relámpago, que impactó contra el pedestal reduciéndolo a polvo.


  Alex cayó hacia atrás de la inercia. Pronto algunos instructores llegaban hasta él preocupados por su salud. Todos los demás usuarios de aquella sala quedaron mudos.


  Alex levantó la vista algo mareado, asistido por los preocupados instructores elfos y observó la masa de escombros a la que había reducido el pilar.


  —¿Lo he hecho yo? —preguntó turbado. Nadie quiso ofrecerle una respuesta.


  Rexor agarró del hombro al Príncipe y le obligó a volverse hacia él. Aquel estaba asombrado.


  —¿Nadie lo consigue en el primer intento? ¡Ni siquiera ha recitado el ensalmo!


  —Nadie lo consigue… —respondió el príncipe Vallëdhor, aún conmocionado—. Esto… esto es inaudito…


  —Tenemos que hablar Ysill’, y rápido.
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  En el recibidor que escondía la entrada secreta un nutrido grupo de guardias y orcos rodeaban a Tsumi, el Cardenal ‘Rha y a Urias MacBirras.


  —Esta es la entrada al subterráneo pero la han bloqueado desde dentro —informaba el crestado.


  —¿Hay alguna otra entrada? —preguntaba ella. La respuesta fue negativa—. ¿Tienen alguna otra forma de salir?


  —No. El subterráneo conecta con algunos túneles auxiliares de ’Tûh’Aäsack, pero están cegados. He comprobado la mayoría —informó de nuevo el gladiador.


  —¡Traed las herramientas! —Ordenó el cardenal negro—. Nos abriremos paso hasta ellos.


  —Excelencia, hay más de seis metros de piedra de espesor… no creo que… —advirtió el traidor.


  —¿Alguien ha pedido tu opinión? —Le gritó desabrido el monje—. ¡No cuestiones mis órdenes o acabarás como los que se encierran bajo esta losa! Los orcos picarán. No tienen otra cosa que hacer. ¡Nadie tiene otra cosa que hacer!


  En aquel instante entró en escena un oficial del cuerpo de colosos con una pequeña guarnición de orcos. Arrastraban maniatado el cuerpo exánime de un medioelfo.


  —Aquí está el francotirador, Excelencia. —Urias le reconoció de inmediato y su gesto inmediato fue rozar su mejilla abierta y aún ensangrentada.


  —¿Está muerto? —preguntó la oficial neffary. Le habían dado una buena paliza pero no parecía tener ninguna herida de hoja en su cuerpo.


  —No, Señora. Pensé que sería de mayor utilidad con vida. Mató a una docena de orcos antes de doblegarse. Seguro que a ellos les encantaría acabar con él aquí mismo. —Tsumi levantó su mano en gesto de desaprobación En ese instante, el magullado rostro de Gharin alzó su mirada debilitada.


  —MacBirras, eres un puerco… —El propio aludido propinó un fuerte puñetazo a su antiguo colega que le privó de su escaso sentido.


  —¿MacBirras? —ironizó el clérigo oscuro—. Así que nuestra serpiente tiene un apellido… y unas curiosas amistades. —Urias se volvió hacia el sacerdote sacudiendo su puño dolorido.


  —Es un viejo conocido, Excelencia. Uno de los secuaces del Señor de las Runas. —‘Rha apartó la mirada del gladiador para dirigirla de nuevo al exánime arquero de cuyos labios se despeñaba sangre en abundancia.


  —Quizá sea buena idea después de todo dejarle con vida. Quizá este bastardo conozca dónde se esconde nuestra presa. Bajadle abajo, limpiaremos con él las telarañas de esa sala de interrogatorios que tus viejos amigos instalaron aquí —añadió lanzando una mirada de significado al delator.


  —Seréis los primeros en utilizarla, Excelencia —confesó el Crestado.


  —Imagino que agradecerá el detalle —ironizó entonces el clérigo lo que arrancó risas a la tropa. Urias escupió al suelo al paso del reo y volvió a deslizar sus dedos sobre la herida abierta en su cara. Por dentro, su corazón estaba partido.
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  —¿Y si fuera él?


  —¿Qué tratas de decirme Rexor, Señor de las Runas?


  —Nuestro Advenido. El Séptimo de Misal… ¿Y si fuera él? —El príncipe del Fin del Mundo esbozó un gesto contrariado.


  —¿Ese muchacho? ¿La encarnación del Avatar del Dios Guardián? —Ysill’Vallëdhor volvió su rostro hacia las cristaleras que daban vista al exterior hermoso de la Ciudad Boreal—. Sabes que mi pueblo espera el Advenimiento… pero defender lo que insinúas, Poderoso, está por encima de la prudencia. ¿El Séptimo de Misal en el cuerpo de un doncel humano? Ni aún de tus labios deja de ser ofensivo a nuestros oídos.


  —Con mis respetos, Ysill’. Si los Ürull esperan un resplandeciente arcángel de la guerra son unos ilusos y unos crédulos. Este ya no es el tiempo de los Elfos. Ese tiempo pasó, aunque las leyendas se forjasen en su apogeo. Este es el tiempo de los Hombres y el Advenido, si ha de venir, será humano. He gastado mucho tiempo de estudio para confirmar este hecho. Unos de mis humanos lo es. De eso estoy convencido. Durante mucho tiempo pensé que se trataba del más joven de ellos. Tiene recuerdos enterrados en su mente que desconoce. Habló de voces que le advertían que buscásemos la Flor de Jade. Es imposible que conociese que la letanía es la pieza fundamental de mis estudios… sin embargo, no encuentro aparte de esa extraña conexión ningún elemento que me indicase que pudiera evolucionar más allá y convertirse en la pieza fundamental donde el resto de las razas depositarán, según los versos, sus esperanzas. Sin embargo, ese joven es otra historia y el incidente de hoy es una prueba de ello. Presintió a los engendros de Neffando antes de su ataque en la aldea de los medianos. Ahora sé por qué. Su sensibilidad a la magia es muy fuerte. Probablemente sintió la proximidad de su carga negativa y de muerte. Ellos le presintieron también y utilizaron su debilidad para controlar esa sensitividad para tratar de proyectarse a través de su canal abierto y atisbar en su interior. Eso explicaría aquel incidente en el bosque.


  —¿Qué tratas de decirme, Señor de las Runas?


  —Príncipe Ysill’, la afinidad mágica de ese chico es la mayor que haya visto jamás. No sólo ha canalizado la energía al primer intento. También la ha alterado de manera instintiva, sin necesidad de ensalmo. Técnicamente, eso no es posible. Tú sabes la respuesta: solo los grandes hechiceros son capaces de canalizar la magia en estado puro… Sólo a Ishmant y a sus habilidades de Kurawa he visto hacer algo igual. —El gallardo príncipe de los Ürull guardó un silencio cómplice—. Con semejante habilidad, Alex tiene un potencial que no podemos ni siquiera calcular.


  —¿Tratas de decirme que ese chico podría llegar a dominar los profundos secretos arcanos de manera innata?


  —Presiento que su capacidad de aprendizaje no tiene equivalente. Si comenzara su instrucción ahora quizá en poco tiempo veamos cómo supera al más aventajado de los estudiantes. Debemos intentarlo. —El señor de los elfos boreales se volvió hacia Rexor con gesto turbado.


  —La Senda Arkana ha de caminarse con paso sosegado… como el de un buen caldo. Si larga es una vida de elfos, muchos de los grandes Maestros Arkanos han necesitado alcanzar sus más lejanos horizontes para asumir la serenidad y templanza que requiere el manejo de semejante poder. Conforme los años pasan y se van dejando atrás etapas de la vida, se desprenden con ellas los egos, las ambiciones, la necesaria vitalidad e irresponsabilidad de la juventud. Es necesario cruzar esos senderos, Poderoso. Muchos hechiceros sucumben a estas ambiciones incluso en su venerable ancianidad… y él es solo un crío. Le abriríamos la puerta a un poder para el que no está preparado. Sería como dar una espada a un ciego. Se podría volver en contra nuestra.


  —Soy consciente de tus temores, Sublime —añadió Rexor—. Pero si el Advenido es él, la rueda ya ha comenzado a girar y va a ser muy difícil detenerlo. Para eso hemos de estar nosotros. Para tutelarle, para guiarle en este farragoso e incierto mundo en al que acaba de entrar. Todo está hilado, amigo mío… y tu pueblo lo sabe con mayores certezas que yo mismo.


  Ysill’Vallëdhor se mantuvo callado durante un buen rato, cavilando profundamente las palabras del Guardián del Conocimiento.


  —Nunca nos hemos enfrentado con anterioridad a un reto como el que los Dioses nos plantean en esta ocasión.


  —Lo sé, mi Príncipe. Solo pido a los Dioses estar a la altura de la tarea que nos encomiendan.


  —Hablaré con el Arcano Mayor. Suplicaré que deje al chico proseguir sus estudios como deseas —dijo al fin.


  —No Ysill’, si él lo desea. No debemos dirigirle. Debemos dejar que los acontecimientos fluyan por sí mismos. Esa debe ser nuestra primera lección.
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    XXXI. EL LECHO Y EL SEPULCRO
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    «No puedo haber nada más doloroso


    que recordar los tiempos felices en la miseria».


    SYLVARILL

  


  SAETAS ENVENENADAS VOLABAN AÚN DESDE LAS ALTURAS DE AQUELLA TORRE OLVIDADA.


  Aún las flechas de Gharin se precipitaban desde la impunidad de la noche contra aquella desprevenida hueste invasora cuando Tsumi, que se desgañitaba requiriendo el ariete mientras buscaba cobertura, escuchó sonidos de enfrentamiento en lo que parecían unas desvencijadas cuadras. Hasta allí la llevaron sus pasos buscando interponer distancia y protección frente a los invisibles y mortales dardos. El vuelo de un orco precipitado contra los tablones del edificio le dio la bienvenida. Al penetrar en aquel refugio comprobó contra qué enemigo se batían los orcos.


  —Señora, un caballo blanco indomable ahí dentro —le advirtió una de aquellas rabiosas bestias. En efecto, no podía haber mejor descripción que la de aquel sorprendido soldado orco. Creo que la guerrera se enamoró a primera vista de aquella criatura. Su estampa podía haber sido la de un toro embravecido, alzado sobre sus cuartos traseros despidiendo coces al grupo de orcos que trataba de reducirlo. Tsumi se cautivó de aquella bravura, de aquella fiereza en un animal destinado a la doma que se resistía con la violencia de un león a ser preso. El corcel despeñaba sus mazas con tanto éxito que los orcos apenas si encontraban valor para enfrentarse a aquellas armas. Aquella neffary avanzó hechizada por el embrujo de la bestia blanca que agitaba sus luengas crines con una soberbia indigna de un animal. El orco catapultado con el que ella se había cruzado se levantó rabioso y corrió por el pasillo de la cuadra cargando una lanza. Ella le escuchó llegar y cuando estuvo a su altura, de un tajo limpio de su murâhäsha le separó la cabeza de los hombros. El resto de los orcos quedaron desorientados. El animal bajó la guardia.


  —¿He ordenado yo acaso que se dañe a este animal? —Bramó colérica, disgustada con la actitud de aquellas bestias, que tan distintas le parecían a las que ella solía mandar. Este caballo tiene más brío que todos vosotros juntos.


  Cuando llegó a la altura de los orcos comenzó a apartarlos a empujones.


  —¡Largaos de aquí basura orca desorganizada! Volved fuera y enfrentaros a un enemigo al que podáis abatir. ¡¡Vamos, largaos ahora mismo!! —Aquellos orcos no tardaron en obedecer precipitadamente a aquella furiosa mujer—. Si vuelvo a ver algún orco a diez metros de este caballo lo mandaré azotar hasta que la piel se le caiga a tiras ¿Me he expresado con claridad? ¡¡Fuera, fuera!!


  Apenas aquellos asustados orcos abandonaron los establos y ella quedó a solas con el animal, el noble caballo pareció tranquilizarse ante la presencia de la rabiosa hembra que pronto desveló un desconocido lado oculto. Iärom se mostraba aún receloso pero no importunó a la mujer que extendía su mano, liberada de sus pesados guantes, con intención de acariciar su armónico morro. Se dejó hacer y respondió a su tono de voz, ligeramente agravado, pero melodioso y cálido como el de todos los elfos. Tsumi sintió una súbita y desconocida emoción cuando aquel orgulloso animal derrotó su frente sobre su hombro armado y lo frotó con una ternura cándida… Casi hubiera jurado que el caballo la olía y respondía con aquellos cariños a la almizclada fragancia de su piel y su pelo.


  —Tú serás mi montura a partir de ahora —le dijo emocionada—. Desgraciadamente, quienquiera que sea tu dueño estará muerto antes de la amanecida.
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  En el subterráneo el miedo podía cortarse con un sable. Apresuradamente se había movilizado a todo el campamento. Mujeres, niños y ancianos fueron reunidos en el extremo del lago. Todos los soldados aprestaron sus oxidadas armas y se posicionaron en las garitas y pasillos cercanos a la entrada donde se levantaron improvisadas defensas. En una sala anexa, Lem Forjadorada reunió a los capitanes y a todos los hombres de Legión. Allí estaban también Forja y Odín, dispuestos a derramar sangre propia y ajena. Nadie podría haber privado al joven humano de aquel derecho ni nadie en su sano juicio hubiera desperdiciado la generosa ayuda que aquel hombre aguerrido podía proporcionarles en aquellos momentos de flaqueza.


  El sonido de los picos orcos martilleando la piedra producía mortificantes ecos. Lem rememoró por un instante la crueldad de la guerra. La imagen de aquellos orcos ante las murallas de Tagar y el incesante y feroz sonido de sus tambores de muerte.


  —Tal como yo lo veo, si tratan de picar la piedra es porque no han encontrado una manera más efectiva de llegar hasta nosotros —decía el veterano capitán de aquella vetusta guardia—. Tardarán días, quizá semanas. —Lem regresó de su viaje al infierno.


  —No tardarán tanto, General —anunció con pesimismo acaparando las miradas—. Tienen brazos suficientes como para relevarse cuantas veces haga falta… en cualquier caso, ¿qué importan que bajen mañana o dentro de un mes? Estamos atrapados. Nadie sabe que estamos aquí. Nadie nos ayudará.


  —Quizá el elfo haya conseguido escapar —decía Xixor.


  —¿Qué importa eso? No podrá ayudarnos. ¿A quién pedirá ayuda? Aun cuando viajara hasta el Fin del Mundo para avisar a Rexor no llegarían a tiempo. Es el fin ¡Es el maldito final! ¡Veinte años de soledad y miserias para acabar así!


  Legión tomó la palabra.


  —¿Qué alternativas tenemos?


  —¿Exceptuando el milagro? Ninguna.


  —¿Habrá algo que podamos hacer? —Espetó la rasurada elfa.


  —¿Y los túneles enanos? —apuntó uno de los hermanos. Robbahym quedó un instante pensativo y luego miró al derrotado anciano.


  —Están todos cegados.


  —Podríamos intentar abrir un paso. Los Hermanos pueden ayudarnos en eso. —Ellos cabecearon afirmativamente.


  —No creo que funcione, Pequeño.


  —Al menos nos dará esperanzas, será mejor que aguardar sin hacer nada y esperar ser cazados como ratas. —Lem no parecía demasiado convencido.


  —Llévate a los hombres. Deja aquí a los más capaces y pon a trabajar a todo aquel que pueda levantar un pico o mover una carreta. Los Hermanos buscarán la veta más frágil. El resto defenderemos esta plaza hasta el último hombre.


  —No funcionará.


  —Tiene que funcionar.
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  Gharin tenía los ojos tan hinchados que apenas si podía abrirlos. Su conciencia había vuelto a echarle una visita desganada. Estaba atado de pies y manos, colgado bocabajo. Su cuerpo desnudo le escocía como si su piel ya no existiese. Las piernas apenas si las sentía. Sus brazos no eran más que pesos muertos. La sangre se escurría por su rostro dejando su sabor agridulce en los labios. El martirio padecido no tenía nombre. Demasiado débil como para percibir con claridad creyó sentir pasos a su alrededor. Olía a hierro candente y creyó distinguir en la misma vaguedad del sueño pesado algunas risas sarcásticas. Allí estaban de nuevo, estaba seguro que no resistiría un nuevo castigo. Se abandonó al plácido sueño de la inconsciencia.
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  Abrió los ojos tímidamente. Había vuelto a recobrar el conocimiento pero se sentía demasiado exhausto como para asegurar cuánto tiempo podría retenerlo antes de una nueva derrota. Uno de los orcos parecía estar sentado en una pared próxima… quizá estuvieran tan cansados de golpearle como él de recibir los golpes. Alguien se acercaba.


  Escuchó una voz…


  En el delirio su mente formó un recuerdo y sonrió ante la crueldad de aquella ingenua revelación.


  Trasteaban sus ataduras…


  Quizá quisieran cambiarle de posición.


  Estaba en el suelo. Notaba su tacto frío como los dedos de la muerte…


  Aquella gelidez le resultó reconfortante, aliviaba suavemente parte de aquel horrible escozor.


  Alguien le sujetó la cabeza. Abrió los ojos y volvió a sonreír.


  Nueva mala pasada de su mente febril… reconoció unos ojos verdes…


  De nuevo aquella voz… no podía ser.


  Derrotado se hundió por última vez en las sombras.
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  Ullastah’ la Ciudad del Mediodía se levantaba arrogante como una gema blanca y dorada entre el anillo verde del Sannshary. Había valido la pena el largo peregrinaje aunque sólo fuese por contemplar semejante belleza. Claudia me miraba fascinada, como si sus ojos no fueran capaces de creer en el elegante y delicado espectáculo que tenían ante ellos si no compartían su estupor con otros ojos. Sé que por aquel entonces se sintió privilegiada como todos nosotros y añoró que sus amigos no pudieran estar allí para contemplar aquel milagro con ella.


  Una delegación de bienvenida, ataviada de ricos y artificiosos vestidos y tocados aguardaba a los pies de la gran escala principesca que ascendía como un caudal serpentino de plata hacia la gran terraza. Se interrumpía de cuando en cuando en circulares plazas abovedadas sostenidas por esbeltas columnas de las que partían otras tantas escaleras menores que conectaban la fastuosa escalinata con las terrazas intermedias. Todo en la Ciudad del Mediodía parecía colosal comparada con las estructuras del Hällastat de donde partimos.
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  Lord Eborom había sido un anfitrión exquisitamente atento. No sólo por cuanto hizo para facilitarnos el tránsito, también se dignó a prepararnos una despedida a la altura de embajadores reales. Despidió con una calidez humana poco frecuente en los elfos a Allwënn, especialmente, a quien abrazó y deseó la mejor de las fortunas. Nosotros no habíamos sido testigos de la revelación privada que aquellos dos personajes habían mantenido pero nos alegrábamos de que el mestizo fuese tan celebrado en su tierra, sobre todo por la distancia y recelo con la que habitualmente hablaba de ella.


  El trato que le dispensarían en la ciudad que le vio nacer sería más propio de los elfos. Cortés hasta el extremo, pero cargado de ironía y distancia. Una delegación de los Padres Patriarcas y sus hombres de confianza nos recibió al llegar. Sin duda, estaban deseando librarse de nosotros y nos les gustaba nuestro periplo por sus tierras pero se esforzaron en que nos sintiéramos incómodamente cómodos durante nuestra visita.


  Cargados de falsas sonrisas que prodigaban con mucha generosidad y exquisitas maneras nos recibieron con honores. Sentían mucha curiosidad sobre todo por el mestizo. Nadie parecía desconocer su identidad. Todos le recordaban con el regusto malsano de saberle desterrado por voluntad propia. Nadie escondía que aquel orgulloso mestizo de sangre enemiga les había privado, siendo apenas un niño, de decirle oficialmente que ya no era bienvenido en su hogar. Seguía sin serlo, pero las circunstancias resultaban distintas y si en algo son expertos los elfos es en guardar las apariencias. Con fingida cordialidad se interesaron por nuestro problema y se apresuraron por complacernos asegurándonos que harían todo lo posible por aliviar nuestros males. Allwënn mejor que nadie sabía la malicia que encerraban aquellas palabras. Si exhibían premura en algo sería por quitarse de encima cuanto antes aquella molesta visita tan poco deseada.
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  Comenzamos a subir las interminables escalinatas hasta la ciudad.


  Conforme nos despegábamos del suelo y ascendíamos los tramos de la gigantesca escalera empezamos a entender por qué para los elfos les resultaba fácil elevarse sobre el resto de las criaturas mortales de la creación. En aquel lugar no resultaba difícil distanciarse de toda realidad ajena.


  Aquella ciudad de elfos era de una belleza indefinible, sus altos y estilizados edificios de madera blanca y techumbres doradas, sus formas suaves, sus exquisitos detalles no caben en estas líneas. Allí donde se mirase había flores combinadas con una gracia y delicadeza imposibles de recrear, allí había fuentes artificiales, estanques de agua transparente cuyo caudal invitaba al sosiego y elevaba el espíritu. Allí donde se mirase había finísimas balaustradas de plateadas filigranas, esculturas delicadas y apolíneas, mujeres y hombres congelados en una belleza juvenil que no puede ser traducida. Equilibrio, armonía. Nuestras miradas apenas si podían extasiarse en un punto sin ser requeridas inmediatamente en otro.


  Subbannkäser con su piel oscura, sus cabellos trenzados y su lanza emplumada contrastaba en aquel refinado escenario como un pez sobre el cielo. Sin embargo, Allwënn miraba en derredor con un sentimiento extraño. Durante el trayecto por aquella ciudad de cuento, siendo objeto de disimuladas miradas hasta el Gran Santuario de Elio, en la Explanada de los Templos, Allwënn experimentó una agridulce sensación al atravesar las calles y rincones de sus recuerdos. Para nosotros todo aquel vergel resultaba nuevo. Para él en cambio era como si nada se hubiese alterado. Como si el tiempo, innoble y cruel con el resto de los seres vivientes, ni siquiera hubiese visitado aquel lugar apartado de un mundo que agonizaba fuera de aquellos majestuosos y ancianos bosques. Las mismas calles, los mismos rincones, los mismos lugares que le vieron crecer y sentirse distinto. Algunas esquinas, algunos árboles, algunas escaleras tenían alguna historia particular y secreta para él que aquella tarde volvían de su largo encierro para volverse carne. Olores de su niñez, colores de su adolescencia. Las mismas caras. Algunas conocidas, que trataban de pasar inadvertidas. La longevidad de los elfos les hacía como burbujas en el discurrir del tiempo. Rostros y siluetas que ya eran así casi medio siglo atrás. Sólo en aquellos de su misma generación, sólo en aquellos que en momentos más amables de su vida compartieron juegos podía atisbarse el delator paso del tiempo. De otra manera parecería que había vuelto cincuenta años atrás, al mismo día que decidió romper con todo aquello que regresaba ahora a borbotones.
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  El Santuario de Elio era en realidad un vasto complejo que presidía la zona más destacada de la ciudad. Estaba separado del resto de las construcciones cercanas por unos grandiosos jardines colgantes limitados por un ornamentado enrejado de bellísima forja dorada. Docenas de edificios anexos se conectaban a través de jardines secundarios con el templo en sí mismo. Era una fastuosa y deslumbrante edificación templaria en una venerable madera de veta azulada con incrustaciones y trabajo de bajorrelieve en nobles metales. Destacaba la gran plaza de los Patriarcas, el lugar de ceremonia más importante del Sannshary. En aquel lugar debía haber estado Gharin casi cincuenta años atrás para recibir su repudio. Hoy Allwënn lo pisaba por primera vez, por asuntos de otra trascendencia. Dentro de las amplias y frescas naves, el variopinto grupo de visitantes recibió una pequeña recepción oficial de bienvenida muy al gusto de los elfos.


  Allí pudieron por primera vez apalabrar una fecha para deliberar con los Padres Patriarcas sobre su problema y allí recibirían también la noticia de que Diva Sammara’Vallëdhor y su esposo se honraban en hospedarles en su palacio. Una pomposa comitiva de lacayos y siervos los recogieron en la plaza y los condujeron en calesas hasta las escalas privadas que ascendían hasta el nivel de copas, donde el palacio ‘Vallëdhor se levantaba.
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  Cuando el mestizo tuvo frente a sus ojos la antigua residencia familiar contuvo en su estómago un pellizco punzante. Agridulce como un beso traicionero. Miles de recuerdos le asaltaron en fracciones de segundo en su cabeza. Como todo lo demás, en aquella ciudad apartada del mundo, parecía inalterable. Tan cercana en sus recuerdos como lejana en su alma. Un extraño nerviosismo se apoderó entonces de él.


  —¿Tú vivías ahí? —preguntó fascinada la Dama Keomara tratando de empaparse de aquella lujosa visión que no podía abarcarse de una sola mirada—. Nunca hablaste de ello. —Allwënn le devolvió una mirada cargada de melancolía, pero no respondió.


  Después de sortear una auténtica muralla de sirvientes, mayordomos, doncellas y camareros, acabamos en el salón ceremonial de aquel palacio de cuento de hadas. Los cuerpos pintados y sucios y las miradas desorientadas de nuestra comitiva contrastaban con la pulcritud, exhuberancia y armonía que reinaban en la lujosa estancia. Un lacayo nos anunciaría poco después que nuestros anfitriones hacían acto de presencia en aquellos mismos momentos. Todas las miradas se dirigieron casi por inercia a la cima de la escalinata regia que presidía la sala, desde donde aparecieron, seguidos de séquito, haciendo gala de la mayor sofisticación y puesta en escena que un elfo puede aportar a sus gestos y apostura. Se les anunció con todo el protocolo completo: la larga intitulación que sólo los más ilustres apellidos pueden aplicar a sus nombre: Lord y Diva, Tennerhiom y Sammara Asseh’Vallessyam’ Vallëdhor’ibbym’dhyr’Ahyriis ’Dar’Sÿr’Dar’Sÿrÿ ’Ullvd’Sammshar.


  [image: sep]


  Después de cincuenta años, ahí estaba su madre, eterna, bella, radiante…


  Y triste.


  Como siempre la había conocido.


  Su consorte, Tennerhiom‘Asseh, ahora Lord Tennerhiom, era un elfo poco agraciado para su sangre, aunque ante ojos humanos gozaba de una bella estampa y elegante traza. Se había presentado ante sus invitados ataviado con el ‘Ystiis, un elaborado traje ceremonial de vaga resonancia militar, propio de la vieja aristocracia. Allwënn no tardó en crucificarle con la mirada. Sabía que aquel elfo de sangre plebeya se había vestido de aquella artificiosa manera sólo para sus ojos. Quería presentarse ante el hijo bastardo con todo su esplendor, para recordarle que era él quien calentaba el lecho de su madre. Quien portaba sus nobles apellidos y quien daba hijos legítimos al honroso linaje del Sÿr Sÿrÿ. Allwënn sabía que con aquella actitud le estaba declarando la guerra abiertamente con el genio taimado y habilidoso de los elfos. Por eso, porque era más que consciente de que aquella pompa y ornato eran para él, no le quitaba ojo de encima. Pero para desgracia del noble personaje nadie más lo hacía. Todas las miradas se centraban en su bellísima acompañante…


  Diva Sammara’Vallëdhor, la hermana del Señor del Fin del Mundo, Príncipe de los Elfos Boreales… aunque nosotros ni lo pudiésemos sospechar.


  Era, sin lugar a dudas, la criatura más delicada y bella que mis ojos habían contemplado hasta entonces. Sus rasgos faciales tenían la fría armonía de los elfos Silvänn, aderezada por la ártica hermosura de los Ürull. Sus facciones pálidas y pequeñas poseían un encanto irreal. Sus ojos rasgados y oblicuos eran los mismos ojos verdes de Allwënn. Aquel mestizo tenía los mismos ojos de su madre. Ambos poseían un hechizo hipnótico difícil de ignorar. Su piel, tersa y elástica como la de una adolescente que apenas nace a la vida, parecía nácar… y sus formas, apenas voluptuosas, de líneas suaves se escondían entre las desestructuradas prendas élficas que vestía y que yo siempre encontré similitudes en su concepción a las ropas tradicionales del extremo oriente. Sin embargo, lo más llamativo de aquella exquisita elfa era su cabello. Aquellos blanquísimos y largos cabellos de hielo que le aportaban la impactante dignidad de los Ürull.


  Si dulce y melodioso era su aspecto y caminar, más aún lo fue su voz.


  Quizá Allwënn no se apercibió de ello, concentrado en fusilar con la mirada a su padrastro en lugar de admirar a una madre de la que llevaba medio siglo sin tener noticias pero Claudia, que comenzaba a ser capaz de percibir las emociones, notó pronto la batalla interna que aquella mujer de ensueño se esforzaba por controlar. Ella sólo tenía ojos para él. Intentaba permanecer fría, incluso distante mientras descendía suavemente los escalones acompañada de su cortejo… pero sus ojos ya abrazaban a su hijo y sólo a él. Observaba su lamentable y descuidado aspecto, pero no había en ella ningún signo de rechazo. Si Claudia hubiese poseído la habilidad de su maestro, probablemente hubiera advertido que aquella elfa se reconfortaba con la presencia de su vástago que tanto y en tanta medida le hacía recordar a aquel guerrero enano que le había dado la mitad de su sangre. Hizo verdaderos esfuerzos por no romper el protocolo mientras bajaba ceremoniosa y contenida la escalera, abandonándose a su deseo de correr a abrazar a aquel hijo pródigo que un día, cincuenta años atrás había desaparecido de aquellos bosques con su alma gemela y su caballo blanco. A sólo unos centímetros de él no pudo contenerse por más tiempo.


  —Allwënn, hijo mío —susurró ignorando al resto de invitados—. Estás tan… cambiado. Sin duda tienes… la fuerza de tu padre. La percibo en tus rasgos… la escucho en tu corazón. —Sus dedos se fueron hasta su barba recia y salvaje que acarició en un gesto maternal—. Él se sentiría tan orgulloso de poder verte convertido en… todo un guerrero.


  —Hola, madre —respondió él con cierta condescendencia—. Estáis… bellísima, como siempre. —Ella se ruborizó, pero en aquel rubor dejó escapar toda la emoción contenida hasta entonces. Lord Theneriom rompió aquel momento con un carraspeo aún desde las alturas. Él no se había dignado a bajar. Su séquito masculino le acompañaba, como él, impertérrito.


  —Bienvenidos, Allwënn y compañeros, a nuestro hogar —dijo en un tono cortés aunque cortante—. Es deseo de Diva Sammara y mío propio que os sintáis aquí como en vuestra casa. —El afectado elfo se tornó de inmediato hacia el mestizo—. Querido Allwënn, es un placer tenerte en casa. Debo decir que tu madre ha estado insoportable desde que recibió la noticia de tu visita. Insistió en que os alojarais aquí y… ya ves, no puedo contradecirla precisamente en esto. Lo he dispuesto todo para que vuestra… breve estancia en la ciudad sea lo más grata posible. Si tenéis algún deseo especial, por favor, hablad con el servicio y se os complacerá de inmediato. Mis doncellas os llevarán hasta vuestras habitaciones. Me he permitido preparar la sala de baños. Aunque ciertamente… pintorescos, imagino que arderán en deseos de adecentar su aspecto. Os dejo en la mejor de las compañías. Imagino que tendréis mucho que contaros. Ahora, si me disculpan, asuntos de extrema urgencia me reclaman. Por desgracia soy un hombre ocupado. Caballeros… —dijo inclinando levemente su frente altiva—. Señoras… Allwënn… Dhy’s’Aalma. —Después de la última inclinación, se volvió orgulloso y se marchó de la escena acompañado por su impoluto y amanerado cortejo.
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  Por un instante pareció que quedábamos a solas con Sammara. Sus bellísimas damas de cámara aguardaban tan inmóviles que si no las hubiésemos visto moverse hasta nuestro lado hubiésemos creído que se trataba de figuras de cera congeladas en su grácil gesto. Se hizo entonces un silencio piadoso y latente. Ella seguía mirando a su hijo como si nadie más hubiese en la sala, a medias entre la fascinación de tenerle y encontrarle a la vez tan cambiado y tan fiel a sus recuerdos. No quisimos perturbar ese instante conmovedor. Allwënn también la miraba a ella. Sabíamos por sus comentarios que Allwënn no tenía a su madre en la misma estima que a su padre. La acusaba de ser fría y distante, como todos los elfos. De no haberle defendido ante el clan. De no haber tenido el valor de apostar por el hombre que la amaba… en fin, del insensible pragmatismo elfo. Pero sin duda aquel reencuentro resultaba para él tan emotivo como lo era para ella. Fue él quien rompió el silencio primero.


  —Madre… esta mujer es Keomara deSaffe, una vieja amiga de armas. —La atractiva elfa se volvió hacia ella en un gesto dulce y armonioso y le obsequió un gesto cordial. Uno a uno nos fue presentando a todos.


  —Sé del trágico asunto que os ha traído hasta estos bosques —confesó ella tornando su gesto gravemente—. La carta de Lord Eborom fue muy explícita en detalles. Haré cuanto esté en mi mano para serviros de ayuda.


  —Lord Eborom nos envía saludos para vos, Aissy’Diva —añadió con un toque de distinción la dama Keomara.


  —Sois muy gentil. Lord Eborom es… un buen amigo.


  Aquella primera conversación apenas si se alargaría algunas palabras más. Parecía respirarse esa extraña incomodidad que sucede a un reencuentro esperado largo tiempo. Sin duda, había mil cosas que afloraban por salir, miles de preguntas y probablemente miles de respuestas. Había pasado demasiado tiempo como para pretender que no había nada que contarse, sólo que, todas aquellas palabras se encerraron en los labios y de ellos solo surgieron formulismos corteses. Algún apunte trivial y poco más. No podía reprocharse nada. Sin duda, aquella situación desbordaría a cualquiera. Allwënn había estado durante días pensando en las palabras que diría a su madre en aquel primer encuentro. A ella, probablemente, le sucedió lo mismo. Ahora estaban uno frente al otro y aquellas palabras no eran capaces de salir. Demasiada emoción, tal vez. Demasiados reproches que esperarían mejor ocasión.


  Ella nos recomendó encarecidamente el baño después de ordenar a sus sirvientes que nos acompañaran a nuestros aposentos y dispuso todo para que así fuese. Antes de que nos encaminásemos hacia las habitaciones, Sammara llamó a su hijo. Aquel se volvió a mirarla. Ella guardó silencio durante un instante observándole de nuevo… al fin le dijo:


  —Hijo mío, quizá encuentres este lugar algo cambiado. Pero sigue siendo tu casa, nunca olvides eso.


  —Gracias, madre —le contestó él con gesto grave, pero no le dijo más.
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  Allwënn caminaba en silencio, conocía la casa, de eso no había duda. Tenía la mirada perdida, estaba como ausente. El resto hablábamos entre nosotros. Subbannkäser se encontraba embriagado, casi incómodo ante todo aquel despliegue de lujo y refinamiento. Apenas si decía palabra. Se limitaba a observarlo todo con cierta distancia y gesto desconfiado. El resto, maravillados, nos sobrecogíamos ante la fabulosa decoración y distribución de aquel palacio colgante que en un tiempo fue el hogar de nuestro iracundo compañero. Resultaba casi cómico creerlo rodeado de todo aquel fasto, tan élfico, tan ajeno a lo que él solía ser. Incluso Keomara, que le había tratado durante mucho tiempo le costaba imaginarlo entre aquellas paredes. Allwënn se volvería en algún momento hacia nosotros para responder a aquellos comentarios.


  —Creedme que para mí es tan extraño como para vosotros —pero lo decía con un matiz ambiguo, sin duda con segundas interpretaciones menos literales—. Muy pronto acabaron para mí estos cuidados.
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  No me detendré en la curiosa organización de aquel vasto recinto suspendido de las más altas ramas de aquellos árboles milenarios. Si lo hiciera necesitaría tiempo del que no dispongo y paciencia que es harta difícil reunir. Cada pliegue, cada rincón cada detalle merecería un comentario y mi narración acusaría demasiado espesor. Imaginen ustedes, invoco a sus destrezas para evocar un lugar que sólo tiene cabida en los sueños. Sí comentaré el baño, pues resultó una experiencia inolvidable y no porque lo necesitáramos desde hacía meses, sino por el curioso lugar que era aquella Sala de Baños.


  Se trataba de una única y peculiar sala dado que los elfos no hacen distinciones de sexo para estos menesteres… y nosotros, para no perturbar sus costumbres tampoco los hicimos. Para Claudia y para mí resultaba aún algo embarazoso desnudarnos junto al resto. Aunque tengo que asegurar que, en esta ocasión, mi amiga se tomó con mucho aplomo y naturalidad aquel baño. Yo tuve que vencer algunas barreras, lo confieso. Mostrar mi cuerpo ante varones de la talla y complexión de Allwënn o Subbannkäser reducía mis encantos púberes a la mínima expresión, por no hablar de tener ante mí la firme silueta de Keomara, de una equilibrada arquitectura a pesar de su madurez o descubrir los suaves contornos de mi bella amiga. Tuve que esforzarme por evitar que mis ojos se marchasen a donde no debían, si me entienden.


  Pero había ojos que se escapaban. Los ojos de Claudia se esforzaban por apartarse del mestizo. No le miraban más porque estuviese desnudo. Había algo en aquellas miradas que me decían que a pesar de la innegable belleza de arquitectura de aquel cuerpo que miraban, no miraban solo eso. La había observado durante nuestro trayecto en el mar. La observaba, a fin de cuentas mi historia se nutría también de la observación. Claudia miraba a Allwënn con intensidad. Lo había estado haciendo mucho tiempo. Le observaba cuando no le veía y apartaba rápido las miradas cuando él la descubría. Pero ya no las disimulaba.


  Al principio pensé que su fascinación por él seguía intacta, pero pronto encontré una nueva dimensión en aquellas miradas. Claudia ya no le observaba con esa fascinación casi aduladora. No… Ahora tenían una gravedad distinta. Le miraba en lo profundo. Le miraba incluso con cierta melancolía, desde una profundidad solo explicable cuando se conoce intensamente a la persona observada. Eran miradas que parecían querer rescatar recuerdos perdidos en la inmensidad del tiempo.
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  Superado el trance de desnudarnos el exótico lugar donde nos procuraríamos nuestro merecido baño ocupó mi atención. Después de pasar una pequeña cámara sellada donde una doncella recogía nuestra ropa usada pasamos a la sala en sí misma. Era una habitación dilatada y extensa de paredes acristaladas transparentes que se enturbiaban por efecto de los vapores cálidos del interior. Penetrar en ella era como penetrar en una selva de nebulosos perfiles. El piso estaba cubierto de hierba menuda cuya caricia fresca agradecían nuestros cansados pies. Una vegetación húmeda y exuberante lo cubría todo. Árboles de escaso alzado y abundancia de ramas que llegaba a cubrir la acristalada techumbre, dejaban pasar los rayos solares en ramos y haces. Flores de múltiples colores, musgo sobre rocas cuidadosamente colocadas completaban un paraje de belleza artificial como una peculiar variedad élfica de jardín Zen. Las volutas de vapor se mezclaban con los aromas que perfumaban las aguas y una música relajante de flautines y cuerda, con músicos incluidos, completaban el fabuloso escenario. Tres estanques conectados a distintas alturas a través de pequeñas cascadas y saltos de agua pasaban del baño frío, el más alto, al estanque de aguas templadas, al centro que recibía su caudal del primero y cedía parte de su cálido elemento al estanque más bajo, el de aguas calientes, cuyos vapores cubrían de brumas toda la estancia. Pero quizá lo más sorprendente y mágico de todo aquel elaborado aditamento estaba en no necesitar zambullirse en los estanques para probar el agua. Aquella caía por toda la estancia desde el techo en forma de suave llovizna. El resultado, podrán imaginarlo, superaba todo lo esperado y el concepto de un «baño agradable» cobraba en aquel lugar una dimensión fascinante.


  Lo mejor de todo es que incluso dentro del baño estábamos asistidos por doncellas y apuestos sirvientes que nos procuraban las sales y aceites apropiados. Nos relajaron con delicados masajes y adecentaron nuestros cabellos como nunca habían sido tratados.


  Pasamos del lago templado al cálido para acabar estimulando nuestro cuerpo al abrazo del agua fría, todo bien regado de un clima relajado propicio para la conversación. El resto dimos rienda suelta a nuestra fascinación comentando los detalles. Tanta sofisticación nos abrumaba y por un momento nos olvidamos de los motivos que nos habían llevado hasta allí.


  Allwënn seguía lacónico y meditabundo. Parecía enterrado en sus propios fantasmas. Tenía la mirada perdida pero poco a poco se fue haciendo nítida la imagen que tenía frente a él. Era Claudia. Desnuda y húmeda. Bellísima. Tan mujer. Tan niña aún, a la vez. También le miraba y al verse descubierta apartó la mirada. Él continuó allí. Aquella chica le alejó por un momento el esto de pensamientos. Solo un recuerdo vino entonces. Un recuerdo secreto. Un recuerdo que llevaba mucho tiempo tratando de no ver. Claudia regresó sus ojos a él pensando que aquella mirada había sido fugaz… pero no. Las pupilas de Allwënn continuaban en ella. Entonces se sintió desnuda. Subió el rubor y tímidamente cubrió sus delicados pechos de los ojos del mestizo y volvió lentamente a esquivar su mirada. Hubo algo entrañable en aquel gesto. Solo entonces Allwënn desvió su mirada por no apurarla.


  También las miradas de Allwënn habían cambiado.
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  Allwënn acabó paseando por uno de los jardines interiores. Los recuerdos que le asaltaban en cada esquina de la casa eran dolorosos. Buscó quedarse a solas en aquel lugar de mágico embrujo. El concepto en sí mismo ya resultaba sorprendente: un pequeño bosque suspendido entre las ramas de árboles milenarios. Estaba igual que lo recordaba, apenas había cambiado. Algunos arbustos más frondosos, algunos árboles más altos y recios, pero todo igual. Cuando era niño le gustaba perderse entre su fronda que le parecía interminable. Cuántas veces jugó con Gharin en aquel lugar… cuántas veces se confesaron entre aquellos mismos árboles secretos de adolescentes, temores que sólo los que se saben diferentes si se confiesan.


  Pero aquel lugar ocultaba un secreto aún más doloroso, aún más sangrante, cuyo poder de atracción llamaba al alma de aquel guerrero marchito con gritos desgarrados. Era la proximidad de aquel recinto sagrado, oculto para la mayoría de los que habitaban el palacio el que le había tenido tan apartado del mundo y de los problemas alrededor. Entrevió la elegante verja que cerraba el paso a un apartado rincón de aquel jardín melancólico de sus recuerdos. ¿Cómo saber cuando él jugaba por sus senderos y sombras que aquellos árboles se alimentarían de los vacíos dejados en su alma? ¿Cómo imaginar que estarían tan cerca y a la vez tan lejos?


  Era la primera vez…


  Caminaba meditando, con la mirada clavada en la dorada forja de la puerta cuando una figura apareció entre la espesura. Era Sammara, su madre. Vestía un impresionante vestido blanco de múltiples pliegues. Estaba radiante. Por un instante, los recuerdos de su niñez le asaltaron.


  —Sabía que este sería el primer lugar que visitaras si alguna vez volvías. —Allwënn se volvió hacia ella con lentitud.


  —Me conoces bien, madre. A pesar del tiempo y de los años. —Ella llegó a su altura y pasó suavemente su mano blanca por sus hombros en una dulce caricia. Él derrotó su cabeza en su pecho.


  —No te preocupes… nadie conoce este lugar. Mi marido piensa que es mi lugar de retiro. Nadie cruza esta verja. —Allwënn levantó su mirada hacia los ojos de su madre y ella pudo leer su alma a través de ellos—. ¿Quieres pasar? —Allwënn respondió con una triste negativa.


  —Hoy no estoy preparado.


  —Te comprendo.


  En aquel momento una voz infantil rompió el silencio llamando a Sammara. Ambos se volvieron hacia la voz y Allwënn pudo ver a un jovencito elfo acompañado por algunas nodrizas que cambió su expresión al encontrarle junto a aquella a quien llamaba madre y se retuvo de continuar aproximándose. Ella tornó su gesto en una expresión amable y le invitó a acercarse con una señal.


  —Ven pequeño, quiero presentarte a alguien. —Allwënn tornó su semblante a una mueca expectante. Imaginaba quién podría ser aquel jovencito.


  El pequeño avanzó con timidez sin apartar su mirada desconfiada de la recia y barbada figura que estaba junto a su madre. Al llegar a su altura bajó sus ojos a tierra y jugueteó nervioso con sus manos.


  —Madre, Padre dice que la cena está servida —dijo el chico revelando el motivo de su búsqueda.


  —Allgharin, este es Allwënn… mi hijo, tu hermano —anunció ella con una sonrisa iluminando su rostro albino. El joven elfo volvió a mirar al recio mestizo con rubor y agachó de nuevo los ojos, para levantarlos de inmediato y saludar con timidez.


  —Hola, Allgharin. —El mestizo lanzó una mirada fugaz a su madre delatando una sonrisa mordaz. No le había pasado desapercibido la conjugación de nombres de su medio hermano.


  —Es muy feo —dijo aquel con la escasa capacidad para mentir de los niños—. ¿Por qué tiene pelo en la cara? —Sammara ocultó elegantemente con su mano la sonrisa que no pudo evitar esbozar ante la curiosidad del pequeño. Allwënn se agachó para ponerse a su altura.


  —Escúchame, Allgharin —le habló Allwënn robando su atención. Su modulada voz, más agravada de lo que suele ser habitual en los elfos pareció hechizarle—. Sammara es mi madre… pero mi padre no es el tuyo. Mi padre era un enano. —El chico torció el gesto cuando escuchó aquella confesión.


  —¡Puaj! Padre dice que los enanos son pequeños y peludos… y que huelen mal. —El mestizo trató de restarle importancia a aquel comentario. En fin, sólo era un niño—. Tú no hueles tan mal.


  —No, no huelo mal —se sonrió—. Verás Allgharin, mi padre tenía pelo en la cara, tenía barba. La barba es muy importante para los enanos. Por eso yo ahora también tengo barba. —El chico parecía fascinado ante aquel descubrimiento y alargó la mano para acariciar los oscuros filamentos del mentón de Allwënn. Su tacto debió resultarle un tanto extraño porque retiró la mano enseguida aunque encontró que en ello había algo morboso que le incitó a alargar de nuevo sus dedos. Sammara estaba sorprendida por la actitud de Allwënn. Con lo diablo que él había sido a su edad, no imaginaba que conectase de aquella manera con su pequeño retoño.


  —¿Cuándo tenías mi edad ya tenías pelo en la cara? —El joven estaba totalmente atrapado en el tema.


  —Veamos… ¿Cuántos años tienes?


  —Dieciséis.


  —¡Oh, no… Aún eres muy pequeño! No, me salió mucho después, cuando… crecí.


  —¿Y a mí me saldrá también pelo en la cara cuando crezca? —Allwënn no pudo evitar lanzar el comentario malicioso.


  —No, no te preocupes. Con suerte sólo acabarán de salirte las cejas.


  —¡¡Allwënn!! —le amonestó su madre. Aquella reacción si había sido muy habitual de él—. No le digas eso. Es sólo un crío. —Allwënn se volvió hacia ella con la misma expresión traviesa de aquellos lejanos años. Aquel recuerdo la conmovió profundamente.


  —¿Te gustan las piedras Iaräs? —Preguntó el niño—. ¡Tengo muchas. De todos los colores! Ven, ¿quieres que te enseñe mi colección? —le propuso cogiéndole de la mano y tirando de ella para arrastrarlo con él.


  —Le enseña a todo el mundo sus piedras ambarinas. Te tendrá entretenido un buen rato. —Allwënn la miró y torció su gesto en una mueca como si fuese un reo condenado al patíbulo. Bueno, al menos el chico tenía gustos refinados. A él con su edad le dio por cazar lagartos de río y luego se entretenía en correr detrás de las doncellas del servicio con ellos en la mano. Sammara miró a sus dos hijos perderse de la mano y no pudo evitar que algunas lágrimas bañasen sus ojos ante la emoción.
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  Cuando Allwënn se incorporó al grupo, que aguardábamos su llegada para acceder al comedor, lo hacía junto a su medio hermano aún. Por la expresión sobrexcitada del jovencito parecía que se llevaban muy bien. No dejaba de hablar con esa cháchara incombustible de los niños Al llegar junto a nosotros nos presentó al pequeño quien se mostró especialmente cautivado ante el poderoso Subbannkäser, quien vestido de elfo y con sus trenzas desenredadas y el pelo cuidadosamente cepillado tenía una apariencia un tanto llamativa incluso para nosotros. Antes de entrar, aún fuimos testigos de una emotiva escena. Almmara y Sirenne, dos de las doncellas del servicio, pararon al mestizo. Parecían muy emocionadas. Por la conversación supimos que habían sido sus ayas y que ahora también estaban al cuidado del pequeño Allgharin, aunque el jovencito disfrutaba de la compañía de ocho nodrizas. Resultó emocionante poder presenciar aquel reencuentro, sobre todo porque aquellas bellas mujeres, a pesar de parecer mucho más jóvenes que nuestro recio compañero le habían visto crecer. Allwënn se mostró encantador con ellas, casi hasta el punto de faltarle las palabras. Aquella era la otra cara de nuestro hiriente y herido camarada… cuando aquella afloraba, sus habituales arranques de mal humor podían perdonarse todos.
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  Nuestros anfitriones ya nos aguardaban sentados en sus sitiales preferentes en una mesa elevada sobre una tarima de mármol. Nosotros ocupamos los lugares en una mesa secundaria, situada frente a ellos, de dimensiones mucho mayores, pero de menor gala. En uno de los extremos de la mesa principal se sentaba el joven Allgharin cuyas piernas se balanceaban en su recargado asiento sin alcanzar el suelo. El otro extremo estaba reservado para Allwënn, aunque aquel declinó el ofrecimiento y tomó asiento con el resto de nosotros. Aquella actitud no fue del todo del agrado del anfitrión pero a nuestro orgulloso compañero le preocupaba poco lo que aquel usurpador pensase de él. Se había enfrentado demasiadas veces al capricho de los elfos como para incomodarse por los disgustos de aquel afectado personajillo.


  La cena discurrió dentro del más estricto y ceremonioso de los protocolos élficos. Una cena refinada, abundante en platos, todos de exquisita presentación y sofisticada armonía, pero escasos de cantidad. En aquella selecta exhibición de viandas uno podía recrear no solo su paladar sino también su olfato y su vista, pues la cocina elfa suele satisfacer todos los sentidos con igual intensidad. Los caldos eran de un buqué extraordinario, suaves, espumosos y afrutados. Gratos incluso para el paladar más innoble. Durante la cena propiamente dicha hablamos poco, quizá sólo para que Lord Theneriom se despachara muy a su gusto relatándonos las incomparables cualidades de los vinos en la mesa. El padrastro de Allwënn era testaferro de algunas de las bodegas más prestigiosas del Sannshary. Aunque sus propietarios fuesen todos de la alta aristocracia, él siempre se dispensaba con pingües beneficios. Tratar con vinos en tierra de elfos no era menos rentable que hacerlo con oro en el Imperio o con esclavos y «especias» en las Bocas. En aquella conversación quiso dejarlo muy claro. Sería en la sobremesa y acompañando uno de aquellos extraordinarios licores de la bodega de Theneriom que aquel lanzase cierta daga envenenada a su hijastro, por quien las simpatías tampoco eran recíprocas, de tal manera que quienes le conocíamos imaginamos que una conversación iniciada así no podía terminar en paz.


  —Supongo que tu madre estará ansiosa por conocer los detalles de tu vida en todo este tiempo, Allwënn. Debo añadir que tu «prematura» marcha del bosque nos dejó muy entristecidos a todos. ¿No es cierto, Dhy’s’Aalma?


  Allwënn sintió un reflujo de bilis en su estómago que al punto estuvo de costarle la cena. Se mordió los labios para aparentar serenidad y trató de refrenar su lengua con la misma falacia que él utilizaba en sus gestos y palabras. Aquel elfo era un notable miembro de la Vieja Liga del Bosque, un elitista grupo de elfos ociosos que se reunían en cenáculos pseudo-intelectuales abanderando las viejas tradiciones y costumbres de sus antepasados. Con aquella barata excusa y la máscara de ser instruidos prohombres que discutían en cultas tertulias se dejaban arrastrar por la más descarnada intolerancia hacia cualquier otro ser que no formase parte de su selecto grupo. Aquel bastardo que ahora le hablaba con jactancia desde aquella mesa alzada que jamás utilizó su madre, aquel que compartía lecho con aquella que nunca pudo pasar una noche de amor con el ser que amaba, aquel cuya única dignidad eran los apellidos arrebatados a aquella a quien llamaba con jactancia «Dhy’s’Aalma» había sido uno de los artífices de su destierro. Las críticas más duras, las humillaciones más dolorosas las habían padecido de aquella engreída hueste de la Liga del Bosque. Nadie insultó con más vehemencia a su madre cuando reveló la identidad de su amante y el fruto que crecía en su vientre que aquel burgués mezquino con aspiraciones a ennoblecerse… Lo que son las cosas. Lo que el mundo gira en cincuenta años. Ahora aquel engreído pretencioso que una vez encontró a su madre la más sucia entre elfas y vergüenza de su linaje acabaría ligando su estirpe a la de ella y engendrándole un hijo.


  Allwënn supo desde el primer momento cuales serían los naipes de aquella absurda partida. Con todo el aplomo del mundo satisfizo a su audiencia y contó muchos de los detalles de su vida. Cómo la amistad con Gharin se había dilatado en el tiempo hasta volverse más poderosa que la hermandad de sangre, cómo se hizo un nombre legendario a fuerza de golpes adversos y cómo forjó de su espada todo un mito. Y lo que resultaba más importante, cómo seguía vivo hasta el día de hoy. A Allwënn le irritaba la actitud paternalista y distante con la realidad de aquel personaje. Le irritaba cada comentario inconsciente de la situación más allá de los banales asuntos del bosque. Para aquel elfo, la guerra que había llevado la muerte y desolación a millones de almas y que había sentenciado a muerte a todos cuantos se reunían en aquella mesa sin sangre élfica, sólo era «aquello en lo que se habían enfrascado los humanos». Ni siquiera habían notado pérdidas notorias en su afamado mercado de licores. El Culto, decía con cierta sorna hiriente, consumía tanto vino élfico como los emperadores y los duques. Pero Allwënn no respondió a ninguna de las provocaciones. Los que le conocíamos le encontramos extrañamente contenido, impropio de su habitual temperamento. Miré a sus ojos y percibí su rabia. De haber sucumbido a sus deseos se habría levantado de la mesa y arrancado el corazón de aquel elfo con sus propias manos. Pero no lo hizo. Tenía certezas de que aquel despreciable engendro de aquella raza sublime buscaba sus arrebatos, los deseaba. Por eso no le concedió aquel deseo. Resultaba más doloroso para él verle lanzar sus embestidas sin encontrar respuesta.
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  Regresamos poco después a nuestros aposentos. Las jornadas venideras se presentaban turbias e inciertas. Debíamos recuperar fuerzas para las batallas futuras. Allwënn no lo hizo, fue el único que se resistió a marchar al lecho. Como todas las noches, necesitaba un momento para él y lo encontró en una de aquellas majestuosas balconadas con las luces de toda la ciudad de los elfos a sus pies y un cielo estrellado inconmensurable sobre su cabeza.


  En aquel mismo lugar le encontró su madre.


  Él se percató de su silenciosa llegada. Reconoció sus pasos discretos aproximándose hasta la labrada balaustrada blanca y pronto su cuerpo melodioso se apostó junto al suyo, en silencio, mirando el mismo escenario de luces danzantes de aquella ciudad durmiente suspendida entre los árboles. Soplaba una brisa suave y el cielo se cargaba de estrellas luminosas. Durante un tiempo ambos permanecieron callados, sumidos en pensamientos profundos hasta que el mestizo rompió la quietud de la noche.


  —¿Por qué él, madre? —Los iris brillantes de Allwënn atravesaron el manto oscurecido de la noche y se clavaron en el rostro de nieve de su madre que ni siquiera se atrevió a devolverle la mirada—. ¿Por qué con él? Con todo lo que nos humilló. Con todo lo que dijo de ti o de padre. Hubiera… hubiera entendido que rehicieras tu vida con alguien como… Lord Eborom. —Al escuchar el nombre de aquel elfo Sammara volvió su mirada hacia su hijo con un destello de asombro pintando sus pupilas—. Hablé con él. Me contó lo de mi espada y advertí en su ojos que guarda sentimientos hacia ti más profundos que la amistad. —La bella elfa se sintió delatada en aquellas pupilas.


  —Lord Eborom es un buen amigo… —confesó ella en un largo suspiro—. Y hubiera sido un buen compañero. Pero ya está comprometido. Fue tu padre quien se interpuso entre él y yo sin saberlo… y no necesito contarte el resto de la historia.


  —Le hubiera aceptado a él —aseguró el mestizo.


  —¿Te has preguntado por qué Eborom no forma parte del Patriarcado con una carrera diplomática como la suya? Lord Eborom es un contestatario, demasiado liberal, demasiado abierto en su concepción del mundo. Incluso de haber podido unirme a él, hubiésemos sido infelices. De nuevo objeto de los comentarios y las maledicencias. Las cosas están bien como están, hijo, créeme.


  —¡No, no lo están, madre! Mírate. No creo que seas feliz con un hombre como Theneriom calentado tu lecho. ¡Sólo pensarlo me pone enfermo! Sólo la humillación que supone para la memoria de padre me enfurece y me obliga a despreciarte por ello. ¡Cómo has podido darle un hijo a él! ¡Ligar mi sangre a la de ese mal nacido! —Sammara le dedicó una mirada fulminante de reprobación.


  —No metas a Allgharin en esto. Él es tan inocente como lo eres tú. No cometas con tu hermano el mismo error que cometieron contigo. No le desprecies sólo porque no te guste una mitad de su sangre. La otra es la misma que corre por tus venas, no lo olvides. Allgharin es tu hermano. —Allwënn se sintió de pronto muy afectado por aquellas palabras y supo que había ido demasiado lejos con sus críticas—. En cuanto a mi felicidad —continuó sosegando su voz—, eso es algo a lo que renuncié conscientemente hace mucho tiempo.


  —Y yo soy la causa de tu infelicidad… —confesó el hijo pródigo con tristeza. Sammara reaccionó rápidamente casi con impulso.


  —No… Nunca pienses eso. Tú has sido el bálsamo en mi vida. Mi desgracia fue haber nacido elfa, vivir entre elfos, soportar un linaje ancestral. No tú… tu presencia me colma de dicha. —Ella volvió su mirada hacia la noche y habló con un regusto amargo—. Traté de darte una infancia feliz, alejarte del drama que consumiría tu vida por elegir a un hombre que jamás sería aceptado por los míos. No me avergüenzo de haberte dado la vida… tu existencia es un milagro, hijo mío. Es la unión fecunda de dos razas enemigas. Tú eres la prueba viviente de que no existe odio que no pueda vencerse. Pero supe desde el primer momento que esa decisión marcaría para siempre mi vida, la de tu padre y la tuya. Siempre supe que te marcharías y afronté tu ausencia con valor. Para mí, tu huida antes de tu expulsión no fue sino la confirmación de que te había educado bien. Ahora regresas convertido en un hombre valiente, audaz, capaz de enfrentarte a cualquier enemigo externo o interno. Si tu padre viviera lloraría de la emoción. —Allwënn quedó clavado en su sitio. Aquellas palabras le hicieron pensar.


  —Lo que me dices es hermoso… quizá nunca te lo he agradecido. Quizá tampoco supe verlo entonces.


  —Supongo que era el precio a pagar.


  —Si lo pagaste… ¿Por qué sigues sufriendo aún?


  —Porque aquí nada cambió. Yo sigo siendo la princesa humillada. Dormir con mi enemigo me ha traído cierta paz. Es sólo una maniobra política, Allwënn. Le desprecio pero le necesito. Me educaron para ser esposa abnegada. —Allwënn se reveló ante aquella revelación providencial.


  —Eres la princesa del Fin del Mundo, madre. No necesitas un marido.


  —Quizás no en tu mundo… pero sí en estos bosques. Yo llegué a ellos siendo la esposa de un Vakiir y hermana de un Príncipe. Acabé dándole un hijo a un enano. Entonces lo perdí todo. Tú te marchaste, pero yo me quedé aquí. Vincularme a Theneriom ha sido una bolsa de oxígeno. Se tragó pronto las críticas cuando tuvo ante sus manos la posibilidad de entroncarse a la dinastía de los Príncipes del Sÿr Sÿrÿ y a mí me da la posibilidad de redimirme ante los ojos de mis iguales. Él restituye mi honor y yo le doy la grandeza de mi apellido. Tener como esposo a un influyente miembro de la Vieja Liga del Bosque hace mi existencia algo más soportable… Y dándole un hijo he acabado de sellar mi contrato. —Allwënn se mordía los labios, tenso, crispado.


  —¿Acaso tienes que redimirte de algo, madre? Amaste y fuiste amada ¿Dónde está tu delito? Mi padre era un Tuhsêk, Hirr’Faäruk de la Decimotercera cohorte de Maceros del ‘Aasâck, La Descarnada. La más grande, el más grande… ¡No un usurero racista como Theneriom! ¡No un demagogo que se traga todo cuanto ha defendido con vehemencia cuando tiene ante sí la posibilidad de engrandecerse! ¡¿Y tu crimen fue elegirle?!


  —Los elfos lo entienden de otra manera.


  —Pues al infierno con los elfos. Maldita sea la prole de los bosques. ¿Por qué no te fuiste? No entiendo tu actitud.


  —Sé que no la entiendes. No puedo marcharme, Allwënn. Mis elecciones no siempre las entendiste pero han sido las acertadas. Sé que te he enseñado bien.


  —¿Qué me has enseñado, madre? Padre me enseñó a pelear, padre me enseñó la virtud, lo justo y lo injusto. Padre me dio una espada y me dijo «enfréntate a ellos» y eso he hecho hasta ahora.


  —No todo se soluciona con una espada, Allwënn.


  —He vencido la mayoría de los obstáculos con acero. ¿Qué me has enseñado tú?


  —Yo… Yo te enseñé a sufrir, hijo. Te enseñé a sufrir… y a levantarte de nuevo.
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  Allwënn quedó profundamente afectado tras aquella conversación, lo que le sumió aún más en aquel estado distante y melancólico con el que llegó al bosque. Por lo que respecta a nuestra demanda, los elfos se tomaron su tiempo sólo para asegurarnos que la considerarían en una reunión de los Patriarcas del Consejo. No auguraron fecha ni tan siquiera aproximada. Así que pasamos tiempo siendo los invitados de aquel palacio en las nubes hasta la fecha del debate. Probablemente Theneriom, poco entusiasmado con la idea de nuestra presencia dilatándose hasta el infinito movió algunas teclas a su alcance para acelerar el proceso, pero tampoco resultaba aquel un hombre tan influyente e ignoramos si sus auxilios modificaron la agenda de los Patriarcas. Entre tanto, pasábamos mucho tiempo ociosos. Keomara, la única que de cuando en cuando daba largos paseos con Allwënn, se mostraba inquieta ante la ausencia de noticias del resto de la expedición y mostraba sus recelos sobre el futuro inmediato. Incluso si los Patriarcas daban su consentimiento para cruzar el Sannshary, había muchas dudas sobre nuestros pasos siguientes. Si cabe, cruzar o no el magnífico bosque élfico era el menor de nuestros males. La verdadera odisea comenzaría después.


  Allwënn era el único que se decidía a bajar hasta la ciudad y pasearse por ella. Abandonó pronto los prestados atavíos de elfo y regresó a sus pertrechos de combate. No hacía falta conocerle para saber que pretendía pasearse por ente las calles de Ullastah’ desafiante. Sólo buscaba llamar la atención. Decirles a los habitantes de la orgullosa ciudad que no habían podido con él. Que había vuelto y seguía siendo el mismo.


  En uno de aquellos paseos tuvo un encuentro que no esperaba. Ya se había cruzado en alguna ocasión con alguna cara conocida. Todos le conocían, podía advertirlo por sus miradas esquivas o en sus taimados comentarios. Su presencia en la Capital estaba en boca de todos. Sin embargo, aunque estaba dentro de lo posible no pensó que se cruzaría precisamente con ella.


  Paseaba por uno de los muchos bulevares que arteriaban la inmensa ciudad del Mediodía, confundiéndose a duras penas con el resto de los elfos viandantes. En la lejanía se percató de la presencia de unas mujeres que le resultaron familiares. Una de ellas era una elegante señora de vivos cabellos dorados que caminaba rodeada por algunas damas de compañía junto a una mujer más joven que le acompañaba de la mano de una niña no mayor en edad que su recién conocido hermanastro. Allwënn se detuvo clavado ante aquella visión a unos cien metros del cortejo mirando sin discreción a las damas que parecían seguir con su periplo sin percatarse de su presencia. En un fugaz destello, la mirada esmeralda del mestizo se cruzó con la de la señora que hubo de esforzarse para evitarla y disimular su fingida ignorancia. Él no tuvo dudas de que había sido reconocido pero hasta cierto punto entendió que aquella dama no quisiera ser relacionada con él y fingiese no haberle visto. Sin embargo, la mujer que la acompañaba, su hija, se apercibió del gesto de su madre y tornó sus pupilas para ver de quién huían sus ojos. Cuando divisó al imponente mestizo detenido entre el caudal de transeúntes con sus ojos clavados en ellas en la distancia, quedó algo perturbada. Se diría que por unos segundos no reconoció a aquel elfo de espesa barba y pertrechos de aventurero, aunque la expresión de su rostro pronto reveló que aquel desconocimiento resultó pasajero. Su rostro se iluminó de la sorpresa. Allwënn se emocionó por ello. La última vez que vio a aquella chiquilla apenas era una niña poco más joven que él. También tenía los cabellos dorados y espesos que caían sobre su espalda en vigorosos bucles, su piel era de un pálido rosado y su cuerpo, bello y armonioso había dejado de ser el de una jovencita. Podría decirse que aquella elfa había sido el primer amor de Allwënn, un amor inocente e infantil sin duda. Más por el cariño de las amistades forjadas en la niñez que por otro motivo. Ella comprobó que el cortejo que acompañaba a su madre se había separado unos metros de ella lo que pareció hacerla dudar. Aunque al fin se decidió por aproximarse sonriente hacia el mestizo después de coger a su retoño en brazos. El cortejo se detuvo un tanto extrañado por la reacción de la mujer pero nadie la detuvo. Se limitaron a aguardar a cierta distancia.


  Aquella señora que había esquivado su mirada y que ahora observaba impotente y resignada la actitud de su hija era Vala Ellënnarill, primera dama de la Diva Aunäara de Assënn. Era la madre de Gharin. Aquella joven que se aproximaba a él era Aännadja Ellënnarill, su medio hermana. Vala nunca aprobó la amistad de su hijo con él. Siempre sostuvo que la reputación de Gharin se vería salpicada por la del «hijo del enano», como le conocían, y que su ya difícil tránsito por aquellos bosques se dificultaba aún más por relacionarse con él. No resultaba extraño que quisiera hoy evitar encontrarse con él. Por el contrario, Aännadja trabaría con su hermano mayor y con él cierta complicidad. Muchos fueron los recuerdos que les ligaban. Allwënn la recibió emocionado. Ella quedó ante él con una agitada expresión en su rostro.


  —¡¡Allwënn!! ¡Allwënn, ¿eres tú de verdad?! Por los Padres Patriarcas ¡Cuánto has cambiado! —Aquella bella elfa se permitió alargar su mano para rozar su mejilla a lo que Allwënn no puso objeción alguna—. ¡Por los dioses! —decía aún fascinada por aquel encuentro—. Había oído lo de tu llegada. Lo cierto es que toda la ciudad lo sabe… pero no imaginé… no pensé que pudiera encontrarme contigo. —Ella miró hacia atrás con cierto dolor—. Disculpa… la actitud de mi madre… ya sabes que… —Allwënn hizo un gesto revelador.


  —No hay nada que disculpar, Aännadja, lo sabes. Me alegro de verte.


  La pequeña que reposaba en los brazos de su madre alargó la mano con intención de tocar al mestizo. Lo cierto es que estaba muy crecida pero ahora, en la cercanía, resultaba mucho más pequeña de lo que había imaginado.


  —¿Y esta princesa? —Preguntó el mestizo jugueteando con sus dedos regordetes. Su madre adoptó un gesto de evidente orgullo materno.


  —Allwënn, te presento a Auranthal, mi pequeña. —Allwënn lo había imaginado desde el principio pero aquella confesión le arrancó un suspiro de melancolía. Había conocido a aquella mujer siendo una niña traviesa y la contemplaba ahora siendo una toda mujer que había alumbrado a un retoño precioso.


  —No puedo creerlo… me haces mayor —confesó aquel henchido de la emoción—. ¿Quién es el padre? Si no es un atrevimiento por mi parte preguntarlo. —El gesto confiado de ella le quitó los temores.


  —No es ningún atrevimiento. ¿Recuerdas a Silvarionn, el hijo de Advassär? —Allwënn trató de hacer memoria.


  —¿No era compañero de tu hermano en el templo de Körel? —ella sonrió algo turbada.


  —En efecto. Ingresó en el cuerpo de Custodias del Jardín. Me cortejó durante años.


  —Era un joven inquieto. Guardo buenos recuerdos de él. Me alegro por ti. —La pequeña chapurreó en aquella complicada y afinada lengua algo ininteligible para el mestizo pero que le arrancó una carcajada de sorpresa.


  —¿Ya habla? —su madre cambió el gesto.


  —Oh, sí, es muy precoz. Habla desde los cinco. Lo extraño es que se haya mantenido callada hasta ahora.


  —Se parece a ti.


  —Se parece a mi hermano, pero no se lo digas a mi madre. Odia que la comparen con él. —Aännadja ensombreció su rostro al recuerdo de Gharin—. ¿Qué… qué sabes de él, Allwënn? ¿Conservas alguna relación con mi hermano? —Allwënn esbozó una amplia sonrisa ante la razonable duda de aquella mujer que pareció disipar sus miedos.


  —¿Alguna relación? He pasado todo este tiempo al lado del bribón de tu hermano. No nos hemos separado desde entonces. Se hubiera alegrado mucho de encontrarte y de conocer… bueno ya sabes, es un sentimental. Se hubiera echado a llorar como una chiquilla. —Ella se sonrió, aunque en aquel pliegue de sus labios no pudo esconder cierta tristeza nostálgica—. Nos separamos en territorio de los medianos, muy al sur, cerca del cauce del Swam. Él emprendió camino hacia la frontera del Ghar’al’Aasâck con algunos compañeros de viaje. Yo me desvié por el curso del Dar hasta las Bocas.


  —¿Las Bocas de Dar? —preguntó ella sorprendida y curiosa al mismo tiempo.


  —Cogí un barco allí. Sólo el capricho del destino me ha traído hasta aquí y ahora necesito que los Patriarcas nos den permiso para cruzar el bosque. No sé nada de él desde entonces, pero estará bien. Le dejé en buena compañía, no deberías preocuparte. —Ella parecía fascinada.


  —Te envidio. Allwënn. Mantienes la amistad de mi hermano desde entonces… yo no tengo relación con ninguna de mis amistades de aquellos años y eso que ni siquiera he salido de esta ciudad. Vosotros habéis tenido el resto del mundo para perderos. Las tierras de medianos, el puerto de las Bocas, el Aasâck… El mundo se vuelve un pañuelo en tus labios…


  —He visto más cosas y lugares de las que me apetecía ver, te lo aseguro.


  —El mundo debe ser muy hermoso ahí fuera.


  —Ya no lo es tanto, Aännadja. Las cosas se han puesto muy feas fuera de estos bosques. —Ella quedó un instante pensativa, como calibrando opciones. De pronto sugirió una propuesta a aquel mestizo.


  —¿Sabes lo que estoy pensando? Me gustaría que me relataras algunos de tus viajes y me contaras más de mi hermano. No sé cuántas oportunidades de ello tendré después de este momento. Paseemos, comamos algo. Te enseñaré mi casa. Silvarionn y yo tenemos una bonita propiedad cerca del Paseo del Lago. No es la mansión de tu madre, pero te gustará. —Allwënn se sintió en el compromiso.


  —Pero tu madre y…


  —Olvídala. A ella la veo a diario. Más de lo que la necesito… y siempre con sus quejas… hastiada de todo. ¿Qué me dices? —Allwënn se sintió algo apurado pero deseaba pasar algún rato más en su compañía así que acabó aceptando. Ella le invitó a aguardar un instante y regresó para anunciar su cambio de planes a su madre quien por su expresión no pareció estar muy conforme.


  —¿No te estaré importunando? —le preguntó cuando la elfa estuvo de regreso.


  —Tonterías.


  —Ya sabes que mi compañía suele equivaler a problemas. Sobre todo en esta ciudad.


  —No habrá ningún problema, te lo aseguro.


  Allwënn se marchó con ella y con la pequeña. Estuvieron paseando por la ciudad y charlando animadamente. Cuando se cansaron de las miradas de la gente alcanzaron el hogar de Aännadja. Su casa resultaba más lujosa que el promedio y Allwënn se alegró que aquella dama tuviese una vida desahogada. Silvarionn paró poco en el hogar, pues tenía otros compromisos de su cargo, pero se alegró de volver a verle. Disfrutaron de una comida suculenta y la conversación se dilató más de lo previsto. Allwënn hablo, tal y como había prometido, de sus viajes y de su hermano. Ella le contó los pormenores de su vida y de cómo había transcurrido la existencia en la ciudad después de su marcha, aunque sería el mestizo quien habitualmente llevaría las riendas de la conversación. Se despidieron emocionadamente. Allwënn no sabía que sería la última vez que se verían pero al abandonar su casa, aquel pensamiento sobrevoló su cabeza. Feliz, con todo, puso rumbo al palacio.
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  Llevaríamos algo más de una semana siendo los residentes forzosos de la cuidad del Mediodía cuando al fin los Patriarcas tuvieron a bien atender nuestra demanda. El proceso se dilataría entonces algunos días más. Primero citaron a Keomara y a Allwënn en el Santuario de Elio donde les tomaron declaración por escrito. Cuando supieron que no tendrían la oportunidad de discutir cara a cara con los Patriarcas elfos, Keomara y Allwënn se esforzaron por presentar el problema de la manera más dramática posible. El mestizo sostenía que los elfos podían inclinarse a ayudarles no tanto por la grave situación que pasaban los refugiados sino por la urgencia de desembarazarse lo antes posible de un problema que no les atañía. En ese sentido, las decisiones tomadas por Eborom les daban cierta ventaja ya que podían jugar con la política de hechos consumados. Aquellos visitantes no pedían permiso para entrar en los bosques sino que ya se encontraban en ellos y no tenían autoridad real para obligar al Hällastat que los acogía a deshacerse de ellos. El mismo esfuerzo y gasto supondría para ellos ordenar a las custodias marchar hasta el otro extremo del bosque para obligarles a salir por donde habían entrado que permitir que lo cruzaran en sentido opuesto. Esta era, a razón de Allwënn, la mejor baza con la que podían jugar y en esta línea se concentraron los esfuerzos.


  Dos días después comenzaron las deliberaciones que se alargaron toda la jornada. A la mañana siguiente nos darían a conocer el fallo y por ese motivo la delegación al completo se presentó en los aledaños de la Explanada de los Templos. Nerviosos y expectantes nos reunimos con algunas amistades que Lord Theneriom, ansioso por vernos marchar, había movilizado para que nos prestaran toda a ayuda posible.


  —Parece que tardan en decidirse —confesaba uno de aquellos elfos al expectante grupo una vez que las horas en la mañana comenzaron a correr y aún no se sabía nada.


  —Eso es bueno para nuestros intereses —comentaba Allwënn con mucha serenidad—. Si nos hubieran denegado el paso hace días que lo sabríamos. Si aún discuten es que todavía tenemos posibilidades.


  El mestizo no se equivocó. A última hora de la mañana el consejo nos dio su veredicto. Habían acordado permitirnos el paso si cumplíamos una serie de prerrogativas que Allwënn y Keomara repasaron y no tuvieron objeción en aceptar. Poco después se mandaba un halcón con los deseos del Patriarcado conminando al Señor del Hällastat a enviar con escolta al resto de los expedicionarios. Nos felicitamos por el éxito y la superación de aquel punto muerto en el que había quedado nuestra aventura élfica. A partir de entonces, sólo fue una cuenta atrás a la espera de que nuestros compañeros alcanzaran la fastuosa capital de los elfos.


  Durante esos días, la incomodidad de nuestro anfitrión se fue haciendo cada vez más evidente y llegó a respirarse un clima enrarecido en el palacio de los Asseh’Vallëdhor’. Al tiempo, la expresión de Sammara ante la nueva e inexorable marcha de su hijo se hundía en la tristeza más de lo que era habitual en ella.


  Una fresca mañana recibimos la noticia de la llegada del resto de la expedición a las mismas puertas de la Ciudad del Mediodía. Una de aquellas prerrogativas a cumplir era que la expedición no entraría en la ciudad sino que acamparía en las proximidades del nivel de raíces. También nos comprometíamos a abandonar la ciudad no más tarde de dos días después de la llegada de los refugiados. Con todo, teníamos nuestros asuntos zanjados como para haber partido inmediatamente. Sin embargo, Allwënn insistió en que dilatáramos la partida hasta la mañana siguiente. Como un gesto de buena voluntad permitieron la entrada a A’kanuwe que decía traer importantes nuevas de nuestro amigo Lord Eborom.


  La llegada de la impresionante Reina Sombra resultó tan llamativa y digna del asombro de las gentes del lugar como semanas antes había sido nuestra presencia. No era para menos. Una reina Questtor en bosques Silvänn resultaba un espectáculo digno de ver.


  A’kanuwe fue conducida hasta el palacio familiar y su llegada significó para Lord Theneriom como el último tormento antes de la liberación. Resignado, la alojaría en su casa.


  La altiva guerrera elfa traía unas interesantes noticias. Luego de informarnos de que la salud de nuestros protegidos había mejorado mucho y que se habían recuperado bastante bien del largo periplo por mar. Nos avanzó que lord Eborom había ultimado una ayuda que sería impagable para nosotros. El amable dignatario ponía a nuestro servicio un barco de su propiedad personal que nos esperaría en el puerto septentrional de Deluhär, en la misma frontera del Sannshary. Desde allí embarcaríamos rumbo a los Cinco Bosques, al sur del Nevada. Tomaríamos la desembocadura del Uriel’Val e iniciaríamos su fluctuante curso tierra adentro hasta el punto donde el Uriel se conecta con el río Arconte que nace en el Ghar’al’Aasâck. Subiendo el curso ascendente del Arconte nos dejaría a las mismas puertas del reino enano. De ahí hasta Tagar habría solo unos días de camino, protegidos por las cumbres enanas.


  La noticia se recibió como un bálsamo tibio en una herida abierta y suponía no solo avanzar a un ritmo muy superior a nuestra mejor expectativa sino que además nos evitaba la mayor parte del peligro. Nuestra mayor penalidad estaría en las estrecheces que habríamos de soportar bogando en una nave dos veces más pequeña que en la que habíamos llegado hasta allí, pero aquello era un mal que estábamos dispuestos a afrontar con la mejor de nuestras sonrisas. Ultimamos en compañía de la enigmática elfa nuestras horas finales en aquella ciudad de ensueño. Por la mañana, apenas antes de despuntar el alba, todo estaba dispuesto para nuestra inminente partida pero nadie parecía saber dónde se encontraba Allwënn. Sólo su madre supo de inmediato a qué lugar había podido dirigirse su hijo pero no se lo dijo a nadie…
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  Allwënn estaba postrado con una rodilla clavada en la tierra. Su formidable espada lucía desnuda clavada su punta entre las raíces de un viejo árbol. Se había vestido de gala con un traje blanco con bordados dorados para el duelo que había solicitado hacer a su madre. Se aferraba a la dentada hoja de su espada como si aquella fuese el vástago de una cruz y hundía su cabeza cuyos negros cabellos se derramaban en un torrente infinito hasta besar la tierra húmeda. La humedad de aquel pequeño boscaje artificial cubría de neblinas tenues el paraje que parecía acompañar a aquel atormentado elfo en su dolor. El nudoso árbol, el más viejo del lugar, era una lápida… sin nombre, sin señal ninguna, pero cualquier elfo hubiera podido reconocerlo como tal. Aquellas raíces que hundían la tierra embebida se nutrían del más preciado néctar. Ya lo habían hecho una vez. Ya ese árbol privilegiado, escondido de las miradas innobles, se había fortalecido con la sangre y la carne de un valiente guerrero enano… Ullrig, el Faäruk, el de los ojos de Forja, su padre. Allwënn insistió en que llevaran su cadáver a reposar para siempre junto a su madre. Hubieron que introducirlo en secreto en el bosque, para lo cual, la ayuda del Señor de las Runas resultó impagable. Allí le enterraron, en el jardín secreto, al lado de una casa que nunca conoció, cerca de un lecho que le estuvo siempre prohibido… pero sus oraciones no eran para su padre. Ya le había dedicado tiempo a rendirse a la memoria de aquel cuyo carácter y fuerza tanto le adeudaban. Aquellas raíces tenían otro inquilino… aún más doloroso, aún más cercano.


  Él quiso que ella reposara junto a su padre. Que ambos se hicieran compañía en aquella otra existencia. Jamás se encontraron en vida, por lo que deseó que se conocieran en la muerte. Que cuidaran el uno del otro. No podía soportar la idea de que durmieran para siempre lejos. Quería tenerles juntos… aunque para él estuviese vetada la entrada.


  Quiso que la enterraran junto a su alma, que su último lecho fuera testigo de esa parte arrebatada. Se trenzó el cabello, se trenzó el alma y lo anudó con su anillo de desposorio en que había gravado Ulh’nhy Dhy’S’alma; «tú que serás para siempre mi compañera eterna». Y lo alojó entre sus dedos. Así la enterrarían con él. Aunque él hubiese sido condenado a seguir viviendo. Ella estaba ahí abajo, dando vida a aquellas firmes raíces que sostenían el viejo árbol. Aquel tronco era un sepulcro… además del de su padre era la tumba de Äriel. No había sobre la faz de la tierra lugar más sagrado que aquel árbol.


  Allwënn separó su diestra de la espada y puso su mano desnuda sobre la humedecida tierra cubierta por una extraña variedad de amapola silvestre que sólo crecía a los pies de aquel tronco retorcido. Tenía un color violáceo… las llamaban las Lágrimas de Sangre.


  Aquello sería lo más cerca que volvería a estar de ella. Sus ojos ya no podían llorar más. No había vertido una sola gota por ella desde que cruzó el umbral de aquel camposanto.


  No encontraba fuerzas para separarse de ella de nuevo, por eso no quiso entrar antes, porque sabía que entonces nada ni nadie le harían salir de su regazo. Aún ahora, no encontraba las fuerzas que le permitieran darle la espalda a aquel cálido lecho donde ella dormía. Quiso morir allí mismo. Abandonarse al fresco aroma de la tierra mojada. Cubrir su último aliento con las hojas verdes de aquel árbol mimado por los rayos de los soles. Dejar que su sangre acabara de alimentar aquellas raíces privilegiadas.


  Tuvo un impulso y llevó su mano hacia su puñal que extrajo con una violenta sacudida. Miró aquella punta afilada que apuntaba hacia su pecho y por un instante pensó en hundirlo en su corazón. Acabar allí y de una vez con aquella existencia errante y melancólica por el mundo. Una fuerza agarrotaba su muñeca, como si una mano invisible luchara con todas sus fuerzas por evitar aquel desenlace. No era la vez primera que se hallaba en aquella situación. Empuñando una hoja afilada con la que abrir su pecho y extraerse el corazón si con ello se aseguraba la muerte… pero siempre se le atoraba el brazo. Siempre aparecía aquel calambre que le impedía poner fin a sus días. Entonces sobrevinieron de un soplo las imágenes de sus compañeros de armas… de Gharin, Ishmant, el Señor de las Runas… todo aquello por lo que él luchaba y todo aquello por lo que se había comprometido a luchar.


  Y supo que aún no había llegado el momento del reencuentro…


  Se alzó de un golpe, respiró hondo y dirigió la punta de su cuchillo hacia su cara. Realizó dos pequeñas pero profundas incisiones bajo sus ojos, justo bajo los lagrimales. Pronto dos gotas de su sangre espesa y coralina fluyeron de aquellos agujeros y navegaron sobre sus mejillas hasta caer a la tierra entre las raíces del sepulcro.


  —Sólo lágrimas de sangre lloraré también yo, como esta tierra que las hace crecer para ti.
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  Pronto su contaminada esencia cerró las heridas y aquel llanto escarlata cesó. Entonces arrancó de la tierra aquella espada que llevaba el mismo nombre que aquella por quien lloraba y de un formidable mandoble enterró sus fauces de acero en el tronco anciano de aquel árbol único. Al sacar la hoja de la blanda madera, también aquel vetusto anciano sangró por el costado.


  —Si la llevas dentro de ti no podrás ser jamás un árbol cualquiera —le dijo—. Has de ser un árbol herido.


  Tragando su dolor a borbotones le dio la espalda y comenzó a recorrer los pasos de vuelta y alejarse de ella. Al levantar su mirada descubrió a su madre junto a la dorada verja. Estaba callada, absorta con los ojos humedecidos por las lágrimas. Allwënn se despidió de ella besándola en la mejilla.


  —Adiós, madre. Cuídate. Esta puede ser la última vez que nos veamos. —Esta tardó en reaccionar, como si hasta entonces no hubiese sido consciente de que él estaba allí. No era para menos. Allwënn ya se alejaba pero ella le había observado allí ante la tumba… y no estaba solo. Una mujer le acompañaba. Una elfa de una belleza inenarrable que compartía sus lamentos y sus lágrimas. Volvió la mirada hacia el árbol… y ella seguía allí, en pie, observándole marchar…


  Sus ojos se cruzaron y Sammara advirtió su pena.


  Aquella visión le partió en dos el corazón.
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  El resto de mi historia ya no tiene interés. Continuamos la marcha por el bosque de los elfos sin más contratiempos que los ya conocidos. Llegamos hasta el buque que Lord Eborom había dispuesto para nosotros con su dotación de elfos. Alzamos el pabellón y navegamos. Primero por mar y luego sobre las mansas aguas del Uriel’Val hasta su abrazo con el Arconte. No hubo incidentes dignos de mención. Quizá nuestro único momento de verdadero peligro fue sortear las aduanas en Frunza. Era el puerto natural del Uriel’Val, donde las tropas del Culto mantienen un denso sistema de seguridad. Después de Gallad, aquella ciudad era la más importante al norte del Arminia, sede de una flota y nudo comercial con el Ycter Nevada. Sin embargo, aquella hermosa embarcación del Sannshary, gobernada por elfos armados no tenía más que mostrar el salvoconducto para que nadie se dignase a mirar en sus bodegas. Las interminables cimas del Ghar’al’Aasâck, el otro hogar de nuestro roto compañero, nos dieron la bienvenida.


  El Alcázar de Tagar se encontraba a sólo unas jornadas a pie.


  Llegábamos al fin a nuestro destino.
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    XXXII. EN LAS SOLEDADES DEL ESPEJO
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  LA ÚLTIMA FRONTERA. PRIMERA PARTE


  
    «Temed por encima de todos vuestros enemigos


    al desesperado. Puesto ha perdido la esperanza,


    pero con ella, también el miedo».


    REY FARAS.

    ATRIBUIDA DURANTE EL ASEDIO DE ILDULGAR.

  


  ISHMANT ERA EL ÚNICO HOMBRE VIVO SOBRE AQUELLA EMBARCACIÓN HERIDA DE MUERTE…


  Al menos era la única persona en cubierta desde hacía días, quizá semanas. Aquella feroz tormenta no sólo les separó del Impaciente, también arruinó la arboladura y el aparejo del Dragón Artillado dejándolo a la deriva. Sin la guía del buque insignia, la tripulación del Ariete se encontró perdida y sin dirección. Hubo de recurrirse entonces a los remos para continuar el avance pero el desgaste que supuso mover aquella pesada embarcación a fuerza de brazos aceleró los males. La enfermedad y el agotamiento se cebaron con la hueste a bordo y la población se diezmó rápidamente. Sin encontrar tierra donde abastecerse, a excepción de algunos atolones e islotes dispersos, apenas se paliaron los sufrimientos de unas bodegas cuya carga se consumía a la misma velocidad que sus tripulantes. Cuando las fuerzas se agotaron por completo, aquella tripulación sin esperanza adoptó unas medidas desesperadas. Se alojaron en las bodegas donde esperarían pacientes la muerte o el milagro. Las provisiones se racionaron al límite aunque el gran problema vino con la falta de agua para beber. Las barricas, exhaustas como todo lo que viajaba en aquel buque de guerra, contenían escasas reservas ya muy deterioradas y foco de la mayoría de las enfermedades que padecía la tripulación. El mar se convirtió en una inmensa fosa común para los más débiles. Ishmant decidió prescindir de sus lotes de raciones y se sumió en un estado latente de profunda meditación en el que podía aguantar sin alimento o bebida mucho más tiempo.


  El resto, incluido el Shar’Akkôlom y Sorom se abandonaron a la suerte de los Dioses.
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  Aquella mañana se había levantado con los velos de la muerte como un sudario brumoso sobre las aguas. El mar reposaba en una calma chicha, como si él también se encontrase a las puertas del último tránsito. Todo reposaba en una quietud y silencio tenebroso. Hacía días que navegaban a la deriva, a merced de las corrientes caprichosas de aquel mar sin nombre.


  Unos sonidos difusos se colaron a través de la barrera mental de Ishmant y alertaron sus sentidos.


  El monje abrió los ojos y encontró aquella cubierta desierta inundada por las brumas marinas. No sabía exactamente cuánto tiempo había permanecido ausente de la realidad. Si era o no el último superviviente de aquella trágica odisea marina. Su cuerpo le pesaba como el plomo. Poco a poco comenzó a movilizar sus articulaciones, rígidas como si fuesen de madera y su respiración, mantenida en la mínima expresión, comenzó a recuperar su ritmo habitual. Entre tanto, aquellos sonidos que traía el susurro del viento se volvieron más perceptibles. Sus sentidos amplificados apercibían sin error un batir sincronizado sobre el agua, lejano y constante. Y sobre él, como quejidos de cuerdas y madera sobre los que se superponía un zumbido pesado y perseverante, un murmullo de voces en la lejanía. Aquellos no eran sonidos de la naturaleza, no era en absoluto la lengua del mar…


  Se levantó con energía sobre aquel alcázar de proa que abría las brumas en dos y encontró que su visibilidad era escasa para hacerse una idea de donde se encontraban. Imaginó que aquel nebuloso cortinaje tan solo enturbiaba la visión monótona y constante del interminable azul en derredor. Puso toda su atención en aquellos sonidos pesados que comenzaban a amplificarse y hacerse cada vez más audibles. Ya no tenía dudas al respecto: el batir del agua eran remos, docenas, quizá centenares de remos. Los quejidos de cordajes eran aparejos de velas y maquinaria. El zumbido eran voces, gruñidos, gargantas en guerra. Ishmant se puso nervioso. Aún no podía divisarse nada en el brumoso espectro de visión que sus ojos cubrían. Pero entonces, cuando aquellos sonidos habían crecido tanto en potencia e intensidad que se diría estaban sobre ellos, una impresionante silueta atravesó desde babor su campo de visión, aún envuelta entre los perfiles de la niebla.


  Era un buque alto y bien defendido de tres palos, estilizada eslora y alcázar en popa. Tenía gran calado y pesada compostura, en cuya cubierta, infestada de soldados y orcos dispuestos para la batalla, las gargantas rugían feroces. Había más. Detrás de su figura, aún más alejada, podía adivinarse una nueva silueta naval… y entre ambas, más retrasada, otra. Entonces nuevos sonidos aún más delatores hicieron presencia. Poderosos zumbidos que cortaban el aire y fuertes impactos sobre las mansas aguas del Azur…


  ¡Catapultas! La artillería de marina.
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  Ishmant quedó por un instante petrificado. La dirección de los buques advertía que no eran ellos, en principio, la presa de aquella flota del Culto… ¿pero entonces?


  Un nuevo barco hizo su siniestra entrada en el campo de visión, en la misma dirección que aquellos, pero en esta ocasión el nuevo navío se encontraba tan próximo que Ishmant no tuvo problemas en identificar los blasones y el ’Säaràkhally’ ondeando sobre la mayor. Incluso podía divisar las facciones de la hueste de orcos, soldados y bestias que se arremolinaban sobre la cubierta. Pronto unas voces delatoras advirtieron al monje que desde ella alguien había descubierto el navío que se les atravesaba moribundo por su lado de estribor.


  Pero en aquel instante algo aún más perturbador iba a acontecer. En un abrir y cerrar de ojos, aquella referida mezcla de sonidos se hizo tan audible que Ishmant pensó que sólo una cosa podía explicarla. Como en un acto reflejo volvió su mirada a popa para ser testigo de cómo una nueva proa enemiga surgía desde la espesura de la niebla y sólo el milagro evitó que se empotrase como un pitón de astado en el alcázar sur del Azote. Aunque la punta de lanza había evitado la embestida, el golpe de mar que levantaba su quilla hizo zozobrar el mutilado navío y pronto las filas de remos del enemigo impactaron cruelmente contra la madera del barco quebrándose sin remedio haciendo escorar y virar peligrosamente al Dragón. Ishmant necesitó de toda su habilidad y reservas de fuerza para sostenerse en pie, agarrado a la madera, y evitar irse por la borda. En los rostros de la tripulación enemiga se hallaba la sorpresa…


  y entonces…


  Ishmant empezó a sospechar lo que ocurría. Ellos no debían estar allí. Su barco herido no era más que un obstáculo imprevisto en la travesía de aquella flota preparada para las armas.


  El fuerte impacto posicionó al Dragón en paralelo, aunque en dirección contraria, a aquellos navíos de guerra. Tornando la mirada hacia estribor, donde ahora habían quedado las primeras embarcaciones avistadas, el monje fue presa de un súbito temor al comprobar como la dotación de artillería del buque más próximo se disponía a escorar sus catapultas contra el Dragón.


  Sólo un milagro evitaría el desastre…


  Pero el milagro se produjo.


  Uno de aquellos penetrantes zumbidos se anticipó a la maniobra enemiga. Un haz luminoso cruzó las nieblas y una salvaje bola de fuego colisionó de lleno sobre el buque atacante desparramando su ardiente munición sobre la cubierta provocando una carnicería, como si una sierpe alada hubiese vomitado sus entrañas ígneas sobre aquella fragata.


  ‘Asymm’Ariom y algunos marineros más abordaron la cubierta desde las bodegas sobresaltados por la fuerte acometida y el duro viraje del navío.


  —¡¡Ishmant!! ¿Qué está pasando? —El monje se tornó hacia ellos con el semblante desencajado.


  —Aprisa, Asymm‘Shar. Encuentra al piloto. Moviliza a todos cuantos puedan sostenerse sobre las piernas. Hay que despertar a los dragones. Estamos en medio de una batalla.


  Entonces aquel pequeño grupo miró en derredor y comprendió la grave naturaleza de aquellas palabras.


  —¡¡Galeras enanas a popa!! —anunció uno de los marineros Rurkos. En cuestión de momentos el cielo se cubrió de vómitos de fuego.
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  En cuanto la noticia prendió en las bodegas, aquella mermada tripulación encontró fuerzas de donde no las había para movilizarse. Bajaron a las mujeres, niños, ancianos y a los más enfermos a una cubierta inferior. El resto se apresuró a montar la artillería. No había hombres suficientes para aprestarse a los remos y al mismo tiempo cubrir todos los puestos artilleros por lo que se dio preferencia a los dragones ya que el involuntario viraje había colocado al buque enano en paralelo con aquella flota.


  En la cubierta, Ishmant era el único guerrero en solitario. Aquello le daba cierta ventaja ante los ataques de los proyectiles enemigos que enseguida comenzaron a llover indiscriminadamente. Pero le situaba en franca minoría si se decidían abordarlos. La fragata que estuvo a punto de partir en dos al Dragón ya se preparaba para ello y los primeros ganchos y garfios de clavaron sobre la madera del dragón. Ishmant desenvainó una de sus afiladas hojas y se colocó en uno de los extremos del barco. Posicionó su hoja mirando hacia las sogas que atrapaban el barco. Agarró firmemente el enmangue de su espada con ambas manos. Cerró los ojos y concentró toda su energía en el arma que blandía sólidamente. De un enérgico golpe lanzó un mandoble cortante de abajo hacia arriba y dejó escapar su fuerza interior en una sonora exhalación. La hoja de su espada no tocó ninguna soga pero la energía proyectada por aquel mandoble continuó más allá del golpe y se extendió como las ondas del agua tras arrojar una piedra. Uno a uno todos los amarres se rompieron como si aquel filo hubiera podido dilatarse de popa a proa. Sus adversarios, que ya habían empezado a cruzar, cayeron al agua y el resto quedó asombrado ante aquel prodigio fabuloso. Desde la popa del barco enemigo se armó un arbalesto que no tardó en disparar su mortal venablo hacia el monje. El disparo fue fallido y la enorme lanza se empotró en la madera a unos metros de su objetivo, sin embargo había lanzado un serio aviso al único defensor del barco.


  Abajo, en la cubierta de los dragones, la marinería se afanaba por montar la carga letal en aquellas bocas de bronce ante los gritos de urgencia del Shar’Akkôlom.


  —¡¡Línea de babor!!


  —Dragón preparado.


  —Dragón listo.


  —Dragón preparado. —Uno a uno todos los artilleros acabaron confirmando sus posiciones. Ariom miró a través de una escotilla y divisó la panza del enemigo. Entonces se tornó hacia los artilleros.


  —¡Dragones impares… bajad las bocas veinte grados! —ordenó.


  —¡Bocas a veinte grados!


  —Con suerte alguno impactará en su línea de flotación —suspiró—. ¡El resto! ¡¡Fuego!!


  —¡¡Fuegoooo!!


  Aquellas fauces de bronce tronaron como si se hubiese desatado una tormenta bajo la cubierta y escupieron sus arcadas de metralla con fiereza. Al instante, una densa humareda blanca de intenso olor a azufre se adueñó de la escena. Desde la cubierta, Ishmant presenció el poderoso bramido de los dragones cuya munición hizo estragos en la sorprendida dotación rival, provocando daños considerables en el flanco y la arboladura enemiga.


  —Resto de dragones. ¡¡Fuego!! —el intenso vapor infernal aún no se había disipado cuando otro vómito de azufre se despeñó de las bocas de artillería. Esta nueva andanada disparó mucho más bajo enfilando la línea de flotación que quedó destrozada. Ishmant asistió a aquel golpe de gracia. Los tripulantes enemigos comprendieron de inmediato que habían perdido el navío y comenzaron a lanzarse al abrazo del mar.


  —¡Fragata a piqueeee! —se escuchó en la cubierta de artillería lo que elevó la moral de aquellos abatidos combatientes que se lanzaron a entusiastas vítores. Ariom aprovechó para tornar hacia la banda de estribor. Abriendo la escotilla divisó aquella fragata herida ya por el fuego de catapultas.


  —Contramaestre —el mutilado elfo llamó al oficial que se encontraba muy próximo a él—. A partir de ahora usted dirigirá la artillería. El objetivo de la banda de estribor es aquella fragata. Sugiero dragones a cuarenta y cinco grados en dos andanadas. Quiero a tres oficiales por banda supervisándolo todo.


  —No tenemos tantos oficiales, señor.


  —Sáquelos, aunque tenga que rastrear el fondo del mar si es preciso. Y quiero doce hombres conmigo en cubierta con la mayor brevedad. Hay que armar las sierpes y las carronadas de proa. Sin maniobrabilidad estamos a merced del enemigo.


  —¿Quién gobierna el barco?


  —Nadie gobierna. Bogamos a la deriva desde hace días. Haga lo que le digo.


  —Como ordene, señor.


  —Si salimos de esta será un milagro.
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  Los humos de la contienda se fueron disipando con una melancolía desganada. Los ecos del fragor de la batalla martilleaban aún las cabezas de los supervivientes pero eran ya solo amargos recuerdos. Sólo algunos lances lejanos se dejaban escuchar muy perdidos en la lejanía. Poco a poco aquellos consumidos combatientes fueron alcanzando la cubierta para ser testigos del escenario en derredor. Los soles se habían alzado soberanos sobre la cúpula celeste disipando con autoridad las nieblas matutinas y dejando ver el campo de batalla. Barcos humeantes heridos de muerte. Maderos y cuerpos flotantes sobre las aguas era el saldo de la dura contienda. Una numerosa flota de barcos de guerra enanos campaban a sus anchas donde tan solo hacía unas horas lo hacía una nutrida escuadra del Culto. La línea de vanguardia aún perseguía a los escasos navíos que, dispersos y desesperados, trataban de huir de aquel diezmado escenario. La mayor parte de la armada enana la componían los Kurrshu’, barcos ligeros de escaso calado, rápidos y maniobrables que probablemente funcionaron de rápida línea de ataque. Aquello hizo sospechar al monje que no debían de estar demasiado lejos de las líneas de costa puesto que aquellos navíos no están preparados para las aguas abiertas. Una numerosa representación de los temidos «Tiamath» fue suficiente para imaginar desde dónde se había lanzado el grueso de los devastadores ataques de artillería. Y por si su presencia pudiera ser poco intimidante, a lo lejos se perfilaban las siempre sobrecogedoras siluetas de los «Galeones-Montaña», una descomunal fortaleza flotante, probablemente sede del almirantazgo de aquella flota. No habían tenido ocasión de sopesar el calibre de la avanzada del Culto, pero sin duda aquella expedición enana no resultaba una flotilla de reconocimiento. Si en aquel trozo de océano no había más de seiscientos buques, no había ninguno.


  —¿Reconoces los emblemas, Venerable? —preguntaba Ariom.


  —Enanos de hielo —afirmó aquel muy seguro—. Blasones de la Garganta de Helmdar, Tha’sarr, Pico-Coloso. Pendones de Bocaquebranto, de Valhÿnnd’ha, del Bastión de Varkla’Abirg’ha, del Macizo Qurt’u y de la Ultima Montaña… Están todos. Esto no es una avanzada, Asymm’Shar… es la Armada de Valhÿnnd al completo.
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  Los enanos que superaban aquel barco agonizante a bordo de los rápidos Kurrshu’ miraban perplejos aquella menoscabada dotación. Apenas un puñado de marineros de cuantas razas fuera posible contar junto a sus mujeres y ancianos. Les parecía asombroso imaginar que aquel recio buque desarbolado y a flote a duras penas hubiese sido capaz de enviar al fondo del mar a media docena de fragatas del Culto. Aquellos recios y orgullosos guerreros cuyas proezas sobre el mar sólo rivalizaban con su extraordinaria resistencia en tierra se dejaron impresionar por la heroica hazaña de aquellos marineros desesperados y en sus pupilas no escondían su admiración.


  Uno de los destructores «Tiamath» con pabellón del Pico-Coloso se aproximó lentamente por estribor. Toda su dotación estaba en cubierta, como si no quisieran perderse comprobar con sus propios ojos la identidad de aquellos osados que surgidos de entre la niebla habían plantado cara a la negra flota invasora. El aspecto de aquellos veteranos resultaba impresionante. La media de su estatura era sensiblemente superior a la de sus primos del sur, aunque sin llegar a las dimensiones de los enanos Titanes. Tenían largos y espesos cabellos blancos que solían recoger sobre complicados copetes e inconmensurables barbas del mismo color que retorcían y trenzaban en laboriosos tocados bien sujetos por gruesos y labrados anillos de oro. Sus rostros, aquel escaso porcentaje de sus caras libre de cabello, eran de rasgos enfurecidos y hostiles, de ojos pequeños, rasgados y espesas cejas. Sus cuerpos macizos como las montañas que les daban cobijo se abigarraban de pesadas corazas y pieles salvajes. Y sus armas, desmesuradas y carniceras se labraban hasta el último rincón del metal o la madera. Aquel era un pueblo de guerreros entre los guerreros. Orgullosos de su linaje, su sangre y su historia, cuya sola presencia inspiraba en más profundo respeto entre sus aliados y el terror entre los enemigos.


  De entre aquella hueste soberbia y poderosa destacaba un guerrero cuyo aspecto fiero le delataba como un oficial del más alto rango. Sus cabellos y barbas lucían aún más complejos aditamentos. Sus armas eran aún más colosales y su apostura aún más desafiante y poderosa. Desde el primer momento los tripulantes del barco cadáver supieron que serían abordados pacíficamente por aquel buque enano y por sus amurallados guerreros. Todos asistieron a aquel despliegue con la resignación propia.


  Desde el destructor enano se tendió una pasarela y aquel exultante guerrero de hielo y su escolta de élite pasaron de una borda a otra entre las miradas de asombro de los agotados marineros y sus mermadas familias. El enano puso un pie en la destrozada madera del Dragón Artillado con gesto arrogante y se dedicó durante unos instantes a contemplar la devastación a su alrededor como si no lograra entender lo allí sucedido. Al fin se dirigió hacia aquellos hombres maltratados con su reverberante voz hueca.


  —Un roble de los Rurkos gobernado por humanos es más de lo que esperaba encontrar en estas aguas. ¿Quién es el noble capitán de esta hueste de desheredados? —Pero nadie entendió una palabra de aquel idioma tan poderoso y grave como quien lo hablaba.


  Ishmant dio un paso al frente y para sorpresa de todos se expresó en aquel mismo lenguaje vigoroso e intenso. El guerrero enano supuso que a aquel monje debía dirigirse y para sorpresa de todos le mostró aquel martillo de incuantificable calibre que portaba. Ishmant inclinó la cabeza en señal de agradecimiento.


  —¿Qué dice, Venerable? —aquel giró imperceptiblemente su cabeza hacia el Shar’Akkôlom.


  —Se siente impresionado. Nos muestra sus respetos. —Aquella noticia llenó de una contenida satisfacción a la ecléctica marinería de Dragón.


  —No sabía que hablaras la lengua de hielo, Venerable.


  —He sido huésped durante años de estas latitudes, Asymm’Shar. Conozco a estos hombres como si hubiese vivido en sus montañas. Nuestra suerte al encontrarlos no tiene medida.
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  El monje narró superficialmente la odisea que habían pasado y confesó la ayuda urgente que necesitaban. Aquel enano se mostró muy receptivo.


  —Nos conducirán con el Kabbar’Har, su Gran Almirante, en el Galeón Montaña. Parece ser que nuestra gesta le ha hecho interesarse por nosotros personalmente. Arde en deseos de conocernos.


  —¿Dónde estamos y qué motivo existe para semejante despliegue de fuerzas?


  Ishmant formuló tal cual la pregunta a su majestuoso interlocutor y aquel respondió hinchando su pecho.


  —El puerto de la antigua Valqk’Ard ha sido asediado. Sujetos a la vieja alianza, Hirr’im Hâssek el señor de la Ultima Montaña ha ordenado enviar su armada en su ayuda. La vanguardia de la flota enemiga intentaba un desembarco desesperado para abrir un nuevo frente en la Garganta (de Helmdar), pero conocían sus intenciones y se han adelantado tomándolas por sorpresa. Son las fuerzas que han sido barridas hoy sobre estas aguas.


  —¡Barkarii! ¿Entonces navegamos…?


  —Sobre las Aguas del Espejo, Asymm’Shar —culminó la frase el monje—. La Ciudad Estandarte está a tan solo treinta millas de donde nos encontramos. —Ante aquella noticia, el grupo de marineros estalló en sonoros vítores a los que nuestro impresionante guerrero enano respondió con una amplia y generosa sonrisa de complacencia.
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  Barkarii, la que para los enanos siempre será la vieja Valqk’Ard, la inamovible Ciudad del Estandarte se alzaba majestuosa y desafiante sobre los fiordos dentados de las Aguas del Espejo. Sus escalonadas murallas parecían poder detener a sus pies vientos y ciclones. Ni siquiera la amenaza sobre sus aguas de los buques negros le restaba majestuosidad y embrujo. Antaño aquel bastión que ahora resistía indomable los embates del Ojo Sangrante había sido una vieja capital enana en tiempos inmemoriales. A su sólida factura y a su escarpada orografía debían los balkaritas la mayor parte de sus heroicos logros.


  Ni siquiera debería decirse que en sus orillas hubo una batalla. Siendo huéspedes de aquella fortaleza flotante fueron testigos de excepción de la abrumadora superioridad naval de la fuerza enana. Medio centenar de buques del ’Säaràkhally’ hostigaban las posiciones humanas desde el mar. La flota que aseguraba el puerto, desplegada por los mares se había refugiado bajo la protección de los fiordos dentro del estuario y esperaban con ansiedad los refuerzos. Durante la travesía hasta las costas orientales del Media-Kürth habían recogido algunas escuadras de la ciudad que habían quedado aisladas en el mar, por lo que la fuerza de aquella armada enana se había incrementado en una veintena de buques desde el fortuito encuentro en el que nos encontraron. Ulkarr Rhoinhoram, el Kabbar’Har o señor de la flota, un vetusto guerrero enano que hacía parecer a sus hombres pequeños infantes impúberes, emparentado con el mismo Hirr’im Hâssek, Hakkâram de los enanos de Valhÿnnd, Señor de la Ultima Montaña, ordenó un despliegue que envolvió a la flota enemiga. Aquel buque coloso ni siquiera entró en combate. Las fuerzas enemigas fueron pulverizadas por los Robles de Valhÿnnd, como curiosamente denominaban a sus barcos, en una de las batallas mejor orquestadas y limpias que se pudieran hacer sobre el mar. Apenas después, el puerto era liberado y la emblemática ciudad les abría sus puertas.


  La endurecida población de Barkarii recibió a aquellos enanos de hielo con un baño de multitudes. Las trompetas y los tambores cantaron para ellos. La tripulación del Dragón entraba triunfante junto a los héroes. A las puertas de la Torre de Marfil, auténtico emblema de la resistencia humana en aquellas soledades, Karamthor, el Blanco, Señor de Valqk’Ard recibía al Señor de la Flota con abrazos francos y palabras de paz. Cuando supo por aquel de las hazañas del Dragón Artillado se tornó hacia el grupo de hombres.


  —Bienvenidos a la Ciudad Estandarte. Esos dragones de bronce de vuestro castigado buque marcarán una clara diferencia sobre las almenas de Barkarii mientras dure su munición. Apenas quede sangre, resistimos. Mientras resistamos, hay esperanza. En nombre de todos, considerad esta ciudad como la vuestra, así como mi mesa es vuestra mesa. Pasad a la Torre de Marfil, sois mis huéspedes de honor.
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  Los soles iniciaban su apesadumbrado declive más allá de las altas Cimas de Soros que envolvían la ciudad como una cuarta muralla. Desde las almenas de la Torre de Marfil, el espectáculo de aquella puesta de tonalidades de fuego daba un color sobrenatural al escarpado paraje blanco. Desde su cima podían divisarse no solo a los esforzados habitantes de la Ciudad Estandarte, también sus protegidos campos de labor, las cadenas de torres de almenara que salpicaban los picos más altos de aquella cadena montañosa y no menos de veinte leguas sobre el valle que discurría hacia el sur.


  Karamthor se volvió hacia sus invitados.


  Era un hombre alto y fornido de cabeza pelada y luengas barbas oscuras que vestía habitualmente con cueros endurecidos y pieles de animal. Apenas nada le distinguía del resto de defensores de la ciudad salvo su carismática presencia.


  —Un Tamy’Kurawa y un marcado elfo al mando de una hueste de hombres de todos los rincones del mundo… —comentó en un tono suspirante—. Lo cierto es que ya no esperaba encontrarme con algo así. Hace años que no recogemos exiliados por estas latitudes. En otro tiempo quizá los balkaritas fuimos un pueblo hosco y receloso de los extranjeros. Hoy cabría preguntarse ¿Quiénes son los balkaritas realmente? ¿Son quienes viven en esta ciudad? ¿Quiénes han contribuido a defenderla? ¿Quiénes la alimentan con su trabajo y su esfuerzo? ¿Quiénes se han atrevido a traer al mundo nuevas vidas a pesar de la amenaza que se cierne sobre nuestras cabezas? Entonces los balkaritas somos muchos. Esta tierra ha alojado tribus de todo el Othâmar y el Media-Kürth. Entonces, los hijos del hielo también son balkaritas. Vosotros incluso y vuestra mortificada gente los sois a partir de hoy. Aquí pueden vivir con la incertidumbre del futuro siempre presente, pero podrán vivir.


  —La resistencia de esta ciudad es un símbolo. Una leyenda, Karamthor, el Blanco. Supongo que sois consiente de ello —le dijo Ishmant.


  —Y también la espina clavada en el trasero de esa Diosa y de sus huestes negras. ¿Quién es vuestro prisionero? —preguntó entonces interesado por aquella desmesurada criatura cargada de cadenas que ahora descansaba en las mazmorras.


  —Se llama Sorom —apuntó el monje—. Es un félido del Kartoyán y servidor del Yugo Espinoso.


  —¿Por qué no le habéis colgado? —Propuso el rey.


  —No resulta tan sencillo. Posee información muy valiosa para nosotros.


  —¿Conoce los movimientos de tropas? —Se excitó por unos instantes aquel hombre del norte—. Podría ser muy útil arrancarle algunas confesiones. Tengo hombres hábiles que le harían hablar incluso a las piedras. —Ariom sonrió a pesar de sus marcas.


  —No es ese tipo de información, me temo —apostilló entonces.


  —¿Qué otra información puede ser?


  —Sorom no es un militar —aleccionó de nuevo el monje—. Sorom es un erudito y responde directamente ante Ossrik.


  —Habéis cazado una buena pieza, pues —manifestó Karamthor su sorpresa—. Pero… ¿En qué os puede ayudar?


  —El hombre para el que trabajamos sospecha que tras esta guerra cruel y sangrienta el Culto esconde propósitos aún más macabros. Nuestra misión es descubrirlos e intentar frustrarlos. —Karamthor pareció perderse en aquellas honduras.


  —Nuestra preocupación aquí se reduce a evitar que las tropas pasen. ¿Quién es ese misterioso hombre que se desvela por las causas ocultas de la guerra?


  —Rexor, El Guardián del Conocimiento, el Señor de las Runas. —Ahora sí que el veterano líder de Barkarii acabó de sorprenderse.


  —¿El Señor de las Runas existe? Quiero decir ¿existe realmente? Pensé que se trataba sólo de un mito.


  —Para nuestra desgracia, Karamthor el Blanco, hay muchos otros que creíamos mitos que saldrán a escena en este teatro absurdo en el que se ha convertido el mundo que conocíamos. —El recio señor de aquellas almenas se quedó sin palabras—. Nuestro destino era la frontera con el Ghar’al’Aasâck. Allí debíamos reunirnos allí con él. —El líder humano lanzó un profundo suspiro.


  —Me temo que eso sea imposible ahora, caballeros. El Media-Kürth se halla infestado de tropas hasta los Cinco Reinos de los Cinco Ríos de los elfos del Othâmar. No hay manera humana de pasar sin ser detectado. —Aquella noticia cayó como un jarro de agua fría en aquella pareja de guerreros que vieron cerradas de un golpe la mayoría de sus esperanzas.


  —¿Qué opciones nos quedan? —preguntó el elfo.


  —¿Opciones? No muchas. Lo más inteligente es que os suméis a nuestra hueste.


  —La oferta es gratificante, Karamthor, el Blanco —se disculpó el monje—. Pero no podemos aceptarla. Al menos Asymm Ariom y yo debemos partir con el preso.


  —No recomiendo esa opción —aseguró el humano.


  —No quisiera alarmaros sin motivo, Señor de Barkarii, pero del éxito de nuestra misión dependen muchas vidas. Incluidas las vuestras y las de todos los que defienden esta ciudad inexpugnable. —Karamthor quedó en silencio durante un instante. La medida de aquellas palabras era digna de una reflexión. Los soles comenzaban a desaparecer tras el límite del mundo.


  —Debo tomar tus palabras como un aviso cierto. Tus hermanos Kurawa tenían fama de altruistas y nobles de corazón.


  —Ishmant no es sólo un monje más —ilustraría entonces el mutilado lancero—. Es el Señor del Templado Espíritu. Un gran maestro entre los suyos. Por ello, doblemente debes dar credibilidad a lo que aquí se ha dicho.


  —Siendo esto así, nuestra ciudad y yo el primero nos ponemos a tu disposición, Señor del Templado Espíritu. Tus esfuerzos serán ahora nuestros esfuerzos. ¿En qué podemos ayudarte? —Ishmant se acercó al borde de la balconada y lanzó una mirada perdida hacia el horizonte.


  —¿Cómo está la situación en estas latitudes? —preguntó el monje.


  —La llegada del invierno debería suponer una disminución en la cantidad e intensidad de los ataques. Pero los recientes rumores de despliegues en la zona no me pensar precisamente que eso vaya a ser así en este momento.


  —¿A qué te refieres?


  —Kallah está movilizando y reforzando sus huestes en todo el Media-Kürth. Flota en el ambiente una grave amenaza. Puede que se estén preparando para una gran ofensiva. Una ofensiva como nunca antes se ha lanzado en estas tierras. Pero venid. Probablemente lo veáis más claro sobre los mapas.


  Karamthor condujo a ambos personajes de vuelta al interior de la torre y les hizo entrar en una amplia y redonda cámara en cuyo centro se había levantado una recreación en miniatura de todo el Ycter Nevada. En él se disponían con fiel exactitud la situación de todos los montes y cadenas montañosas, ríos, valles, ciudades importantes y bosques élficos. Además, gracias a pequeñas miniaturas que representaban orcos, tropas regulares del culto, enanos, humanos, toros, elfos y navíos se habían identificado la posición de las fuerzas combatientes en toda la orografía. También habían marcado los recursos económicos, zonas de labranza o caza, minas, bosques madereros… en fin, una recreación extraordinaria. En torno a aquella mesa se repartían los mariscales del estado mayor de las fuerzas balkaritas donde también estaban presentes Ulkarr Rhoinhoram y algunos de sus almirantes diseñando los futuros movimientos de la flota. Todo el mundo se detuvo cuando el señor de la fortaleza entró acompañado y comenzó a explicar la situación.
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  El Ycter Nevada resulta una extensa península al norte del continente con forma de embudo que discurre de este a oeste y cuyas tierras se ensanchan progresivamente conforme se aproximan al extremo septentrional. Toda la costa Oeste, la costa del Nwândy, está jalonada por una extensa cordillera prácticamente ininterrumpida conocida como la Espina del Ycter, dominio de varios poderosos clanes enanos. Además, tras sus costas no existen islas de consideración por lo que el flanco resultaba seguro ante el intento de levantar un frente o colocar guarniciones enemigas en tales coordenadas. Eso centraba el teatro de operaciones a la costa Este.


  La gran isla del Ülsadar y el islote gemelo del Vannathar eran dos porciones de tierra a tener en cuenta justo frente a las costas en las que ahora se encontraban. Más al sur, penetraba al mar la otra gran península, la del Brazo del Armín, donde los elfos del Sannshary resultaban dueños casi absolutos del medio norte y sus costas. El Armín se conecta al Othâmar a través de los Cinco Jardines elfos de los Cinco Ríos y mediante dos grandes cordilleras, Las Espinas D’akoram y la Gran Cordillera. Haciendo que aquellas aguas, que de manera genérica se conocían como las Aguas del Espejo, adquirieran una curiosa forma angular antes de extenderse hacia lo desconocido a través del Mar del Ülsadar y tras él, penetraren las Desolaciones de Espejo.


  Karamthor tomó la palabra después de pertrecharse de una delgada vara de madera flexible que utilizaría para ayudarse a señalar.


  —Pongamos nuestra atención en el Media-Kürth —comenzó señalando el tronco central de la península—. Esto es Barkarii. Aquí nos situamos nosotros. Barkarii se alza en un lugar privilegiado como habréis podido comprobar. Coronando las estribaciones más meridionales de las Cimas de Soros, tierra de los enanos de hielo, estamos protegidos prácticamente por todos los flancos y somos dueños de un estuario privilegiado como puerto natural. La única vía de entrada de las fuerzas invasoras es por mar. Aquí entran en juego los primeros matices. Nuestra flota es numerosa y bien adiestrada pero no hubiésemos durado mucho sin la colaboración de los Robles de Valhÿnnd. Los Enanos de Valhÿnnd dominan el resto de las Cimas de Soros que se extienden hacia el Alwebränn siguiendo la costa hasta la desembocadura del gran río Ycter donde sus defensas y las habitualmente congeladas aguas de su cauce tampoco hacen probable un ataque en esa dirección, al menos por el momento. —Karamthor hizo entonces una recensión para explicarnos el motivo de aquella alianza—. Los enanos blancos son los únicos que han declarado abiertamente la guerra al Culto. Alabamos su decisión que nos ha mantenido con vida durante tanto tiempo, pero ellos nunca han escondido que también luchan por sus propios intereses. Una vez, Barkarii fue la vieja Valqk’Ard, una potente avanzada enana en sus dominios más meridionales del Soros y eso les ha servido de excusa para reivindicar como propio un ataque sobre la ciudad. —El señor de la Ciudad Estandarte lanzó una mirada de reojo a su compañero en las armas Ulkarr Rhoinhoram, ignorante de que hablábamos de sus compatriotas—. Ellos supieron entender lo que parece que ninguna otra nación entendió: que tener al Culto haciendo la guerra a sus vecinos les amenazaba y les debilitaba. Si se dejaba avanzar al Yugo a través del Ycter, esto podía acarrear una debilidad que sin duda se pagaría demasiado cara más tarde. Sólo la Confederación de Tribus liderada desde la resistencia en Barkarii frenaba el imparable avance del Culto por lo que se aprestaron a declararles la guerra y prestar cuanta ayuda se necesitase a merced de pararles allí donde fuera posible. Tal decisión ha salvado muchas vidas y hoy por hoy el gran pulso contra Belhedor lo mantienen ellos, no nosotros.


  —Volvamos al mapa —solicitó. Todos los ojos se dirigieron hacia donde aquella vara apuntaba—. Esto es Gallad. En el delta del río Galio y sus nobles afluentes. —La vara apuntaba al profundo saliente de sedimentos formado hacia la mitad del Media-Kürth—. Antaño fue la última ciudad imperial hacia el hielo del Alwebränn. Hoy día es el cuartel general de las divisiones del Culto que hostigan estas tierras. Desde allí se orquesta la invasión. Veamos ahora otros puntos de interés estratégico: Entre nuestras costas y las costas de la gran isla del Ülsadar existen varias isletas menores: Theera, Orthan, Vallan, Irga, Z’ura y Suckanne. Están en poder del Yugo. Desde aquí tienen las bases portuarias y los astilleros desde donde lanzan sus ataques por mar. El que acabamos de repeler probablemente salió de una de estas islas. Nuestros barcos y la ayuda de los robles suele bastar para mantenerlos a raya. En esta ocasión, nos han cogido por sorpresa, con la flota diseminada. Iniciado el invierno sus ataques suelen reducirse, como ya os he referido. Las aguas por encima de estas son dominio de los robles, por lo que nuestra ruta de suministros con la Ultima Montaña no corre riesgos. Cuando el invierno se aproxima y las Aguas del Espejo se congelan, el Hakkâram Hirr’im Hâssek manda a toda la Armada de Valhÿnnd hacia nuestras costas para reforzar el canal. Probablemente la intención de aquella improvisada hueste iba a ser un desembarco en el repecho de la Garganta de Helmdar. Obligar a los enanos a combatir en tierra y retrasar el envío de la flota. Lo que me hace pensar que probablemente tenían pensado atacarnos desde el sur con otra flota aprovechando nuestra momentánea debilidad, por lo que deberíamos mantener los ojos abiertos, aunque la presencia de los buques enanos aquí probablemente les haga desistir. Más al interior del Espejo, sobrepasando las islas citadas, nos tropezamos con el Ülsadar. Las razas dominantes de la Gran Isla son las castas enanas Yulas y Rurkas. Estas no han entrado formalmente en guerra pero observan con preocupación la dinámica de los acontecimientos y han amenazado al Culto con declararle la guerra si sus tropas pisan un centímetro de su tierra. Yulos y Rurkos no poseen gran cantidad de efectivos pero los primeros resultan con mucho los mejores pilotos de navío en el mundo enano y los segundos guardan como oro en paño el secreto del ingrediente vital para la fabricación de su Polvo de Aliento de Dragón, el polvo de azufre negro como lo conocen en otras partes del mundo que es el combustible de sus afamados dragones y varas tronadoras. Vosotros, como nadie, podéis entender lo que uno de esos Dragones Artillados Rurkos incluso desarbolado y gobernado por una diezmada hueste humana es capaz de hacer. Creo que no será preciso que os ilustre del potencial de una escuadra de esos barcos dotada de dragoneros y atronadores comandada por marinos Yulos. A esto sí le tienen miedo desde Belhedor y por ahora tratarán de no provocar que ambas castas entren en la guerra.


  —¿Por qué no les incitáis vosotros a que se unan a vuestra causa? Sería una ayuda decisiva —preguntó Ariom.


  —No creáis que no lo intentamos mi noble elfo, pero ya conocéis el carácter de los insulares… se meten en sus propios asuntos y consideran que la guerra es un problema del continente. No obstante, gracias a la presión desde la Ultima Montaña hemos conseguido algunas alianzas interesantes. El Hakkâram Hirr’im Hâssek logró permiso para asentar allí algunas factorías comerciales de la Confederación y algunos asentamientos agrícolas cuyo suministro de grano y madera nos resulta de gran valor. A los enanos poco les importa lo que hagamos en los valles mientras no penetremos en sus montañas. Estos asentamientos están considerados protectorado de las tribus gemelas. Rurkos y Yulos las consideran su territorio de manera que un ataque; ni tan siquiera eso, una penetración de las tropas del Yugo hacia esas tierras se consideraría un deliberado acto de guerra y sería motivo de una declaración conjunta. La habilidad diplomática desde la Ultima Montaña y la amenaza con reducir o incluso cerrar el tradicional comercio de estaño que los Rurkos necesitan para la fabricación de sus dragones nos aseguran su lealtad. De esta manera, el Ülsadar queda dividido, digamos, en dos zonas de influencia. Por un lado la zona occidental, controlada por el Culto y la zona oriental controlada por nosotros. Entre ambos: los Yulos y Rurkos, que juegan a ser severos árbitros, hasta el momento, favorables a nuestra causa.


  —Con esto, las cartas quedan de la siguiente manera: Gallad orquesta la invasión, pero sólo puede acceder a Barkarii por mar. La flota de hielo asegura nuestro puerto y las Aguas del Espejo, además de contar con los suministros del Ülsadar oriental que nos sirve de granero, siempre con la amenaza de que Yulos y Rurkos sean importunados y decidan sumarse a la contienda. Por su lado, la armada del Yugo cuenta con su base en Gallad, la proximidad de las islas de Aska, Maldava y G’raava, entre sus costas y el extremo más occidental del Ülsadar; el propio Ülsadar occidental, que como a nosotros, sirve de granero y aprovisionamiento. Como su punta de lanza disponen de las islas de Z’ura, Irga, Theera… para lanzar sus ataques. Desde el punto de vista del equilibrio de fuerzas, nosotros contamos con mejores buques, mejor tripulación, mejor armamento y capacidad de respuesta ofensiva. Por el contrario ellos tienen la ventaja del número, de una mayor fuente de madera y toda la fanática maquinaria del Culto trabajando a destajo. El resultado es obvio: ellos tienen una mayor capacidad de recuperación. Mientras nosotros tardamos meses en volver a recuperar un barco hundido, ellos lo hacen en semanas. Por eso nos atacan en oleadas. Su intención es mantenernos siempre ocupados en el mar. La razón es que son conscientes de que la victoria nunca les llegará por esa vía. Su flota es su debilidad. Pero en esta cuestión nos encontramos con un tablero en tablas.


  —Tenemos que volver el teatro de operaciones hacia tierra firme, hacia la infantería. Debemos tener en cuenta en primer lugar cuáles son los accesos hasta Gallad: por un lado el Sur del Media-Kürth y el Othâmar o el Nevada como le llaman los elfos. Gallad necesita aprovisionarse de hierro, carbón, estaño, madera y sobre todo, hombres como primera necesidad. La madera no es un problema, la que no encuentran en el Media-Kürth la extraen de los bosques del Ülsadar occidental que dominan. Los minerales y los hombres lo tienen más difícil. Aunque controlan algunos enclaves mineros en el Media-Kürth, los mejores pozos están en tierras enanas y no pueden acceder a ellos por lo que tienen que traerlos desde Arminia. Las Jaulas de Gallad les aprovisionan de hombres en un flujo constante pero ni mucho menos el necesario y las tropas de las Jaulas carecen de la suficiente experiencia. La mayoría de los orcos, goblins, bestias y otros engendros autóctonos del Media-Kürth ya forman parte de sus filas. Pero al ser esta una tierra de frontera padecen siempre hambre de soldados que tienen que sacarlos de guarniciones en el Arminia. ¿Por dónde pueden entrar hasta alcanzar Gallad? La vía más cercana y barata sería hacerlo desde el Nevada pero los Cinco Reinos elfos que controlan sus fronteras han cerrado sus ríos para todo paso de hombres o material bélico, así que sólo pueden apropiarse del mineral por esta vía. Les quedan los estrechos farallones entre las Espinas D’akoram y la Gran Cordillera, que son tierra de los Toros de Berserk. Desde un tiempo a esta parte los toros se muestran inquietos y molestos por la presencia del Ojo Sangrante. Incluso se dice que han encontrado un Estandarte que ha unido las tribus y que este se muestra proclive a declarar la guerra. Los Tauros de las Espinas D’akoram y la Gran Cordillera no son en número fuerza que debiera inquietar a las huestes de esa perra divinizada, pero son muy numerosos en el Ycter. El Culto no se arriesgará a provocar semejante alianza a nuestras filas. De ese modo, la vía del Othâmar queda definitivamente cerrada para ellos. Siendo esto así, la única entrada posible de fuerzas de refresco en el Media-Kürth es el mar, los puertos de Frunea, especialmente, y luego los de la costa norte del Brazo del Armín como Teska, Illivantor, la Ciudad Paso o Seda.


  —Muy bien, ya tenemos las tropas en el Media-Kürth… ¿Cuáles son nuestros dominios allí? Esencialmente tenemos varios puntos neurálgicos, aquí, aquí y aquí —añadió señalándolas con su vara—. Cimas, Brazo y Lanzas de Valhÿnnd. Tres enormes macizos controlados por castas de los enanos de hielo muy ligados a la autoridad moral de la Última Montaña y cuyas tierras conectan con la gran Espina del Ycter. Si ahora trazáramos un arco entre la ciudad de Gallad y el cauce del río Galio, la Espina y estos tres lugares y lo prolongamos por los cauces del Berserk y el Gólem, encerramos una vasta porción de terreno: Son las extensas praderas que un día fueron el valle de los Morkkos. Aquí es donde el Culto está aglutinando la mayor parte de sus fuerzas. Lo cierto es que estas tropas tienen vía libre hacia el norte y pueden penetrar, como de hecho lo hacen, cruzando el Berserk y adentrándose en las antiguas Tierras de Tribus. Sin embargo, la presencia de los enanos de Valhÿnnd les obliga a mantener gran cantidad de hombres en el Valle de Morkkos para evitar que un ataque combinado, al que podríamos unirnos nosotros e incluso las fuerzas de la Federación de Hielo liderada por la Ultima Montaña que les dejaría sin retaguardia y los embolsaría. Por lo tanto, las fuerzas de Kallah superan el Berserk con cuentagotas y se acantonan a un ritmo menor a las puertas de la frontera con el Ycter. Este es el lugar que se ha dado en llamar la Última Frontera, la Gran Barricada del Ycter.


  —Este es el punto más septentrional donde la garra de Belhedor ha logrado colocar hombres, como podéis ver. ¿Qué es lo que tiene delante? Las llamamos Las Columnas del Mundo. Si las identificamos de oeste a este nos encontramos en primer lugar las Cimas de Valhÿnnd que ya conocéis y que es donde muere la Gran Espina del Ycter. Luego la Espina de Reyes que encierra tras de sí el valle de los Vorgos, el Macizo del Caos y las Columnas de Adgar… y al fin, nuestras Cimas Soros. En estos enclaves son donde se apostan los humanos de la Confederación de Tribus. Todas aquellas tribus que el Imperio consideraba tan gratuitamente de «bárbaros» son quienes ahora representan el último testimonio de los hombres. El éxodo que provocó al comienzo de la guerra las incursiones del ejército del Yugo nos obligaron a entendernos. Los que no se refugiaron aquí marcharon aún más al norte donde plantaron sus defensas. En este momento no solamente existen «bárbaros» en esos enclaves. Muchos soldados y ciudadanos imperiales se sumaron a ellos. También huidos, razas perseguidas, desertores, todos cuantos decidiesen combatir al Aspa y la Rueda fueron bienvenidos, como ahora lo sois vosotros. Tienen a su favor una escarpadísima orografía que han fortificado con valor, un clima infernal al que están mucho mejor acostumbrados que sus adversarios. También cuentan con un perfecto conocimiento del terrero… sin sumar con los suministros de alimentos y armas proporcionados desde aquí o desde las Ciudades-Montaña de los enanos».


  —Por ahora el Culto no ha podido avanzar más terreno. La amenaza en su retaguardia les impide suministrar más hombres a la vanguardia. Y entrar a la conquista de los enanos se antoja una tarea titánica incluso para ellos que todo lo dominan. Hasta ahora han preferido entretenernos a nosotros en el mar. A los enanos del interior los mantienen vigilados con numerosas huestes y de cuando en cuando lanzan ataques hacia la Confederación que, a los Dioses gracias, no han conseguido cobrarse ninguna pieza de valor. Pero toda esta delicada situación puede cambiar pronto.


  —¿Qué quieres decir? —Preguntó muy concentrado en el despliegue de miniaturas del mapa el elfo.


  —Belhedor ha entendido que no puede tomar Barkarii como en principio tenía proyectado y lograr así un severo el mazazo en nuestra moral barriendo de la escena a la Ciudad Estandarte. Por eso está concentrando sus fuerzas en el Valle de Morkkos. A nosotros nos siguen hostigando por mar para que desviemos nuestra atención de tierra firme e imposibilitar nuestra ayuda inmediata. Mientras tanto, siguen engordando sus filas a ritmo feroz. Dicen que el propio Némesis Exterminador ha sido enviado para liderar las tropas. Llegará un momento en el que sus fuerzas serán lo bastante numerosas como para poder desplegar frente a las Columnas una potencia militar suficiente para garantizar el éxito de su ataque, ya sea utilizando un masivo y poderoso ataque concentrado que les abra una brecha en la Gran Barricada; bien dividiendo sus efectivos y atacando todos los flancos a la vez e impedir así concentrar una defensa eficaz. Ese movimiento nos obligaría a nosotros y los enanos a desguarnecer nuestras posiciones y enviar a nuestros efectivos para atacar su espalda. Sin embargo, contarán con número suficiente reservado en el Valle de Morkkos para lanzarlo tras nosotros y atenazarnos por nuestra retaguardia. Si la batalla nos es favorable, lo cual es bastante improbable, tan solo habremos conjurado el peligro momentáneamente a costa de terribles pérdidas. Mientras el Yugo tenga Gallad y sus rutas de abastecimiento intactas podrán volver a intentarlo. Y si fallamos… bueno, si fallamos… es el final.
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  Ishmant y Ariom quedaron sorprendidos ante la magnitud de los hechos. El monje cavilaba esforzadamente tratando de estudiar aquel complejo mapa de operaciones desplegado ante él.


  —¿Cuándo sospecháis que podrían estar listos para lanzar ese ataque, Karamthor?


  —Esa es la peor de las noticias, amigo —suspiró aquel—. Es posible que ya cuenten con los hombres necesarios para hacerlo. Sin embargo, no espero que se aventuren hasta el final del invierno o diezmarían sus posibilidades de éxito. Me atrevería a decir que incluso hasta la nueva estación de Alda sería muy desventajoso para ellos iniciar la campaña. Pero con esos fanáticos uno no puede basarse sólo en la lógica.


  Ariom lanzó una pregunta interesante.


  —¿Tenéis preparada alguna estrategia de ataque? —Karamthor mostró sus dudas.


  —Existe un plan de guerra trazado por los estrategas enanos… os lo mostraré. —El líder de los humanos se colocó en otra extremo de la mesa—. Nuestra fuerza es el mar y su punto débil también lo es… por lo que nuestro único escenario de batalla factible debería ser ese. Nuestra mejor maniobra es la que sigue: una fuerza combinada de armas enanas y de Barkarii se desplegarían en un ataque relámpago hacia las islas desde donde el Culto nos hostiga. Al mismo tiempo trataríamos de forzar a Yulos y Rurkos a cumplir su amenaza e integrarse en nuestras fuerzas. Este es el punto más delicado puesto no tenemos esas garantías y en cierta medida el plan se sostiene en buena parte en esta colaboración. Tras la toma de sus puertos en las islas, lanzaríamos luego un ataque concentrado hacia sus bases en el Ülsadar occidental. Sólo estos movimientos bastarían para cortar buena parte de su potencial en la zona. Pero la incursión debe seguir. Yulos y Rurkos avanzarían a toda vela y atacarían las ciudades portuarias del Arminia mientras que nuestras flotas se dirigirían contra las islas de G’raava, Maldava y Aska y pondrían en asedio a la mismísima Gallad. De esta manera habríamos dejado incomunicado todo el Ycter Nevada e incluso podríamos provocar un efecto encadenado en razas que parecen proclives a sumarse a la guerra, como los poderosos Tauros.


  —Parece osado pero está bien concebido —aseguró el monje.


  —Pero tiene un punto muy débil —apostilló el elfo quien sí tenía conocimientos militares.


  —Si, lo tiene —confesó el rey—. Por sí solo no consigue nada. Las fuerzas desequilibradas en tierra firme podrían aplastar a la Confederación igualmente. Este plan sólo es viable como parte de una estrategia general, de un plan de ataque mayor que cuente con movimiento de tropas capaces, no únicamente de detener, sino incluso de hacer retroceder al Culto en tierra firme. Hoy por hoy no disponemos de esa fuerza militar. Bastante esfuerzo nos lleva luchar a la defensiva y mantener las posiciones… por lo tanto es soñar demasiado.


  Ishmant continuaba mirando el despliegue en el mapa con tanta intensidad que arrancó un interrogante al propio Karamthor.


  —¿En qué pensáis, Maestro Kurawa? —Ishmant alzó sus ojos negros un instante sólo para regresarlos de inmediato al impresionante escenario.


  —No soy militar y carezco de las habilidades que otros tienen para trazar estrategias de combate… sin embargo, llegué aquí pensando que nuestro enemigo era prácticamente invencible en el campo de batalla y compruebo que una alianza entre humanos desheredados y enanos de Valhÿnnd lo mantienen en un angustioso jaque que nada tiene que ver con su propaganda. Encuentro que incluso se le supera en algunos aspectos, que muestra debilidades. Sólo necesitamos encontrar ese gran ejército que necesitáis en tierra. Yulos y Rurkos os seguirán a poco que se jueguen bien los naipes. Los Toros podrían sumarse… sí, creo que hay una manera. Creo que es posible que sea cierto ese rumor con respecto a su estandarte. Pero esas fuerzas aún no son suficientes. —Ishmant levantó su cabeza de la gran maqueta y enfiló con sus ojos profundos la faz de piedra del señor de Barkarii como si hubiese tenido una súbita iluminación de los Dioses.


  —¿Habéis contado con los elfos? —La expresión de Karamthor se tornó en una mueca risueña.


  —¿Los elfos? No me hagáis reír, maestro, el asunto es serio… ¿Estáis de broma? —pero Ishmant no mostraba un asomo de chanza en su expresión—. ¿Habláis en serio? ¡Por todos los dioses barbados! ¡Habláis en serio! ¡Los Elfos!


  —El Príncipe del Sÿr’Sÿrÿ goza de una influencia magnífica en los bosques del Ulv’Dyll, del Irilh’Vällah y el Issyll’Thalasis. ¿Os habéis parado a pensar en qué posiciones estratégicas se encuentran sus Jardines? El primero lo tenéis en los aledaños de vuestro hogar, defendiendo el flanco oriental; el segundo está justo en el flanco inverso y el último se encuentra en las misma puertas de Gallad. Sus tropas combinadas, junto a las de los enanos y toros son las tropas que podrían hacer retroceder a la hueste de Belhedor. Así mismo, las lanzas del Issyll’Thalasis pueden ayudar a vuestros buques no solo a asediar sino incluso a tomar Gallad… y si cae la capital…


  —Un momento, un momento, mi noble amigo —trató de poner orden el humano—. Soñamos aprisa y caemos en la euforia. No voy a negar que una ayuda así no pudiera pagarse en cien vidas de hombres pero olvidamos algunos asuntos importantes. Primero: los elfos tuvieron su oportunidad de enfrentarse al Azote hace veinte años y nos dieron la espalda. Nuestra muerte no les perturbaba ¿Por qué tendrían que sentir diferente ahora? No son ignorantes de nuestra desgracia. Nos ven morir a diario ante sus fronteras y vuelven los ojos hacia otro lado, desentendiéndose de nuestros males. Pero imaginando que por un azar venturoso se decidiesen a participar… ¿Enanos y elfos luchando juntos? Antes a las vacas les saldrán alas y surcarán los cielos. Nuestros aliados despreciarían las lanzas y arcos de los elfos y se negarán en redondo a su ayuda tardía. No dejarán que aparezcan ante el mundo como aquellos que inclinaron la balanza cuando ellos llevan dos décadas dejándose la piel para que la Sombra no avance un paso más en estas latitudes. Pero seamos generosos y pensemos que mis rudos colegas accediesen a pelear junto a sus enemigos eternos. ¿Quién convencerá al Príncipe de los Ürull para que luche a nuestro lado? Ni siquiera un maestro de los Kurawa tiene tanta influencia.


  —Tienes razón. No la tengo, pero hay quien la tiene. —El propio Karamthor encontró la respuesta.


  —El Señor de las Runas… —dijo asombrado. Se diría que se abría una puerta a la esperanza que jamás creyó existir.


  —Y en cuanto a tu primera duda… yo pregunto ¿no eran Morkkos y Torvos enemigos irreconciliables y las circunstancias les han llevado a pelear bajo el mismo pabellón? Busquemos pues las circunstancias que hagan que enanos y elfos peleen juntos también. Pero dejemos que lo hagan autoridades más influyentes que nosotros. —El jefe de aquella ciudad imbatible quedó perplejo. Ishmant lanzó una mirada a su acompañante.


  —Asymm’Shar, preparaos. Cambiamos los planes. Marchamos inmediatamente hacia el Sÿr Sÿrÿ.


  —Por los Cuernos de Berserk que todo esto es una locura. Pero tened por seguro que este rey os ayudará en todo lo que esté en su mano.
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  Se levantaba una mañana fría y neblinosa en la Ciudad del Estandarte. Nevaba con desgana, apenas un polvo de nieve que parecía no importunar hasta que uno quedaba a su merced durante unos minutos. Entonces helaba hasta los huesos. Ishmant y Ariom ultimaban los detalles de su partida protegidos del frío por gruesas pieles y ante la mirada de un buen número de sus antiguos marineros.


  —Vuestro viaje termina aquí y el nuestro no ha hecho más que empezar —confesaba el monje a aquella representación de navegantes—. No existe lugar sobre la faz del mundo donde podáis vivir con mayores garantías de paz que en la ciudad baluarte de Barkarii. Nunca estuvo en nuestros pensamientos arribar a sus costas pero la voluntad de los Dioses así lo ha querido.


  Uno de aquellos curtidos marineros avanzó hasta el enigmático monje y le habló con humildad.


  —Lo que habéis hecho por nosotros, Venerable, no tiene palabras de agradecimiento. Sólo habría una manera de saldar nuestra deuda y es poniendo nuestra vida a vuestro servicio. Allí donde os lleve vuestro destino nosotros os acompañaremos. Todos los aquí presentes estamos dispuestos a seguiros hasta donde la muerte tenga a bien encontrarnos. —Ishmant se sintió conmovido por aquellas palabras pero fue Ariom quien habló por él.


  —Los humanos sois un pueblo de una gran nobleza. No es extraño que los sirvientes de la Señora que asedian estas murallas os consideraran el primer objetivo a eliminar. Vuestra oferta es digna de tanta nobleza. Pero vuestros padres, vuestras esposas e hijos necesitan más que nosotros esa vida que tan generosamente estáis dispuestos a entregar. Si aún queréis luchar, no debéis hacerlo por nosotros. Luchad por ellos. Tras estas almenas seréis tan útiles como lo seríais a nuestro lado.


  En ese instante unos soldados de la ciudad se aproximaron hasta el grupo a caballo. Tras ellos algunos guerreros a pie conducían al maltrecho Sorom hasta la pareja. Aquel gigante leónida había sufrido las penurias del viaje con más intensidad si cabe que el resto de la tripulación y aunque parecía algo recuperado, la breve estancia en Barkarii había resultado del todo insuficiente.


  Cuando el leónida alcanzó al grupo bufó desde las alturas una maldición comprendiendo que su inminente marcha volvería en breve a agotar sus escasas reservas.


  —Tienes mejor aspecto, Sorom —comentaba con cierta sonrisa el lancero elfo.


  —Sois muy sarcástico Shar’Akkôlom. Hubiéramos salido todos ganando si me hubieseis empalado la cabeza como amenazasteis con hacer. Vuestra crueldad nada tiene que envidiar a quienes con tanto encono combatís.


  —No te pongas melodramático, Sorom. No es tu estilo —ironizó el elfo observando cómo el leónida apenas si necesitaba asistencia para subir a su caballo, un recio potranco que casi parecía uno de esos jamelgos enanos que cabalgan los medianos cuando sus extensas dimensiones se asentaron sobre su grupa. Le habían dejado espacio entre sus manos atadas para poder asir las bridas con firmeza y agarrarse al tocón de la silla de montar—. No quiero que intentes ninguna tontería, Sorom. A la primera excusa te encontrarás con una de mis lanzas en tu espalda, te doy mi palabra. —El félido le lanzó una mirada desafiante pero sabía que tenía las de perder si retaba al elfo a cumplir su palabra.


  Se despidieron con un gesto de aquellos hombres valientes que ahora quedaban a resguardo de las imbatibles murallas de Barkarii. Giraron sus caballos y enfilaron la salida de la ciudad. Su marcha sería más discreta que aquella entrada triunfal de la jornada anterior pero ante la puerta se encontraba el propio Karamthor para desearles una afortunada partida.


  —Estos son mis mejores jinetes y mis más esforzados rastreadores. Os llevarán por sendas secretas hasta el confín de la tierra.


  —Os agradecemos el gesto, señor de Barkarii —anunció solemne el monje.


  —Aquí os entrego el pabellón de la Ciudad Estandarte para que todos sepan que ella ampara vuestros pasos. —Ariom recogió el pendón que pasó a uno de los jinetes. Desde aquel momento encabezaría la marcha como abanderado de la comitiva—. También llevad con vosotros estos legajos con mi sello y entregadlos a la Confederación de Tribus cuando crucéis sus límites. Será bueno para todos que conozcan vuestras intenciones y no reparen en gastos para ayudaros. —El monje alargó la mano y recogió aquel fajo de pergaminos lacrados y sellados con el sello pendiente del Estandarte. Guardándolos entre sus abultadas ropas regresó sus manos a las bridas.


  —Será como queréis, Karamthor el Blanco —le aseguró.


  —Ahora marchaos. Que el Aliento de Valhÿnnd os sea propicio en el camino que vais a emprender.
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    XXXIII. DONDE MIL CAMINOS SE HACEN UNO
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  LA ÚLTIMA FRONTERA. SEGUNDA PARTE


  
    «Con sacrificio es posible que el logro sea escaso,


    pero sin él es seguro que nada se consigue».


    ANÓNIMO.

  


  AHÍ ESTABAN. ETERNAS, COMO LA GRAN MURALLA QUE SEPARABA EL MUNDO DE LO DESCONOCIDO…


  Gigantes, altivas y omnipresentes. Las cimas del ‘Ghar’Ghassam, los Grandes Hielos. Como un segundo horizonte se extendían de este a oeste todo lo que la mirada daba de sí las costas de uno y otro lado del mundo. Más allá de su impenetrable y ártico confín, la nada, el vacío, lo inexplorado. Aquellas cumbres glaciares eran el fin de todo lo conocido. Sus inescrutables almenas, ninguna alma había cruzado. De lo que se escondía en aquel infierno gélido y desolado, ningún hombre podía saberlo. El mundo acababa en sus faldas y lo hacía en un último milagro. En un bosque cuya mágica calidez hacía brotar la hierba en sus aledaños azulados y muertos. Era el reino de los elfos de linaje más ancestral. El sagrado dominio de los Ürull, los elfos de cabellos de escarcha. Se deslizaba a orillas de los Grandes Hielos hasta perderse en la inmensidad del horizonte como la última expresión de la vida antes de la impenetrable muerte blanca. El caudal de afluente más emblemático del Ycter, aquel río del Espejo, el Sÿr Sÿrÿ, no era más que un cristal helado que serpenteaba ante ellos. Detuvieron los caballos exhaustos, sobrecogidos por el espectáculo que se alzaba ante sus miradas como una expresión magnánima de los dioses creadores. Aspiraron el aire afilado y cortante de las últimas latitudes como si ellos fuesen las únicas criaturas vivas capaces de hacerlo en aquellas soledades. Desmontaron solo para rendir pleitesía a la última morada. Incluso Sorom se sintió profundamente conmovido. La dureza del viaje había valido la pena. Tan lejos parecía quedar entonces el día de su partida.


  Desmontaron sobre la espesa alfombra de nieve con los primeros árboles del Fin del Mundo a sólo unos metros. El tupido manto helado perdía su fiereza conforme se aproximaba a la muralla de altas y arcanas frondas. Dejaba ver la húmeda y fresca hierba que crecía verde y vigorosa bajo ella. Nueve jinetes emprendieron la marcha desde la Ciudad del Estandarte cruzando la Ultima Barricada y resultaban docenas los que culminaron el viaje hasta aquella encrucijada del mundo, donde mil caminos se hacían uno. Junto con el pendón de Barkarii ondeaban las armas de Torvos y Morkkos, las insignias de los Tabannos del Othâmar y la resistencia en el exilio de los Galladianos del Media-Kürth. Se sumaron también los pabellones de Vorgos, Terkos, Irios y Vodkanos.


  —¿Y qué haremos ahora, amigos del Guardián del Conocimiento? —Preguntó uno de los abanderados.


  —Plantaremos los estandartes frente a Sÿr Sÿrÿ y los elfos blancos acudirán —aseguró Ariom desmontando de su formidable corcel.


  —¿Y si no lo hacen? —preguntó Sorom con malicia—. ¿Asaltaréis los bosques?


  —Los Ürull tienen honor, Sorom. No como los perros a los que sirves. Acudirán.
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  Muchas jornadas antes de aquel encuentro…


  Los dos jinetes rastreadores enviados para verificar el terreno regresaron atravesando las rachas de viento que soplaban desde el norte. Sumaban ya algunas jornadas de viaje, atravesando los aledaños de una zona en guerra y debían extremarse las precauciones para la pernocta. El resto de la pequeña expedición esperaba al resguardo de unos árboles altos en aquella tundra desangrada.


  —El viento sopla fuerte desde los confines de Valhÿnnd, señor, pero hemos encontrado huellas de cánidos que se adentraban hacia el noroeste.


  —Perros —confirmó el monje muy serio.


  —¿Jinetes de lobos en estas latitudes, Venerable? —preguntó el lancero un tanto extrañado con la respuesta.


  —No son jinetes, Ariom, sino Lobos Espectrales. Los usan para rastrear a largas distancias. No comen, no se cansan, no les afectan las inclemencias del clima puesto ya están muertos. Pero atacan y son feroces como una manada de coyotes cualquiera. Es posible que su base se halle lejana de estas posiciones pero deberíamos dormir con un ojo abierto esta noche y doblar las guardias. Sobre todo deberíamos tener bien vigilado a nuestro invitado —añadió desviando la mirada hacia el félido prisionero, metros más atrás—. Si los lobos lo detectan, los nigromantes del Culto sabrán que nos acompaña.


  La noche fue especialmente ruda sin el tenue paliativo de la hoguera y sin poder conciliar el sueño. Con todo, no hubo incidente y cuando a la mañana siguiente los vientos se calmaron las estribaciones montañosas del Macizo del Caos estaba a un golpe de lanza.


  —Allí se levanta la primera línea de defensas, señor —avisaron los barbaritas. Ariom se tornó hacia aquellos hombres.


  —Alzad bien el estandarte y haced sonar el cuerno cuando tengamos las atalayas a la vista. No quisiera que nos confundiesen con sus habituales visitas. Apretad el paso. Tras esa línea estaremos seguros.
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  Los elfos llegaron. Apenas las últimas reservas de carbón para las hogueras se habían vuelto brasas sobre las gruesas losas de piedra que les servían de sustento cuando sus figuras apolíneas se dejaron ver entre la espesura y atravesaron sus límites para recibirles. Apenas eran una docena de jinetes… ¡pero qué jinetes! ¡Qué sublime estampa atravesaba el Fin del Mundo para recibir con la misma frialdad ártica de aquellas tierras a cuantos pabellones y hombres se daban cita ante sus árboles! Ninguno de los bárbaros allí presentes había contemplado jamás, ni siquiera entre la bruma o la distancia a un elfo Ürull. Sus expresiones abandonadas, subyugadas a la innombrable belleza de aquellos seres lo decía todo. Habían oído decir que de toda la numerosa y exquisita prole de Alda, aquellos eran príncipes entre los suyos. Lo eran por su ártica hermosura que rivalizaba con la de dríadas y Dioses. Lo eran por su apostura que no encontraba adversario ni siquiera entre los reyes de antaño. Lo eran por la sofisticación y profusión en el detalle de las vestiduras y aditamentos con los que se cubrían… Habían oído muchas cosas de aquellos elfos irreales que se denominaban con toda justicia «La Sublime Raza», pero ninguna respondía la verdad como lo hacía estar allí y verlos por los propios ojos. Ahí estaban los Señores del Fin del Mundo. Todo lo demás, sencillamente, sobraba.


  No llevaban pendones ni emblemas, ni acaso los necesitaban para advertir quiénes eran y de dónde venían. Tan sólo eran media docena… pero todo el mundo sabe que los elfos nunca son los que parecen. Uno de ellos se adelantó y lanzó una mirada tan gélida como los vientos que surcaban aquellos parajes a la variopinta selección de hombres que se reunía a las puertas de un bosque perlado de inviernos. Se detuvo en las marcas de Ariom, como si no lograse entender qué hacía un elfo deshonrado acompañando a los humanos del valle, pero su rostro apenas delató aquel fugaz pensamiento. Luego les brindó una suave reverencia inclinando levemente su cabeza coronada de escarcha. Con la voz más armónica nunca surgida de una garganta, aquel adalid de los Ürull se dirigió a los congregados.


  Ishmant dio un paso al frente. Su dominio del idioma del Sÿr Sÿrÿ no resultaba igual que el que poseía de la lengua de hielo de los enanos. Apenas si se defendía en rudimentos y frases de protocolo, pero decidió tener algún contacto con él cuando se forzó al destierro. Por aquel entonces no sabía si alguna vez tendría que usarla.


  —Sublimes hijos del Fin del Mundo. Soy Ishmant Arck Muhd, Señor del Templado Espíritu de los monjes Tamy’Kurawa. Quienes me acompañan representan a la Confederación de Tribus. Venimos hasta vosotros, hasta los bosques donde muere el mundo, para pedir audiencia en los Salones Boreales. Decid «al Más Sublime» Ysill’Vallëdhor que hago este ruego en nombre de Rexor, el Guardián del Conocimiento, cuyas Cámaras protegéis en este bosque… donde todo acaba y todo empieza.
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  Mucho antes están las raíces…


  Antes…


  El bramido del cuerno despertó el mundo en derredor al ritmo de la galopada. Desde las atalayas se daba orden de bajar los puentes levadizos sobre aquellos mares de estacas que eran las defensas y fosos astados que protegían la entrada al valle entre los apretados farallones del Macizo del Caos. Los cascos herrados volaron sobre ellos salvando aquella siembra de maderos afilados donde tantos otros habían perecido. Apenas al otro lado, las bestias frenaron su acometida y pronto fueron rodeados por docenas de enormes hombres barbados que daban la bienvenida a los emisarios del Estandarte.


  —Emisarios de la Última Frontera. Cruzan los valles hasta el Fin del Mundo.
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  Ishmant trató de no alargar la recepción más de lo necesario y se apresuró a entregar el salvoconducto y el sello de Karamthor a aquellos hombres de frontera. Enseguida las órdenes fueron y vinieron en cuanto se comprobó la naturaleza urgente que les había movido hasta allí. Se les entregaron caballos de refresco, comida y agua en abundancia y se les conminó a cruzar la vanguardia y hacer noche en Kalaha’, la primera ciudad libre tras las líneas de empalizada. Con los ánimos renovados marcharon las millas que les separaban y alcanzaron la población.


  Fueron recibidos con entusiasmo y gratitud por parte de aquellos veteranos hombres y por primera vez en muchos años los ojos envejecidos de Ishmant y Ariom encontraron humanos libres, niños, hombres de todas las edades. Aquella visión les pareció un anacronismo cruel de la historia. Campos de labranza sembraban el perímetro de aquel cúmulo de casas de madera y aspecto empobrecido pero lleno de dignidad. Se entrevistaron con el jefe de la aldea. La mayoría de la población pertenecía a la casta de los Irios. De esta tribu era el jefe de su aldea que confirmó la pertenencia a ella de la mayoría de las poblaciones cercanas al valle defendido.


  —Irios, en su mayor parte. Pero hay restos de Marvos, Terios y algunas aldeas de Sendones. Todos bajo estandarte Irio ¿Quién lo hubiese dicho? ¿Hay algo más que este viejo pueda hacer por vosotros?


  —Toda ayuda es bien recibida. Nuestro viaje es duro y nuestra empresa no puede admitir demora.


  —Quizá si los Irios supiésemos exactamente que pretende el Estandarte puede que nuestra ayuda fuese aún más adecuada.


  Cuando el jefe supo de la naturaleza de la misión insistió en que dejaran sumarse a la expedición a uno de sus hombres que llevara con él el Blasón de Armas de la tribu. Ni Ariom ni Ishmant encontraron objeción alguna… y aquella decisión marcaría una pauta que se repetiría allí donde hacían escala. Después de aquel estandarte llegarían otros. Conforme avanzaron por las Soledades del Ycter al buen ritmo que le procuraba el relevo en los caballos y las vituallas que generosamente apostaban las tribus, más y más abanderados se sumaban a la cabalgada. La noticia de que emisarios de Estandarte cabalgaban a pedir audiencia al Señor del Fin del Mundo corrió por aquellas desoladas planicies, refugio de la esperanza, como un caudal tras el deshielo.


  —Entramos en tierras de Punkos y Ruhanos.


  —Excelentes jinetes, hermanos. Si también ellos suman sus emblemas, sus caballos marcarán la diferencia.
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  Cuando la apresurada expedición alcanzó las cimas del KaräVanssär, los míticos montes del Dragón, último bastión rocoso después de cruzar el Gran Espejo del Ycter, varias delegaciones de tribus aguardaban interceptar a los emisarios para pedirles sumar sus estandartes.


  —Jinetes Vorgos. Llevan emblemas de los Terkos, los Torvos y los Morkkos.


  —Han debido hacer muchas millas.


  —Nuestra presencia en estas fronteras corre aprisa, guerreros.
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  El hecho era que las noticias corrían más rápido que sus esforzados corceles. Para asombro de todos, nadie parecía querer quedarse al margen de la iniciativa de Barkarii. Conforme ganaban millas, más y mejores eran los recibimientos. Más y más estandartes se sumaban a la propuesta impulsada desde la Torre de Marfil. Nadie hubiese apostado por semejante éxito cuando una vez dejaron atrás la Última Frontera.


  —¿Sois los emisarios del Estandarte? ¿Los que buscáis audiencia con el príncipe de los elfos árticos?


  —Lo somos.


  —El estandarte de la confederación de Gallad en el Exilio apoyará vuestras voces… aunque nada saquemos del concilio Boreal.


  —Con vosotros nuestra voz se hace más audible. Incluso en el corazón de los elfos del Fin del Mundo, hermanos. Bienvenidos a las filas.
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  Assäldushannär, la Ciudad Boreal se abrió como los brazos de una amante solícita para recibir a la cansada hueste de emblemas humanos. Aquel capricho de cristal resultaba una de las ciudades más antiguas no sólo del mundo élfico, también lo era de todo el Mundo Conocido. Último recuerdo de los días de gloria de la dorada edad de los elfos, cuando sus bosques cubrían toda la faz de la tierra y su civilización refinada y elegante dominaba las cuatro partes del mundo. Antaño sus ciudades se levantaban sobre tierra firme y no sobre los árboles del bosque. Sólo ella y las ciudades de los elfos escintos del Sändriel hundían sus raíces en la hierba como todas las ciudades élficas antes de la Escisión. Sus altísimos edificios y la sofisticación de sus diseños y ornamentos les hacían con justicia valedores de ser reconocidos como Príncipes entre los elfos. Aquellas pervivencias del pasado hacían que los Ürull fueran considerados en el espectro político elfo como gloriosos vestigios ancestrales. No en vano, resultaban los únicos en mantener con vida la institución principesca, abandonada desde los días de las Élfidas. No obstante, a diferencia de los autodesterrados linajes que pueblan el paraíso flotante del Sändriel, los Ürull lograron conservar intacto su predominio y autoridad. De tal manera su voz es altamente tenida en cuenta en todos los Concilios elfos donde siempre son invitados. El Príncipe del Fin del Mundo goza de un prestigio y majestad como pocos patriarcados y siguen siendo objeto de la más alta admiración y respeto entre los suyos.


  Ishmant lo sabía, como tampoco lo dudaba Ariom que siempre se sintió profundamente fascinado por la cultura de aquellas «lanzas de escarcha». Por eso eran muy conscientes de cuánto se jugaban con aquella visita. Si ganaban la voluntad del «Sublime entre los Sublimes», si el Príncipe del Bosque donde el Mundo Muere era convencido de la urgencia de entrar en la guerra, quizá la balanza se desequilibrase al fin y otros jardines le siguiesen. Pero no eran menos conscientes de que en aquel mismo campo de batalla se habían estrellado una y otra vez a lo largo de la historia los más altos dignatarios. Si había alguien capaz de volver la mirada ártica de los elfos a las soledades del Espejo donde los últimos hombres libres morían en silencio, ese era Rexor, el Guardián del Conocimiento. Pero primero, debía ser, entonces, hacerle saber que su presencia era necesaria en el último confín.


  Debían contactar con él y reclamarle.
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  Las gigantescas puertas del Salón Boreal se abrieron para ellos pero sólo la Guardia Danzante, la élite de la infantería empuñando sus afamadas «gemelas de escarcha[15]» y sus artificiosas armaduras de combate, la auténtica guardia pretoriana del Sÿr Sÿrÿ les esperaba escoltando al primero de los Delfines, el Senescal Valhiannd’Härumm. Ishmant imaginaba que el Príncipe no se dignaría a recibir en primera instancia aquella delegación llegada por sorpresa y que, posiblemente, se verían relegados a tratar con sus subalternos, pero agradeció que fuese el Gran Senescal Blanco y no cualquier otro dignatario menor quien los recibiese.


  —Esta delegación de hombres de las Tribus ha cabalgado duramente por las estepas nevadas para llegar a vuestros ojos y oídos. Pero su presencia solo responde al firme convencimiento de que todos sepan que apoyan y desean este encuentro. No soy yo quien debe reunirse con el «Más Sublime» sino el Guardián. —Valhiannd’Härumm quedaría un tanto perplejo observando al leónida que les acompañaba.


  —El Custodio del Conocimiento… ¿No os acompaña?


  —Debe ser convocado «Primero entre los Delfines». Y debo rogaros vuestra colaboración. El Guardián se encuentra en el alcázar de Tagar donde existe uno de los seis «Círculos base» que le comunican con la antesala de las Cámaras que este bosque milenario esconde de los ojos mundanos. Concededme un halcón. Un halcón diestro y veloz con el que reclamarle ante los ojos del «Más Sublime» y nuestro viaje no habrá sido en vano.


  El Senescal pareció quedar en un trance, preso de una extraña disyuntiva.


  —¿Quién es este personaje que traéis encadenado?


  —Su nombre es Sorom y sirve a la Sombra de Belhedor. Debe ser puesto de inmediato bajo los ojos de la guardia donde nada pueda ver ni escuchar hasta que el Guardián llegue.


  —Lo que pedís es extraño y sólo el «Más Sublime» puede consentir a ello.


  —Lo entendemos, Primero entre los Delfines —añadió haciendo una reverencia.


  —Tendréis su respuesta en breve. Mientras tanto, vos y los vuestros sois invitados de honor en estos bosques.
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  Ishmant aguardaba en profunda meditación en la recargada estancia que aquellos elfos le habían preparado. Más allá de las grandes ventanas ojivales las privilegiadas vistas de la noble ciudad se desplegaban ante unos ojos centrados en equilibrar su alma. Un melodioso campanilleo le advirtió que alguien se encontraba tras la afiligranada madera de la puerta. Era uno de los muchos y recargados emisarios del Príncipe, acompañado de escolta. El monje abrió los ojos despacio y se irguió de su compleja posición.


  —El Más Sublime Ysill’Vallëdhor os recibirá ahora. —Ishmant tomó la noticia con sorpresa y recogió con diligencia algunas cosas antes de abandonar la estancia y dejarse guiar por las impertérritas lanzas que escoltaban al chambelán hasta una de las torres del palacio. El salón en el que acabó su serpenteante periplo tenía un labrado arco de entrada pero carecía de puerta. En su interior había algunos nobles elfos, miembros de la Guardia Danzante y una figura que le daba la espalda cuyo fasto y dignidad ensombrecían las lanzas de Yelm que penetraban por las ojivas de la pared. Vestía, sin duda, atavíos de príncipe como ningún príncipe vistió jamás. Larguísimos vuelos y augusta factura. Sus largos cabellos blancos se recogían en estilizados peinados. La voz del «Más Sublime» se escuchó antes de que su hermosa faz se mostrase ante los ojos del monje guerrero.


  —Ishmant Arck Muhd, Señor del Templado Espíritu, diestra del Guardián… he oído por sus labios de tu lealtad y destrezas. Me siento honrado de tu presencia en estos salones inmortales. —Entonces se volvió e Ishmant descubrió ante sí la más bella y equilibrada presencia elfa que jamás antes hubiera contemplado. Ysill’Vallëdhor era sin duda el Príncipe de todos los príncipes. En su sangre fluía la sangre dorada de un linaje ancestral. El Señor del Fin del Mundo hizo un gesto desganado con sus manos y un elfo cetrero le acercó el halcón diamante con mejor arquitectura que se puede imaginar. Su porte parecía indigno de un animal y ni siquiera necesitaba caperuza sobre sus ojos para mantener la quietud y la compostura. La bella rapaz miró al monje como si tras sus ojos hubiera un ser inteligente y estuviese a punto de iniciar una conversación con los presentes.


  —Este es Illisänndÿll, la Pluma Afilada, Barón de los Halcones Diamante, mi mensajero personal que ahora pongo a tu servicio. Su naturaleza es en parte mágica. Encontrará al Guardián allá donde se encuentre. ¿Traéis el mensaje? —Ishmant tardó en reaccionar hechizado por las enigmáticas presencias de aquellos dos príncipes. Entregó el fino pliego de pergamino al asistente que ya alargaba su mano para tal fin. Este lo presentó ante el Príncipe tras una reverencia. Ysill’Vallëdhor lo plegó y colocó en una pequeña cánula sujeta a una de las garras del noble animal antes de devolvérselo a su cuidador. Entonces se abrieron las ventanas y aquella fabulosa ave desplegó sus alas.


  —Vuela, Illisänndÿll. Y trae contigo al Custodio…
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  Aquellas alas como velas de navío se agitaron con fuerza. La rapaz, blanca y soberana como el diamante que le daba nombre, alzó su vuelo desde la torre y se elevó sobre los tejados de aquella ciudad boreal a los pies de la muralla del mundo. Pronto los inmaculados edificios quedaron reducidos a una gema impoluta entre el océano de esmeralda y marfil del Sÿr Sÿrÿ, cuyas frondas pasaron raudas bajo la estela afilada de aquella saeta…


  Y acabó el bosque y comenzó la extensa alfombra blanca que tapizaba las tierras del Ycter.


  Y así, a vista de pájaro se fueron sucediendo los días y las noches. Illisänndÿll dejó atrás los Montes del Dragón y la espejada superficie helada del río Ycter para entrar en sus Soledades, donde las tribus humanas plantaban sus últimas ciudades libres y dejaban ondear sus estandartes…


  Y se sucedieron los campos de labranza.


  Y los bosques de la tundra helada y sus ganados y aldeas…


  Y los Pilares del Mundo estuvieron a su altiva mirada. Allí se concentraban las fuerzas de vanguardia y las defensas humanas salpicando de fosos de estacas, bosques de lanzas y de las jaurías de hombres del norte que las defendían…


  y las Columnas del Mundo quedaron atrás.


  Los ojos rapaces divisaron entonces las primeras columnas negras, los puestos más avanzados de la sombra y la devastación que les rodeaba. Se reunían en número pero las cimas de los enanos de hielo las mantenían vigiladas. Al Este, abrazando la costa, muy lejos quedaba Barkarii, con sus impresionante anillos defensivos, con su poderosa armada protegiendo la bahía.


  Y aquella fue la última vez en la que los estandartes humanos se lanzaron al viento ante sus ojos de halcón. Tras ella sólo el ’Säaràkhally’ se agitaba a los cielos con desprecio.


  Y voló más al sur y pasó el caudal del Berserk, antaño tierras libres.


  Y se internó en el valle del Morkkos donde la marea negra lo cubría todo y todo lo reducía a cenizas. Columnas y columnas de soldados y bestias se sumaban desde muchos puntos donde cientos de plazas fuertes los recibían en sus inhóspitos brazos.


  Pero nada detuvo su avance. Siguieron pasando los días y con ellos sus estrelladas noches. Gallad se dejó ver un instante, contaminada por la garra de Belhedor en el estuario del Galio, que como una arteria envilecida mandaba cauce arriba y sin descanso más y más soldados que nutrían la infestación del Morkkos. A su vera, el reluciente jardín del Issyll’Thalasis que pronto no fue sino otro fugaz recuerdo más…


  Y su vuelo se custodió entonces por la recia Espina del Ycter donde enanos de muchas poderosas castas levantan sus monstruosas ciudades-montaña desafiando al viento y a la tierra.


  Y al otro lado, la Gran Cordillera donde la hueste de Toros Z’oram ya no estaba.


  … Y prosiguió su inquebrantable aleteo hacia el sur, hacia las tierras del Nevada donde el Othâmar conecta su garganta con el mundo a través de los Cinco Ríos y sus Cinco Reinos Élficos que son uno solo. Sobrevoló las copas de aquel vasto jardín segmentado por los ríos que le daban nombre hasta que todos sus cauces se mezclaban en el lírico Uriel’Val que dejaba los bosques tras de sí para peregrinar por las antiguas tierras del imperio destronado. Illisänndÿll siguió la estela plateada desde las alturas y allí donde su caudal viraba vertiginosamente hacia el este para iniciar lento su declive hasta la muerte en el mar, «La Pluma Afilada» tornó su vuelo hacia el Nwândii, atravesando antiguas comarcas imperiales hasta que la visión de las gigantescas columnas del Ghar’al’Aasâck le advirtieron de la cercanía de su objetivo.


  Así se aproximaría a sus nobles cimas a través de las abandonadas tierras de labranza del viejo imperio.


  Y encontró en su camino la ciudad de Tagar, diezmada e infestada de bestias y orcos donde una columna de jinetes parecía iniciar su camino hacia el reino enano.


  Y pasó el bosque a los pies de Tagar y ascendió obligado por la elevación de las crestas de los desfiladeros.


  A lo lejos, un fortín blanco le esperaba agarrado a las escarpaduras de la montaña como un molusco de mar en el acantilado.


  Y divisó una torre altiva coronada de almenas a la que se aproximaba con rapidez.


  Entonces, su vuelo se hizo más delicado buscando las rachas de viento para planear en círculos hasta que sus garras se posaron en la roca más alta de la construcción. Lanzó una mirada hacia abajo, hacia la nevada superficie de la plaza de armas de aquel fortificado alcázar. Allí, junto a un hermoso corcel blanco, divisó dos figuras pequeñas desde las alturas que le miraban con asombro: un elfo de dorados cabellos y un Hombre León. De su garganta surgieron un par de graznidos. Los ojos de la rapaz y el leónida se cruzaron durante unos instantes.


  El viaje había concluido.


  [image: sep]


  Les esperaban desde hacía días. El príncipe Ysill’ lo había dispuesto todo para que el Guardián del Conocimiento recibiese una cálida bienvenida. En la vasta sala del Espejo les aguardarían los músicos más virtuosos de la corte entonando las melodías de bienvenida al visitante con sus complejos y exóticos instrumentos de cuerda. Al final de la sala, dominada por aquel gran espejo circular, aguardada la figura embozada de Ishmant. A Ariom no le habían permitido la entrada. Aquel espejo, receptor del «Círculo Base» comenzó a brillar y el reflejo inconmensurable de la sala dejó de existir. Su superficie se volvió líquida y ondulante. Las gargantas de los elfos iniciaron la melodía de voz. El huésped viajaba.


  Entonces dos figuras atravesaron aquel estanque vertical agarrados por las manos. Uno era un coloso hombre león. El otro un joven humano de largos cabellos arena y signos de estar aún algo turbado por el sorprendente viaje que acababa de realizar. Uno de los elfos se aproximó a la pareja.


  —Ärhandu’hel, Yaavharä-Idrissïll, Bienvenidos al corazón de Sÿr Sÿrÿ, morada de los Ürull, Señores del Fin del Mundo.


  Alex parpadeó incrédulo observando el inmenso escenario que le rodeaba. Entre aquella vasta y hermosa estructura divisó a lo lejos una silueta que le resultó familiar. Su corazón le dio un vuelco al reconocer a su dueño. Sin duda, resultaba la última persona que esperaba encontrar allí.


  —¡¡Ishmant!!
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  Se había hecho la noche en aquellas latitudes cuando Rexor e Ishmant gozaron de la oportunidad de cruzarse la información que con tanta urgencia le había forzado a reunirse de aquella súbita manera en el otro extremo del mundo. La gentileza de los elfos les había procurado una confortable sala y obsequiado con la luz y la calidez de una estilizada chimenea que repartía su acogedor vapor desde sus elaborados perfiles. Sobre la mesa algún exquisito ágape que ninguno llegó a tocar y unas elegantes copas regadas con el mejor vino de Voria de las bodegas privadas del Príncipe. Rexor se mostraría consternado de que sólo el lancero y él les recibiesen en el fastuoso salón de los Ürull.
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  —No quise decirles a nadie que tú firmabas el mensaje hasta no conocer los motivos que requerían mi presencia aquí —manifestó el leónida con semblante abatido—. Hice bien. Se habrían forjado falsas esperanzas. —Ishmant entrevió el dolor en las palabras de Rexor a través de la apagada expresión de su rostro.


  —No temas por ellos. Siguen vivos, Poderoso —le aseguró en un inclinar de sus pupilas—. Pude sentir sus auras brillando cuando sumergí mi cuerpo en los trances a la espera de la muerte o el milagro, mientras bogamos a la deriva por las Aguas del Espejo. —Rexor no pareció reponerse ante la confesión del monje.


  —Si vosotros habéis aparecido aquí, Allwënn y los humanos pueden estar en cualquier parte. La última vez que hablé contigo aguardarías a que los asuntos se calmaran en la aldea de los medianos. Ahora me reclamas desde el confín del mundo. —El monje asintió con la cabeza. En efecto, habían sucedido demasiadas cosas desde aquel último encuentro. Ishmant narró entonces apresuradamente cómo persiguieron la carreta hasta Aldor y cómo el Culto lanzó un señuelo por tierra y por mar hasta que sus destinos se cruzaron de nuevo en la siempre sensual ciudad de las Bocas del Dar.


  —Lo cierto es que nunca supimos a ciencia cierta dónde se encontraban los humanos pues ninguno encontró oportunidad de comprobarlo antes de que embarcaran. Aún no puedo explicarme cómo Allwënn y el Shar’Akkôlom consiguieron mantenerle la pista a los engendros. El séquito del Culto fue interceptado por los piratas de Keomara. Así fue que la ladrona acabara sumándose a nuestras filas. —Rexor abrió los ojos como si una idea profunda hubiese cruzado su cabeza y luego lanzó un mesurado sorbo a su copa de vino.


  —Es increíble cómo el vínculo que les une despierta después de los años. Nuestros pasos nos llevaron hasta Robbahym. Se hace llamar «La Legión» y su aspecto ha cambiado mucho desde aquellos días pasados. Comandaba una compañía de gladiadores. Toda ella se sumó a la causa. Aunque no son muchos, son espadas tan diestras y leales a su capitán como una compañía de Auras Imperiales[16]. Ahora se encuentran en el alcázar, con los refugiados de Lem. Abrí el Círculo para ellos. Sólo hace dos jornadas eran las únicas espadas exceptuando a Gharin con las que podía contar. Celebro vuestra fortuna con la ladrona, sólo espero que no se trate de un espejismo en la lejanía.


  —¿Robhyn también? —se sorprendió el monje—. El Círculo los está llamando. Pronto estará completo.


  —Ya nunca lo estará, Ishmant.


  —No pierdas la esperanza, Poderoso. En Barkarii escuché rumores sobre un Estandarte de los toros. Dicen que había logrado reunir las tribus y pensaba en sumarse a la contienda. Debería tratarse del Asta de Dragón. Él se marchó con esa tarea sobre sus hombros. Quizá lo haya conseguido después de todo.


  —Si el Asta del Dragón… —dijo el sabio leónida mesándose el mentón— ha reunido a las tribus, son muy buenas noticias sin duda, Venerable.


  —Pero te adelanto acontecimientos, Poderoso —intentó encauzar el adusto monje la conversación de nuevo—. Debo hablarte de las razones que me han llevado a incumplir mi promesa de reunirme contigo en el alcázar.


  Rexor se recostó en el sinuoso respaldar de su asiento a la espera de aquellas noticias. Ishmant narró entonces con todo lujo de detalles toda aquella conversación con el rey de Barkarii en su centro de mando. Habló de cómo y dónde se situaban las defensas humanas, del poder y despliegue de la flota de la Ciudad Estandarte unida a la Armada de los enanos de Valhÿnnd y de sus planes de ataque. Y lo más importante, del constante reforzamiento de las legiones en el Valle del Morkkos.


  —Karamthor cree que estarán en disposición de romper el frente de defensa en los Pilares del Mundo cuando se retiren los hielos al final del invierno, sino antes. La Última Barricada no aguantará, por eso les propuse parlamentar con los elfos del Fin del Mundo. La situación es delicada, Poderoso. —Rexor le observaba con gesto preocupado. Hasta la fecha, ningún jardín elfo había encontrado motivos para sumarse a un conflicto que les parecía ajeno—. El rey ya me advirtió de lo complicado que resultaría implicar a los elfos y tampoco supo concretarme cómo reaccionarán los enanos si los elfos deciden intervenir… pero tal como se presentan los acontecimientos necesitamos todas las fuerzas para evitar que todo acabe antes de empezar. Pero si el príncipe ’Vallëdhor acepta, su influencia hará que otros le sigan. Entonces podríamos darles la fuerza y tiempo necesarios a la armada para tomar Gallad y les embolsaremos por la retaguardia. Las Tribus apoyan esta medida. Hay al menos treinta delegaciones esperando tu parlamento con el Príncipe de los Ürull.


  Rexor seguía pensativo pero se incorporó de su asiento y comenzó a pasear por la habitación lentamente. Ishmant le seguía con la mirada.


  —Tu análisis de la situación es digna de un mariscal imperial, Venerable, pero Karamthor el Blanco tenía razón en sus reservas. Los elfos serán reacios a combatir fuera de sus bosques en una lucha que creen de otros y los enanos recelarán de la ayuda elfa si esta llega a producirse. No consentirán que cobren protagonismo a estas alturas de la resistencia.


  —Pero no hay muchas alternativas y ambos escucharán al Señor de las Runas.


  —En mis planes no estaba ganar esta guerra por las armas… y probablemente no la ganaremos.


  —Pero existe una posibilidad por remota que sea de diezmar el frente mejor dotado del Culto. Debemos aprovecharla, Poderoso.


  —Tus palabras son sabias, Venerable, pero los acontecimientos se precipitan a un ritmo difícil de asimilar.


  —Hay más, Poderoso. Algo que no te he contado aún y que vuelve más delicada nuestra situación.


  Rexor detuvo su deambular para volverse hacia aquel maestro de los Kurawa.


  —Habla, amigo mío. —Ishmant respiró hondo.


  —Ariom y Allwënn fueron descubiertos en su barco. En él viajaba un Cardenal del Culto que respondía al nombre de ‘Rha.


  —¡’Rha! Donde ese canalla se encuentre, será donde el Culto quiera hincar sus fauces más profundamente. Es el perro de Velguer, una de las Lunas del Conclave y dicen que Lord Velguer es mano derecha de Ossrik en los asuntos más turbios. Esos asuntos turbios suelen estar relacionados con nosotros. A él le encomendaron la tarea de robar el Sagrado donde toda esta historia comienza a salir a la luz. No me sorprende en absoluto que le hayan rescatado para intentar detenernos. Y donde está Velguer… está también Sorom.


  —Lo estaba, Poderoso. Sorom le acompañaba. Tenían orden de entregar los humanos en la Ciudad Imperio. —Rexor se frotó el rostro cansado con ambas manos.


  —Sorom y ‘Rha trabajando a las órdenes de Velguer. La historia se repite. El Culto nos sigue de cerca mostrando sus mejores cartas. En aquella ocasión contábamos con una Virgen de Hergos. ¡Cómo añoro su presencia en estas tormentosas circunstancias que nos abaten! Nuestra causa dispondría entonces de una poderosa aliada. —El leónida volvió a sentarse después de lanzar un poderoso suspiro—. ¿Cómo lo descubrieron?


  —La arrogancia y los modales de ese Sorom le perdieron. Creyéndose ganador les invitó a su camarote y allí la habilidad del Shar’Akkôlom supo sacarle alguna información.


  —Entonces, es cierto. El Culto busca a nuestros humanos. Eso solo puede significar que nuestra elección es la correcta. Si ambos hemos sido atraídos hacia el mismo lugar es que ambos hemos leído e interpretado del mismo modo las señales. Ossrik quiere a nuestros humanos porque sabe que ellos pueden sellar su final. Las noticias no son tan graves, Venerable. Son las mejores que podías darme en estos momentos de incertidumbre.


  —Eso no es todo, Poderoso. Ariom se interesó por los engendros, por su papel en las filas del Culto. —Rexor cambió su expresión. Fue consciente de que se había alegrado demasiado pronto—. Aseguran que no les sirven, tan solo son aliados. Les han prometido revivir a su Señor. —Entonces el gesto de Rexor se volvió aún más oscuro y sobrecogido que cuando penetraron por primera vez en aquella cálida sala.


  —¡Maldoroth!


  —Si, Poderoso, Maldoroth, el Príncipe Desollado, «quien fue corrompido el primero». Aquel que bebió por primera vez la sangre de la misma Esencia de la Oscuridad, a quienes los Jerivha derrotaron al principio de las Edades.


  —Maldoroth… —repitió el Señor de las Runas consternado—. El Sagrado corrompido les ligó al demonio Némesis, el Exterminador, a quien colocaron en la vanguardia de sus ejércitos y reunió bajo su influencia a todas las razas del caos. Ahora despertarán al Desollado. Con él, su reino de terror no encontrará fronteras… y Sorom les llevará hasta él.


  —Sorom está en nuestro poder. —Rexor dio un fuerte respingo y parpadeó ante aquella revelación.


  —¿Repite esas palabras, Venerable? —Le preguntó no demasiado seguro de haber escuchado bien.


  —Sorom está aquí, en este palacio. Cayó en el ataque corsario. Ha estado en nuestro poder desde entonces. Ahora descansa custodiado por los elfos en una de sus celdas.


  —Sorom… ¿aquí? —Rexor había quedado derrotado con aquella revelación y los agudos sentidos del alma de su acompañante le revelaron que aquella estupefacción iba más allá de la sorpresa.


  —¿Quién es realmente ese Sorom, Poderoso? Asymm’Ariom me relató los asuntos del sagrado pero he pasado suficiente tiempo con ese personaje como para advertir que no resulta sólo un adversario más. Hay demasiada similitudes entre vosotros como para pasar desapercibidas. El pueblo de los Leónidas, ni tan siquiera los félidos en su conjunto, sois número suficiente como para tener la fortuna de encontrar a dos ejemplares tan lejos de sus dominios. Él parece tu siniestro alter ego. Poderoso… ¿hay algo que desees compartir conmigo?


  Rexor ya no se maravillaba de las excepcionales dotes del Maestro de los Maestros. Respirando hondo y aceptando su derrota se decidió a revelar lo que tan secreto había mantenido todo este tiempo.


  —Lo que adviertes es cierto, amigo mío. Algo más que la raza nos une a Sorom y a mí. No me siento orgulloso de cuanto voy a confesarte pero es la verdad. En otro tiempo sólo Äriel conocía mi secreto. El propio Sorom se lo revelaría en circunstancias poco afortunadas y ella lo ocultó incluso a sus más allegados… y así deberá seguir siendo.


  Ishmant le dedicó un profundo asentimiento. Su secreto iría a la tumba con él.


  —Sorom es… mi hijo.


  Al monje se le secó la saliva en la boca.


  —Cometí un error con él que aún todavía estoy pagando. —Ishmant quiso decir algo pero un gesto de Rexor le detuvo—. Es mi misión como Guardián del Conocimiento entrenar a un sucesor que me sustituya cuando me sienta cansado de cargar con esta pesada tarea. Mi condición me hace inmune al paso de los años pero estoy obligado a renunciar a esta condición antes o después. Para ello debo legar mis conocimientos y el título de Guardián a un sucesor como mi maestro hizo conmigo y su maestro con él desde el principio de los tiempos. Una vez creí que mi hijo respondería bien a ese perfil. Me dejé arrastrar por mis sentimientos. Me cegué a ellos cayendo en lo que tantas veces me advirtieron que no debía ocurrir. Tarde comprendí que Sorom tenía una naturaleza egoísta… que buscaba el poder y la inmortalidad a través de los artefactos del pasado, del conocimiento. El conocimiento es el arma más poderosa que existe. El conocimiento provee poder, capacidad de manipulación, soberbia, deseos incuantificables de gloria y riqueza si se cultiva desde el egoísmo. Me equivoqué. Había creado un monstruo y debía resarcirme. Mi deber implicaba que debía poner fin a la vida de Sorom para proteger los secretos que había compartido con él. Le repudié y busqué su muerte… pero sólo llevé la muerte a quienes tenía alrededor. Por ese error perdí a su madre y a todos cuantos habían tenido relación con él. Me convertí en un asesino, Venerable. Yo les maté. Pero él consiguió escapar y esconderse e hizo de aquellas muertes un gasto inútil. Provocó en mí un dolor inenarrable que aún hoy no he podido superar. Más tarde supe que vendía sus habilidades como Buscador de Artefactos pero no logré dar con él hasta los sucesos del Sagrado. A partir de entonces, el Culto encontró muy útiles sus habilidades y conocimientos… y él encontró al fin la vía para adquirir ese poder y gloria con la que siempre había soñado al tiempo que competía contra mí y mis intereses.


  —Lo que me cuentas, resulta increíble, Poderoso.


  —Lo que te cuento no debe salir de esta habitación… jamás.
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  Rexor bajó pensativo aquellas escaleras acompañado por un par de escoltas Danzantes. El pasillo donde morían aquellos escalones se encontraba bien iluminado y una nutrida representación de aquella infantería de élite custodiaba las puertas que se abrían a ambos lados. Quienquiera que pretendiese entrar o salir de allí sin premiso no iría a otro lugar que a su tumba y con seguridad lo haría en varias partes. Los soldados que le acompañaban le condujeron hasta una de las muchas puertas que se levantaban allí. La escolta que la protegía se echó a un lado. Uno de aquellos soldados realizó un elaborado movimiento de manos y en la madera se hizo visible un símbolo antes ausente que brilló con intensidad antes de volver a apagarse en el anonimato. Rexor supo que la guarda que protegía la entrada estaba abierta. Con un gesto de su cabeza el soldado elfo le indicó que podía pasar.


  —Armad la guarda de nuevo cuando entre. Os haré una señal cuando quiera abandonar la celda —dijo a los soldados. Aquellos asintieron con un imperceptible movimiento. Rexor respiró hondo antes de entrar. No tenía la menor idea de qué iba a acontecer en el interior de aquella estancia.


  Empujó la puerta suavemente y penetró en una sala que nada tenía que ver con una celda al uso. Bien iluminada y elegantemente amueblada parecía más un estudio que un lugar de confinamiento. Sentado en un recargado asiento se encontraba Sorom con mucho mejor aspecto que cuando llegó. Sus ropas parecían haber padecido mucho pero sus cabellos lucían limpios y recogidos en aquellos peinados que tanto gustaban al oscuro leónida. Cuando vio penetrar a aquella adusta figura abrió los brazos en toda su extensión y esbozó una satírica sonrisa.


  —¡Rexor! Bienvenido a mi humilde morada. Perdona el desorden, no te esperaba… ¿Has venido a matarme tú mismo? —Rexor quedó de pie, en silencio, rumiando sus pensamientos. Al fin se dirigió a él.


  —Hola, hijo mío.


  —¿Hijo? Vivir para ver. —Sorom plasmó una mueca de sonrisa en su rostro y carcajeó débilmente—. Así que ahora somos padre e hijo. ¿Es alguna treta tuya o sólo una burda comedia para hacer más amable este tránsito? —Rexor no le contestó y se mantuvo sereno.


  —¿Puedo sentarme? —Le indicó señalando una silla vacía separada de la suya por una gruesa mesa de madera.


  —Por favor —suplicó aquel con grandilocuencia, adornando su ruego con un amplio gesto—. Estás en tu celda. —Rexor tomó asiento muy despacio y quedó mirando a aquella criatura, salida de sus carnes, que se había convertido en su enemigo. Le observó durante largo tiempo hasta que su acompañante pareció impacientarse con el silencio.


  —Veo que ya no llevas el colgante de mamá. ¿Qué pasa? ¿Su recuerdo te mortificaba? —Rexor sintió cómo aquella provocación le contaminaba el alma pero se mordió sus iras. Llevándose su mano al pecho desnudo notó la ausencia de la joya a la que se refería Sorom.


  —Tuve que venderla a unos enanos por un pasaje de barco. —Al rostro del otro félido regresó la mordacidad.


  —¡Oh! Menudo disgusto…


  —No bromees con ese tema, Sorom. Te lo suplico. No puedes imaginar con cuánto dolor me desprendí de ella.


  —Me conmueves el alma, padre. Tú siempre tan dispuesto a sacrificarte por un bien mayor. Debo confesar que te envidio. Yo nunca he sido capaz de ello.


  —Ya basta, Sorom —le reprendió con dureza el Señor del Conocimiento—. He venido para hablar de Maldoroth.


  —Oh, vaya… y yo que pensaba que tendríamos una de esas largas charlas que nunca tuvimos —respondió con un disipado tono afectado. Rexor reaccionó colérico golpeando la mesa y alzando sus descomunales dimensiones de la silla donde se alojaban.


  —¡¡He dicho que basta!! ¡Tuvimos esas charlas! Sólo que tú nunca las escuchaste —rugió y en su rostro se atisbó el animal que llevaba dentro. Tan agresiva resultó su mirada que incluso Sorom se sintió peligrar ante ella.


  —¡Este es el padre que yo recordaba, sin duda! Han durado poco las buenas maneras, por lo que veo. Celebro encontrarte. —Rexor trató de calmarse y regresó a su asiento de nuevo.


  —Ahora me responderás… ¿Qué sabes de los planes de Belhedor? —Sorom jugó a que la presencia omnipotente de su padre no le intimidaba y se recostó sobre el respaldar con aire desganado.


  —Así que tus amigos ya se han ido de la lengua. ¿Dónde está la cortesía? ¿Ya nadie guarda un secreto?


  —No juegues conmigo, Sorom. Te he hecho una pregunta. —La mirada de Rexor no había perdido intensidad.


  —No tengo por qué responderte, Rexor, y lo sabes.


  —No saldrás de aquí, hijo, te lo aseguro. Más vale que me ayudes y no hagas que me arrepienta de dejarte vivir.


  —Esa era la misma seguridad que yo tenía cuando me dejé embaucar por el Shar’Akkôlom y apenas horas más tarde daba con mis huesos en una celda de la que aún no he salido. —Rexor relajó su expresión y le mantuvo la mirada durante unos momentos que parecieron interminables.


  —No te dejes engañar. Tus huestes negras no llegarán hasta aquí, te doy mi palabra. —La expresión en los ojos de su hijo advertían que aquel no compartía aquella generosa visión—. Y si en algún momento tengo aunque solo sea la duda de que eso no será así, vendré aquí y acabaré contigo con mis propias manos. Así que ahora, cuéntame lo que sabes. —Sorom quedó midiendo la dimensión de aquella amenaza y en su cabeza sus cálculos le hicieron dudar.


  —¿Qué quieres saber, padre? —le anunció con arrogancia y violencia en su tono de voz—. El todopoderoso Guardián del Conocimiento pidiendo ayuda a su desviado hijo… pensé que no viviría para verlo. ¿Qué deseas saber, padre? Yo tengo tus respuestas y tú nadas en el vacío de la ignorancia. Que buscan despertar a Maldoroth… ¿Acaso vas a decirme que no lo sospechaste cuando aparecieron en escena los engendros de Neffando?


  —¿Con qué propósito? —Sorom adoptó una expresión incrédula.


  —¿Con qué propósito imaginas? Con el propósito que mueve al mundo. Con el propósito que todos buscan y tú te empeñas en ignorar: Poder, poder… sólo poder. Poder para aniquilar a tu adversario. Poder para imponer tus deseos. Poder para obligar a otros a hacer lo que no quieren. Poder, poder, poder. El mismo poder del que una vez gozó el Imperio y sus emperadores. Poder para devolver el dolor que sus inquisidores sembraron sin que les temblara la mano. ¡El Culto y sus deseos de venganza son creación vuestra!


  —¡¡No involucres a nadie más en esto!! No oses comparar. No pretendas justificar…


  —¡No me interesa justificar, padre! Ya se encargarán los cronistas oficiales de hacerlo, como en su momento lo hizo tu vanagloriado Imperio.


  —Justificas tu propia ansia de poder, Sorom. Colaboras con ellos sólo por tu propia parcela de poder… nada más.


  —¿Poder? —Sorom se dejó caer en su asiento como si hubiese escuchado una irreverencia propia de un crío—. ¡Poder! Ya pasé esa época, padre… el poder es un estado pasajero. Mira a tu alrededor. ¿Dónde está ahora el poder de los emperadores? Ceniza, sólo ceniza. Tal vez el Culto alcance sus objetivos, pero otros llegarán algún día y se lo arrebatarán también a ellos. No, padre. Ya nada me importa el poder. Mis aspiraciones son mucho más mundanas y también más elevadas. Hoy sólo me importa sobrevivir, entender y aceptar el tiempo que me ha tocado vivir. No pretendo mucho más.


  Rexor se volvió a levantar furioso.


  —¡¿Qué clase de advenedizo crees que soy, Sorom, para creer tus palabras cuando tus acciones siguen desequilibrando la balanza?! —Sorom también alzó la voz.


  —¿Y qué, si en su momento decidí apostar por otro? ¿Y qué, si decidí que ya estaba harto de que tus Emperadores se jugaran el mundo en una partida de Quast? Cansado de que avasallaran y pisotearan cuanto les venía en gana enarbolando la bandera de las libertades. ¿A cuántos pueblos tiranizaron ellos con su peculiar idea de la libertad?


  —¡¡Y por eso dejas que otros se tomen la venganza. Que exterminen inocentes!!


  —¡¡¿Quién es inocente, padre?!! —bramó el furioso hijo—. ¡¡Nadie es inocente!! ¡Ni tú, ni yo! Ni quienes engordaron bajo la tiranía que tu Imperio impuso a otros, ni quienes lo harán ahora con el nuevo poder. ¡¡Yo no he creado ningún monstruo!! Lee esos malditos libros de historia que con tanto celo escondes a los ojos del mundo. Lee entre las líneas y descubrirás que el monstruo ha ido creciendo poco a poco, alimentado de odio y resentimiento. ¡El monstruo estaba ahí! Yo solo le he ayudado a abrir la puerta. Asume tu propia responsabilidad en todo esto, porque yo asumo la mía. —Sorom volvió al sitio fatigado y se llevó una mano al rostro—. Toda esta conversación vacía me mortifica enormemente —añadió con un tono de voz cansino y quebrado. Rexor quedó por un instante pensativo.


  —Si es cierto que te sientes responsable… —le diría ahora con un tono de voz más relajado— ayúdame a pararlo. Aún estamos a tiempo. Contigo nuestra causa ganaría un poderoso aliado.


  —¿Nuestra causa? —Sorom se revolvió en su asiento hastiado. Aquella proposición ya la había escuchado con anterioridad y ni por boca de su padre le parecía más convincente—. ¿No has escuchado nada, padre? ¿No lo quieres entender? Tu causa, no es mi causa. Ayudarte… ¿a qué? ¿A volver a retornar el poder del Imperio? ¿A sentar en su trono a un nuevo tirano que perpetúe la historia hasta ahora? No, gracias. Prefiero dejar las cosas como están. Sé que el cambio no es lo que yo esperaba cuando todo esto se inició… pero tu alternativa no me convence en absoluto. El mundo se ha purgado y mañana otros purgarán el que surja de todo este caos. Así funciona el mundo.


  —Los emperadores no siempre fueron justos —confesó Rexor con cierto poso de melancolía—. Y la sociedad que abanderaban cometió muchas injusticias. Quizá todo esto sirva para poder corregir errores. Pero si el Desollado despierta… Maldoroth les proporcionará más poder del que nunca tuvieron. Sólo se habrá expulsado unos tiranos para colocar a otros en su lugar. ¿Dónde está la regeneración entonces, Sorom?


  —¿De tu Advenido, quizá? —Rexor creyó palidecer—. Sí, padre, en tus filas tampoco saben guardar un secreto. Estás tan ciego que ni siquiera puedes ver lo obvio. La regeneración ya se está produciendo, lo cual no implica que el resultado vaya a gustarnos. Pero tú sigues poniendo tus esperanzas en los textos proféticos. Si fueras capaz de apartarte por un solo instante de tu visión del mundo serías consciente de lo equivocado que estás. —Sorom guardó silencio de inmediato, pero Rexor captó enseguida aquel desliz.


  —¿Qué ibas a decir? —preguntó Rexor con firmeza—. ¿Por qué estoy equivocado?


  Sorom se atrincheró en una negativa.


  —¡¿Por qué estoy equivocado?! —El tono se endureció una vez más— ¡¡¿Qué sabes de las profecías que yo no sepa?!! ¡¡Habla!!


  —Todo está escrito, padre. Pero tu enfoque predispone tu lectura… como otros antes que tú.


  —¡¡Habla claro maldita sea!! Hay muchas vidas en juego. —En su desesperación, Rexor llegó a prenderle de las ropas y zarandearle con violencia. Pronto se dio cuenta de su actitud y controlando su ira, le soltó la presa—. Siempre conseguías hacerme perder el control, hijo. Aún sigues conservando esa extraña habilidad.


  Sorom, de regreso a su asiento, se recolocó con gestos cuidadosos sus arrugadas ropas.


  —No puedo esperar de ti ninguna colaboración más… ¿verdad? —Rexor obtuvo el silencio por respuesta—. Lamento que te sitúes al lado de esos fanáticos. Adiós por el momento, hijo mío. —Rexor se dio la vuelta y golpeó la madera de la puerta para avisar de su intención de salir. Sorom se hundió en la silla resignado.


  —Si sirve de consuelo, no ha sido tan terrible, padre. La última vez juraste matarme. Sales de aquí y yo sigo con vida —dijo retornando a sus labios aquella libidinosa ironía del principio. Rexor se volvió para mirarle por última vez.


  —No puedo asegurar cuánto tiempo más vivirás, hijo —le confesó amargamente. Sorom le enfiló directamente a los ojos.


  —Mataste a tu esposa, mi madre, y a muchos de tus más queridos por proteger un conocimiento que debería ser patrimonio de todos. ¿Tan estricto es tu sentido del deber que me matarías, aún hoy, también a mí, a tu único hijo, la única familia que te queda por salvar secretos que unos pocos poderosos decidieron esconder del mundo? —La puerta se abrió pero Rexor no la cruzó. Se volvió despacio para responder a aquel prisionero.


  —Con todo mi dolor… sobre todo hoy. Si ello contribuye al bien general, lo haría.


  Padre e hijo se fundieron en una intensa mirada, aunque en ella no había duelo, solo amargura y resignación. Sorom rompió la tregua.


  —¿Quién es el fanático, padre?


  La puerta se cerró tras él.
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    XXXIV. COMO SANGRE CORROMPIDA
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    «Apresta el hacha si encuentras lobos


    a las puertas de tu casa».


    ANTIGUO PROVERBIO GALENO.

  


  NADIE PUEDE ASEGURAR, TRAS UNA LARGA AUSENCIA, QUE SU MUNDO SEGUIRÁ INTACTO CUANDO REGRESE…


  Aquel mismo pensamiento se retorcía en las entrañas de Keomara cuando sus pasos la acercaban cada vez más al único lugar sobre la faz de la tierra que una vez reconoció como su hogar. Demasiados recuerdos la ligaban a aquellas laderas pendientes y sentía una poderosa fuerza de atracción hacia unas vistas que reconocía como suyas. Ni siguiera aquella isla en la que había envejecido los últimos veinte años le había parecido nunca tan cálida y cercana como lo eran aquellas majestuosas montañas que ahora atravesaban como furtivos que esperan no ser descubiertos. Quizá, sólo su ausencia. La necesidad de apartar de su alma todo recuerdo que le ligara al pasado había despertado en ella un sentimiento adverso de todo cuanto había dejado en el continente al embarcar hacia el destierro. Pero ahora que se hacían cuerpo y sangre aquellos recuerdos, ahora que regresaban a su olfato olores que tenía escondidos en su memoria, comenzó a sentir el impulso irrefrenable que la ligaba a aquel paraje. Lo único que le remordía por dentro era la amenaza de encontrarlo contaminado.
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  Allwënn alcanzó un promontorio rocoso desde donde podía divisarse la blanca efigie del alcázar y también él experimentó una súbita sensación de melancolía al reencontrase con aquel vetusto escenario, guardián de todo sentimiento amable y noble de su vida. Los rastreadores muawaries que les acompañaban se pegaron a tierra con él. Más atrás, Keomara, también acabó sobrepasando la quebrada.


  —Alcánzame el miralejos —pidió a la mujer alargando su mano sin mirarla. Aquella rebuscó en sus ropas y encontró el curioso artefacto de metal que solicitaba el mestizo. Allwënn desplegó el objeto y lo colocó sobre su ojo enfilando la sólida construcción. La visión amplificada de aquella corona de almenas le reveló con certezas las sospechas de aquellos hábiles rastreadores. El Culto había tomado el alcázar.


  —Hay soldados negros sobre la torre —exclamó con sorpresa sin despojarse del singular artefacto—, y orcos en el adarve de las murallas. Todo el perímetro es un hervidero.


  El mestizo pasó el miralejos a su vieja camarada que no gastó tiempo en comprobar la veracidad de aquella terrible afirmación. Volviéndose hacia el grupo y regresando a una posición cubierta, su expresión delataba un súbito temor.


  —¿Qué significa esto, Allwënn? ¿Hemos cruzado medio mundo para acabar en un agujero infestado de orcos? Me aseguraste que Rexor nos esperaba aquí. —El mestizo no supo reaccionar.


  —Yo sé lo mismo que tú. Rexor nos citó aquí. Tenía la garantía de que el Alcázar se mantenía intacto. No… no puedo explicar esto.


  —Por lo que sé, el alcázar puede estar tomado desde hace años. ¿Quién dice que Rexor se encuentre aún ahí dentro? —Allwënn tenía la cabeza hecha un lío. Estaba seguro que Rexor no podía haber caído en un error tan obvio. No estaba en su naturaleza metódica y minuciosa haber dejado al azar un detalle tan importante. No era propio de él dejar cabos sueltos. Si les había citado allí era porque el alcázar era un lugar seguro. Al menos lo era cuando decidió encontrase con el resto allí. Así lo hizo saber.


  —Lo que no implica que el Culto podría haberse adueñado del recinto antes de que Rexor llegase. —La duda quedaba en el ambiente. Un oscuro y gélido silencio se hizo en aquellas latitudes.


  —Tenemos que comprobarlo —apostó el mestizo muy resuelto.


  —¿Cómo? ¡¿Qué estás diciendo, Allwënn?!


  —Tenemos que entrar. Es la única manera de saber a ciencia cierta qué ha ocurrido.


  —¡¿Te has vuelto loco?! —exclamó la humana—. ¿Has visto sus murallas? ¿Cómo pretendes entrar? Y lo que es aún más importante, maldito loco ¿Qué harás luego? ¿Enfrentarte tú solo a toda la guarnición?


  —Escúchame, vieja arpía. Aún no estoy tan desesperado, pero no será la primera vez que le he presentado batalla a toda una dotación de orcos —le contestó airado—. Y te aseguro que no guardan buenos recuerdos de aquellos días. Sólo pretendo husmear un poco ¿de acuerdo? Puede que estén retenidos, que necesiten ayuda ¡Dioses, esa es mi casa, Keomara! Puedes volverte a tu isla, si te apetece. Yo voy a entrar. Contigo.


  Ella desenvainó uno de sus puñales y lanzó su punta certeramente a la garganta del mestizo quedando a sólo unos milímetros de su piel.


  —Puerco bastardo ¿Qué te hace pensar que me sumaré a tus desvaríos? —Allwënn miró con flema la punta de afilado metal que le amenazaba. Los surkkos habían quedado petrificados ante aquel arranque de su protegida y no se atrevían a interceder hacia ninguno de los dos bandos.


  —No tienes alternativa, princesa. Puedes venir conmigo o darte la vuelta y mucho me temo que escogerás la primera opción. —La batalla de pupilas duró unos segundos eternos.


  —Tú y ese monje embaucador me metisteis en esto.


  —¡Oh, no querida! Fuiste tú la que decidiste largarte con tu gente. Nosotros sólo te seguimos. Así que no me hagas responsable de sus calamidades. —Aquella flecha había tocado carne… y la mano de Keomara relajó su amenaza.


  —¿Cómo piensas entrar? Nos haremos pasar por malabaristas ambulantes o sencillamente preguntaremos si han visto a un hombre león y un elfo cantarín.


  —Usaremos la entrada de la bodega. —Keomara quedó desconcertada por aquella respuesta.


  —¿Hay una entrada en la bodega?


  —Hay una entrada en la bodega —confirmó el mestizo—. Gharin y yo la usábamos a menudo. —La humana arqueó una ceja. No tenía ánimo para preguntarle para qué la utilizaban—. Conecta con una vieja lobera cerca de un riachuelo que baja aguas del deshielo de la montaña.


  —¿Y qué haremos con el resto de los refugiados? —preguntó ella devolviendo su puñal al cinto donde guardaba el resto de ellos.


  —Están bien donde están. Les hemos dejado en una zona discreta, bien protegida por los abrigos de la montaña. El Culto no se atreverá a merodear dentro de los límites del reino enano.


  —¿Y los enanos? —insistió ella.


  —¿Todo van a ser inconvenientes, niña? Los enanos no son como los elfos. No aparecerán de la nada enarbolando sus hachas, te lo aseguro. Estaremos de vuelta antes del anochecer. —A Keomara le irritaba aquella actitud de Allwënn que parecía tenerlo siempre todo tan controlado… y luego necesitaba de alguien a sus espaldas arreglando los platos que él rompía.


  —¿Y si nos capturan, genio?


  —¿Tan poco confías ya en tus habilidades, ladrona? —respondió aquel con ironía—. Francamente, eso no entra en mis planes.


  —No has cambiado una mierda, Allwënn ¿lo sabías? Sigues siendo el mismo sucio descerebrado de entonces. Acabemos con esto antes de que todos nos arrepintamos.
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  Keomara mandó a dos de aquellos rastreadores indígenas de vuelta a la quebrada donde el resto del contingente aguardaba. El resto los acompañaría hasta la boca de la gruta y asegurarían el perímetro. Después de un intrincado serpenteo entre las afiladas estacas de piedra descubrieron el cauce cristalino del arroyo. Cerca de él, escondida entre unas ramas y ciertamente desapercibida para nadie que no la supiese allí, la lobera.


  —Te dije que no había lobos —comentaba Allwënn—. Se fueron de los alrededores cuando levantamos el Alcázar y nunca regresaron. Parece ser que éramos vecinos ruidosos. —Apartaron las matas y examinaron a conciencia el interior. La abertura aún dejaba paso a una persona corpulenta y tanto el mestizo como la mujer, de estatura menuda, no tendrían mayores problemas para colarse en su interior aunque fuese uno detrás de otro.


  —La hicimos lo bastante grande como para entrar y salir pertrechados —confesó el mestizo. Allwënn inició la marcha. Arrastrándose por el helado suelo se movió como un gusano y pronto desapareció por aquella boca abierta en la tierra. Keomara se recogió los cabellos y los cubrió con su pañuelo multicolor mientras murmuraba una maldición al medioenano que acababa de perderse. Tras dar las últimas instrucciones a sus hombres también ella se coló por la vieja lobera.


  Avanzaron durante un buen trecho un largo y agobiante camino que parecía no tener fin, constreñidos por la presión de la tierra, totalmente a ciegas. Después de un interminable deambular penoso e incómodo alcanzaron lo que parecía ser un viejo conducto de ventilación o tal vez una canalización en desuso, de poco mayor diámetro que el agujero virgen por el que habían llegado, pero al menos resultaba regular y liso. Habían entrado en el recinto. Luego de serpentear un trecho, Allwënn desembocó en un tramo mucho más amplio donde el canal moría. Las paredes eran curvas y su tacto rugoso delataba que se trataba de madera. El espacio era suficiente para que ambos cupiesen, no sin esfuerzo.


  —Hemos llegado —anunció en un susurro esforzado.


  —¿Dónde estamos?


  —En un barril. En las bodegas.
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  Allwënn palpó la madera lisa de la tapa y encontró sobresaliendo el corcho que supuestamente cerraba el licor para escanciar. Tiró de él, pues estaba preparado para poder ser abierto desde dentro y un azulado haz luminoso hizo su entrada desde la abertura dando luminosidad al negro interior. El mestizo se las ingenió para mirar al través y divisó la estancia en penumbras, callada y tranquila. Se mantuvo en aquella incómoda posición hasta que estuvo seguro de que no corrían peligro. Entonces se aprestó a abrir la tapa que cerraba el túnel. Aquella cedió al primer empuje. El mestizo se deslizó fuera de aquel barril y tendió gentilmente la mano para ayudar a Keomara, aunque aquella rechazó la ayuda, momento que él aprovechó para desnudar la Äriel. Keomara se encontró entonces en aquella vieja habitación donde tantas otras veces habían celebrado victorias pasadas regando sus panzas con la cerveza que contenían el resto de los barriles tumbados perezosamente en varias hileras. Entonces se apercibieron de un ruido martilleante y rítmico que provenía de los niveles superiores, como si alguien estuviese picando la roca desnuda. Ambos incursores se miraron con extrañeza.


  «¿Qué es ese ruido?». Pareció querer decir la mujer con un evidente gesto. Su compañero le animó mediante señas a despertar sus armas también. Allwënn volvió a cerrar el túnel y ella desenfundó dos espléndidas y afiladas dagas de su cinto. Apenas ultimaban aquellos detalles unas voces que parecían gruñidos les advirtieron de presencia demasiado cercana como para sentirse seguros allí. Con silenciosos movimientos se apostaron tras una esquina en aquella muda y húmeda habitación.


  Los gruñidos eran de orco. Poco a poco se hicieron perfectamente audibles. Se acompañaban de una antorcha cuyo radio de luz anaranjado penetró en la habitación antes que ellos. Allwënn se apostaba en el límite de la esquina tratando de observar la entrada de los intrusos. Keomara, rozando el cuerpo del mestizo junto a él, preparaba sus filos para una rápida intervención. Tal y como temían, los orcos tenían la intención de entrar en las bodegas. Quizá habían eludido alguna guardia y aprovechado el momento para remojar sus gargantas o tal vez venían para aprovisionar de cerveza a sus compañeros o a quien estuviese haciendo aquel ruido infernal. Eran dos. La luz de su antorcha delataba su posición con suficiente antelación como para preparase y proyectaba unas sombras pulsantes que advertían de su dirección. Hablaban entre ellos.


  Siguiendo estos indicadores, Allwënn y Keomara se repartieron los adversarios. El mestizo de arma mucho más larga se entendería con el más alejado mientras que la humana trataría de silenciar para siempre al más próximo. Con todo, los orcos se hicieron esperar. Probablemente venían discutiendo y se entretuvieron cerca de la mesa. Uno de ellos se sentó en una de las sillas lo que no pareció gustar a su compañero que le recriminó entre bufidos aquella actitud. Probablemente, el perezoso talante de aquel orco les hubiera puesto las cosas más difíciles a la pareja que esperaba agazapada entre las sombras su oportunidad. Al final las protestas del segundo orco hicieron que aquel se acercase también hacia los barriles. Apenas asomaron sus cuerpos por la esquina que los incursores defendían, aquellos lanzaron su ataque sorpresa. Ni siquiera los vieron venir. Allwënn desjarretó un golpe mortal de su hambrienta espada que separó la cabeza de los hombros a su adversario. Keomara hundió sus dos dagas en la garganta del orco más próximo y de un violento giro se situó a su espalda extrayendo de forma brutal aquellos afilados punzones, destrozándole el cuello. Sólo la hábil reacción de la mujer, agachándose en el momento oportuno evitó que las fauces de la Äriel le arrancaran la cabeza cuando aquella venía de vuelta de cobrarse a su víctima. Poco espacio para blandir aquella descomunal espada sin contratiempos.


  Se apresuraron a apartar de la vista ambos cuerpos y, entonces, Allwënn aprovechó para hacer algo desagradable, aunque muy habitual, que los años de exilio de ella le habían hecho olvidar por completo. El mestizo colocó en pie a uno de aquellos malogrados orcos apoyándolo contra la pared y comenzó a frotarse con fruición con su cuerpo sangrante y sin vida.


  «Te olerán si no hueles como ellos» se solía decir entre la germanía habitual de la espada a sueldo.


  Por muy repugnante que pudiera parecer, era un trago obligatorio si uno quería tener ciertas garantías de pasar desapercibido entre aquellas bestias malolientes. Muy a su pesar, Keomara acabó realizando aquel sórdido ritual, también. Una vez listos, la pareja se aproximó hasta el umbral de la única puerta de entrada de las bodegas. Desde allí, aquel martillear machacón se hacía mucho más audible y parecía provenir escaleras arriba. No obstante, apenas tuvieron un momento para avistar el pequeño distribuidor al que desembocaba la abertura de las bodegas porque más orcos esperaban apostados en él. Allwënn agradeció aquel irritable sonido de fondo. Probablemente sin él, hubiese resultado francamente arduo no alertar a los orcos que esperaban fuera. Supo entonces que aquel sonido amortiguador se convertiría en su mayor aliado durante la incursión y deseó que no acabara nunca, a pesar de resultar perturbador.


  «Dos orcos más», le indicó por señales a su compañera. Uno apenas a un metro a la izquierda del umbral. Miraba hacia las escaleras que probablemente protegía. El otro se retiraba al menos dos o tres metros y custodiaba el acceso a la prisión y la sala de torturas que extrañamente se encontraban iluminados en el interior. Existía un tercer orco en el nivel superior, justo al final del tramo de escalones, pero en principio miraba hacia fuera y no hacia el nivel bajo. Resultaba lógico. Nadie esperaría que el enemigo atacase desde allí. Con un poco de suerte no habrían de preocuparse por él ya que los constantes golpes sobre la piedra habrían mermado su escasa capacidad auditiva y aquel telón de ruido propiciaría que no se alertase por un ruido a su espalda. Pero aquellos dos de abajo eran otra historia. Allwënn sabía que había que acabar con ellos a la vez. Su separación lo volvía extraordinariamente complicado. El orco que vigilaba la prisión les vería apenas asomasen la cabeza por el umbral. Keomara le comunicó en aquel lenguaje gestual que ella se encargaría de él, dejando el más próximo a su compañero. Allwënn cambió su formidable espada por su cuchillo y marcando los tiempos con su brazo coordinaron el ataque.


  Ambos surgieron de las sombras como relámpagos en la noche. El mestizo se quebró en un giro poderoso y hundió su machete en la garganta del orco que ni siquiera se enteró desde dónde y cómo le sobrevenía la muerte. Keomara esquivó el cuerpo de su compañero y, avistando por primera vez a su objetivo, que apenas salía de su asombro, lanzó su daga. Aquel golpe no era ni mucho menos sencillo pero la habilidad de aquella vieja ladrona con sus filos lanzables era portentosa y no había desmerecido con los años. La daga penetró por uno de sus ojos y le propició una muerte tan certera como silenciosa.


  Allwënn arrastró los cuerpos siempre atento a las reacciones del orco del nivel superior que pareció no enterarse de nada de lo que estaba ocurriendo allí abajo. Las celdas estaban a su merced. Si sus compañeros habían sido capturados probablemente eran retenidos allí. ¿Por qué otra razón iba a estar en funcionamiento, si no?


  La habitación de las prisiones tenía su acceso a través de un corto pasillo que irrumpía en ella por una de las esquinas. Tenía una planta ligeramente rectangular y se abrían celdas en todos sus lados. El centro de la habitación contenía artículos e instrumentos de tortura que ellos nunca utilizaron. Allwënn nunca tuvo demasiado claro por qué se habilitó una estancia así en la torre, pero ¡qué diablos! Todos los castillos tenían su sala de interrogatorios… el suyo se hubiera visto desnudo sin ella. «Venían en el lote» solía bromear Robhyn al respecto.
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  La primera en vislumbrar el interior fue la humana, aprovechando que Allwënn estaba ocupado con los cuerpos. Había un espeso olor a sangre y a hierro candente que surgía de la sala. La atmósfera resultaba viciada y densa. Tres orcos más ocupaban el espacio de la sala que pudo apreciar. Cuando uno de ellos se retiró de donde estaba, una imagen impresionante se reveló ante sus ojos. Había un cuerpo colgado bocabajo de unos grilletes. Presentaba unas feroces heridas por todo su cuerpo: las señales que deja el azote cruel del flagelo estacado. Desgarros profundos cubrían aquel cuerpo enjironado empapado con su propia sangre en el torso y la espalda. En menor medida, se extendían también por las extremidades. Un rostro cubierto de regueros escarlata hundido en las tinieblas del desmayo, si no la muerte…


  Y un ensortijado cabello antaño rubio encharcado de la púrpura que riega las venas. El corazón le dio un vuelco al reconocerlo…


  «¡Gharin!».
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  Allwënn regresaba de ocultar a los cadáveres cuando se tropezó con el gesto desencajado de Keomara y supo entonces que tras ese umbral había sucedido algo horrible. Quiso comprobarlo con sus propios ojos, pero ella le advirtió con un gesto que no le iba a gustar lo que iba a descubrir allí dentro. Allwënn hizo caso omiso a los ruegos de la humana y de un empujón la apartó de su camino. Cuando los ojos de Allwënn se encontraron con aquella dramática escena, al mestizo se le olvidó el sigilo, el subterfugio e incluso que aquel fortín estaba infestado de orcos. Con paso decidido y su descarnada espada en sus manos penetró en la sala con el semblante de piedra. Allwënn no pareció apresurarse pero el primero de los orcos no le divisó hasta que el mestizo no estuvo encima de su primera víctima. Keomara había contado un orco de menos, pero el primer mandoble de la Äriel regresó las cuentas al cálculo de la humana. El segundo orco se encontraría con un imparable golpe de la dentada hoja de aquella espada en su frente que le abrió el rostro en dos y le postró en una pared. Si no fuese porque una grotesca herida le advertía muerto, se diría que había quedado dormido sentado en el suelo. Sólo el tercer orco logró aprestar un garrote próximo y presentar batalla al medioenano que evitó el lance y le mandó a la tumba apenas sin gastar esfuerzo. Cuando se tornó hacia el último de los adversarios le encontró agonizante con dos de las dagas de Keomara atravesándole el cuello y el torso. Se aproximó hasta él con actitud fría e indolente y agarrando la empuñadura de la daga que se incrustaba en su cuello la retorció con saña hasta que el orco dejó de respirar. El pecho del mestizo se agitaba en una furia contenida aspirando con vehemencia. Se diría que hubiesen hecho falta el doble de adversarios para hacerle gastar toda la furia que guardaba dentro. Keomara, por su parte, no aguardó un instante en dirigirse al semielfo y comprobar la gravedad de sus heridas.


  —Aún respira, Allwënn. Gharin está vivo —le confesó conteniendo su voz. Ello obligó al mestizo a prestarle atención. Cuando Allwënn se giró descubrió sobre la mesa aquel flagelo carnicero que habían empleado contra su amigo aún rezumante de sangre y piel del pobre Gharin. Allwënn se sintió de súbito culpable de su suerte. No debían de haberse separado. Si le hubiese mantenido a su lado no hubiese tenido que sufrir aquel martirio.


  —Ayúdame a bajarle, Allwënn. Le sacaremos de aquí. —Keomara se apresuró a cortar los nudos que mantenían aquel cuerpo desnudo bocabajo. Allwënn le sujetó con suavidad entre sus brazos. El tormento había sido atroz y el mestizo temió que su amigo se deshiciera entre sus dedos. El cuerpo de Gharin tocó la fría losa del suelo y su gélido contacto pareció devolverle parte del sentido arrebatado a latigazos. Keomara se volvió hacia la entrada, nerviosa por si la pelea hubiera atraído la atención de la guardia. Gharin abrió sus espléndidos ojos azules cuyas venas se habían saltado por el esfuerzo y esbozó una sonrisa ebria antes de desmayarse de nuevo. Allwënn trató de despertarlo palmeándole el rostro y susurrándole al oído pero el sopor parecía profundo. Con ayuda de Keomara lo cargó a la espalda no sin antes apropiarse de la soga que le había servido de atadura. En silencio dejaron la prisión y alcanzaron de nuevo la entrada de las bodegas. Allwënn volvió a abrir la entrada. Ató la cuerda en el pecho de su amigo fuertemente y obligó a anudarse el otro extremo a la cintura de la humana.


  —No, sería mejor que te la ataras tú —propuso ella. Tienes más fuerza para arrastrarle túnel adentro.


  —No iré contigo —anunció el mestizo.


  —¿De qué estás hablando? —protestó ella siendo literalmente subida hasta el falso barril mientras ayudaba a izar el cuerpo laxo del herido.


  —Lo que oyes. Esto no se negocia, Keomara —le advirtió mientas se despojaba de su camisola de maya y el resto de su parafernalia. Ella le miraba con asombro—. Vístele con mis ropas o la infección de sus heridas le matará antes de que salgáis del túnel. —Keomara hizo lo que le decían al tiempo que le reiteró su negativa a la idea del mestizo de quedarse allí.


  —Quizá no tengamos otra oportunidad de volver a entrar. Cuando encuentren a los muertos no tardarán en descubrir esta entrada. No hay que ser muy listo. Bastará con que sigan el reguero de sangre del pobre Gharin. Rexor y los humanos no deben andar muy lejos. Tengo que saber qué ha pasado con ellos y ayudarles si tengo oportunidad.


  —Eso es un suicidio, Allwënn. Te descubrirán.


  —Márchate —le insistía Allwënn cuyo vestuario se reducía a sus botas con grebas y a un ajustado y corto jubón interior—. Si no estoy de vuelta en unas dos horas, intérnate más en el reino enano. No se atreverán a seguirte allí. ¡¡Vamos!!


  —Estás loco.


  —No eres la primera en advertirlo. —Allwënn cerró la entrada y aguardó a que los sonidos de Keomara se perdiesen en las profundidades. Entonces desenvainó también cuchillo y salió de nuevo hacia las escaleras con sus dos armas en ristre. Aquel orco como el resto, tampoco tardó en morir. Estaba en el recibidor de la torre y la puerta principal se encontraba entreabierta. Más orcos custodiaban el exterior y no podía arriesgarse a ser descubierto. Sin embargo, pudo comprobar el origen de aquel sonido infernal que hacía vibrar los cimientos de la torre. Un nutrido grupo de orcos trabajaba a ritmo incansable picando la sólida losa del suelo a la que habían abierto apenas un metro. Entonces comprendió la situación. Picaban la entrada a las catacumbas. Quizá Rexor y los humanos hubiesen logrado ponerse a salvo, después de todo.


  Estaba allí, medio desnudo, y una idea se coló en su mente. Lanzó un vistazo al recio tramo de escaleras de piedra que ascendía a los niveles superiores de la torre. Todo parecía despejado. Quizá los orcos sólo se concentraban en aquella zona de trabajo y velaban por el reo. Si eso fuera así…


  Apenas lo dudó. Estando tan cerca quizás mereciese la pena. De un veloz movimiento pronto se encontraba ascendiendo los peldaños hacia las habitaciones. Alcanzó el primer rellano con celeridad. Allí se encontraba el sillón en el que solía sentarse y mirar las puestas de sol en el horizonte mientras fumaba plácidamente su pipa. Corrían tiempos más generosos, entonces. La alta ojiva de la ventana hubiera pasado desapercibida si aquel elfo no hubiese sentido una irresistible atracción hacia ella que le impulsaba a mirar a su través. No encontró las generosas vistas de antaño. En su lugar pudo ver el despliegue de fuerzas invasoras. No eran en tan elevado número como las imaginaba, tan sólo un puñado de orcos y soldados en las almenas y la plaza de armas, con la mayoría de los viejos edificios sumidos en la ruina. Se percató de que la fuerza ocupante era principalmente una nutrida dotación de caballería que ante la escasa capacidad del Alcázar para albergar caballos y jinetes había optado por levantar sus tiendas en el pequeño repecho del exterior. Sin embargo, no resultó aquello el objeto de su atención. Lo fue una imagen que le resultó tan insólita como increíble. Un jinete entraría a caballo por el rastrillo abierto. Era una mujer, eso pudo comprobarlo más por las delatoras evidencias en su armadura neffary, que se ajustaba a formas inequívocamente femeninas, que por poder apreciar sus rasgos, ya que una sofisticada celada con máscara lo impedía. Llevaba insignias que la delataban como oficial. Pero tampoco fue eso lo que levantó los recelos del mestizo, sino la espléndida montura que empleaba. ¡Su montura! Aquel corcel no podía ser otro que su propio caballo. ¡Iärom! La fortuna de verle sano y salvo se tornó pronto en grave preocupación al saberlo propiedad de aquella soldado.


  —¡Maldito bastardo! ¿Cómo se ha dejado montar? —se dijo estupefacto—. Estoy ligado a la sangre de ese animal y él a la mía. Ese caballo no hubiera permitido que…


  Aquellas cavilaciones se truncaron de pronto al percibir un gruñido sobre las escaleras. Allwënn se retiró de la ventana y se pegó a la pared atento a cualquier intromisión. Esperó un instante pero aquel gruñido no se repitió. Aquello le invitó a explorar por sí mismo y alcanzar la cima del primer cuerpo de escaleras. Moría ante algunas de las viejas habitaciones privadas que, antaño, él y sus camaradas ocuparon.


  La escalera volvía a torcer para encarar el siguiente nivel de ascenso pero Allwënn no tenía intención de subir más arriba. Su destino se encontraba en aquel rellano donde se abrían las primeras habitaciones. Todas estaban cerradas, eso indicaba que alguien se había molestado en activar las guardas de protección que sólo sus propietarios podían abrir. Todas, excepto una.


  De nuevo escuchó aquel extraño gorgotear. En esta ocasión reconoció perfectamente de qué se trataba. Eran ronquidos y venían directamente de la única habitación abierta. Despacio, para no alterar a aquel escandaloso durmiente, el mestizo se aproximó con cuidado al extremo de la puerta y lanzó un vistazo. Lo que vio le aclaró por completo lo sucedido. Nadie usurpaba aquel aposento, muy al contrario era el individuo que siempre la había usado quien roncaba a pierna suelta sobre las sábanas. Aquella era la estancia de Urias MacBirras a quien llamaban el Crestado. Era él y no otro quien allí retozaba.


  «¡Maldito puerco bastardo, hijo de una loba hambrienta! ¡Seguro que a ti debemos la visita de nuestros ilustres y pestilentes invitados!». Se dijo el mestizo. No le sorprendía nada que aquel canalla que una vez se consideró amigo y aliado se hubiera pasado al bando oscuro en cuanto tuvo la oportunidad. Nadie le importaba más a aquel sarnoso vástago de un vientre purulento que él mismo. Ya había demostrado en más de una ocasión en el pasado que no resultaba un tipo en el que depositar la confianza… y aquello lo confirmaba. Dormía muy a gusto mientras en las mazmorras arrancaban la piel del pobre Gharin a golpes de flagelo. Merecía una muerte inmisericorde por vender a los suyos y abrir las puertas de su casa a quienes habían traído la desolación a todo lo viviente. Una muerte que no merecía llegarle mientras dormía sino a la cara, donde pudiera ver los ojos de aquel que le partiese en dos. Sin embargo… Allwënn no se sentía con ánimo para ser justo y desenvainó su cuchillo para arrancarle la lengua allí mismo. Si no lo hizo no fue por falta de ganas o motivos, sino porque esta vez con total claridad escuchó voces de soldados en los pisos superiores. Dándose la vuelta en redondo se fue por inercia a una de aquellas puertas cerradas que tantas veces había estado abierta para él. Posando su mano en el pomo musitó con apremio los ensalmos que liberaban la guarda. El pomo, antes firme como si fuese parte de la roca que vestía las paredes, no puso impedimento en ser girado y abrir para sus ojos aquella estancia en la que se coló y cerró tras de sí.


  Sintiéndose a salvo respiró hondo. Necesitaba hacerlo antes de volver su mirada y enfrenarse a lo con tanto celo se guardada entre aquellas cuatro paredes.


  Docenas de espadas. Docenas de historias que colgaban en letargo de aquella piedra inerte que ahora parecían regresar a la vida y sonreírle desde sus filos cargados de sangre y poder. Su ciego deambular por el mundo, su propia vida, pendía de aquellos soberbios aceros esperando que su mano les devolviera a la gloria de antaño. Y sobre su armazón, impoluta, rezumando dignidad y respeto, la vieja armadura del Murâhäshii. Roja como las escamas de la vieja sierpe, desde cuya máscara sus fauces le suplicaban pegarse de nuevo a sus músculos, proteger el cuerpo que tantas veces la llenó de vida y movimiento. La tiñó de púrpura y la hizo temible a los ojos del enemigo.


  «Hoy has vuelto a casa» parecían susurrarle todos aquellos elementos en cuyos afilados perfiles dormía el poder de proteger la vida o sucumbir al negro destino de la muerte. Allwënn se dejó embargar por un instante del placer de rodearse por ellas. Se marchó hasta la armadura del murâhäshii y acarició aquel yelmo ancho cuyas formas recordaban de manera estilizada las defensas de los legendarios espadachines a los que debía su nombre. Lo arrancó de su lecho y lo sostuvo un instante frente a sus ojos. Entonces, como si de una corona de rey se tratase lo colocó sobre sus cabellos de obsidiana… y con sus ojos, las fauces del dragón que imitaba la máscara regresaron a la vida.
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  Una vez protegido por su armadura se volvió hacia las armas no sin antes asegurarse sobre la cintura el ceñidor especial de cuatro vainas que había diseñado especialmente para él. Además de la Äriel, eligió de aquel vasto muestrario dos espadas bastardas y un mandoble de hoja larga, quizá los mejores de aquella colección. Todas tenían nombre. «Juggernaut» era un colosal espadón de casi un palmo de anchura en su hoja, fabricado en Thondhâl, un metal enano tan pesado que necesitó ser ahuecada en su centro. El resto de la hoja presentaba bellas acanaladuras que no eran sino nervaduras que amortiguaban el vibrar de cada impacto y conducían los empujes, así se tratase de una bella cubierta élfica. Allwënn se la arrebataría tras un duro combate a un señor de la guerra que tenía aterrorizadas a algunas ciudades del Othâmar, de eso hacía mucho tiempo. Resultaba una espada muy ardua de blandir pero capaz de partir arma, armadura y adversario de un único tajo. «Infferno» era la otra espada bastarda. Se trataba de una hoja rúnica enana trabajada en piedra de obsidiana que tenía ligado un encantamiento de fuego capaz de volver su poderosa hoja como el metal candente sin perder su dureza y resistencia. Esta habilidad la hacía especialmente útil contra criaturas regeneradoras, como los trolls y francamente letal contra el resto. Sobre la espada larga, esta tenía un aspecto mucho más estilizado que sus rudas compañeras. «Estela de Plata» era un delicado mandoble del metal que los elfos llaman «lágrima de Voria» de refulgente color plateado. Se trataba de un arma muy ligera especialmente apta para servir de compañera a la Äriel. De un solo filo y laboriosa guarda que cubría toda la mano, aquella espada de traza elfa poseía algunos conjuros arcanos ligados a su hoja, en especial la «cuchilla afilada», un valiosísimo hechizo capaz de multiplicar poderosamente el filo de una espada. Allwënn solía lanzar este conjuro sobre la Äriel haciendo que su afamada espada cobrara una capacidad letal fuera de toda imaginación.


  No contento con aquella elección, el mestizo seleccionó un par de hojas más que se alojaban en su espalda merced de un arnés especial para ellas. Se trataba de la «Desangradora» y la «Segadora». Un par de espadas de menor dimensión, especialmente indicadas para cuando el espacio o el desprecio le impedía utilizar sus armas predilectas de mayor envergadura y peso. Aquellas dos carniceras eran dos espadas pensadas para las distancias cortas. La primera similar a un gladius, correspondía al modelo de hoja ancha de doble filo y punta afilada que los elfos llaman, «hojas de punta diamante», porque su filo se ensanchaba ligeramente al final. La segunda era una formidable espada curvada al estilo de la falx tracia o de la falcata ibera, modelo aquí conocido como «guadaña Esqitta». La versatilidad de aquella hoja, afilada en ambos lados, la volvían un arma extraordinariamente efectiva en manos de un combatiente experimentado y cuyas formidables actitudes se veían mejoradas cuando se empuñaba con su hermana.


  Allwënn se sintió renacer cuando culminó la colocación de la que sin duda era su mejor indumentaria, aquella que le había acompañado en sus días de gloria y que el oscuro devenir de los nuevos tiempos la había relegado al polvo y al olvido. Allí, rodeado de sus cosas, en aquella habitación que le había visto crecer como hombre y guerrero, ante aquellas mismas sábanas que acunaron sus desvelos y sus pasiones, pareció olvidarse de la grave situación que le había devuelto casi sin saberlo a su antiguo hogar. En ese mismo estado de reencuentro con su pasado, tornó la vista a una puerta interior que sólo aquella habitación poseía y que le comunicaba con la estancia adjunta. La última vez que cruzó ese umbral para encontrase con la persona que ocupaba la otra sala, ella aún vivía. Recordaba perfectamente aquella conversación.


  Abrió su puerta y miró a través del espacio abierto. Se hallaba en penumbras y un olor intenso le envolvió… pero todo parecía estar en su sitio tal y como ella lo había dejado. Y todo parecía tener que envolverse en un ambiente mortecino y gris, privado de vida, como si aquella estancia mantuviese el duelo por ella. Por un instante, la imaginó sentada en su escritorio, repasando sus manuscritos a la luz pulsante de unas velas. Allwënn pasó sus manos por aquella mesa de madera y acarició sus perfiles. Sus manuscritos seguían allí, decorados con la caligráfica escritura que una vez salió de sus delicados dedos y de su ágil pluma. La tinta se había secado en el tintero, como la sangre en su corazón. A veces le esperaba arropada ligeramente entre las sábanas frescas que vestían aquella elegante cama donde las noches se volvían de fuego… quizá entre aquellas sábanas se engendró una vez una niña que él jamás conocería. Aquella cama ya no parecía un lecho sino un sepulcro.


  Abrió el armario. Todas su prendas estaban allí… en ellas todavía se condensaba su fragancia, los aromas de aquella piel tersa de mujer que casi tenía olvidados. Su olor la trajo de vuelta por un instante doloroso. Pero entonces recordó que aquel lugar se infestaba de invasores, que ahora los orcos y la negra hueste campaba a sus anchas. Demasiado cerca. Por aquel complejo antaño tan cálido y feliz como lo pueda ser cuanto llamamos hogar. Quiso disponer de toda la fuerza del mundo para salir allí y lanzarse sobre aquellos perros hasta que todos cubriesen el suelo o huyesen como las bestias que eran… pero ni siquiera él podía esperar una victoria de una acción desesperada como esa. Herido, dejando aquel sagrado recinto a merced de los carroñeros volvió de nuevo a su habitación y de esta, de nuevo al frío exterior, donde el infatigable martilleo sobre la piedra le devolvió a la dura realidad.
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  Regresaría al vestíbulo y lo encontró prácticamente igual que como lo dejó. Los ronquidos pesados de Urias se amortiguaban con el incesante batir sobre aquella tremenda losa de piedra que los orcos se afanaban por perforar en el nivel de abajo. Sus gruñidos y protestas hacían dificultoso saber con certezas si seguía habiendo presencia en los niveles más altos. El mestizo era consciente de que con su nueva indumentaria resultaba mucho más fácil delatar su presencia por lo que decidió no aventurarse más por entre aquellos pasillos y cámaras. Regresar por donde había entrado antes de que alguien encontrase la carnicería que habían dejado a su paso y todo aquel hervidero de orcos se pusiese en su busca. Descendió con toda la sutileza que pudo reunir el primer tramo de escalones hasta llegar al primer rellano. Hubiera terminado de descenderlo sino fuese porque algo le llevó a desandar lo andado y ocultarse en el tramo que acababa de bajar. Alguien penetraba en la torre… y no resultaba una figura cualquiera. Aquel torso protegido de cuyos hombros colgaba una capa con un emblema de los Neffary, de pasos ligeros y ondulantes le advirtieron, a pesar de no desprenderse del casco que ceñía su rostro, de ser aquella mujer jinete que momentos antes había visto montando a su caballo. Penetró en el recinto con gesto relajado y se desprendió de la máscara de su celada para comprobar el trabajo de aquella hueste de picadores que trabajaba a destajo en la sala contigua. Se dirigió hacia ellos sin moverse en alguno de sus rudos dialectos. Por un instante, los picos cesaron y aquella mujer recibió respuesta aunque Allwënn no pudo entenderla. Antes de salir de la sala, la mujer daría algunas instrucciones más en tono seco a los trabajadores que iniciaron de nuevo su machacona melodía de agudos sobre la piedra.


  Ella volvió a salir a la sala principal y tuvo la intención de comenzar a subir las escaleras, lo que obligó a Allwënn a apresurarse de nuevo a salir de su vista. Pero no llegó hacerlo. Como el mestizo, que se apercibió del amago de ella, no llegó tampoco a moverse. La mujer quedó por un instante mirando el hueco de la escalera que descendía hasta las mazmorras. Allwënn temió lo peor. Se diría que recordaba perfectamente haber ordenado a un guardia apostarse en el vano de entrada, justo a los pies de los primeros peldaños. Entraba poca luz en el recinto y tanto sus propios perfiles como el tramo de escaleras que observaba se percibían con dificultad, pero tras un momento de indecisión optó por acercarse al tramo descendente. Allwënn respiró hondo. Si aquella mujer encontraba el rastro de sangre o se decidía a bajar no tardaría en encontrar indicios más que sospechosos antes de toparse con una pila de muertos dentro de cualquiera de las dos cámaras a las que aquellas escaleras conducían. Para fortuna del mestizo, la oficial no prestó atención al suelo pero parecía muy recelosa e intrigada de que tampoco hubiera presencia de guardias en los tramos finales de los descendentes peldaños. Para su terror, aquella mujer inició el descenso hacia las mazmorras. Allwënn apenas si gozó de un segundo para sopesar sus alternativas. Tenía claro que dejarla inspeccionar aquel lugar era darse por descubierto, así que obviando todo asomo de cautela, se apresuró a bajar hasta la entrada confiando que el pesado telón de fondo enturbiase sus pasos.


  Ella había alcanzado el último peldaño cuando el mestizo pudo lanzar un rápido vistazo desde la cima. Había descubierto el rastro de sangre. Dudó si dirigirse a las bodegas o a las mazmorras. Al fin optó por la segunda opción y el mestizo aprovechó para lanzarse escaleras abajo rápidamente y extraer la Desangradora de su cinto dispuesto a estrenarla en aquella garganta. Sin embargo, su adversario se encontraba demasiado próximo como para no advertir aquel ruidoso descenso a pesar de los golpes de los orcos y regresó demasiado rápido de vuelta espada en mano. Allwënn pudo apreciar su mirada durante un segundo. Se trataba de un rostro bello y joven, de rasgos delicados y en cuya expresión se advertía la sorpresa de toparse con aquel guerrero embutido en aquella afiligranada coraza bermellón de ancestral simbolismo. A pesar de tener el arma dispuesta para besar carne, Allwënn se situaba demasiado alejado de su presa como para poder lanzar un golpe efectivo y lo único que pudo hacer fue embestirle con su pierna en el pecho y derribarla. El cuerpo de la mujer salió catapultado hacia una pared donde colisionó con dureza golpeándose la cabeza cayendo bocabajo. Con rapidez felina aquel filo iba buscando su garganta pero sus aguzados reflejos se frenaron cuando le pareció ver moverse algo en el nivel superior. Esto le obligó a buscar refugio tras el umbral de las bodegas, que era el más próximo.


  De repente los golpes de los orcos se silenciaron de golpe y Allwënn se puso nervioso. Pegado a la pared de la extensa habitación aún tenía su espada preparada y amenazante pero el cuerpo no se movía y los orcos seguían en silencio. Una rápida sucesión de pensamientos le llevaron a desechar la idea de rematar a su víctima por temor a ser descubierto. No tenía garantías de poder regresar al túnel con la misma velocidad ataviado ahora de manera más pesada que como llegó. Si era descubierto ahora, quizá no pudiese retirarse a tiempo. Rumiando no poder tomarse aquel trofeo se volvió hacia los barriles y prefirió asegurarse la huida. Tembloroso por la premura que le acuciaba, abrió la entrada oculta y se deslizó dentro del barril. Llegó a temer no caber por el túnel. Afortunadamente, aunque muy ajustado, él, su engalanada coraza y el resto de sus armas consiguieron colarse por la abertura. En más de una ocasión temió atorarse y quedar para siempre preso en aquel subterráneo. Después de mucho esfuerzo logró salir de nuevo por el extremo opuesto y encontrarse con uno de los surkkos que Keomara había dejado allí para aguardarle. No le esperaba vestido de aquella manera. El mestizo tuvo que apurarse y desprenderse de su festoneado casco para evitar una reacción agresiva de aquel muawary.


  Tiempo después regresaban junto al resto de los refugiados.
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  El estado en el que llegó del hermoso Gharin produjo una conmoción en todos nosotros. Para quienes no le conocían, por la gravedad y dureza de su castigo. Para quienes le reconocimos, por el impacto de encontrarlo medio desollado por el látigo. Allwënn regresaría apenas una hora después, inquieto. Sólo tenía palabras para el estado de su amigo. Nadie se detuvo entonces en comentar de dónde había sacado su vistosa armadura. Toda la atención se la llevaba el herido.


  En el campamento, superada la conmoción inicial, las mujeres se apresuraron a fabricarle una estera vegetal donde colocar su cuerpo y para cuando llegó el mestizo habían lavado sus heridas con el agua del deshielo de las verdes faldas del Ghar’al’Aasâck. No dijo nada a nadie. Se aproximó hasta su yaciente compañero y se arrodilló junto a él. No había recuperado el sentido. Seguía sumido en las oscuras tinieblas de la inconsciencia. Allwënn pasó su mano sobre la piel pálida de su rostro, ahora limpio de las marcas de sangre sin una aparente muestra de sentimiento. Luego sus ojos se fueron hasta su cuerpo surcado de marcas sangrantes. Sólo apretó los dientes con fuerza antes de incorporarse y dirigirse hasta Keomara.


  —Su estado es muy grave, Allwënn —le comentaría ella agachando la mirada, hundida de pesar.


  —Necesitamos movernos. La guarnición del alcázar ya habrá descubierto nuestra incursión y batirán la zona. Si encuentran nuestras marcas nos seguirán hasta aquí. Debemos internarnos más profundamente en las tierras de los Tuhsêkii. —Keomara le miró con una expresión ambigua en el rostro. En ese instante, se aproximaría la bella elfa oscura a la altura de la pareja.


  —No deberíamos mover al semielfo hasta que despierte —aseguró la Reina Sombra.


  —¿Algún rastro de los demás? —preguntó la bucanera al mestizo.


  —Creo que están escondidos en los subterráneos. ¿Recuerdas aquel sonido? Eran orcos tratando de picar la losa que cierra la entrada. —Keomara mostró un gesto de sorpresa—. Hay más —aseguró aquel—. Me topé con MacBirras durmiendo como un leño en su habitación. Apuesto hasta la última gota de mi sangre corrupta a que él es el responsable de nuestros inoportunos visitantes.


  —¡MacBirras! —exclamó la dama.


  —¿Te sorprende? Ese perro sabe bien a qué árbol debe arrimarse para robar la mejor sombra. —Allwënn lanzó un vistazo a su amigo por encima del pequeño cuerpo de Keomara. El Sirthe’Amankha, ataviado con toda su parafernalia shamánica practicaba un reconocimiento superficial del herido entonando una canturreo monocorde y grave. Keomara se volvió para apreciar lo que el mestizo miraba y se percató de la escena.


  —Le he pedido al Sirthe’ colaboración. Sus dotes como sanador son extraordinarias.


  —Prefiero que ningún brujo toque a mi amigo. Yo le trataré las heridas con magia. —Keomara detuvo la intención de avanzar del mestizo con un gesto de su mano.


  —El viejo shamán sabe lo que hace, Allwënn. Mientras Gharin siga inconsciente sabes que es peligroso utilizar la magia y Gharin está muy grave. El Sirthe’ asegura que su espíritu se halla en una encrucijada entre este mundo y el de los muertos. Dice que necesita una razón para regresar y que debemos esperar.


  —Tonterías —le espetó aquel. A’kanuwe intervino en la conversación.


  —Se trata de tu amigo, no del mío. Si lo fuera, lo dejaría en manos del hombre santo sin pensarlo. —Allwënn pareció dudar.


  —No tenemos tiempo para los experimentos de un anciano. Los rastreadores no tardarán en ponerse sobre nuestra pista.


  —Anochecerá pronto y la entrada está escondida… dejémosle un margen de tiempo.


  —Nuestra marcha es lenta y con un herido lo será aún más.


  —Un poco de tiempo, Allwënn —insistió la dama. El mestizo se hallaba ante un arduo dilema. Era la vida de su amigo la que estaba en juego.


  —Está bien, tendrá ese tiempo —aseguró el mestizo—. Habla con él y coméntale nuestra situación, a ver qué puede hacer. A’kanuwe, coge a todos los guerreros disponibles y que vigilen los movimientos del Culto. Si algo se aproxima a nuestra posición, emboscadles. —La guerrero de ébano asintió con la cabeza y se tornó rauda a propagar aquellas órdenes. Keomara se dirigió a hablar con el shamán.


  Allwënn se encontraba nervioso y sus gestos lo evidenciaban con nitidez. Ambos nos cruzamos las miradas, en ambos se nos adivinaba el temor por la delicada situación. Claudia se encontraba muy cerca de mí, realmente afectada y tampoco sabía muy bien cómo debía comportarse o cómo ayudar. Su nuevo entrenamiento la capacitaba para asistir al Shamán, pero aquel había rehusado la ayuda argumentando que el ritual era delicado y peligroso. Claudia, no demasiado segura de saber controlar sus nuevas capacidades, consintió en quedarse al margen. Entonces la vi levantarse y aproximarse hasta un grupo de refugiados.


  Había algo que sabía hacer y casi tenía olvidado. Cuando regresó traía un pequeño y tosco laúd entre sus manos. Dirigiéndose hasta el moribundo se sentó en el suelo cerca de su cabeza. Primero acarició sus rubios cabellos son delicadeza. Luego acunó el laúd entre sus brazos y comenzó a tocar una suave melodía. Poco después aquella garganta dulce y melodiosa entonaba una triste canción. Hacía tanto tiempo que no la escuchaba cantar que casi se me había olvidado el melancólico tono de aquella voz emocionante. Toda aquella comunidad errante estaba pendiente de cuanto ocurría. Gharin y la voz que cantaba para él eran el centro de toda atención y actividad.


  En cuanto Allwënn escuchó los primeros sonidos arrancados a las cuerdas de aquel instrumento se aproximó hasta ellos y con un gesto enérgico conminó a la chica a guardar silencio. Ella sorprendida dejó de tocar de inmediato.


  —¡No! —protestó firmemente el ciego shamán dejando con la palabra a la Dama Keomara que dialogaba con él—. A él le gusta la música. Esa voz es un punto de luz en el mar de oscuridad por el que navega su espíritu. —Y con un vehemente gesto invitó a la chica a proseguir. Ella algo dubitativa inició de nuevo la melodía. Entonces el rugoso semblante del viejo shamán se abrió en un gesto complaciente. El gesto del mestizo iba en la dirección contraria.


  —Si el rastro no les trae hasta nosotros lo hará el laúd. Podríamos encender una fogata y tocar tambores de bienvenida para cuando lleguen —murmuró.


  —Deja de protestar, jovencito —le reprendió el viejo curandero con sequedad—. Tus quejas no ayudarán a nadie y menos a tu amigo. —Allwënn quedó un tanto estupefacto pero no le protestó, prefirió alejarse del lugar maldiciendo entre dientes. Aquel charlatán de muertos no solo no estaba ciego sino que disponía de un oído tan aguzado que sería la envidia de una Custodia de Jardín. Le había llamado «jovencito» y apostaría que ese apergaminado matasanos aún era unas décadas más joven que él… pero ya se sabe con los humanos: creen que su medida de las cosas es la única que existe.
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  —Intentará un ritual —le diría la dama diría poco después—. Es lo único que puede hacer para tratar de recuperar a Gharin. Dice que siente la presencia de trolls en estos bosques.


  —¡¡Trolls!! —exclamó aquel alzándose de un salto y llevando su brazo hasta la empuñadura de su espada predilecta—. ¿Dónde? ¿Han visto huellas? —Sin embargo, Keomara se apresuró a tranquilizar al mestizo.


  —Cálmate, Allwënn. Se trata de fantasmas. De almas errantes… trolls muertos, Allwënn. —El medioenano quedó mirando a su compañera con gesto de incomprensión.


  —¿Fantasmas? —repitió como si no hubiese escuchado con claridad.


  —Espíritus… El Sirthe’ dice que puede sentir su presencia. —Allwënn continuaba extrañado aunque regresó a su postura inicial.


  —Mi padre me contó en una ocasión que los clanes expulsaron a los trolls de estas montañas pero de eso hace tanto tiempo que… ¿Cómo puede saberlo?


  —Espero que eso te haga confiar algo más en las habilidades del hombre santo —añadiría ella—. Con el ritual pretende capturar una de esas almas. Son espíritus de la regeneración. Batallará con uno y si le vence intentará encadenarlo a tu amigo.


  —¿Y dónde lo atará? Gharin no tiene objetos personales donde atar un espíritu… y no tenemos tiempo para encadenarlo a un tatuaje de su piel. —Ella lanzó un profundo suspiro y desvió su mirada al suelo.


  —El Sirthe’ ya se había percatado de ello. No lo atará, dejará que el espíritu posea a Gharin durante un tiempo y luego tratará de expulsarlo.


  —¡¿Qué dejará qué…?! —protestó el mestizo levantando considerablemente su voz. Keomara le invitaría a bajarla con un gesto—. ¿Qué pasará si luego no puede sacarlo de su cuerpo?


  —Nadie mejor que él sabe de los riesgos que comporta algo así. Pero si asegura que es la única opción, créeme Allwënn. Es que no hay otra. Ni mejor, ni más rápida, ni más efectiva. Simplemente, no hay otra. —El mestizo volvió a morderse los labios, preso del nerviosismo. Cada vez el asunto olía peor—. Dejémoslo hacer, Allwënn. Él sabe lo que hace.
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  Claudia seguía entonando una melodía musitada en sus labios cuando Allwënn se sentó junto a ella fumando una de sus pipas. La muchacha al sentirlo próximo bajó gradualmente el tono de su voz hasta hacerlo casi desaparecer, sin embargo, se encontraría con que Allwënn le animaría a continuar con un explícito gesto. Aquello le resultó desconcertante.


  —Ya oíste al viejo. Tu canto es bueno para él. —Allwënn se entretuvo en dar nueva lumbre a las brasas en su pipa. Ella no parecía muy segura de que el mestizo le hubiese dado aquella orden de buen agrado, sin embargo sus palabras le confirmaron, al menos, buena predisposición.


  —Recuerdo que cuando te escuché cantar por primera vez —le comentó entonces con voz queda y susurrante—, sentados a la lumbre de una hoguera, cuando aún ninguno de nosotros sospechábamos lo que el Tapiz nos tenía reservado, pensé que esa voz estaba destinada a obrar un acto luminoso. Las palabras de ese viejo ciego me han hecho pensar en ello. Quizá sea cierto y tu voz le ancle a este mundo ahora que parece que su alma se encuentra demasiado distante como para que ninguna otra cosa le retenga. —Ella no siguió las instrucciones del mestizo y no volvió a cantar. Quedó mirándole durante un breve intervalo de tiempo y luego perdió sus pupilas en la insondable lejanía del firmamento.


  —Odín tenía razón… —suspiró rememorando la imagen de su amigo de quien no sabía si en aquel mismo instante podía estar corriendo la misma suerte del malogrado semielfo.


  —¿A qué te refieres? —se interesó el mestizo. Claudia se volvió hacia él con el semblante relajado y tranquilo.


  —Cuando recibimos la noticia de que Rexor no podía ayudarnos a regresar a casa, ninguno de nosotros supo reaccionar con firmeza salvo él. Nos dijo algo que en aquel momento no supimos encajar. Nos dijo que la vida, el presente, es fugaz, pasajero como las estaciones. Que todo cuanto creemos inamovible puede quebrarse con un mal golpe de viento. Que la vida no suele pedirnos permiso para cambiar de rumbo y que sólo nos resta someternos a su voluntad con mejor o peor agrado.


  —Tu amigo habló con sabiduría —sentenció gravemente el mestizo. Ella esbozó una sonrisa melancólica.


  —Hoy sé que lo hizo. —Y se dejó derrotar por un hondo suspiro—. Aunque te cueste creerlo, yo tenía una vida. Una vida muy diferente a esta. Con problemas que ahora me parecen banales e insignificantes, con deseos que hoy carecen ya de sentido… y todo cambió sin pedirme permiso. Desde aquella charla con Odín, mi vida ha vuelto a truncarse de manera drástica alcanzando todo cuanto era sagrado para mí. Ya no tengo a mis amigos. He visto pasar los días en una isla pensando que mi existencia acabaría a orillas de aquella playa como las olas que se arrastraban hasta ella para morir. Encontré un maestro y le he perdido también… y ahora… Gharin. No sé si estoy preparada para perderle a él también.


  Allwënn levantó su mirada para mirar el cielo estrellado.


  —Yo sé que no estoy preparado para perderle… por eso he sido duro contigo hace un momento. —La mano del mestizo se posó delicadamente en la de mi amiga y aquella observó desconcertada el gesto. Cuando regresó la mirada a los ojos verdes de aquel guerrero casi pudo entender su súplica—. Sé que sólo tratas de ayudarle. Así que canta de nuevo, pequeña Claudia. Canta… por favor. Haz lo que yo no puedo hacer. Ayúdale.


  Allwënn se levantó mordiéndose el labio inferior, tratando de no evidenciar su debilidad. Claudia tardó en regresar al instrumento. Por unos segundos, su mirada se ancló en la figura recortada de aquel doloroso mestizo. En realidad comprendió que todo su bronco carácter, que toda aquella aparente sensibilidad no era más que la máscara de un niño asustado con un corazón gigante y doloroso en su pecho… Aquello le partió el alma. Lo más angustioso es que algo en su interior ya lo sabía. Era como verle regresar. Ver al hombre que ya había conocido. Ver que seguía allí…
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  Mientras aquella conversación se daba lugar, a solo unos metros de allí el Sirthe’ Amankha asistido por algunos hombres recios ultimaba los detalles de aquel ritual. Se había vendado aquellos inexistentes ojos y preparaba a ciegas una mezcla de hierbas a las que prendió llama. Mientras tanto, los hombres ataban firmemente los heridos miembros de Gharin en cuatro estacas formando un aspa. Dos estacas más fueron colocadas a la altura de sus sienes y entre ellas se anudó un firme lazo cruzando su frente, con objeto de asegurar la cabeza del semielfo a la tierra.


  —¿Por qué le hacen eso? —pregunté aproximándome a la Reina Sombra que se situaba junto a su compañera observando con detenimiento y temor aquella escena que discurría ante nosotros.


  —Intentarán hacerle un delicado ritual de magia shamánica —respondió la oscura consorte de Keomara con el semblante grave y sombrío—. Gharin debe permanecer quieto. Si se soltara podría ser peligroso para todos, pero especialmente para él. Lo que vamos a presenciar no resultará agradable.


  Aquella advertencia me atemorizó y continué observando los preparativos con el temor en el cuerpo. Todo el campamento se encontraba pendiente de lo que sucedía en aquel claro. El Sirthe’, ataviado con toda su exótica parafernalia inició el largo ritual en el que se sucedieron extraños cánticos, vistosos bailes y movimientos espasmódicos de distinta naturaleza. Quema de hierbas y otros tantos pasos que recordaban a una ceremonia vudú. Después de dos largas horas en un ir y venir de llamativas fases en aquella ceremonia oscura y tenebrosa, el anciano shamán ciego quedó inmóvil sentado con sus piernas cruzadas sobre las rodillas entonando una nota monocorde sostenida a modo de extraño mantra. Su respiración se fue agitando al tiempo que aquella nota comenzaba a quebrarse en la garganta y su cuerpo comenzaba a sufrir espasmos… primero leves y espaciados. Luego cada vez más próximos entre sí y más violentos.


  —Está llamando a los espíritus —murmuró A’kanuwe que buscó con la mirada a Keomara. Ella también la miró y en sus pupilas se advertía que era consciente que se acercaba la fase más delicada del ritual. Había un espeso y obnubilante vapor envolviendo la escena que se infiltraba por nuestras fosas nasales atontando nuestro cerebro. Los espasmos del Sirthe’ eran ahora tan violentos que pareciese que sufría algún tipo de ataque nervioso. La tensión crecía en el ambiente y los rostros que observaban la escena se iban contrayendo conforme aquella se tornaba cada vez más dramática. El shamán se aferró a su bastón con fuerza y posó con dificultad su mano en la frente del herido mientras su tono de voz se hacía más grave y severo. Repetía una y otra vez las mismas extrañas palabras. No había duda, el hombre santo luchaba espiritualmente con una fuerza invasora. Si lograba doblegarla tendría aquel espíritu a su merced y podía utilizar su fuerza esencial en su beneficio. Pero si se dejaba vencer por ella, el espíritu contra el que combatía se adueñaría de su cuerpo.


  El cuerpo del Sirthe’ Amankha dejó de temblar y cayó en un súbito vencimiento que duró solo un instante. Pronto levantó su mirada ausente y retiró rápidamente, casi como si el contacto con la piel del semielfo le quemase, su mano de la frente. Se levantó ágilmente apoyándose en su retorcido bastón.


  Claudia y yo pensábamos por entonces que todo había acabado. Supimos que no era así cuando observamos la expresión en el rostro arrugado y consumido del shamán marcharse hacia los hombres que esperaban dispuestos. Aquel cabeceó una afirmación y aquellos hombres le respondieron con el mismo gesto. Allwënn también se había adelantado unos pasos y supimos que también él participaría en aquella fase final del ritual. La tensión podía mascarse en el ambiente. La huesuda mano del Shamán se alzó hacia el frente con los dedos crispados mirando al suelo y de su garganta surgió una imperativa orden en una lengua extraña.


  En aquel mismo segundo, el cuerpo de Gharin estalló en una violenta sacudida que contrajo todos sus músculos al tiempo que abría los ojos de golpe con una horrible expresividad y su garganta emitía un chillido horrible que no parecía provenir de este mundo. Aquella súbita e inesperada reacción arrancó gritos de terror a buena parte de la concurrencia, al tiempo que aquellos hombres dispuestos se lanzaron sobre el cuerpo de Gharin que se retorcía horrorosamente entre chillidos guturales y berridos agónicos en aquella voz infernal hablando un ininteligible dialecto. A pesar de estar fuertemente atado y con media docena de hombres sobre él, aquel cuerpo flagelado, cuyas heridas comenzaron a abrirse por el esfuerzo, continuaba denodadamente tratando de liberarse, convulsionándose en una violencia desatada. Sus ojos abiertos desmesuradamente no eran los ojos que conocíamos. Su mirada resultaba animal, monstruosa. La horrible expresión de su rostro, firmemente anclado, causaba un pavor que sobrecogía. Jamás contemplaría una escena más aterradora que aquella que se daba lugar ante mis atónitos ojos. El gesto de Claudia era indescriptible. Nadie sabía qué cosa era aquella que habitaba el cuerpo de nuestro amigo, ni de quién era aquella voz enloquecida. Fuera lo que fuera, lo que resultaba para todos evidente es que contra aquello contra lo que luchaban esos hombres, aquello contra lo que peleaba con todas sus fuerzas nuestro mestizo compañero, no era Gharin.


  La bestia que anidaba en su cuerpo no cejó en ningún momento de chillar y retorcerse, pero seis hombres eran demasiados como para que aquella cosa tuviese alguna posibilidad de zafarse. Fue entonces cuando, absortos, comenzamos a ver el verdadero efecto de toda aquella pesadilla. Las heridas sangrantes abiertas de nuevo comenzaron lentamente a cerrarse. Las que no se habían agravado, empezaban a cicatrizar despacio. Sin embargo, conforme aquella heridas se iban cerrando, las fuerzas de los captores menguaban ante el denodado esfuerzo y aquella cosa que poseía a Gharin cada vez se encontraba más fuerte y oponía más resistencia. El sudor comenzó a bañar los cuerpos entregados a aquella frenética pelea. El rictus de Allwënn delataba su agonía y se resistía a mirar directamente a lo que fuese en lo que Gharin se había convertido. Keomara animaba a aguantar un poco más, mientras las fuerzas de los contendientes se gastaban poco a poco hasta el punto de hacer peligrar las ataduras. Muchos interminables minutos duró aquella angustiosa escena, muchos más de los que yo estoy en condiciones de asegurar y que sin duda para nosotros resultaron toda una eternidad, horrible y dantesca.


  Entonces el Sirthe’ se hizo acompañar hasta colocarse sólo a unos centímetros de aquel elfo poseído y levantó sus manos en alto murmurando una encadenada sucesión de órdenes que iban subiendo de tono y fuerza conforme se sucedían. En tal turbulenta atmósfera delirante creí que acabaría desmayándome, pero en ese momento, cuando el concierto de horrores llegaba a su máxima expresión, nuestro shamán gritó una orden desgarrada y bronca agitando sus brazos con violencia. El cuerpo irreconocible de Gharin se torció en un último y espantoso estertor que acompañó con un gorgoteo agónico de su garganta que se fue apagando conforme sus músculos se relajaban lentamente hasta rendirse por completo. Sus ojos volvieron a cerrase. Su respiración recuperó el ritmo normal. Casi pudimos sentir el peso liberado en aquella viciada atmósfera. Fuera lo que fuese… se había ido.
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  Todo el mundo se derrotó. En las mirada de todos aún persistía la huella de aquella terrible experiencia. Los captores se dejaron vencer extenuados. El Sirthe’ flaqueó y tuvo un amago de desvanecimiento, pero su asistente evitó que se fuese al suelo. Keomara corrió hasta el anciano y luego de comprobar su estado se fue hasta el mestizo. El resto de nosotros seguíamos congelados. Allwënn comprobó el pulso de Gharin, que había recuperado su expresión natural y ahora parecía dormir ajeno a cuanto había sucedido aquella noche infernal.


  —Está bien —aseguró tras un breve examen. Sus heridas habían mejorado mucho. Ya no revestían gravedad. Había valido la pena—. Le habéis salvado la vida a mi amigo, Sirthe’Amankha. No tengo manera de devolveros este pago.


  El anciano rechazó los brazos de su asistente y con ayuda de su bastón se aproximó hasta el desfallecido mestizo que aún trataba de recobrar su aliento, como la mayoría de los hombres que habían participado en la refriega. Aquel miró su rostro carente de ojos y marchitado por el tiempo sin saber qué decirle, pero el sabio hombre santo presintió su dilema y le invitó a guardar silencio con un gesto.


  —Ahora ya podemos emprender camino, joven elfo —le advirtió agachando su huesudo cuerpo—. Tú que pareces conocer bien estas montañas y sus abruptas gargantas. Apresúrate en ponernos en marcha, pues quienes nos persiguen no tardarán en darse a conocer, te lo aseguro.
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  Las tropas oscuras tardaron más de lo esperado en llegar hasta el campamento. Aunque pronto descubrieron la entrada secreta y el túnel que escondía. Carecían de buenos rastreadores o perros con los que seguir las huellas. Con todo, a base de batir el perímetro en crecientes círculos concéntricos, al final consiguieron encontrar la zona donde nos habíamos asentado. Nosotros la habíamos abandonado la misma noche del exorcismo. Dejamos que los más ancianos, los niños y algunas mujeres descansaran hasta que el resto hubimos limpiado y recogido la zona. Apenas amanecía, ya estábamos en marcha hacia lo profundo del Ghar’al’Aasâck, donde ellos no se atreverían a penetrar. Allwënn y algunos de los surkkos se quedaron algo más en el campamento para asegurar nuestra marcha, pero en cuanto fueron conscientes de que el Culto daba golpes de ciego decidieron marcharse en pos de nuestros pasos. Allwënn aseguraba que los enanos disponían de una serie de torres de almenara para controlar los valles interiores y que si no llegábamos a ponernos a la vista no tendríamos problemas con ellos. Los enanos no resultaban tan celosos de sus territorios como los elfos porque eran conscientes de que sólo un ejército invasor podía poner en aprietos sus aldeas y fortines, no un grupo de visitantes que merodearan a través de los desfiladeros. Los pasos hacia el interior del reino enano no podían ser atravesados sin que ellos lo advirtieran y preparar una respuesta acorde con la amenaza. Por eso no se molestaban en tener, como los elfos, escuadras de vigías por todos los rincones. Más bien al contrario, dejaban sus torres atalaya bien a la vista, como queriendo advertir a los posibles violadores de su espacio «entrad si os atrevéis, esto es territorio de los enanos». Todo el mundo sabía que las fortalezas enanas son prácticamente inexpugnables, por lo que son pocos los que se hubieran atrevido a adentrarse en los dominios enanos, no solo los del Ghar’al’Aasâck. Los Tuhsêkii, para añadidura, eran bien conocidos por ser formidables guerreros, quizá los de mejor reputación en armas de todo el linaje Mostalii. A pesar de eso, quizá en alguna ocasión se habían tropezado con incursiones de orcos merodeando por la zona con ánimo de atacar alguna villa, aunque se contaban con los dedos de una mano. El propio Culto se había cuidado bien de no hacer enfadar a los enanos en sus tierras y se había limitado a enviar legados representantes investidos con aires de embajadores del nuevo orden reinante que sirvieran de ojos tras las murallas y poco más. Por eso el mestizo estaba en condiciones de garantizar que aquella zona sería un buen escondite tanto de unos como de otros.


  En cualquier caso nuestra posición y presencia fue advertida por los invasores del Alcázar. No hacía falta grandes dotes en el arte del rastreo para saber que nuestro número era, al menos de medio centenar de individuos, que sin poder confirmar pocos datos más, hizo temer a los mandos por aquella pequeña hueste y plantear las hipótesis más descabelladas. Como primeras medidas se dobló la guardia tanto interior como exterior, a la que se completó con rondas de jinetes por el perímetro. Además se doblaron los esfuerzos en el asunto de picar aquella tremenda losa bajo la cual se ocultaban los refugiados del fortín. No contentos con esto, ‘Rha decidió viajar en persona, acompañado de Tsumi, su orco guardaespaldas y el prisionero humano hasta Tagar para reclutar más hombres que sirviesen de refuerzo o cuanto menos de elemento disuasorio contra cualquier nuevo intento de salvar aquellas defensas. Sin embargo, ni siquiera ellos pudieron imaginar desde dónde les llegaría el ataque la siguiente vez.
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  Ishmant y Rexor acompañaban al Príncipe del Fin del Mundo y a su extenso cortejo a través de un bello paseo por uno de sus Jardines del palacio Boreal. Se trataba de una foresta artificial donde los setos y flores se mezclaban en equilibrada armonía con elegantes ejemplares silvestres y árboles del Sÿr Sÿrÿ. Los senderos y caminos que lo recorrían serpenteantes en ocasiones se abrían a pequeños claros dominados por fuentes o estanques cerrados, o cursos de aguas donde bullían peces de toda índole. Se adornaban, además, por soberbias estatuas labradas en un cristal rocoso transparente, duro como la piedra y translúcido como el hielo, que representaban guerreros, animales fabulosos, sabios y magos elfos del vasto linaje de los Ürull.


  Sabedores de que el Príncipe recorría aquellos lares, el cuerpo femenino de la Guardia Danzante, las Aulladoras, la verdadera élite dentro de aquellas custodias pretorianas, se apostaba impertérrita a ambos lados del camino. Pronto, los ojos se habían acostumbrado a su presencia de hielo y casi se difuminaban entre el resto de estatuas allí presentes.


  Ysill’Vallëdhor había escuchado con paciencia toda la información que Ishmant le había proporcionado con respecto a la amenaza del sur que Karamthor, rey de la Ciudad Estandarte, le había facilitado. También contó los planes de batalla de la coalición y las debilidades de la confederación de tribus que sostenía la gran barricada, si los más nefastos augurios se cumplían. No dejó de narrar las necesidades que la coalición encabezada por la Ultima Montaña admitía contra un posible ataque fulminante por parte del Culto. El Príncipe le había dejado hablar sin interrumpirle en ningún momento, pero su expresión parecía distante. Llegados a este punto, el soberano de los Ürull sintió la necesidad de responder a la petición formulada.


  —Lo que me contáis no me es del todo desconocido, nobles amigos —confesó el señorial personaje—. Pero me temo que no puedo convocar al concilio de estos bosque para pedirle una opinión que ya han manifestado. —Los oyentes pronto mostraron en sus rostros la estupefacción por aquella insólita revelación. El Príncipe pareció percatarse de su asombro y se decidió a completar la información—. Aún corrían brisas primaverales cuando se anunció una delegación de los toros. Al parecer habían encontrado un caudillo que había unificado las tribus Z’oram desde el Othâmar hasta los Glaciares Sin Nombre, pues incluso las tribus de blancas crines de toros G’auram que lo habitan le han jurado lealtad. —Rexor miró con un esbozo de sonrisa esperanzada a su lacónico compañero y no pudo evitar interrumpir al Señor del Fin del Mundo en aquel preciso instante.


  —¿Recordáis, Sublime, el nombre de ese caudillo? —Ysill’Vallëdhor reaccionó con un afectado gesto.


  —¡Oh, no. Sin duda! No podría retener el nombre de todas las delegaciones que recibo… pero es muy probable que mi Senescal si lo recuerde… aunque… —añadió haciendo una pausa—, era un soberbio ejemplar D’akoram, de eso no hay duda. Uno nunca olvida la altiva apostura y la poderosa presencia de un Rex. También recuerdo vagamente su Estandarte… tenía… —dijo el Príncipe cerrando los ojos para esforzarse en rememorar—. Si, era un escudo cuartelado y en los distintos cuarteles pude distinguir muchas de las armas de varias tribus, pero sobre el todo poseía un gran esclusón y en él, sobre un campo de sable lucía, de plata, un extraordinario Cuerno de Dragón.


  —¡El Asta del Dragón! —prorrumpió Ishmant fascinado con la noticia.


  —Las armas de Olem —sentenció el Señor de las Runas. Ello hizo recuperar de súbito los recuerdos perdidos del soberano elfo.


  —Sí, Olem era su nombre —exclamó aquel—. ¿Deduzco por vuestro tono que os es familiar, Poderoso?


  —Lo es, Ysill’Vallëdhor. La noticia que me dais es la única digna de alegría en semanas. —El Príncipe pareció complacido con ello.


  —Las razones que le movieron a presentarse ante mi corte no resultaban muy distintas a las vuestras. Habló de la amenaza negra y de la lucha de los hombres al sur. También él pidió la colaboración de este bosque. Pero los Vakiires y Delfines del Sÿr Sÿrÿ y sus jardines hermanos no encontraron motivos para sumarse a ella. Ese fue el dictado del Fin del Mundo, Todopoderoso Rexor. No creo que se haya alterado sustancialmente desde entonces. Lamento vuestra pérdida de tiempo, amigos míos.


  Rexor quedó muy serio y abatido ante la nefasta noticia.


  —Lo que me cuentas me entristece mucho, Príncipe Ysill’. Pero decidme, ¿qué piensa el Príncipe de esta cuestión?


  —No estoy legitimado para cuestionar las decisiones de las altas magistraturas, Rexor. El Príncipe piensa lo que su pueblo dictamina.


  —No necesitas guardar las formas conmigo, Ysill’. Solo quiero saber qué opinas como elfo, como individuo. Olvida tu rango y tus deberes por un instante y háblame con la franqueza del amigo que considero que eres. —El señor de los Ürull agachó la cabeza y guardó silencio durante un breve espacio de tiempo. Entonces, hizo un gesto a su concurrido séquito al que indicó que se detuviera. Todos los asistentes, camareros, diplomáticos se detuvieron en aquella posición, aunque los músicos continuaron tocando. El príncipe se alejó unos pasos con Rexor e Ishmant hasta un lugar más privado.


  —Ysill’Vallëdhor, como elfo… —le confesó bajando su voz hasta el susurro— cree que no podremos mantenernos al margen de esta contienda por toda la eternidad. Mis Delfines creen que la guerra se ceñirá a los hombres. Que el Culto infecto de esa diosa lunar consorte de la depravación sólo busca suplantar al viejo y decrépito Imperio que con tanta severidad trató a sus clérigos y sus prácticas. Piensan que una vez muerto el último hombre volverán sus ojos hacia sus propios asuntos y se olvidarán de todo lo demás. Pero el Estandarte de los Toros dijo algo que conmovió mi espíritu provocándome una angustiosa desazón que nunca antes palabra alguna había logrado en tal medida. Dijo que si eran capaces de llegar hasta el Fin del Mundo arrasándolo todo a su paso… ¿qué les impediría tomarlo si así lo deseaban? Quizá mis consejeros y adalides de guerra tengan razón y vuelvan sus ojos de nuevo al sur. No han tocado ningún jardín élfico. No han importunado a nadie salvo a los hombres… pero… ¿Podríamos detenerlos si deciden hacerlo entonces? ¿Serán suficientes nuestros arcos y flechas, nuestras lanzas y espadas, todas las almas de este bosque de diamante para poner freno a su avance cuando sólo quedemos nosotros para hacerles frente? Esas dudas me angustian, Poderoso. Quizá tu amigo se equivoque y mis hombres sabios tengan la razón… pero si la verdad está en sus augurios. Quizá perdamos nuestra única oportunidad cuando el último de esos humanos expire. —Rexor quedó pensativo sosteniéndole la mirada a aquel bello y ceremonioso elfo ártico.


  —Entonces no pensáis muy diferente de quienes aquí te rogamos. Ello me complace y no vuelve inútiles los secretos que voy a confesarte.


  —Pero no puedo contravenir las decisiones de mi pueblo, Poderoso. Debes entenderlo… —se excusó de antemano.


  —No es tu pueblo quien ha decidido, Ysill’, sino tus Delfines y aristócratas. Convoca la Asamblea del Bosque. —La expresión en el rostro del Príncipe hacía fácil vaticinar su respuesta.


  —Los elfos del Sÿr Sÿrÿ viven, más que ningún otro pueblo, alejados y distantes de las cosas del mundo. La Asamblea aplaudirá sin quebrantos lo que sus sabios propongan.


  —Pero escucharán a su Príncipe si les habláis con franqueza. Como lo habéis hecho en esta ocasión. —Propuso el monje. El Señor de hielo se volvió hacia él.


  —¿Y enemistarme con mis aristócratas? Esa no es una maniobra hábil, Venerable. Debéis poner sobre la mesa amenazas más firmes que las sospechas de una derrota en el sur para que plantee siquiera considerar esa propuesta.


  —Las hay, Sublime, podéis dar fe. Amenazas como este no mundo ha sufrido desde los tiempos del caos —anunció con gravedad el félido obligando al elfo a prestarle de nuevo la atención—. Olem no disponía ni de la mitad de la información que nosotros poseemos… y más aún, desconoce cuáles han sido mis propósitos en todos estos años. A partir de ahora no te hablará Rexor, el amigo y tutor. Lo hará el Señor de las Runas, El Guardián del Conocimiento. Por eso busquemos un buen asiento para reposar nuestras espaldas, amigo mío. Pues no puedo garantizar que las rodillas no cedan ante lo que voy a confesarte.
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  Gharin abrió los ojos despacio y el cruel fulgor de los soles los hirió de muerte obligando a cerrarlos de nuevo. Le dolía todo el cuerpo, pero parecía más bien dolores musculares, como los que sobrevienen después de mantener la misma postura durante mucho tiempo. Apenas era consciente del mundo a su alrededor, sus concepciones temporales se mezclaban y a sus recuerdos no llegaba ninguna información clara. Con suerte sabía quién era, pero ignoraba dónde se encontraba y qué había pasado después de…


  Voces, solo escuchaba voces.


  Una algarabía de voces de mujeres y hombres revoloteando sobre su cabeza y la fuerte incisión de los haces solares. Sus sueños habían sido inquietos y dolorosos. Poco a poco logró despegar sus párpados y, con serias dificultades al principio, empezó a enfocar la imagen de un variopinto muestrario de caras y cuerpos que no reconocía. Entonces, un rostro de mujer se le aproximó más que el resto. Tenía algo que le resultaba familiar pero en aquel espeso aturdimiento no logró reunir los pensamientos necesarios para ubicarla en su recuerdo. Ella sonrió abiertamente embargada por la alegría. Aquella sonrisa juvenil le catapultó veinte años atrás, a un instante que no podía regresar de vuelta.


  —Keo… ¿Keomara? —Balbuceó apenas sin fuerzas—. Estoy muerto, sin duda.


  —Lo soy, bribón… y no, aún sigues pisando este mundo, gracias a los espíritus. Maldito el susto que nos hemos llevado contigo. Me alegro de tenerte de regreso. —Gharin se esforzaba por incorporarse aunque solo fuese la espalda, pero los músculos le fallaban y los soles aún le mortificaban la mirada—. ¡¡Allwënn!! Avisad a Allwënn —exhortaría ella. Aquel lugar continuó llenándose de curiosos cuyos rostros se confundían y confundían cada vez más al semielfo que no lograba saber a ciencia cierta qué diablos ocurría—. Te ha estado velando durante dos días. Acaba de echarse un rato a descansar. Está destrozado pero seguro que se alegrará de verte sano y salvo. Su maldita testarudez de enano es la responsable de que tú estés aquí. Se empeñó en entrar en el alcázar y ¡diablos! Te hubiera sacado de allí así hubiera tenido que batirse contra toda aquella guarnición de orcos.


  El Alcázar…


  Las mazmorras…


  Los orcos.


  Poco a poco la cabeza de Gharin comenzó a recomponer el puzzle en su memoria y hacer encajar todos los eventos dispersos. Entonces recordó el suplicio del látigo y corrió a levantar sus ropas y mirar su castigado torso. Las señales aún eran visibles pero su aspecto resultaba demasiado bueno para una curación natural.


  —Ya te contaremos esa parte —le anunció la mujer al comprobar la preocupación del semielfo. En ese instante Gharin iba a preguntarle cómo es que ella se encontraba allí… y quién era toda esa oscura gente que se arremolinaba alrededor. Pero Allwënn aparecería en aquel mismo momento apartando a empujones a todos los curiosos hasta abrirse paso y llegar al lado de su amigo. Ataviado con aquella espesa barba que ahora se dejaba alargar tras el mentón algunos centímetros Gharin tardó en reconocerle. Apenas sin dejarle tiempo a reaccionar se arrodilló junto a él y le estrechó en un poderoso y cálido abrazo que casi le deja sin aliento.


  —Maldito seas para siempre, condenado elfo. Ni se te ocurra volver a intentar marcharte de este mundo sin pedirme permiso —le amenazó aún fundido en su cuerpo—. ¿Sabes lo que me has hecho pasar? Debería matarte yo mismo —le aseguraba despegándose de él y zarandeándole de los hombros.


  —Y lo harás si sigues moviéndole de ese modo —advirtió Keomara, bromeando.


  —¡Allwënn! —Exclamó el arquero complacido de volver a verle. Temiendo que aquel reencuentro sólo fuese otra febril alucinación y realmente continuase allí colgado bocabajo de un gancho a merced de los orcos—. ¡¡Estás vivo!!


  —No, maldita sea. Por todos los vicios del mundo ¡¡Tú, estás vivo!! Condenada nenaza. Eso era más de lo que podía esperar para hoy. Loadas sean las Custodias que te protegen, Gharin —el semielfo esbozó su sonrisa más franca.


  —Contigo cerca está visto que me sobran las custodias —le confesó aún dolorido.


  —No. Que en esta ocasión no puedo ganarme esos méritos, amigo mío. —Gharin empezó a recolocar los datos ordenadamente en su cabeza.


  —¿Y el marcado? Espero que no le hayas matado. —Allwënn ensombreció su rostro al recordar a su compañero en los últimos trances. Aquella expresión alertó al semielfo.


  —¿Le has matado? —preguntó extrañado. De Allwënn uno nunca podía dar nada por sentado.


  —No, no. Si está muerto no es obra mía. —En las palabras del mestizo se percibía pesar—. Le perdimos en el mar.


  —¿En el mar? —Para Gharin cada respuesta agrandaba aún más el pozo de sus dudas—. ¿Cómo… cómo acabasteis en el mar?


  —Me temo que han pasado muchas cosas desde la última vez que nos vimos, camarada. Y algunas no son buenas noticias.


  —Podría decirte lo mismo. —Gharin se sujetó la cabeza al sobrevenirle de súbito un repentino mareo—. ¿Y los chicos? —recordó de pronto—. Claudia… tengo su voz clavada en mi cabeza… como si hubiese soñado con ella. —Allwënn esbozó una sonrisa cómplice y se apartó para dejarla pasar. La había sentido aproximarse a su espalda. Yo iba con ella. A Gharin se le iluminó el rostro cuando la joven pasó temerosa junto a Allwënn y se le echó en los brazos. Estaba cambiada. Tenía el rostro más enjuto y sus rasgos se habían afilado. También tenía el cabello más largo. Lo mismo podía decirse de mí, pero me temo que el semielfo centró su atención en ella.


  —Gharin, gracias a Dios, creímos perderte. —Él parecía no tener palabras. Abrazó a la chica y revolvió mis cabellos cuando me aproximé a él, exclamando mi nombre y alegrándose del reencuentro. Sus ojos se fueron hacia su compañero, feliz, henchido de la emoción al verle regresar de entre los muertos.


  —Cumpliste tu palabra —afirmó con nosotros entre sus brazos.


  —¿Acaso lo dudaste en algún momento? —dijo Allwënn—. Ven. Todavía necesitas alguna curación extra. Ahora puedo aplicarte magia. Dentro de un rato estarás brincando como un gamo.


  —Los Dioses te escuchen —suplicó el herido.
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  Era media tarde cuando Gharin y Allwënn encontraron un rato para hablar serenamente.


  —Buscan a Rexor. Era lo único que parecía importarle mientras me azotaban. Supongo que Urias les condujo hasta nosotros. Él sabía que el Señor de las Runas nos acompañaba desde que ambos se encontraran en el pozo de gladiadores. Quizá le dijo que nuestro destino era el alcázar. Quizá lo dedujo… ¿a quién le importa ahora eso?


  Después de confesarle la apresurada marcha de Rexor hacia el bosque de Sÿr Sÿrÿ en compañía del joven Alexis, el medioelfo había narrado a su amigo muy por encima la ruta seguida hasta llegar al Alcázar destacando tan solo el encuentro con Robbahym y sus hombres en la arena del antiguo ducado. Allwënn se había mostrado muy sorprendido y complacido de que aquel gigante se encontrase de nuevo en sus filas y que hubiese añadido a la causa a una buena selección de espadas diestras. Lo único que enturbiaba la buena noticia era la traición de MacBirras que había abierto las puertas a los orcos de aquella sagrada morada. Más sorprendente aún fue la noticia de que el viejo Lem continuaba con vida y que, a la postre, había conseguido mantener en el más absoluto secreto a un nutrido grupo de refugiados de Tagar en las mismas narices del Culto. Ahora todos se encontraban encerrados en los viejos túneles. Los mismos que aquellos orcos no tardarían en abrir.


  Por su parte Allwënn relató sin mucho detalle cómo se encontraron con Ishmant antes incluso de llegar a Aldor y la posterior persecución que emprendieron por rutas separadas y que les llevó hasta la sórdida ciudad de las Bocas del Dar.


  —Nuestro último recurso fue embarcar en aquellas fragatas a la espera de una dramática oportunidad de rescatar a los muchachos. Fuimos descubiertos durante la travesía. Los corsarios de Keomara evitaron que acabáramos en las tripas de alguna mazmorra de la Ciudad Inmortal o con un palo metido en el trasero. Nuestra suerte fue que Ishmant viajara en el segundo de los navíos. No habíamos vuelto a tener noticias suyas desde que nos separamos en Aldor. —Gharin lanzó una mirada hacia donde se levantaba el campamento y entre la diversidad de gentes allí reunidas rescató la imagen de aquella que una vez fue la niña consentida y malcriada de aquel viejo grupo de aventureros. Los años no habían pasado en balde y hacía mucho tiempo que aquella mujer había dejado de ser la niña de sus recuerdos, aunque su cuerpo menudo y su exótica belleza aún bien conservada le traían a la memoria momentos de un pasado irrecuperable.


  —Celebro que también ella se uniese a nuestras filas. Rexor ya no contaba prácticamente con nadie más. Apenas si se atrevía a contar con vosotros. Estará encantado con las nuevas noticias… si volvemos a verle.


  —Traerla no ha resultado nada fácil, amigo mío —reconoció Allwënn girando su mirada para ver lo que él miraba—. Hubo un momento en el que pensé que llegaríamos a pudrirnos en aquel trozo de tierra flotante donde se escondían. Pero el ánimo de aquella gente no logró superar una prueba de fuego. Un huracán azotó la isla y dividió las lealtades del pueblo. Ella decidió exiliarse y nosotros aprovechamos la oportunidad para embarcar junto a los suyos. Quienes le siguen son sus fieles. Surkkos muawaries del Puño del Armín y sus familias. También algunos de los viejos corsarios más leales a su persona.


  —¿Quién es la elfa? —Interrogó después de apercibirse de que no resultaba un miembro más de aquella hueste de refugiados errantes.


  —¿La questtor? —Trató de confirmar sólo por cortesía su compañero—. Esto si es bueno, amigo. Se hace llamar la Reina-Sombra. Su nombre es A’kanuwe. Es su… pareja.


  —¿Su amante? —Exclamó aquel perplejo—. ¿Keomara…?


  —Como lo oyes —añadió Allwënn con un cabeceo afirmativo acompañando las sospechas del semielfo—. Supongo que en su juventud probó hombres hasta aborrecerlos. —Gharin arqueó su ceja en un gesto de extrañeza.


  —Embarcamos en dos navíos —encauzó de nuevo su historia, el mestizo—. Un galeón enano en el que viajaban el Shar’ e Ishmant y que perdimos en una dura tormenta en alta mar.


  —¿Hundido? —Se alarmó Gharin.


  —Espero que no. Confío en que no —aventuró el mestizo—. El otro era un hermoso buque élfico que acabó sus días con nosotros embarrancado en un pequeño cauce del Sannshary. —Gharin abrió los ojos desmesuradamente ante aquella noticia.


  —¿Estuviste en el Sannshary? ¿Volviste a nuestro bosque? —Allwënn agachó la cabeza admitiendo la veracidad de sus palabras con un lento cabeceo de confirmación.


  —Sé que juré no volver a pisarlo. No sabíamos dónde habíamos arribado. Pero lo cierto es que los dioses han sido irónicos conmigo. No solo pisé el bosque. Estuve en casa, Gharin. Volví a la ciudad.


  El rubio semielfo le sostuvo la mirada durante un instante tratando de meterse en su piel.


  —Supongo que no habrá sido un plato agradable de saborear.


  —Ya conoces a los elfos, amigo mío. Nadie tuvo el valor, ni siquiera los Patriarcas, de decirme a la cara que no resultaba bienvenido. Todos mostraron la mejor de sus sonrisas y nos trataron con la exquisitez de príncipes. Pero hay cosas que no necesitan decirse a la cara para que resulten igualmente evidentes.


  —¿Viste a tu madre? —Allwënn respiró hondo y desvió sus ojos hacia otra parte.


  —Insistió en que nos alojáramos en el palacio. No pude negarme. —Gharin quedó callado durante un momento dejándole fluir las palabras a su ritmo. Allwënn tardó en continuar—. Ha vuelto a casarse, Gharin. Y no adivinarías con quien. —Su compañero le hizo saber con un gesto que tenía toda la razón—. ¿Recuerdas a ese mal nacido de Tennerhiom‘Asseh, de la Liga del Bosque? —Gharin abrió los ojos con desmesura ante la sorpresa—. Sí. Ahora duerme en el lecho de mi madre. En el que mi padre jamás pudo yacer ni tan siquiera para conciliar el sueño. Incluso le ha dado un hijo. —Gharin no salía de su asombro.


  —¿Así que tienes un hermanastro? —Allwënn no pudo por menos que sonreír ante el recuerdo de aquel pequeñajo bribón.


  —Le ha llamado Allgharin. —El rubio mestizo se contagió de una abierta sonrisa cariñosa y puso su mano franca sobre el robusto hombro de su compañero.


  —Tu madre siempre fue una persona muy especial para mí, Allwënn, más que mi propia madre. Ella te quiere. Sabes bien por qué ha necesitado emparentarse de nuevo. Es una Vallëdhor. Debe resarcir su imagen. Se debe al bosque. A un bosque al que dio demasiadas veces la espalda por ti. Tú ya no estás… y tu padre tampoco. Déjala continuar con su vida. —Allwënn agachó la cabeza rumiando las palabras de su amigo—. No sé si alguna vez has sido consciente de tu suerte, Allwënn. Fuiste engendrado por el amor de dos criaturas condenadas a odiarse. Tus padres lucharon por ti. Mírame a mí, amigo. Mi madre apenas si tenía una reputación que manchar, hija de pequeños propietarios acomodados, dama de compañía de una rica y jactanciosa Diva de la aristocracia militar… y le dolía la mirada al contemplarme.


  —Me encontré con ella —reveló el mestizo y Gharin torció su gesto. Casi no se atrevía a preguntar por aquel encuentro. No fue necesario, Allwënn le adelantó la respuesta—. Evitó encontrarse conmigo. Pero tu hermana sí lo hizo. Hablamos durante toda una tarde. Me preguntó por ti. —Gharin iluminó su rostro al hablarle de Aännadja.


  —¿En serio… la viste?


  —Como te veo ahora a ti.


  —¿Cómo… cómo está? —Gharin no podía esconder su emoción.


  —Se desposó con ese deslenguado de Silvarionn, el hijo de Uthalar, el instructor de Lanzas. Ha hecho carrera en el ejército. Parece un buen marido. No te preocupes por ella. Vive feliz. Ha tenido una niña. —Gharin se llevó las manos a la boca para contener su emoción—. Felicidades, bribón. Tiene tus mismos cabellos y tú misma mirada tunante. Se llama Auranthal.


  Cuando Allwënn volvió la mirada al rostro de su amigo, los ojos de aquel se bañaban en el azul celeste de sus lágrimas y su barbilla temblaba. Allwënn regresó una expresión seria a su rostro. Antes de que pudiera evitarlo el gesto de Gharin se torció en una mueca desconsolada.


  —Eh, eh, eh, vamos, amigo mío —le conminó, agarrando sus mejillas con sus manos y obligándolo a mirarle—. Apuesto a que te tragaste el llanto ante el látigo. No me hagas cargar con esta deuda por darte una buena noticia.


  —Mi hermana ha tenido una hija que nunca conoceré. Que crecerá sin que pueda jugar con ella… yo nunca miraré a sus ojos o acariciaré sus cabellos, Allwënn. ¿Qué pecado cometimos para que nos hicieran esto? —Allwënn se mordió los labios con fuerza y apretó la mandíbula después de enterrar el rostro de su amigo en su cálido pecho. No sabía qué podía decirle en aquella ocasión. Pero recordó algo y levantando de nuevo su rostro aún entre sus manos acercó su cara a la de su compañero hasta estar sólo a pocos centímetros de ella.


  —¿Sabes qué me contó Ariom mientras estuvimos cautivos? —Gharin negó con la cabeza y por un instante ahogó su llanto—. Que Äriel tuvo una hija… de mi sangre. Una hija que me ocultó y los dioses saben que ha muerto. ¿Sabes lo que me dijo? Me dijo su nombre, Äriënn. Que tenía el cabello de su abuela y los «ojos del espíritu» como su madre. Ese maldito marcado al que casi mato aquel día, conoció a una niña que yo jamás podré apenas ni imaginar. Visité la tumba de Äriel antes de marcharme del Sannshary… y estuve a punto, a punto, con el puñal apuntándome al corazón. A punto de dar fin a esta existencia errante de tal manera que ni mi sangre contaminada fuera capaz de evitar. Pero entonces te recordé a ti y a los otros… y seguí adelante.


  Gharin se derrumbó en los brazos de su amigo.


  —No lo sabía… Allwënn lo siento. Lo siento tanto.


  —No vale la pena sentirlo… eres afortunado. La hija de tu hermana crecerá feliz si somos capaces de acabar la guerra que hemos empezado. Y te deberá la vida… ¿No es ese el mejor regalo que puedes darle, amigo mío? Yo lucho por quienes he perdido, por quienes murieron. Tú aún puedes hacerlo por los vivos.


  Gharin estaba roto y se esforzó por tragarse la bola que le atenazaba la garganta.


  —Debes pensar que soy muy débil, Allwënn.


  —No. No lo pienso. No eres débil.


  —Pero no tengo tu fuerza, amigo… no la tengo. —Y el rostro volvió a hundirse entre los hombros de su compañero—. No la tengo.


  —Yo apenas tampoco —suspiró el mestizo—. Y no me ha evitado el sufrimiento.
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  El campamento se había levantado en un abrigo en la montaña resguardado de los ojos por elevados farallones. Nevaba débilmente en el exterior y aunque la nieve podía evitarse con facilidad, reinaba un viento profundo y gélido que hacía necesario mantener las hogueras encendidas. Alimentarnos ya había comenzado a ser un verdadero problema desde mucho antes de internarse en los montes enanos. Las raciones escaseaban y la caza se había vuelto cada vez más difícil y menos sustanciosa. Las menguadas temperaturas habían empezado a declarar las primeras enfermedades en los más desvalidos.


  En torno a una pequeña fogata, Gharin, prácticamente restablecido, Allwënn, Keomara, A’kanuwe, Asubansupar y algunos de los muawaries más allegados conversaban acerca de la delicada situación que se abría por delante. Claudia y yo asistíamos a aquel parlamento como ya parecía haberse instituido por la costumbre. Agradecíamos el gesto aunque nuestra participación, nuevamente, se reducía a ser poco más que oyentes privilegiados. Dos grandes dilemas centraban la plática. El futuro inmediato de aquella pobre gente que viajaba con nosotros y la delicada situación de los refugiados en el Alcázar, atenazados por la amenaza constante de los orcos que picaban a su encuentro. Según las prioridades de Allwënn la cuestión del alcázar resultaba la más urgente, asunto que Keomara no terminaba de compartir. Sumida en la responsabilidad de procurar seguridad a los suyos, la pequeña mujer sentía la necesidad de salvaguardar la delicada salud de sus hombres y desviar la atención de ese objetivo. Por muy peliaguda y dramática que fuese la necesidad de otros, le parecía correr riesgos que no habían entrado nunca en sus planes.
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  —¿Cuáles eran los planes de Rexor? —preguntaría el mestizo a su amigo al leve calor que despedían las escasas fuerzas de la hoguera. Gharin no abundó en detalles. Se limitaría a anunciar la reunión que Rexor, animado por la urgencia y ante la duda de un pronto reencuentro, celebró en la sala del capítulo. Anunció que el Señor de las Runas había albergado la posibilidad de reunir al viejo círculo de espadas, que aquella madrugada de invierno se amplió con los hombres de Legión. Muchas y de muy trágica naturaleza fueron las noticias que se recibieron en aquella mesa medio vacía, ausente de sus primigenios ocupantes. Noticias que prefirió no desvelar hasta que la suerte de los refugiados en el Alcázar no se saldase. De nada valdría reproducir aquel profuso y entrelazado tamiz de hechos, que sin duda perderían credibilidad por boca del semielfo, si nada se conseguía y los orcos apresaban a quienes por entonces resultaban la mayor parte de los involucrados en este asunto. Se hacía urgente liberar al antiguo bastión fronterizo de la amenaza del Culto… y luego, los dioses proveerían.


  —La mayor concentración de tropas se encuentra en el perímetro exterior —describía el mestizo—. Son al menos dos destacamentos de caballería, por el número de animales que pude observar, si no más. Tienen una compañía de infantes del Culto y otra de orcos… también me ha parecido ver un cuerpo de Colosos, diez, quizá veinte. —Todo el mundo se miraba con los rostros serios cargados de preocupación. La fuerza allí concentrada era numerosa.


  —¿Crees que un puñado de surkkos mal alimentados puede tener alguna posibilidad de tomar ese alcázar? —Cabeceaba Keomara con el desánimo que otorga el saberse en una empresa sin futuro—. Necesitaríamos un destacamento de dos mil o tres mil hombres para poner en aprieto esas murallas. Ambos conocemos la defensa de ese alcázar, Allwënn. Si aparecemos por allí, nos aniquilarán apenas sin esfuerzo. —Allwënn la miró con el ceño fruncido.


  —¿Crees que no me he dado cuenta? Nadie está pensando en un ataque frontal. ¿Con qué clase de loco crees que hablas? —Keomara mostró un gesto de indiferencia, como si para ella no hubiese sido extraño que aquella proposición hubiera podido salir perfectamente de los labios del mestizo—. Escuchad, no todo ese número se encuentra en el interior de la fortaleza. La mayoría de ellos acampan en el llano exterior. Solo la infantería y los orcos patrullan los adarves y no con todos sus efectivos. Mantienen el portón abierto. Pero nosotros no entraremos por la puerta. Si queremos aprovechar el factor de la sorpresa debemos entrar a través de los viejos túneles enanos y reunirnos con los refugiados. Luego asaltaríamos desde dentro. Podemos expulsar a los defensores de las murallas y cerrar el portón.


  —¿De cuántos hombres hablamos por término medio? —Preguntó la oscura guerrera elfa.


  —Medio centenar, a lo sumo, que pueda responder con efectividad, quizá algo más.


  —¿Y con cuantos efectivos totales crees que cuentan? —Inquirió de seguido.


  —Eso ya es otra historia. No menos de quinientos guerreros, seguro. Quizá suba o baje algunas docenas más, no podría asegurarlo con exactitud. Pero si actuamos con celeridad no intervendrían. Su mayor número de guerreros son caballería. Deduzco que vienen de lejos. Los orcos e infantes deben haberlos sacado de las guarniciones de Tagar. Supongo que el plan de traición de Urias se forjó muy atrás. Eran conscientes de que no necesitarían asediar sus muros por eso cabalgaron rápido. Resultaba más urgente para ellos la celeridad, llegar al Alcázar antes de que su presa volase. En Tagar reclutaron a los orcos y a la infantería, posiblemente también a los colosos.


  Los rostros seguían compungidos y vacilantes aunque la opción del mestizo merecía al menos el beneplácito de la duda. A’kanuwe reanudó el debate.


  —En nuestras fuerzas podemos contar hasta con cincuenta o sesenta buenos lanceros —afirmó el jefe de aquellos surkkos muawaries, enhiesto como un tótem labrado en madera oscura—. Están cansados y hambrientos pero son grandes luchadores probados en la dureza del mar y habituados a las penurias. Con todo, la lucha resulta demasiado igualada y la caballería podría cargarnos en cualquier momento si nuestro ataque no resulta fulminante.


  —La caballería no resultará un problema. —En esta ocasión era Keomara quien hablaba—. El portón principal estaba diseñado para entorpecer en lo posible a cualquier tipo de asediantes. Copia los modelos enanos: Se levanta en alto y se accede a él a través de un tramo de escaleras pegado al muro y orientado hacia la izquierda. Ello evita la acción de un ariete, obliga a la infantería que trata de superarlo a mostrar el lado desprotegido por el escudo y obliga a la caballería a entrar de uno en uno. No podrían cargarnos. Ni tan siquiera agruparse en el patio de armas con rapidez. Eso nos proporciona ligera ventaja a tener en cuenta. Aun así, no contamos con hombres suficientes. Quizá podamos anular por un tiempo la caballería pero su infantería podría ponernos en serios aprietos si se organizan con rapidez y nosotros tardamos en tirar el rastrillo.


  —Hay al menos doscientos guerreros con los refugiados de Lem —informaría Gharin en esta ocasión—. Más Robbahym y sus hombres, que son gladiadores más que experimentados. Hiczo es un toro que podría partir a diez hombres de un solo tajo. Xixor es un impresionante saurio con el que no me gustaría enfrentarme a solas. Esa endemoniada renegada elfa que llaman Karla… —enumeró—. También cuentan con tres hermanos ‘Hallaqii con docenas de señales. Unos pequeños barbudos carniceros y sedientos de guerra… y Odín —añadió mirando a su compañero—, cuyas destrezas de combate han mejorado sustancialmente desde que Robhyn ha comenzado a entrenarle. Resultan unos guerreros de un calibre impresionante a los que sumaríamos nuestros surkkos, a Allwënn, a ti y a la Reina-Sombra. Disponemos sin duda de menor número de espadas pero nuestro potencial les superará al menos el tiempo necesario para evitar que se organicen y entren en el alcázar. Nuestro problema está en otro lugar. —Allwënn, como el resto de la concurrencia le miraría extrañado—. Para salvaguardar la integridad de los refugiados Lem decidió cegar los viejos túneles. Sacrificó su única vía de escape para evitar ser descubierto por azar, aunque fuese por los Tuhsêkii. —Aquella noticia cayó como un jarro de agua fría.


  —Entonces esos hombres están condenados —anunció la Reina—. ¿Quién podría volver a abrir a tiempo esos túneles?


  —Sólo quienes los cavaron —respondió con gravedad el mestizo centrando en su persona de nuevo la atención.


  —¡Los enanos! —Exclamó Gharin como si aquella posibilidad se hubiese ocultado entre su memoria hasta pasar desapercibida.


  —¿Y quién pedirá a los enanos que nos ayuden? —inquirió Keomara, pero la reacción de Gharin sesgó aquella pregunta.


  —¡Tienes razón, Allwënn! Los enanos —exclamaría preso de una súbita alegría—. Rexor tenía intención de contar con Torghâmen ahora que nos encontrábamos tan cerca del reino Tuhsêkii. Su apresurada marcha hacia el bosque del Fin del Mundo evitó que cumpliera su palabra. Quizá este sea el mejor momento para hacerle una visita. Él podría ayudarnos.


  —¿Sabes dónde se aloja? —preguntó el mestizo muy animado con la idea.


  —Vive en el secadero de tu padre, Allwënn ¿recuerdas el lugar? —Allwënn regaló a la concurrencia una sonrisa malévola.


  —Podría llegar hasta allí con los ojos vendados y un pie atado a la espalda.
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  Ysill’Vallëdhor tenía la mirada perdida cuando Rexor acabó de narrarle aquellos graves hechos.


  —Lo que me cuentas congela mi aliento, Poderoso… ¡Maldoroth! Casi no puedo creerlo. —Rexor apoyó su brazo en los hombros hundidos de aquel príncipe de escarcha.


  —Ya no son sospechas, Sublime. Ni siquiera conjeturas… son certezas. Hasta ahora pensaba que las piezas que se custodian en la Cámara del Conocimiento que estos bosques velan nos daban ventaja. Pero nuestro prisionero asegura que cometemos un error y… le creo. Es posible que exista otra forma. Ignoro si dice la verdad o sólo pretende ganar tiempo. Sea cierto o no, la hueste oscura pasará después de derrotar a los hombres. Atravesará tus bosques y tratará de llegar a sus secretos. Si encuentra las Cámaras estaremos perdidos. Si lo que Sorom asegura es cierto ni siquiera precisarán una victoria por las armas. El Desollado es el señor de la no-vida, el patriarca de los necromantes. Levantarán a los muertos de sus tumbas y ni todos los arcos de este bosque batiendo sus flechas al unísono serán suficientes para detenerlos en esta ocasión. Debes pensar en la posición que deseas que los elfos nevados ocupen. —Ysill’ levantó su mirada para encontrase con los anaranjados orbes rasgados de aquel impresionante félido.


  —Todas las señales parecen haberse cumplido y aseguras que el Séptimo de Misal tendrá rostro humano y puede viajar contigo. Reúnes a las viejas lanzas y los traerás hasta aquí, a la encrucijada del mundo. Quieres que los Tuhsêkii emprendan una marcha para ayudar a los hombres. Aseguras que el Estandarte de los Toros conoce tus intenciones y mandará sus mesnadas de astados a la guerra. Quieres dar tiempo a la Ultima Montaña para lanzar un ataque naval que devuelva la libertad al Ycter Nevada. Todo en sólo una sola estación, antes de que las nieves se retiren… y sigues aquí suplicando a mis elfos que combatan a tu lado. Tu empresa es tan descabellada como digna de ser cantada en gestas para toda la eternidad sea cual sea su final. Las amenazas que se ciernen son oscuras. Comparto tu miedo y tu premura. Incluso comparto tus deseos… pero mi pueblo es orgulloso y obstinado. Aún con todo lo que me ha sido revelado no puedo asegurarte nada, mi buen amigo. Y llevará tiempo. Un tiempo que se agota a medida que hablamos.


  —Te ayudaré a convencer a los tuyos.


  —Ciertamente, Poderoso, necesitaré esa ayuda.
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  Allí, a las faldas de una escarpada colina de blanco manto, mecida por el frío viento de las cumbres se levantaba el viejo secadero. Era una robusta casa hecha con grandes troncos de madera que sobresalía entre algunas construcciones de la misma factura a los pies del espeso bosque húmedo que crecía en las laderas de aquella orografía dentada e imposible que era el macizo del Ghar’al’Aasâck. En sus proximidades se dejaba ver la delgada sierpe plateada de un pequeño arroyo que discurría desde su alborotado nacimiento en los manantiales perennes del deshielo. Una cubierta de nieve polvo se apelmazaba sobre las maderas de las techumbres proporcionando esa bicromía bucólica entre el abrigo blanco y la madera oscura y severa.


  —Os dije que estábamos cerca —confesó Allwënn visiblemente entusiasmado de haber logrado encontrar aquella construcción en un breve espacio de tiempo. El resto de la comitiva celebró el fin de aquella marcha infernal entre peñascos y hielo.
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  Aquella noche, días atrás, en el abrigo, frente el abrazo del fuego la conversación se había prolongado poco más o menos de esta forma…


  —¿Y qué hay de mi gente? —protestaría Keomara enérgicamente. Allwënn le dedicó una mirada reprobatoria como si su insistencia solo se debiese a una rabieta infantil.


  —Cada cosa a su debido tiempo, Keomara. Lo primero son los refugiados de Lem —insistió el mestizo y con su todo quiso dejar sentado que la discusión finalizaba en ese punto.


  —Escucha Allwënn, quizá a ti no te importe su suerte, pero me siento y me hago responsable de ella. ¿Qué haremos con ellos mientras vosotros jugáis a héroes? ¿Dejar que se congelen y mueran de frío o hambre?


  Gharin se apresuró a interceder temeroso que la reacción de Allwënn solo sirviese para crear tensiones y presentarle como un personaje egoísta.


  —Le juzgas mal, Keomara si crees que a Allwënn no le importan tus desterrados. También yo pensé una vez que a este hombre no le importaban estos humanos cuya vida ha puesto en peligro en más de una ocasión por traerles de vuelta. —Keomara pareció receptiva ante el talante del medioelfo—. Allwënn solo busca lo mejor para todos. Es necesario garantizar la seguridad de los que esperan en los subterráneos del Alcázar. Allí abajo hay refugio, comida y fuego para los tuyos. Pero mientras tanto, mientras los orcos y los pendones del ’Säaràkhally’ sigan sobre sus cabezas deberás pedir un último esfuerzo a tus fieles.


  —Imaginemos que lográis expulsarlos del interior… ¿Luego qué? Asediarán el edificio, pedirán refuerzos y lanzarán un ataque. Quienes se esconden ahí ya no podrán hacerlo por más tiempo. El lugar ya no será seguro. ¿Ahí es donde queréis que lleve a estos hombres y mujeres?


  —Maldita sea, Keomara —bufó el mestizo—. Será mejor que tenerles danzando por las montañas ¿No te parece? Saquémosle primero de esa ratonara y luego pensaremos qué hacer.


  —Me parece sensato —apostillaría la Reina Sombra dejando en los labios la respuesta de la dama. Aquella evidenció con un gesto su malestar por sentirse desautorizada. La elfa de ébano se volvió hacia su compañera—. Te arrojas una responsabilidad que nadie te ha exigido, Keomara. Esos hombres y mujeres se marcharon contigo, voluntariamente. Todos eran conscientes que emprenderían un viaje incierto y peligroso a donde quiera que tus pasos les llevaran. Habla con ellos y entenderán la situación. Es mejor que nada. —Al margen de ellas, la conversación había proseguido.


  —Un grupo reducido y veloz puede emprender la marcha hasta el secadero y tratar de buscar la ayuda del viejo Torghâmen —apuntaba Allwënn—. Si es preciso iré yo solo.


  —Yo te acompañaré hermano. No voy a dejarte solo esta vez —añadiría Gharin.


  —Entonces los chicos vendrán también —manifestó el mestizo—. Prefiero tenerlos a mi lado.


  —Sería oportuno que todos los presentes lo hagamos, Allwënn —propuso A’kanuwe—. Sea lo que sea que decidáis con ese enano atañe a nuestros guerreros y deberíamos conocerlo.


  —Me parece correcto —admitió Allwënn.


  —Alguien debería quedarse aquí a asegurar el campamento —intervino la dama.


  —Nosotros lo haremos, Sehemsehy —aseguró Asubansupar incluyendo en su afirmación al resto de sus hombres allí presentes. Keomara dudó por un instante, pero no había muchas alternativas mejores.


  —Está bien —dio finalmente el consentimiento—. ¿Cuándo partiremos?


  —De inmediato —aseguró el mestizo.


  —Dame una hora para hablar con mis hombres.
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  Dos días de frenética marcha separaban ambos instantes.


  La casa parecía inhabitada, sólo la nieve apartada de la puerta desvelaba que no era así. Con todo, no había luces en el interior y a pesar de que los rayos de los gemelos aún iluminaban con debilidad la tarde. Probablemente dentro ya resultaría necesaria la luz de las lámparas. A su alrededor el incomparable paraje del reino enano lo embargaba todo de unas vistas sin descripción posible. En la lejanía, apenas insinuada en el horizonte, la inconmensurable presencia de la Ciudad Montaña, morada del Hirr’Harâm de los Tuhsêkii se avistaba como un gran anillo de piedra que fajara las inaccesibles cumbres.


  Al vencer la tarde comenzó a caer una débil nevada y empezó a levantarse un viento más incómodo que agresivo. Mientras se aproximaban a la recia casa, las dudas sobre si encontrarían al enano allí comenzaron a surgir.


  —No debe andar lejos. Quizá se haya adentrado en el bosque a poner algunas trampas —aventuraría el mestizo convencido—. Busquémosle a él o sus huellas. No tardará en aparecer. —El grupo se separó con objeto de peinar la zona por diferentes lugares. Claudia se aproximó a una de las ventanas y trató de fundir con su aliento la fina capa de hielo que enturbiaba los densos y gruesos vidrios. Utilizó una de sus mangas para abrir un pequeño círculo por el que mirar a través. Lo que apreció, apenas bosquejado entre las sombras del interior, fue una estancia amplia y acogedora llena de rústico y tosco mobiliario de madera con docenas de trastos por todos los rincones.


  Mientras, el resto se dedicaba a buscar signos del enano por las proximidades, Allwënn decidió aproximarse hasta la leñera, separada del grupo central de edificios algunos metros. Alguien había estado cortando madera hacía poco tiempo. Alrededor del grueso tocón que servía para apoyar los troncos, la nieve estaba revuelta y hundida, hasta el punto de haberse derretido lo suficiente como para dejar ver el manto de hierba y tierra bajo ella. Un profundo surco unía aquel lugar con la puerta de entrada de la leñera. Una pequeña casilla aunque suficiente para alojar dentro reservas de madera para todo el invierno. Allwënn se aproximó hasta la puerta. Tenía intención de llamar al enano puesto estaba seguro que aquel había sido el último lugar donde había estado. No esperaba que apenas se hubiera acercado hasta la entrada, la puerta se abriese violentamente impactándole en el rostro.


  Allwënn cayó al suelo con la nariz adormecida y sintiendo perfectamente como se escapaba un abundante caudal de sangre de sus orificios. Mareado por aquel inesperado ataque, su instinto le llevó a empuñar la primera de sus armas que dispuso con la punta amenazante frente a él. Una figura que le pareció colosal se interpuso en su campo de visión. En la caída su yelmo se había desprendido y su abundante cabellera le cubría la cara impidiéndole contemplar con claridad a su atacante. De un rápido movimiento apartó los cabellos de su rostro sin relajar la mano con la que sostenía la espada. Al mirar al frente descubrió la figura de un enano barbado que sostenía su hacha sobre su cabeza, dispuesto a asestar el golpe. Sólo el instinto forjado en todos los años de calamidades le permitió retirarse a tiempo y alzarse evitando el impacto.


  —Por los dioses, tío ¿Tanto he cambiado que ya no reconoces a los amigos? —Aquel enano enfurecido entornó los ojos ante el guerrero que se alzaba frente a él y tardó un instante en reconocer a quien se hacía llamar su sobrino bajo aquellas gruesas barbas.


  —¡¡Allwënn!! Por el trasero peludo de un oso cavernario ¿Qué haces aquí? —El enano bajó su amenazante hacha. Aunque sólo se trataba de la herramienta con la que cortaba los troncos, en manos de aquel robusto guerrero se convertía en un arma letal—. He estado a punto de matarte, hijo. ¿No te enseñó tu padre que no se debe entrar a hurtadillas en la casa de un enano?


  —¿Qué pasa, tío? ¿Le debes dinero a alguien? —Allwënn también acabó envainando su espada. Torghâmen le miraba con incredulidad estudiándolo de arriba abajo.


  —La barba te queda bien. Me pregunto por qué no te la dejarías antes. ¡Pedazo de ternero orejudo! Dame un abrazo antes de que te saque esa lengua de elfo y me haga un estofado con ella. —Allwënn sonrió abiertamente y se fundió en un generoso y apretado abrazo con aquel guerrero. Antes de despegarse del compacto cuerpo de Torghâmen sintieron un sonido en las proximidades. El enano se soltó del abrazo y levantó de nuevo su hacha. Antes de poder preguntar si el mestizo venía acompañado la altiva y oscura figura de A’kanuwe apareció tras una esquina de la casa en actitud recelosa blandiendo su lanza. El enano no salía de su asombro. ¡Una elfa oscura en el Aasâck! ¿Qué demonios estaba pasando? Antes de que ninguno pudiese reaccionar otras figuras aparecieron tras la elfa.


  —Allwënn, ¿estás bien? Hemos oído… ¡Tío Torghâmen!


  —¡¡Gharin!! —exclamaría el enano al verle—. Por todos los diablos… ¿Keomara? —Tras ellos también aparecimos Claudia y yo—. ¿Qué infiernos es esto? ¿Qué hace aquí toda esta gente? ¿Es una maldita fiesta sorpresa o venís a gorronearme la cerveza y el tabaco?


  Allwënn comenzó a carcajear ante la reacción del enano.


  —¿Y a ti qué cuernos te hace tanta gracia?


  —¡¡Deja de protestar de una maldita vez, enano del demonio! No has cambiado una boñiga en todo este tiempo ¿lo sabías? —Le hizo saber aún sonriente—. Invítanos a pasar. Esta gente ha hecho un largo camino para verte. Y saca esa cerveza y ese tabaco, avaro bastardo… la mitad de lo que tienes es mío.


  —¡¡Lo sabía!! —exclamó el enano convencido haciendo grandes ademanes con sus brazos—. Venís a gorronearme.
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  No era su tío, todos lo sabíamos. Allwënn no lo había ocultado en ningún momento. Torghâmen Orm Mostalii, el Martillo Poderoso de Mostal, para muchos simplemente el viejo TOM, no era en realidad tío suyo. Se trataba del mejor amigo de su difunto padre y el Haram’Arünnah de la XIII cohorte de maceros de los que él había sido su insigne Faäruk. También era padrino del mestizo. Había conocido a los viejos componentes del Círculo a través de su ahijado formando pronto parte de él. Para Allwënn resultaría la figura paterna más cercana después de su padre y gustaba de llamarlo tío, apelativo que muchos de sus compañeros acabaron usando para el veterano enano.


  Era un ejemplar maduro de espesa pelambrera agrisada y barba cuantiosa cuyos bigotes gustaba de trenzar en anchos recogidos que se prolongaban mucho más allá de su dilatada y ancha narizota e incluso de su oculto mentón. Tenía todos los rasgos que hacían característico a un enano. Abundancia de pelo, cejas espesas, ojos pequeños y ligeramente rasgados, nariz grande, aplastada y reverberante voz cavernosa. No mediría más de un metro veinte centímetros pero su cuerpo pesado y compacto resultaba ancho como los cuellos de toro. También tenía el genio bronco, una lengua ruda y exagerada para el vocabulario desmesurado y la irreverencia fácil. Pronto comprobaríamos que como buena parte de los hijos de la montaña era testarudo como una mula ciega, leal hasta el mismo infierno y tan franco como recio. No puedo ocultarlo: después de tratar a ambas razas, es bien cierto que los elfos poseen un concepto del equilibrio y la estética sobredimensionados cuya elegancia compite con la misma naturaleza… pero sin duda, aunque uno se arriesgue con demasiada frecuencia a la vergüenza ajena en su presencia, quien os escribe estas líneas se queda mil veces con la ruda y hasta grosera nobleza del pueblo enano.
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  Allwënn abrió las puertas del secadero acompañado del recio enano. El resto ya nos calentábamos al calor de la hoguera en el interior de la cabaña. Cuando las hojas de madera se desplegaron sus fosas nasales se embargaron llenándose de los aromáticos vapores del tabaco curado que flotaba espeso en el ambiente. Allwënn se dejó seducir por aquella peculiar fragancia aspirando profundamente.


  —Huele a hogar —dijo en un suspiro exhalando las palabras.


  —Tu padre fue muy generoso conmigo dejándome este lugar. Quería que hubiese sido para ti, pero eras demasiado joven. Siempre puedes venir a por lo que es tuyo —añadió arqueando una ceja—, si alguna vez asientas la cabeza, pendenciero.


  —Mucho me temo, tío, que ese momento quede ahora más que nunca demasiado lejos.


  Ambos personajes se internaron en aquel almacén donde se apilaban docenas de barricas en cuyas panzas maceraban las distintas mezclas de tabaco, todas con su nombre escrito con tiza sobre los maderos. Torghâmen abrió uno de aquellos cofres del tesoro y prendió un generoso puñado de tabaco cortado y de intenso aroma que se llevó su poderosa nariz para aspirar sus fragancias.


  —Delicioso. Huele esto, hijo —añadió extendiendo su captura hasta la nariz de su acompañante. Allwënn aspiró los cortes invadiéndose de aquel olor penetrante—. Adoro esta mezcla. Es la esencia de nuestra raza. «Sangre de la Montaña». Una delicada combinación de Karham maduro y tostado con un acertado toque de Oscuro Urssuk macerado con cerveza roja de la mejor reserva. Un placer al alcance de paladares privilegiados. Si los elfos fumaran esta reliquia se les agravaría la voz y les saldría la barba de una vez, quizá así dejarían de ser tan estirados. —Allwënn sonrió ante la ocurrencia.


  —Buscaré algo del «Descanso del Viajero». Hace meses que sueño con esa mezcla. —Allwënn se despegó del enano y emprendió una búsqueda paciente por entre los barriles.


  —La mezcla de tu padre… tienes gustos exquisitos. Lástima que seas medio elfo, eso te resta encanto. —Allwënn desvió momentáneamente sus ojos de los letreros de aquellos barriles para dedicarle una sonrisa cómplice y siguió rebuscando entre las barricas. El viejo guerrero quedó mirando al mestizo durante un instante. Le observó encontrar el tabaco y abrir delicadamente su tapa para aspirar deliciosamente en su interior.


  —Dime, Allwënn. Vuestra inesperada visita no tiene nada de cortés, ¿me equivoco? —Allwënn levantó de nuevo su mirada y miró a aquel macero cuajado de heridas, pero no le respondió—. Soy demasiado viejo como para que puedas engañarme con eso. ¿Cuánto tiempo hace que no nos veíamos, hijo?, ¿diez, quince años?


  —Lem está en apuros, tío —le respondió Allwënn esta vez sin necesitar mirarle.


  —¿Ese viejo de piel cuarteada aún vive? ¡¡Por los dioses!! Le creí muerto desde…


  —Todos le creíamos muerto, tío. Pero sigue vivo —le interrumpió Allwënn mientras llenaba su bolsa generosamente de la tan preciada esencia—. Logró refugiarse en los subterráneos del alcázar y logró llevarse con él a los supervivientes de Tagar.


  —Demonio de Lem.


  —Urias ha llevado al Culto hasta allí. Se han encerrado, pero los orcos lo saben y tratan de abrir las losas.


  —¡¡Maldito MacBirras!! La peste se lo lleve aullando como un puerco ante el cuchillo —escupió el enano—. ¿En qué puede ayudarte este viejo guerrero, sobrino? —Allwënn avanzó de nuevo hasta el pequeño enfurecido barbudo y posó sus manos firmes sobre sus hombros de piedra.


  —Tenemos que sacarlos de allí. Cegaron los viejos túneles y debemos abrirlos de nuevo. Y de paso expulsar a esos puercos de las murallas ¿Conoces a quien pueda ayudarnos?


  —¡¡Maldición si lo conozco!! Claro que los conozco: La mitad de los hombres de tu padre. Esa bestia de D’orim y el resto de los canallas de la Decimotercera. ¡Lagartos y sierpes venenosas! ¡La mitad de ellos viven en las proximidades! ¡Por todos los Dioses cornudos del panteón elfo! ¡Esto es el maldito trasero del Ghar’al’Aasâck! Ese perro de Sargon no nos permite avanzar más allá del valle interior. Estarán aquí en un par de días. Encenderé el fuego azul.


  —¿Estarán dispuestos a luchar por mí? —preguntó temeroso de la respuesta.


  —¿Bromeas, sobrino? Ya les conoces. Estarían dispuestos a luchar por una manada de liebres tullidas ¡Horrim! ¡Y tú eres el maldito hijo del Rojo! ¿Por quién más lucharían? Esos puercos se han dejado media vida y la mitad de su carne desperdigada por los campos de batalla a las órdenes de tu padre. Ni siquiera necesitas un motivo para que se pongan bajo tu mando. ¡¡Mírame, ternero!! El trasero me está creciendo como el pan en el horno de no hacer nada. Los huesos me chirrían ¡Maldita sea! ¿Por qué no has venido hace diez años? Sabes que un enano no puede estar sentado mucho tiempo. —Allwënn parecía encantado con aquella reacción. De pronto el vetusto guerrero tornó su rostro serio y agarró firmemente los brazos de Allwënn.


  —Dime, sobrino —le comentaría muy serio—. ¿Hay que matar mucho? —Allwënn le sonrió con descaro.


  —Hay que matar lo indecible, tío. —Torghâmen desplegó una sonrisa de oreja a oreja.


  —Voy a afilar mis hachas.


  —No, espera —exclamó Allwënn feliz ante la acogida de la noticia y casi agarrando de los pelos a aquel entusiasmado viejo—. Detente, lo harás después. Ahora fumemos y cuéntame alguna historia de guerra como hacías cuando era niño. —El viejo enano le miró con emoción y cabeceó una enérgica afirmación golpeándole la espalda con camaradería.


  —Tienes razón. No vamos a desperdiciar este tabaco.
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  El primero llegó apenas aquella misma tarde. Torghâmen encendió lo que él llamaba la columna de fuego azul. En realidad, quemó Arpiña, un arbusto autóctono de intrincado ramaje cuyas hojas al arder despiden un denso humo azul de intenso olor penetrante. La chimenea de piedra de la cabaña despidió aquel humo azul durante horas. La vieja guardia de la Decimotercera cohorte de maceros tenía la costumbre de avisarse de aquella sin par manera cuando algo urgente atañía. Cuando divisaban en el horizonte la línea azul sabían que uno de sus camaradas necesitaba la presencia del resto y acudían prestos. El primero fue Harrim Oserram. Harrim «Másquehígado» como le habían apodado sus compañeros por decirse de él que sería capaz de tumbar a un regimiento, uno a uno, bebiendo cerveza. La increíble tolerancia al alcohol de aquel viejo guerrero de barbas y cabellos enmarañados y rojizos resultaba legendaria. Harrim era el Primero del Haram, el primer oficial, la mano derecha. Torghâmen ya había previsto que mientas sus camaradas estuviesen en su casa se comería, se bebería y se fumaría lo que normalmente se consume en una semana, así que quiso estar preparado.
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  Harrim entró como de costumbre derrochando abrazos y buen humor… y preguntando por la bebida.


  —Holg’Äru[17], Harrim, pedazo de buey ¡¿cómo estás, viejo lobo?! —El anfitrión se fundió en un sólido y prolongado abrazo con su compañero de armas.


  —Almacenando óxido para mi hacha, perdiendo pelo como si lo pagaran a precio de oro y dejándome crecer las posaderas, igual que tú, por lo que veo, abuelo. —El recién llegado que no había tenido tiempo de apreciar la concurrida sala quedó un tanto sorprendido al encontrar la casa del enano repleta de extrañas visitas—. Por los Cuernos de Berserk. De saber que esto estaría tan concurrido me hubiese cepillado la barba. —El veterano macero nos miró a todos pero se diría por su gesto que no reconoció a nadie. Allwënn se adelantó con gesto franco, sonriente y con sus brazos abiertos.


  —Te haces viejo, tío Harrim. —El enano frunció el ceño estudiando al extraño elfo barbado que se le aproximaba con semejantes confianzas y ni aun así le ubicó en sus recuerdos.


  —Soy Allwënn, tío Harrim…


  —El pequeño Allwënn, Harrim —le recordaría Torghâmen con cierta sorna—. Te gustaba enfadarle diciéndole que cuando creciera se parecería tanto a un elfo que tendría los pechos de su madre. —El escaso porcentaje de rostro desprovisto de cabello de aquel enano oxidado se tornó en una exagerada mueca de sorpresa.


  —¡¡¿Ese Allwënn?!! Por todos los orcos que mandé al hoyo ¿Allwënn? ¿Nuestro Allwënn? —Añadiría aquel señalando con su mano la estatura con la que lo recordaba.


  —Pues claro, maldita sea, pedazo de mula ¿Acaso conoces a otro?


  —Por el más hirviente de los infiernos del Pozo, chico ¿quién demonios te ha dado permiso para crecer de esa manera? —El enano abrió sus brazos y arropó con ellos en un generoso apretón el cuerpo fornido del mestizo—. Me alegro de haberme equivocado con aquello de tus pechos cuando crecieras. —El comentario arrancó una carcajada a Allwënn. Tendría que esforzarme para recordar alguna ocasión pasada en la que hubiésemos visto al mestizo de mejor humor que durante aquella velada. Harrim se acercó al rostro de Allwënn con intención de hacerle una pregunta—. Dime, hijo… ¿dónde está esa amiguita rubia tuya que siempre iba contigo?


  —Aquí mismo, tío Harrim —contestó con sorna Gharin sintiéndose directamente aludido. El enano tornó su gesto como si hubiese sido cazado en un descuido—. ¡Oh…! Era una broma. Una broma. Te había visto. Te había visto al entrar, lo juro. —Y también se acercó a estrechar en sus brazos al delicado semielfo. Torghâmen acabó presentando al resto de invitados y Harrim pasó el ritual con cierta entereza.


  —¿Dónde demonios está mi cerveza? Vengo sediento.


  Pero la cerveza aguardaba al enano desde la mesa desde hacía un buen rato. Todos ocuparon un asiento en torno a aquella pesada mesa de toca silueta.


  —¿Cuántos más llegarán? —quiso saber Allwënn.


  —¡Todos, espero! —Anunciaría el recién llegado—. O esta será una fiesta muy aburrida.


  —¿Quiénes son todos? —reiteró en su pregunta.


  —¡¡Pues todos, hijo!! La vieja guardia de tu padre aún sigue en pie —contestó el enano pelirrojo con dignidad—. Humar, Hässtor, Beliar el Ronco, ese animal de D’orim y su hermano Hirrim… y supongo que también se acercará Ulfggar Tripagris si le deja su mujer, claro. —El enano carcajeó con su propia broma—. Con ese genio de oso, siempre hemos creído que debía ser ella quien cargara el martillo. ¿Me equivoco, viejo lobo? —Torghâmen le dio la razón con un gesto y rellenó una jarra que había tardado segundos en quedar vacía de un trago. La segunda copa también fue directa al estómago de un golpe. El enano quedó por un instante mirando aquella colección de caras que parecían observarle con incredulidad.


  —¿Qué? —rompió el hielo—. Esta amable reunión ¿celebra algo o es que hay que cortarle las piernas a alguien?


  —Me temo que la historia va de cortar piernas, Harrim —avanzó el anfitrión.


  —¡Genial! —exclamó aquel—. Siempre habrá tiempo para celebrarlo luego.
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  No avanzamos mucho de nuestra historia a aquel primer visitante. Él aseguraba que la mayoría de los que restaban por acudir lo harían a lo largo de la tarde y quizá la noche pero estaba seguro que Humar y los hermanos D’orim y Hirrim llegarían por la mañana. Decidimos pasar el rato relatando viejas historias y rememorando pasajes de un pasado que a todos nos resultaba ajeno y fascinante.


  Cayendo la tarde se sumaron a la reunión Hässtor y Beliar, a quien llamaban Ronco y pronto supimos por qué. Aquel enano corpulento de intrincada barba encanecida y cabellera afeitada y recogida en un copete trenzado al modo Isveqqo poseía un torrente de voz tan hueco y profundo que resultaba sobrecogedor. El reverberar, característico de los enanos, que pronto pasa desapercibido cuando uno los trata en abundancia, se hacía omnipresente y vibrante en aquel endurecido personaje cuya voz cavernosa sobresalía por encima de las de sus camaradas apenas susurrase. Tener a un guerrero como él, de buena estatura para su raza e impresionante físico y oírle hablar con aquella voz de ultratumba resultaba una experiencia solo apta para espíritus bien entrenados. Hässtor, por otra parte, resultaba un enano menos llamativo, más adecuado a la media racial. Su distintivo más evidente eran sus cabellos dorados, un color capilar más propio de latitudes más septentrionales que sin duda le hacían destacar entre las cabelleras y barbas más oscuras y encanecidas de sus compañeros. Era un enano más bien lacónico y serio. El menos bullicioso que el resto de sus desaforados congéneres. Gustaba de hacer las cosas con moderación y evitaba las conversaciones cargadas de insultos, groserías y aspavientos, muy propias de los suyos. De hecho resultaba un enano ciertamente educado, aunque para sus camaradas resultaba un tanto aburrido. Hässtor era un apodo, realmente se llama Ikamm. Hässtor significa hueso. Era la manera que tenían sus amigos de hacerle ver que su seriedad les resultaba insoportable. Hässtor tenía rango de Kässar, Cuerno. Es decir, era el oficial músico. Beliar era el Holg’D’ahar, el Portaestandarte. Lo que hablaba de la dureza de aquel guerrero.
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  Poco más tarde, pero ya entrada la noche llegó Ulffgar, segundo del Haram, probablemente el más veterano de la reunión. Rondaba los ciento noventa años, lo que para un guerrero es sin duda una edad ciertamente venerable. Aventajaba casi medio siglo al más cercano. Resultaba un enano huraño y susceptible al que llamaban «Tripagris» porque según decían, tenía la fastidiosa costumbre de recibir las heridas en el mismo lugar. Digamos, era uno de esos enanos del que todo el mundo sabe de qué color son sus tripas. Él llevaba todo aquella con mucha dignidad. Ni que decir tiene que todas las bromas también se las llevaba en el mismo lugar. El ingrediente secreto era una mujer que según sus camaradas haría un gran favor a su comunidad si en algún momento decidía embutirse en la armadura, cargar el pesado martillo del viejo y marchar con ellos a la guerra. Ese asunto ya no lo llevaba con la misma entereza.


  [image: sep]


  Humar y los hermanos D’orim y Hirrim llegaron por la mañana.


  —Holg’Äru, Torghâmen —saludaron al entrar.


  —Holg’Äru, Tuhsêk[18] —les dio la bienvenida aquel. Llegaron juntos y por los abrazos y gestos que se prodigaron entre todos, uno podía llevarse la errónea impresión de que no se veían desde hacía lustros. Lo cierto es que solían reunirse a menudo a compartir cervezas, tabaco y rememorar viejas hazañas para no perder el contacto.


  Humar y Hirrim eran dos formidables ejemplares de varón enano, guerreros del más alto nivel. Bastaba mirar aquellos cuerpos casi deformes por su abultada musculatura y surcados por docenas de cicatrices para tener certezas de ello. Por lo demás, eran tan escandalosos, francos y temerarios como el resto… pero D’orim, bueno, el tío D’orim era todo un personaje. Incluso Allwënn sintió un escalofrío al verle aparecer en aquella sala. No en vano había tenido muchas pesadillas con él durante su infancia. El vetusto guerrero había desarrollado un ácido sentido del humor. Negro, incluso para un enano. Era, sin duda, el más canalla de aquella reunión. Reputación muy disputada y ganada a pulso, desde luego. En la compañía tenía el rango de Has’kar, «Ariete». Su hermano Hirrim era su segundo, mientras que Humar tenía el rango de Primera Maza. El Ariete dirige la carga, la lidera. El resto de mazas le siguen. Es el responsable de «abrir brecha», de las ofensivas más duras. Era el hombre fuerte. La personificación de la guerra en sí misma. La referencia en el combate. Cuando dirigía una carga parecía imbatible y arrastraba con él a los guerreros por muy ardua que se presentara la batalla o por muy numeroso y preparado que fuese el enemigo. Tanta ferocidad le había pasado factura, sin duda, y su cuerpo era un recosido de cicatrices que él mostraba con arrojo y dignidad como un mapa de sus victorias que advertía de la clase de guerrero que se tenía ante sí. Quizá la más llamativa, como todas, eran las profundas secuelas que mostraba en su rostro.


  Una maza orca… Allwënn y Gharin lo habían escuchado mil veces, que le impactó de lleno vaciándole un ojo, que él no se indignaba a ocultar, que le salpicaban el rostro llenándolo de profundos orificios donde cabían con holgura un dedo hasta la segunda falange, desgarrándole parte del rostro. Aquel maldito piel verde murió en el campo de batalla, pero él seguía en pie. Señales como las que lucía D’orim le procuraban la admiración y el respeto entre los suyos, proporcionándole una reputación que viajaba con él incluso más allá de las fronteras del Ghar’al’Aasâck. Cuando no había conflictos era instructor de armas. Sus reclutas noveles le tenían por un diablo. Un diablo que más tarde todos se alegraban de haber soportado y tenía sobrada fama de ser el más duro y feroz de ellos. Sus sufridos alumnos solían alardear de haber superado la instrucción con el Lobo Tuerto, como le llamaban. Y se burlaban de aquellos que habían pasado por pruebas menos exigentes. Sus promociones tenían reputación de ser las más preparadas de’Tûh’Aäsack. Extraordinarios guerreros de primera línea. Reconocibles porque cargaban al grito de El Clan del Lobo. Incluso se habían configurado en un gremio no oficial que se reunía por separado y tenían sus propios lemas y tonadas.


  Además de eso, el viejo y recosido tío D’orim tenía fama de ser un mujeriego insufrible, un estómago a prueba de asedios y de cogerse las cogorzas más descomunales que pueda describir un enano. Al margen, era un Tuhsêk de primera línea, de pura raza, leal como ninguno, duro como el diamante recién cortado y sincero hasta dar asco.


  —Ven aquí nenaza orejuda si no quieres llevarte un coscorrón que te escocerá mientras vivas —amenazaba a Allwënn con sus brazos abiertos—. Cuando quieras trenzar como un verdadero enano esa carroña que llamas barba, habla con el viejo puerco de tu tío D’orin. Te dará esos consejos que tu difunto padre debió olvidar hace tiempo. —Luego de retorcerlo hasta privarle el aliento entre aquellos robles que tenía por brazos, aquel enano exagerado le arreó un «amigable» puñetazo en el pecho que casi parte a nuestro formidable Allwënn. Su único ojo se había humedecido de la emoción—. No te da vergüenza, mocoso mal nacido. Hacerme llorar a mi edad. ¡¡Por el Rojo!! ¡Maldita sea! —gritó haciendo el silencio a su alrededor por un instante y siendo coreado al unísono por todos sus camaradas—. ¡Él sí sabía de la vida y no esta panda de borrachos seniles! No solamente cabalgó a toda una princesa elfa sino que además nos regaló este enanito vestido de nena, que ya es tan animal como cualquiera de nosotros. ¡Por el Rojo, Horrim! Por ese cabrón fiero, allí donde esté guardándonos un lugar en el Salón de los Héroes.


  Allwënn hubiese matado a cualquiera que hubiese hablado en aquellos términos de su padre o de su madre, pero era consciente que aquellas palabras viscerales y desmedidas eran un tributo. Lo más parecido a un elogio y un piropo que aquel guerrero descarnado conocía. D’orim adoraba a su madre, la prueba de ello es que apenas Torghâmen aprovechaba para presentar a los recién llegados, el mutilado guerrero le preguntó si había vuelto a verla y si se encontraba bien. Allwënn le respondió con una afirmación generosa.


  —Tu madre era la elfa más hermosa que yo haya visto nunca… bueno, no es que este enano haya visto muchos elfos… no al menos de una pieza, pero… ¿Qué diablos? Era bella hasta dejarte sin sentido. Tu padre tuvo mucha suerte de encontrarla, eso es cierto. Dale recuerdos de esta vieja mula si vuelves a tropezarte con ella, hijo. —Allwënn asintió con respeto y palmeó al fornido enano en la espalda al tiempo que Torghâmen que continuaba con las presentaciones, requería su presencia.


  —D’orim, esta es Claudia, una humana amiga de Allwënn que… —en ese momento la joven muchacha dio un inesperado respingo y su rostro quedó petrificado en una expresión de incredulidad que dejó a nuestro anfitrión un tanto descolocado.


  —Este enano… me ha toca… me ha tocado en… —acertaba a decir ella balbuceante.


  —Prieto culito. De los que puedes coger con las manos juntas —ilustraba el descarado enano con un gesto de sus manos. Allwënn se llevó las manos a la cara y fustigó una sonrisa. Mucho había tardado aquel viejo verde en hacer una de las suyas.


  —Maldito seas, D’orim —reprendió desde otro extremo de la habitación el rubio Hässtor—. ¿Ni con los amigos del chico eres capaz de portarte como un enano maduro? —D’orim no tardó en responderle con un explícito gesto obsceno.


  —Vete a dar de mamar a un ternero, maldito leño.


  —A algunos nos importa que nos equiparen con tus modales de asno, ¿sabes?


  —Que nos equiparen, que nos equiparen —le imitaba impostando la voz—. ¿Qué cuernos es eso de «equiparen»?


  —D’orim… —se sumó a la reprimenda el anfitrión—. Las manos donde podamos vértelas. —El aludido cabeceó poco convencido. Pero cuando se dirigió hasta la dama Keomara, A’kanuwe, ojo avizor descubrió de nuevo las intenciones de aquel barbudo medio deforme y no dudó en extraer su puñal y amenazarle con su punta a pocos centímetros del rostro.


  —Toca a mi chica, enano, y te meteré esto por uno los dos únicos ojos que te quedan… y no será el de tu cara. —En aquel instante la tensión subió como la espuma de la cerveza. Las afamadas malas pulgas de D’orim podían jugar una mala pasada. El enano miraba a su bella agresora sin inmutarse y con un soplo de ironía en su rostro.


  —Nos ha salido cariñosa, la negrita. —A’kanuwe endureció su postura pero Torghâmen intervino pronto colándose entre ambos y anunciando que la cerveza esperaba desde hacía un rato en la mesa.


  —¿Y la comida, Torghâmen? —pidió uno de los recios—. ¿Vas a matarnos de hambre lentamente?


  —Tengo venado en el fuego.


  —Maldita sea —replicó otro—. Métete tu venado por donde te quepa, abuelo. ¿Dónde infiernos escondes el tabaco?


  —Ya he abierto una barrica, animales.
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  Poco a poco todo el mundo fue ocupando los asientos vacíos. Poco importaran que no fuesen más de las nueve o las diez de la mañana, aquellos enanos llenaron sus panzas de venado y cerveza como si no hubiesen comido en años. Mientras el resto, aún desganados, apenas si les acompañamos por pura formalidad. Luego llegó el Licor de Piedra y la barrica de tabaco a la que todos se aprestaron en meter mano para llenar las panzas de sus formidables pipas. Fue entonces cuando surgieron los motivos que les habían llevado a reunirse en torno a nuestra mesa.


  —¿A quién hay que matar, hijo? —Decía D’orim exhalando el humo de su tabaco.


  —Sí, dinos ¿a quién hay que matar? —reiteró Hirrim, su hermano. El resto se sumó a aquel mismo talante, antes incluso de que Allwënn les pidiese nada. Aquella era la manera que los Tuhsêkii tenían de decir: «cuenta con nosotros para lo que sea, poco importa lo que vayas a pedirnos, estamos contigo». Allwënn se sintió afortunado de volver a encontrarse con aquella pandilla de carniceros.


  —El viejo Lem está en apuros.


  —¿Quién cojones es el viejo Lem? —interrumpió Ulffgar.


  —Lem Forjadorada. El herrero —despejó la incógnita el anfitrión.


  —¡Horrim! ¿El Campeón? Por los cuernos —bramó con su voz de caverna el Ronco.


  —¿Aún vive? —añadiría Humar extrañado. Se diría que todo el mundo hacía muerto a nuestro Lem—. Ese humano tiene más soga que un maldito patriarca elfo.


  —Vive y necesita ayuda —continuó el mestizo—. Se ha encerrado en los viejos túneles del Alcázar con los refugiados de Tagar que escaparon de la guerra.


  —¿Qué Alcázar?


  —¡Ulffgar Tripagris, eres una puñetera vieja sorda! —bramó Harrim exasperado—. ¿Quieres cerrar tu bocaza y dejar que el chico se explique? —Allwënn aguardó pacientemente hasta que todo estuvo de nuevo en orden para continuar.


  —El Culto ha entrado en el perímetro interior y les ha obligado a bajar a los túneles. Están allí encerrados. Algunos de mis viejos camaradas les acompañan.


  —¿Que el Culto ha entrado en un fortín enano? ¡Ja! —manifestó incrédulo el Lobo Tuerto.


  —Hay un traidor —contestó Torghâmen—. Urias MacBirras, el Crestado. Una alimaña que no merece ni la mierda que deshecha.


  —¿Quién es ese Urias MacBirras?


  —¡¡¡Ulffgar!!! —le gritó el Ronco con su desmesurada voz.


  —De acuerdo, me callaré.


  D’orim encauzó de nuevo la conversación.


  —¿De cuántos enemigos hablamos, hijo?


  —Apenas medio millar —respondió el mestizo—. Pero no es necesario enfrentarse a todos ellos. —D’orim evidenció malestar por esta noticia con un gesto explícito—. Entraremos usando el subterfugio a través de los túneles.


  —Así pelean los elfos.


  —D’orim, maldita sea. Eres un rufián de taberna —le imprecó más moderado su compañero Hässtor—. ¿Le has oído? Son casi medio millar. —El rubicundo enano se volvió hacia el mestizo—. No escuches a este loco. Sigue con tu plan.


  —Lem tiene a unos doscientos guerreros que pueden sumarse y una docena de hombres que son verdaderamente formidables. —D’orim gesticuló poniendo en duda esto último—. El plan es encontrarnos con ellos y lanzar un ataque sorpresa desde el interior para expulsarles de las murallas. Con suerte sólo nos toparemos con un centenar de adversarios, si actuamos deprisa.


  —Maldición, chico. Creí que se trataba de algo serio. —Allwënn pasó por alto el comentario de su tío D’orim y continuó narrando—. El problema es que Lem decidió cegar los viejos túneles y debemos abrirlos. Espero que alguno de vosotros pueda…


  —Cuernos, el viejo Ulffgar es ingeniero —apostilló Humar—. No sabe hacer otra cosa que abrir y cerrar malditos túneles ¿no es así, viejo? —Aquel respondió afirmativamente.


  —Puedo volver a casa a por herramientas y traerme a alguno de mis hijos…


  —No te olvides de darle de comer al oso primero —bromeó D’orim.


  —Vete al infierno, enano del demonio —respondió aquel.


  —De acuerdo —puso paz el mestizo—. ¿Podemos contar con eso, tío Ullfgar?


  —Pues claro mocoso. Abriré esos túneles aunque tenga que hacerlo a mordiscos —aseguró el encanecido guerrero.


  —¡Esa es una buena idea! —reiteró D’orim—. En eso seguro que tu mujer sí nos puede echar una mano.


  —Una palabra más, bastardo impertinente y te meteré mi martillo en el trasero tan profundamente que tendrás que buscarlo con una pala, D’orim.


  Allwënn golpeó la mesa con energía para llamar la atención.


  —¿Entonces estáis dispuestos a seguirme?


  —Vamos a Cuerno[19], hijo.


  Aquella marabunta de enanos se arrolló por demostrar su lealtad a la causa. Allwënn se acomodó en su asiento cruzado de brazos, satisfecho de la escena que discurría ante sí.


  —No me lo perdería ni por todas las reservas de Cerveza Roja de las bodegas de la Ciudad Montaña —exclamó Harrim.


  —Seguro —dijo Hirrim—. Apenas te durarían una noche. —Aquellos enanos rompieron en enormes risotadas.


  —¿Cuándo despellejamos a esos orcos, sobrino? —preguntó el Ronco con aquel torrente de voz espectral.


  —Ya deberíamos haber empezado —le contestó el mestizo.


  —¿Y qué demonios hacemos aún sentados?
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    XXXV. LA TONADA DEL VIEJO FAÄRUK
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    «Nig Arhd’Äru


    (Yo soy Hacha)


    Vig Thargën Ig’Äru; Vig Thargën ig’Äru».


    (Mi Sangre es Hacha, mi Sangre es Guerra)


    PRIMEROS COMPASES DEL ARÜNNAH.

    CANTO DE BATALLA TUHSÊK.

  


  LOS VIEJOS TÚNELES DESPEDÍAN OLOR A OLVIDO AL PASO DE AQUELLA HUESTE ENANA USURPADORA…


  Solo la resistente fábrica enana evitaba que aquel lugar, salvo solitario y abandonado, corriese además peligro de derrumbe. Hacía muchas décadas que ningún enano de ’Tûh’Aäsack pisaba, al menos de manera oficial, aquellos viejos pasillos lóbregos y desatendidos. Casi desde que el bastión que ahora era el Alcázar fuese abandonado como puesto de frontera. Sin embargo, los viejos túneles que conectaban los corredores del bastión con el resto de la red subterránea de la Ciudad Montaña y su complejo minero seguían en perfecto estado. Se echaba en falta algún mantenimiento, pero incluso las viejas antorchas seguían allí para iluminar los pasos de los más osados si se decidían a prenderlas de nuevo, aunque las pupilas de los enanos no las necesitaran. Ulffgar cumplió su palabra y se aprovisionó de herramientas y maderos para entibar la brecha en los muros que se disponían a abrir. También les acompañaban cuatro de sus hijos, Gasmar, Farrik, Rhoruk, y Ulvar. Cuatro formidables enanos que se mostraron dispuestos a colaborar en la tarea. Los túneles eran largos y opresivos. Se hacía difícil y angustioso respirar bajo ellos si uno no estaba acostumbrado. Especialmente agobiante resultó el trance para nuestra elfa guerrera, que se encontraba bajo la tierra como sepultada en vida. Nos llevó nuestro tiempo encontrar los ramales que conectaban con los subterráneos del alcázar y el tiempo se dilató de manera perturbadora allí abajo. Nos hacía tener la sensación que caminábamos durante días por aquellos pasillos desoladoramente vacíos y silenciosos.


  Gharin había comentado a los enanos la posibilidad de que Lem hubiese decidido por su propia cuenta y riesgo tratar de abrir un pasillo en alguno de los túneles como último y desesperado intento de escapar con su gente. Allí dentro no estaban preparados para tal operación ni disponían de nadie con conocimientos suficientes como para garantizar el éxito de tal empresa, exceptuando quizá a los hermanos ‘Hallaqii que acompañaban a Legión. Esta información resultó trascendental para ahorrarnos mucho tiempo en la búsqueda. Ulffgar dedujo que de haber empezado trabajos de desescombro en algún túnel, estos podrían ser fácilmente detectados gracias a la sensibilidad enana para la sentir perturbaciones en la piedra. De este modo sólo había que seguir el rastro de tal actividad y posicionarse al otro lado del túnel que los refugiados estuviesen tratando de abrir para trabajar desde el extremo opuesto, maximizando así los recursos y el tiempo. Atentos a la percepción de tales señales, los hijos del viejo macero se esforzaron por percibir las vibraciones de la piedra hasta que pronto encontraron un rastro que siguieron hasta desembocar en un pasaje sellado.


  Ulffgar posó su mano de gruesos y encallecidos dedos sobre las rocas amontonadas y durante ese breve intervalo de tiempo se volvió a hacer el silencio en los túneles.


  —Es aquí —confirmó el enano—. Sin duda, el joven Gharin tenía razón y alguien trabaja desde el otro lado.


  —Bien, ¿pues a qué esperamos? —La voz del Ronco reverberaba en aquellos desolados pasillos como si fuese omnipresente. Todos los enanos encabezados por el viejo Ulffgar y sus vástagos se pusieron manos a la obra. El resto les observábamos sin saber exactamente dónde o cómo colaborar.


  —No os preocupéis. Vamos a sacar de aquí toneladas de escombros que habrá que mover. No estaréis desocupados durante mucho tiempo —nos aseguraron.
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  Ulffgar y sus hijos aprovecharon que el resto de camaradas estaban ocupados con las herramientas para examinar a conciencia la derribada sección. Sus conclusiones no resultaron nada halagüeñas.


  —Quien derribó estos túneles sabía lo que hacía —confesaba uno de los hijos del enano—. La sección de muro venida abajo es amplia. Nos llevará algún tiempo más del previsto.


  —¿De cuánto tiempo hablamos? —Quiso saber el mestizo—. ¿Horas? ¿Días?


  —Probablemente… y eso contando con los progresos de quienes están dentro. —Allwënn pareció preocuparse ante la noticia.


  —Los orcos pican a ritmo infernal —aseguró—. Tienen por delante varios metros del más duro granito, pero no les faltarán manos.


  —No parece haber otra opción que esta, sobrino —le confesó Torghâmen resignado poniendo la palma de su mano sobre las espaldas del guerrero. Allwënn desvió la mirada y leyó sus pupilas. También las del resto de enanos expectantes que allí se reunía.


  —Entonces, no nos demoremos.


  [image: sep]


  Y los enanos comenzaron el duro trabajo de martillear y retirar la piedra. Pronto la tarea necesitó de todos los presentes. Quienes no picaban, retiraban el pesado material, ayudaban con las vigas de entibo o acarreaban las herramientas y pertrechos hasta quienes los necesitaban. Así pasamos incontables horas, deteniéndonos sólo para reponer fuerzas de cuando en cuando, comer algo y beber mucho líquido. La respiración en aquellos pasillos profundos se volvía una empresa prodigiosa, sobre todo después del esfuerzo desplegado.


  Llevábamos en aquella ardua labor más tiempo del que podíamos concretar cuando una nueva noticia desalentadora vino a sumarse. Parecían sucederse y multiplicarse conforme avanzábamos. En esta ocasión no se trataba de ningún dilema técnico, de esos que habían ralentizado nuestro trabajo e incluso obligarnos a replantear la estrategia en varias ocasiones.


  —Han dejado de cavar —aseguraba otro de los hijos del macero—. Los del interior han dejado de trabajar.


  El grupo allí reunido aprovechó la noticia para tomarse una tregua.


  —Tienen enanos con ellos —argumentaba Torghâmen—. Quizá nos han oído.


  —¿Entonces, por qué se detienen? —decía Humar—. ¿Acaso esperan a otros?


  —Quizá esa sea la causa. No esperan a nadie —informaba el rubio Gharin mientras ayudaba a Claudia a transportar una pesada roca—. Desconocen la llegada de Allwënn e ignoran mi suerte. Lem debe estar ahora mismo en una terrible encrucijada.


  —¡Horrim[20]! Esta historia se complica por momentos —mascullaba el Ronco haciendo reverberar todo a su alrededor—. No dijisteis nada de esto.


  —Quizá sospechen que hayas podido escapar y buscar ayuda, Gharin —intervino la dama Keomara con el aliento entrecortado por el esfuerzo.


  —Desde luego es nuestra única posibilidad. También pueden pensar que los Tuhsêkii hayan encontrado de manera fortuita estos túneles derrumbados en tan mala hora.


  —Tonterías. A los hermanos les importa bien poco este sector abandonado —aseguraba Hirrim.


  —Pero ellos lo ignoran.


  —Tratemos de pensar de manera positiva, ¿de acuerdo? —propuso el mestizo tomando asiento sobre uno de los peñascos desescombrados mientras se secaba el abundante sudor de la frente—. Imaginemos que Lem baraja la posibilidad de la ayuda… tienen enanos, tendrá vigilada esta sección. ¿Hay posibilidad de enviarles algún mensaje? Pregunto.


  Los ingenieros se miraron entre ellos dubitativos.


  —Todos los gremios de mineros y trabajadores de la piedra tenemos códigos. Los utilizamos para comunicarnos entre nosotros o para prestar auxilio en caso de accidente o derrumbe —aclaró uno de ellos.


  —Estupendo —se alegró el mestizo.


  —Pero cada clan posee los suyos propios… ¿Qué has dicho que son? ¿‘Hallaqii los de ahí dentro? No tienen por qué reconocer ningún mensaje en nuestros golpes. De hecho, no creo que podamos comunicarnos con garantías. Aunque podríamos intentarlo. Si han trabajado en mina puede que al menos reconozcan que se trata de un código.


  —Esa es mi idea —confesó el mestizo con ímpetu renovado—. Tratemos de emitir una secuencia de sonidos. Eso les hará entender que sabemos que se encuentran al otro lado.


  —¿Y qué ganaremos con eso? —protestó D’orim. Quien le contestaría no sería el mestizo, sino su compañero Hässtor.


  —Eres un maldito leño, D’orim. Nadie sabe que están ahí dentro, nadie. ¿No prestas atención a lo que te cuentan? Son refugiados, ternero. Refugiados de guerra… ¿acaso tú sabías que se escondían bajo de tus pies a las puertas de tu casa?


  Allwënn corroboró con un gesto aquella deducción.


  —Es una idea interesante —reconoció en rocoso ariete—. Pero das por sentado que tus amigos serán capaces de llegar a esa deducción por sí mismos.


  Hässtor volvió a intervenir.


  —Que tú no seas capaz de hacerlo no lo convierte en un reto para nadie. Basta que sean más inteligentes que tú, lo cual no es muy difícil. El barro pegado a mis botas lo es. —Hubo un cruce de miradas y la tensión comenzó a subir. No era para preocuparse. Aquellos enanos retorcidos andaban todo el día de aquella misma guisa y jamás llegaba la sangre al río, pero Torghâmen se apresuró a hacer detener aquella disputa antes de que comenzara.


  —Venga, soldados. Tenemos muy poco tiempo para malgastarlo en jueguecitos infantiles. ¡¡Todo el mundo a cavar!!


  —¡¡A mover el trasero, abuelos!!
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  Mientras aquella conversación se daba lugar, a escasos metros, Claudia, que transportaba una pesada piedra con la ayuda de Gharin le pidió un momento para insuflar algo de aire a sus exhaustos pulmones. Aquella atmósfera viciada y densa hacía un flaco favor a quienes no estaban acostumbrados a pasearse bajo las entrañas de la tierra. Si a ello le sumamos el duro trabajo, la sensación de agotamiento y asfixia se multiplicaba dramáticamente en nuestros cuerpos. Claudia se dejó apoyar sobre uno de los muros con el pecho hundido buscando el aliento. Gharin aprovechó para sentarse en la roca que hacía unos instantes ambos cargaban en sus brazos. Por proximidad dejó que la conversación que Allwënn mantenía con los enanos le robara un momento la atención. No fue consciente de la reacción que tuvo la chica apoyada en la pared.


  Mi compañera trataba de relajarse mentalmente como Ishmant le había enseñado para así disminuir la sensación claustrofóbica que la embargaba. Sería en aquellos momentos de concentración cuando apercibió un cosquilleo en la mano que palpaba la roca del muro. Notó con claridad cómo el centro de su palma se calentaba levemente y sintió una presión, como si dentro de su brazo hubiese una barra de hierro que quisiera salir atravesando su palma… entonces olvidó su ahogo y se concentró en aquella nueva y extraña sensibilidad.


  Puso toda su atención en aquel agujero de su mano y poco a poco comenzó a notar cómo, a medida que su cabeza comenzaba a ignorar todo cuanto discurría en derredor, aquel cosquilleo se hacía cada vez más perceptible y empezaba a darle información sobre aquel sólido e inerte paramento. Notaba su solidez, cómo cada piedra se encajaba a peso en la que tenía más abajo. Cómo todo aquel muro resultaba una estructura viva y palpitante que aguantaba empujes, reforzándose. Percibía con claridad el peso de la tierra sobre la argamasa, la firme sujeción de cada una de las piezas… y su radio de alcance comenzó a ensancharse abarcando más metros. Y sintió el derrumbe que los enanos intentaban perforar. La piedra le hablaba de aquel lugar con otro dialecto. Las fuerzas allí no eran constantes como en el muro. Sus piezas no eran el perfecto rompecabezas equilibrado y sólido de la pared, sino que notaba el fluir de la fuerza de la tierra, asentada de manera caótica, en equilibrio tenso y como un castillo de naipes. Pero fue consciente de su profundidad, de su extensión…


  —Claudia, ¿estás bien? —La voz melodiosa del semielfo la sacó del trance. Tan profundo había sido que casi tuvo que hacer un esfuerzo por ubicarse de nuevo y recordar quién era y dónde estaba—. ¿Te encuentras bien? ¿Quieres descansar más tiempo?


  —Percibo la piedra… aseguró ella. Gharin gesticuló de manera extraña.


  —¿Perdona?


  —Noto la energía de estos muros, a través de mis manos… puedo sentirla.


  —¿La energía? —Era evidente que el semielfo no lograba entender lo que trataba de decirle.


  —La energía de la tierra. Su peso sobre estos muros, todas sus piezas. La tensión que soportan. —Claudia comenzó a avanzar palpando la roca como si fuera un ciego, alejándose del lugar donde aquellos enanos trabajaban—. Siento el fluir de la energía… es… ¡maravilloso! Todo está conectado. Sus fuerzas se entrecruzan y mantienen un equilibrio que sostiene la estructura… como si los muros hablaran. —Gharin observaba con temor cómo la joven comenzaba a marcharse e internarse en la soledad del corredor. Tuvo que andar unos metros para alcanzarla.


  —Espera, ¿adónde vas? Estos pasadizos son como un laberinto. No deberíamos alejarnos. —Pero la chica parecía que apenas le escuchaba y continuaba avanzando palpando la pared.


  —Con Ishmant, en la isla, practiqué la percepción de las energías que fluyen a nuestro alrededor. Él sostiene que todo elemento vivo o inerte contiene una energía siempre en flujo que le conecta con el resto del mundo. Así, todo cuanto nos rodea percibe y emite energía en un caudal constante y en equilibrio. Un espíritu sensible puede percibir ese flujo, apropiarse de él y usarlo en su favor.


  —Esa teoría es vieja, Claudia, es la teoría de los canales de la Magia —aclararía Gharin—. Lo que tú llamas simplemente «energía» no es otra cosa que la cadena mágica que unifica a toda la Creación. —En ese instante la chica se detuvo pero continuó con sus ojos cerrados y las palmas de sus manos sobre el paramento de piedra.


  —Lo sé. Ishmant me habló de ese error tan extendido —le dijo con mucha convicción.


  —¿Error? —se extrañó Gharin de ser rebatido con tanta solidez—. ¿De qué error estás hablando?


  —Los Kurawa tienen certezas de que aquello que llamáis «Magia» no es sino la energía vital de todas las cosas en flujo constante. La energía de la tierra, del viento y la piedra, la energía de las cosas vivientes, del bosque, de la montaña; la tuya y la mía mezclándose, interaccionando, fluyendo, como asegura Ishmant… el Vacío. La Magia, tal y como la conocéis es una consecuencia del Vacío, sólo una expresión de él.


  —Está bien, lo que tú digas —aseguró el elfo algo nervioso—. La conversación es apasionante pero deberíamos regresar con el resto antes de que nos perdamos.


  —No lo entiendes —exclamó ella—. Su habilidad para percibir la piedra, o la tuya para dialogar con el bosque no es privativo de vuestras razas. Todo el mundo la tiene en potencia si sabe canalizar el Vacío. Vosotros habéis heredado una sensibilidad racial innata a través de generaciones, pero yo ahora también puedo sentirlo. Percibo estos muros. Percibo su peso. Su solidez… en la isla había practicado intentando desarrollar esa sensibilidad pero nunca llegué a experimentarla por mí misma. ¡Ahora entiendo muchas cosas! —Aseguró con fascinación y comenzó a moverse de nuevo, lo que obligó a Gharin a seguirla. El semielfo miró hacia atrás con inquietud y descubrió la distancia interpuesta con respecto al resto del grupo, que seguía enfrascado en la conversación.


  —De acuerdo, todo eso está bien… —le comentó casi por seguirle la corriente—. Pero ¿por qué nos alejamos?


  —Siento una brecha… —aseguró ella sin detenerse—. Una debilidad entre tanta solidez. Está cerca, pero no puedo ubicarla con seguridad. ¿Me ayudarás?


  —Oye, ¿por qué no dejas que se encarguen de esto los enanos? —Claudia sonrió con condescendencia.


  —¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? No necesitamos a los enanos. Yo puedo hacerlo. Además ya has visto como son. Se cuestionan incluso entre ellos. ¿Crees que me creerían si les digo que yo también puedo escuchar la piedra?


  —¡Maldición! ¿Y por qué he creerte yo? —Claudia no contestó y continuó palpando la pared. Gharin se vio obligado a seguirla para no dejarla sola a merced de la oscuridad.


  —Has creído a ciegas cosas aún más inverosímiles, Gharin. Algo en ti me cree.


  La joven tomó un ramal ascendente y lo siguió durante un trecho siempre con Gharin tras ella indeciso ante aquella situación. Luego torció otra vez más y así al menos en dos nuevas confluencias. Parecía muy segura. No vacilaba. Sin duda, él parecía mucho más incómodo en aquella turbia soledad. Las profundidades nunca le habían entusiasmado y Gharin pasaba verdadera angustia en los subterráneos.


  —Vamos, tranquilízate Gharin —le comentó ella sin mirarle y sin dejar de avanzar. El medioelfo se preguntó cómo podía saber aquella humana que estaba alterado. Y obtuvo su respuesta.


  —Puedo sentirte. Puedo notar tu desazón. —Aquellas palabras lo desconcertaron. Claudia continuó aquel deambular errante durante un buen trecho. Gharin suponía que el grupo que habían dejado atrás ya debía de haberse percatado de su ausencia. Allwënn iba a ponerse hecho una furia. Entonces, Claudia se detuvo en un punto y quedó durante unos instantes pegada a la pared como si aquella pudiera deslizar susurros en su oído.


  —¡La encontré! La brecha ¡aquí! —aseguró la chica apartando su rostro del paramento. Gharin miró el trozo de muro. No le parecía muy distinto a cualquiera de los que hubieran dejado atrás—. Hay un hueco, la presión es mucho más débil aquí —el arquero quedó un tanto descolocado.


  —Fantástico —anunció no sin sarcasmo—. ¿Y qué se supone que haremos ahora?


  —Vuelve con los otros. Diles que he encontrado un lugar por el que cavar. —El elfo inició una protesta que fue prontamente interrumpida por ella—. Por favor, Gharin… ten fe en mí. Sé que no es la primera vez que lo has hecho, a pesar de todo.


  El medioelfo no pudo negarse ante aquella seguridad. Después de dudar durante unos momentos de indecisión, corrió por entre la sierpe de piedra tratando de no ser él el que acabara perdido. A medio camino se tropezó con su amigo y alguno de los enanos. No tardó en comprobar por las expresiones de los rostros que, tal y como presagiaba, ya se habían percatado de su ausencia. Allwënn avanzó hacia él como un basilisco.


  —Gharin, maldita sea, ¿dónde demonios…? —pero no había tiempo para eso.


  —Allwënn, vamos. Claudia cree haber encontrado algo. —Allwënn torció el gesto contrariado y se dispuso a rebatirle. Con él se iniciaron las protestas de aquellos Tuhsêkii.


  —Escuchadme, ¡escuchadme! No me pidáis explicaciones ahora. Os digo que Claudia ha encontrado algo. Seguidme ahora y luego os dejaré que me grites hasta que la voz os abandone, si os apetece.


  Después de la sorpresa inicial el grupo se puso en marcha con más recelo que ganas y mascullando maldiciones entre dientes. Tras salvar algunos túneles, pronto descubrieron a la chica detenida en mitad de la oscuridad de un corredor.


  —¿Qué diablos ocurre? —protestaba Torghâmen aún en la distancia nada más vislumbrar a la joven en mitad de aquel pasillo.


  —¡¡Aquí!! ¡¡Vamos!! —Apremiaba ella agitando sus manos con las que animaba a apurar el paso—. Esta sección del muro conecta con el otro lado.


  —Desde luego… —dejó escapar el sarcasmo uno de los enanos evidentemente irritado por la idea de una carrera en vano.


  —Os digo que el espesor del muro es muy débil aquí —insistió ella con vehemencia acercándose hasta el grupo de Tuhsêkii y urgiendo con el gesto a que lo comprobaran por ellos mismos. Allwënn quedó frente a ella con la frente tensa a un palmo de la joven. No parecía agradado con que la chica hubiera decidido por su cuenta adentrarse en la oscuridad lóbrega de aquellos abandonados corredores.


  —Y lo asegura una humana que apenas distingue su propia nariz en oscuridad cerrada —comenzó a reprenderle—. Lo que has hecho, niña, es tan peligroso como estúpido…


  —¡Horrim! Es cierto. Vuestra humana tiene razón. —Allwënn quedó con su protesta en los labios.


  —¿Cómo? —Cuando miró hacia atrás al menos tres enanos hacían la comprobación.


  Los ojos de Claudia tenían un brillo de victoria y apretaba los labios para no sonreír, visiblemente orgullosa de su gesta. Allwënn la miró un segundo antes de volverse de nuevo hacia el grupo que estudiaba la pared.


  —Es cierto. El muro es muy delgado aquí —aseguraba uno.


  —Apenas un metro… y medio de espesor, tal vez, diría —le contestaba sorprendido el segundo.


  —¿Pero qué estáis diciendo? —protestó el mestizo aproximándose hasta ellos como si el acierto de la joven no pudiese ser posible.


  —No sé cómo diablos lo ha podido saber, sobrino. Pero tu amiguita dice la verdad —le corroboraba el mismo Ulffgar después de haberlo comprobado en persona—. Puedes atestiguarlo tú mismo, hijo. Este muro apenas tiene dos metros. —Allwënn se giró para mirar a la chica que no se había movido del sitio y le observaba con aquella misma mordida sonrisa. Allwënn la observó con una expresión desconcertada.


  —¿Es… más delgado? —preguntó volviéndose de nuevo hacia el viejo y sus hijos sin acabar de creerlo.


  —Si, no hay duda —añadía el tercero de ellos aún observando la piedra—. Este trozo parece de nueva fábrica. Las piedras son recientes…


  —¿Recientes? —Allwënn no podía creerlo ni aún ante la evidencia. Todos se encontraban en la misma situación que el mestizo.


  —Un momento. Dejad de lameros los traseros —intervino D’orim demasiado incrédulo como para resistirse a admitir aquellas palabras—. ¿Tratáis de decir que estamos media docena de malditos enanos en nuestros propios túneles y esta chiquilla ha encontrado un paso?


  —Eh, nosotros hemos venido guiados por las vibraciones. —Protestó a modo de pretexto uno de los vástagos de Ulffgar—. Vinimos buscando actividad al otro extremo no el paso más cercano.


  —En cualquier caso —continuó con el arrebato el primero—. Aun suponiendo que esta mocosa haya logrado encontrar un muro falso, cosa que dudo… ¿quién demonios asegura que eso da al subterráneo? Puede ser un pozo ciego, una antigua sala de trabajo. ¡Horrim! Puede ser cualquier maldita cosa.


  —No nos hemos desviado tanto, D’orim —aseguró uno de los hermanos.


  —Juraría que se ha cegado un corredor —opinaba otro, estudiando de cerca el paramento de aquel cuestionado muro.


  Allwënn miró a su alrededor. Aún sin decidirse a despejar sus incógnitas por él mismo, prefirió acudir al silencio cómplice y ante las reservas del veterano guerrero no se atrevió a decir nada en su favor.


  —Está bien. Salgamos de dudas —apremiaría Torghâmen para descongestionar aquella conversación—. Sea lo que sea lo que se esconda ahí, estará abierto en una hora. Podemos permitirnos la equivocación —apostó—. Avisad al resto, traed las piquetas y abramos esta boñiga de una vez. —Sus ojos pequeños y rasgados se fueron hasta la joven—. Y si tienes razón, niña, este enano te besará el trasero durante semanas, desde luego.
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  Claudia se mantuvo apartada de las labores de aquellos recios enanos, muy concentrada en los esfuerzos ante ella. Permanecía muy atenta a cada nueva piedra que se extraía como si se jugara algo más que la credibilidad en aquella empresa. Yo la miraba con una expresión de asombro en el rostro. Desde luego no era la misma, no era la misma persona.


  Por fortuna los enanos eran muy diestros en aquellas artes y el trabajo sobre aquel lienzo de muro resultaba significativamente más sencillo que las labores de desescombro y entibo que habían estado desempeñando en el corredor derrumbado más abajo. En esta ocasión, bastaba seleccionar algunas piezas del paramento, picarlas y extraerlas. La mayoría de ellas salían enteras. Apenas había dado la sensación de pasar el tiempo y ya se había abierto una oquedad suficiente para que un enano penetrase en su interior y tratase de extraer las piezas más profundas.


  En una de aquellas ocasiones, Farrik, otro de los hijos de Ulffgar, que se encontraba en aquella ocasión dentro de la abertura del muro, logró arrancar la primera piedra del otro extremo divisando por vez primera el otro lado del muro. El firme sillar hizo un ruido grave y arenoso al despeñarse al suelo de la sección oculta.


  —¡¡Ya está!! —exclamó con cierto regocijo. El resto de los presentes, con los enanos en primera fila, se aproximaron por inercia al hueco abierto en la pared—. He alcanzado el otro lado.


  —¿Qué ves, hijo? —preguntó su padre. Aquel se esforzó por divisar el panorama polvoriento que tenía ante sí. Incluso frente la mirada de un enano el entorno se volvía turbio y penumbroso.


  —Hay eco. Parece un corredor. Está muy oscuro y parece silencioso —aseguró aquel esforzando sus pupilas.


  —¿Puedes ver algo más? ¿Algo que nos dé una pista de hacia dónde conduce? —preguntaría Allwënn, acercando su rostro al hueco. Su voz reverberaba entre los abocinados perfiles de aquella abertura en la piedra.


  —Diría que continúa en línea recta unos metros y… parece ser que llega a un cruce, pero no estoy seguro.


  Los que esperaban fuera se miraron entre ellos. Algunos ojos de tornaron hacia Claudia que ni ante la noticia de existir un paso tras aquel muro parecía haber relajado su postura expectante y seria. Gharin sería quien con mayor asombro la abrazó con sus ojos. Lo que acababa de hacer superaba cualquier expectativa que él pudiera haberse hecho de ella o de cualquiera de los humanos.


  —Acabemos de abrirlo y pasemos. ¿Qué otra cosa podemos hacer? —propuso uno de aquellos camaradas enanos. El viejo Ulffgar se dirigió de nuevo a su hijo quien no se había movido esperando una nueva orden con paciencia.


  —¿Algún signo de movimiento o actividad al otro lado, Farrik, hijo?


  Aquel tornó de nuevo sus ojos hacia la negrura del interior.


  —Ninguno, padre. Todo parece muy tranquilo ahí dentro.


  Los enanos que aguardaban fuera volvieron a mirarse entre ellos y devolvieron aquella interrogante dibujada en sus ojos a Allwënn que parecía no haber asumido nunca aquel inesperado cambio de estrategia.


  —Acabemos de una vez lo que hemos empezado —dijo al fin.


  Torghâmen no aguardó una nueva sugerencia y ordenó que se abriese lo suficiente el paso.
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  Una docena de sillares después, la oquedad permitía cruzar a cualquiera que no tuviese grandes o gruesas dimensiones. Allwënn quiso ser el primero en traspasar el muro. Mientras él terminaba de calarse en su armadura, se colocaba el yelmo engalanado, aseguraba a su rostro la máscara y desenvainaba su espada predilecta, los enanos encendieron las antorchas que aún no se habían prendido y daban nueva lumbre a todas las linternas y lámparas que disponían.


  El mestizo se internó por el agujero y atravesó el muro alcanzando el otro lado. Tendió una mano para recoger una de las lámparas que dejó en el suelo, junto a la forzada entrada y extendió la mano solicitando una antorcha. En efecto, era un corredor que encontraba una bifurcación apenas veinte o veinticinco metros más adelante. Esperó a que Torghâmen superase el hueco, y tras él, D’orim, con el rostro ceñudo y gesto malencarado, surgía agarrando con presteza su descomunal hacha de guerra. Les dejó asistiendo al resto, que comenzaba a salvar el paso uno a uno y decidió aventurarse por el recién derrotado pasillo. Había algo en aquella factura que le resultaba familiar. Caminó unos metros hasta la bifurcación, comprobando que el brazo de la derecha moría en breve en un muro. A su izquierda el pasillo continuaba unos metros para torcer de nuevo… pero algo se interpuso en sus sentidos alerta.


  —¿Qué hay, Ternero? ¿Reconoces esto? —Allwënn se volvió para mirar al pequeño y recio guerrero enano que le preguntaba con el gesto sombrío. Le mandó silencio apoyando su dedo sobre sus labios.


  —Escucha eso, tío D’orim… —le conminó. El enano se quedó un momento en silencio y arrugó su rostro esforzándose por percibir algo. Enseguida lo descubrió.


  —Parecen golpes —aventuró el veterano Tuhsêk—. Piquetear en la piedra.


  —Y viene de arriba. Apostaría mi cuello desnudo a que son los orcos. —D’orim esbozó una sonrisa sardónica al recordar a sus adversarios y miró con malevolencia la afilada y descomunal hoja que portaba entre manos como si aquella se impacientara con la noticia.


  —Entonces, esa niñita tenía razón, después de todo.


  —Me temo que sí, tío. Aunque ni tú ni yo sepamos cómo se las ha ingeniado. —Apenas unos segundos después aquella sección del corredor se llenaba del resto de los presentes.


  —¿Escucháis los golpes? —Apuntaba Hirrim, recién llegado a la conversación—. ¿Son tus orcos, hijo? —Allwënn cabeceó una respuesta afirmativa.


  —Creo que hemos alcanzado una parte del subterráneo —deducía el Ronco. Todas las miradas se fueron de nuevo hacia la joven. Yo que me encontraba a su lado sentí el peso de aquellas pupilas, pero ya no eran inquisitorias, ahora tenían un extraño halo de asombro y gratitud.
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  Los ecos de aquellos golpes terribles se abrían paso en oleadas por todo el subterráneo ampliándose como tambores infames en las manos de aquellos mismos orcos de los que habían estado escondiéndose durante dos décadas. Lo que para muchos de los que allí abajo se estaban reuniendo, resultaba toda una vida. Aquellos pasillos se atestaban ahora de hombres armados, cubiertos por corazas enmohecidas que habían permanecido demasiado tiempo sin ver la luz. Eran rostros demasiado jóvenes como para saber con certezas a qué se enfrentaban realmente, o demasiado viejos como para conocerlo con demasiada exactitud. La tensión podía masticarse como la carne de un asado recién tostado sobre brasas. Abajo, en el refugio, las madres, hermanas, hijas de aquellos que se jugarían la existencia rezaban a los dioses olvidados, conscientes que muchos de sus seres queridos no regresarían jamás, si es que alguno lo hacía.


  Lem atravesó la columna de valientes a paso decidido, todo lo deprisa que su pierna ausente le permitía. Apoyado al hombro recio del noble Odín. No se detuvo a contemplar aquel muestrario de rostros asustados y compungidos. Pronto alcanzó la primera línea. Allí ya no había refugiados. Eran los hombres de color que aquella pequeña princesa de los mares y su soberana consorte habían traído del otro lado del océano para morir junto a ellos. También estaban el puñado de carniceros de la arena que acompañaban a la bestia Legión en su atormentado peregrinaje. Había entre ellos una cuadrilla de enanos maceros cosidos a cicatrices, empuñando sus aceros rabiosos sedientos de carne y hambrientos de sangre. Y a los pies de aquella oscura escalinata que ascendía hasta el infierno, aquel medioenano feroz con sus armas desnudas, embutido en aquella coraza sangre con la que tantas veces había puesto precio a su propia vida. Tenían los ojos fijos al final de la pétrea escalinata, casi desafiando con sus pupilas la oscuridad que velaba el rostro de quienes les aguardaban para cazarles como alimañas de bosque. Había tal número de individuos apiñados en aquellos pasillos sumidos en el sudor y la oscuridad que los pulmones apenas si encontraban hueco para ensancharse los bastante para robar el viciado aire envenenado del subterráneo. Por eso no fue difícil percibirse de la llegada del herrero que avanzaba a trancas y empujones.


  —Allwënn, Allwënn —llamó aquel viejo tullido con voz sólida—. El mestizo se giró para contemplarle. —Después de veinte años de olvido y silencio, llegas. Tu nombre sigue siendo sinónimo de guerra… y no menos de esperanza. Lleva la victoria a este pueblo mío que en ti y estos hombres ha puesto sus últimos duelos—. El herrero le miraba con aquellas pupilas rebosantes, firmes. Se volvió sobre sí y mostró un viejo y raído estandarte con las armas de la antigua ciudad de Tagar: la corona y la rosa púrpura. —Haz que vuelva ondear, aunque su destino sea morir hoy aquí con todos nosotros.


  Allwënn recogió como pudo las armas bordadas con gesto sobrio, sin decir una palabra, pero su mirada lo decía todo. Uno de aquellos enanos arrebató la tela de las manos del mestizo.


  —Yo soy el Holg’D’ahar, Ternero —bramó el Ronco con su atronadora voz—. Yo llevaré las armas de tu pueblo. —Y de un zarpazo, arrebató la bandera de manos del guerrero.


  Allwënn asintió con un gesto y se volvió hacia el herrero.


  —Sabes lo que me gustaría tenerte entre estas filas hoy, maestro.


  —Lucharé en cada espada y moriré con cada hombre. No apures más. Ha llegado la temida hora de defender nuestro bastión ¡¡Enciende las filas, Faäruk!! —Allwënn se volvió a la extraña compañía.


  Apenas antes…
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  Estaban todos reunidos en torno a un círculo: Allwënn, los enanos de Torghâmen, Gharin, Keomara y A’kanuwe. También Legión y todos sus hombres. Todos rodeaban a Lem y algunos de sus oficiales, entre ellos Ben Malik y los viejos milicianos. Allwënn no se había dilatado en desmenuzar el despliegue de fuerzas del que había sido testigo durante su incursión furtiva a través del túnel. Lem y el resto le escucharon con atención durante toda su intervención. Muchos de los soldados de aquella guarnición escondida acabaron apiñándose alrededor de aquella improvisada reunión. Todo el mundo quería ser testigo, si no partícipe, de las noticias que allí se fraguasen.


  —Ya has podido comprobar qué fuerzas disponemos aquí, Allwënn —intervenía Lem apenas el mestizo dejó de hablar, con cierto talante sombrío—. Apenas doscientas espadas, demasiado jóvenes o demasiado ancianas, pero lucharán con ardor por defender su hogar, aunque este apeste a tumba —aseguraba—. No nos queda otra opción, hijo ¿Qué tienes en mente?


  Allwënn lanzó una mirada de barrido a aquella extraña reunión de guerreros. Habían escenificado sobre la roca con piedras de distinto tamaño un esquemático mapa de la planta del alcázar, suficiente para advertir en él la torre del homenaje, las murallas, las torres de defensa, el portón de entrada y las barbacanas. Ayudado de una pequeña vara de madera trató de demostrar la estrategia que había venido batallando en su cabeza, modificada por los últimos datos aportados por los refugiados de Lem.


  —Ya lo hemos hablado entre nosotros, amigo mío. Lo cierto es que me inclino por la sugerente oferta de mis camaradas enanos y lanzar un ataque fulminante al gusto Tuhsêk —avanzó—. Una escuadra de choque, pesada, compuesta por los más capaces, avanzaríamos rompiendo su línea por la plaza de armas, tratando de centrar el ataque enemigo sobre nosotros. Y si la fortuna está de nuestro lado, empujarles hasta el portón del rastrillo —ilustró rayando con su madera hasta la informe roca que hacía las veces de portón—. Tus hombres, Lem —continuó señalándole con el palo entre sus dedos—, se dividirán en dos unidades que avanzarán por nuestros flancos. La mitad de cada una de ellas nos apoyará en el centro. Las otras mitades subirán a los adarves y tratarán de reducir a los hombres de las amenas. Los surkkos de Keomara y todos los arcos y ballestas que dispongamos limpiarán la torre y nos darán cobertura desde la corona y las ventanas.


  —¿Quiénes compondrían esa escuadra pesada, guerrero? —preguntó uno de los oficiales del herrero. El mestizo miró a su alrededor, a todos aquellos rostros y miradas endurecidas y ajenas que tenía en el pensamiento.


  —Estoy pensando en todos cuantos no formamos parte de vuestra… milicia subterránea, soldados —comentaría Allwënn a falta de un apelativo más idóneo para identificar a aquel reciclado grupo de combatientes humanos—. Los enanos que vienen conmigo fueron los oficiales de la escuadra de maceros de mi padre. Ellos dirigirán el ataque. D’orim es el Has’kar, nuestro ariete. El resto nos limitaremos a cargar tras él. —Allwënn tornó su mirada hacia aquel atlas escarificado en el que se había convertido su viejo amigo—. Tus hombres, Robhyn, tienen muy buena traza. Sería grato que nos acompañaran en la carga. —Berkem bramó una maldición en voz alta y escupió al suelo para todo aquel que pensase que sólo los Tuhsêkii iban a divertirse en aquella fiesta. Casi a descompasado coro, el resto de los hombres de Legión exigió su presencia en la primera fila. Robbahym le dedicó una sonrisa expresiva a su mestizo compañero a quien bastó aquel gesto como respuesta.
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  Claudia y yo asistíamos a aquella reunión desde unas rocosidades cercanas. Ella observaba con gesto serio y yo aprovechaba para tomar algunas notas en mis cada vez más numerosos manuscritos. Los habitantes de aquella aldea rumiaban sus miedos en una tensión evidente. Lem ya había procurado su cobijo y amparo separándoles y concentrando a las mujeres, niños, enfermos y ancianos en los lugares más inaccesibles del refugio. Con todo, la noticia de nuestra llegada había alterado aquella disposición. Cuando aparecimos nos recibieron como libertadores, como si nuestra mera presencia bastase ya para hacer desaparecer la amenaza.


  Apenas ambos grupos se unieron en las cámaras de guardia, los abrazos y reencuentros eclipsaron todos los males. Entre aquellos recién llegados y quienes defendían las profundidades había muchos que no se veían desde hacía años y otros quienes no esperaban haberse encontrado allí. Allwënn se encontró realmente emocionado de tropezarse de nuevo con Robhyn, a quien a pesar de su radical cambio seguían uniéndolo historias y recuerdos demasiado profundas como para que Claudia o yo pudiésemos llegar a ellas solo a través de aquellos primeros gestos y palabras. La presencia de Torghâmen fue muy celebrada, especialmente por el gigante escarificado que reiteró el gozo que en ello encontraría Rexor, de seguir entre ellos, pues había dejado patente su intención de sumarlo a la causa en breve. Gharin desde luego, se llevaría buena parte de los abrazos más entusiastas, felices de encontrarlo a salvo. Él remitiría todos los méritos a su fiero compañero de armas y a Keomara. La presencia de la ahora madura ladrona también fue objeto de mención. Su regreso, ni el propio Rexor lo aventuraba en sus más generosas predicciones. Pero hubo poco tiempo para los relatos, apenas para confesar que habían perdido contacto del Shar’ y el Venerable en las aguas remotas y de que el grupo de refugiados de Keomara esperaba temeroso en los abrigos que abrían las faldas del reino de ’Tûh’Aäsack.


  En aquellas salas de guardia nos esperaban un nutrido grupo de soldados de Lem y la mayoría de los hombres de Robbahym. Nos informaron que habían sentido nuestra presencia en el túnel derrumbado y decidieron dejar de trabajar temerosos ante la duda. Los guardias que vigilaban la entrada se percataron de nueva presencia en los túneles anexos. Todo aquello les desconcertó y prepararon una respuesta, por si los orcos habían encontrado alguna otra manera de penetrar en el subterráneo.


  Gharin se apresuró a contar los motivos que les llevaron al cambio de estrategia. Todos se mostraron gratamente sorprendidos de conocer sanos y salvos los rostros de aquellos dos humanos que habían motivado la separación del grupo de Rexor. Tanto Claudia como este que os narra la historia nos encontramos sobrepasados por los gestos y palabras de aquellos nobles guerreros. Debo admitir que sus presencias resultaban abrumadoras. En el interior de aquellos pasillos, pobremente iluminados al calor de las antorchas que nosotros portábamos y rodeados por los pintorescos soldados de Lem, aquellos seres gozaban de un aspecto sobredimensionado que se enturbió por la sobredosis de abrazos, palabras y caras que se acercaban y separaban en un breve intervalo de caos. Pero una vez fuera, en el espacio abierto de las cavernas interiores, iluminadas uniformemente por las antorchas y por aquella iridiscencia plateada que proporcionaban las piedras luminiscentes del techo, aquellos hombres se nos descubrieron en todo su esplendor.


  Confieso que tardaría tiempo en lograr apartar la atracción que suponía para mí el desmesurado y cicatrizado torso de Robbahym de Crym, a quienes los suyos llamaban «Legión». Su anatomía exagerada hasta un extremo difícil de imaginar convertía en comparación al más fornido en los frescos de Miguel Ángel, al Hércules Farnesio o a cualquier otro titán representado por el hombre en poco más que mozalbete enflaquecido y delgaducho. Si bien, de su rostro severo y endurecido emanaba una nobleza y candidez reconfortante. Estampas como la del toro Hiczo o la del saurio Xixor son de las sobrecogen los sentidos y perduran en el recuerdo. Nuestro Odín, hasta entonces nuestro paradigma de estatura y musculación, no resultaba ante aquellos tres colosos, apenas digno de mención.


  Los Hermanos ‘Hallaqii, por cierto, tardaron poco en congraciarse con la manada de deslenguados Tuhsêkii que traíamos con nosotros como si fuesen amigos de siempre, parientes o de clanes hermanos… y lo cierto es que era la primera vez que se veían. Ya se sabe de los enanos y su curioso sentido de la fraternidad.


  Abajo nos esperaba el viejo Lem, quien prodigó innumerables y regocijantes abrazos a todos los recién llegados. No importa cuán buena hubiera sido la imagen preconcebida que tanto Claudia como yo nos hubiésemos hecho por los comentarios que, en las últimas jornadas, tanto y tantas veces habíamos escuchado sobre él. Todos ellos pecaban por defecto, aunque poco tiempo hubo para prolongar aquella concurrencia. El mestizo de enanos se las arregló pronto para abordar la grave situación y luego de animar al cuantioso grupo de refugiados que habían salido de sus escondrijos para recibirnos, se propició aquella reunión que ahora tenía lugar solo a unos metros de donde nos sentábamos, cuya realización no esperó el regreso de los muawary y el resto de los exiliados isleños de Keomara.
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  Mentiría si no reconociese que sería el encuentro con Odín quien se cargó de mayor significado, en especial para mi joven acompañante. Le encontramos en las salas de armas, junto al resto de guerreros… y bien digo, junto a ellos. Como uno más dispuesto a colaborar en aquella improvisada defensa.


  Su imagen sólo se acercaba a la de nuestro recuerdo en aspectos muy generales: ya no lucía bigotes sino una frondosa barba rubia. Su cráneo pelado sólo existía en las imágenes que nuestra cabeza retenía de él antes de nuestra forzosa separación. Sin embargo, como Claudia pronto presintió, aquellos eran los cambios superficiales, ni siquiera los más evidentes. Había adelgazado, sus músculos se habían endurecido y afirmado, vestía ropas de batalla y cargaba armas como cualquiera de los allí reunidos. No como la primera vez que sujetó un asta de madera coronada de acero o la primera vez que cubrió su cuerpo con los despojos malolientes de aquel ogro caído… ahora aquellas armas de muerte parecían formar parte de él. Se sentía a gusto con ellas en sus manos. Confortado, protegido…


  Su mirada había cambiado, también sus gestos.


  Él la abrazaría con tanta fuerza que temí la partiera en dos con sus brazos de oso y enseguida le advirtió que la veía mucho más guapa. Sin duda lo estaba. Claudia estaba bellísima. Nada que ver con aquella jovencita del principio de mi historia, pero lo que Odín había descubierto en ella eran esos mismos cambios que nosotros delatábamos en él. También el cuerpo de mi compañera se había definido y endurecido ¿Cómo no hacerlo con semejante vida? Su nuevo atavío, flexible y acomodado a la silueta de su cuerpo le aportaba un sensual atractivo y saberla poseedora de uno de los filos de Ishmant le llamó poderosamente la atención, aunque no le hizo comentario alguno por entonces. Su cabello negro había crecido por debajo de sus hombros y adquirido un bello bucle. Su rostro parecía iluminado por una nueva fuerza que parecía emanarle desde dentro. Era esa la belleza que él vislumbraba en ella. Esa mágica energía que hacía de aquella muchacha que otrora conociese en tan malos lances se fuera volviendo ante mis ojos toda una fascinante mujer, con todo su embrujo, secreto y misterio…
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  —¿En cuánto tiempo crees que tus hombres estarán aquí? —preguntó Lem a Keomara que parecía estar pensando en otra cosa cuando el viejo herrero la abordó. Ella se había apresurado a contarle la necesidad de socorrer a los hombres y mujeres que esperaban helados de frío en algún lugar del Ghar’al’Aasâck aguardando su retorno. Las lanzas del grupo de guerreros surkkos, avezados en las luchas en el mar, suponían un atractivo ingrediente a las fuerzas que pretendían recuperar el alcázar. Al tiempo, ella lograría al fin sacar de la incertidumbre de las nieves a sus familias. Lem se apresuró a organizar una partida, aunque los enanos, en especial Ulffgar, solicitó de sus hijos aquel favor. Los hijos de Ulffgar acompañarían a la Reina-Sombra hasta el lugar donde los suyos esperaban y los traerían hasta aquí tan pronto y tan rápido como permitiesen las fuerzas y las piernas. Es por eso que aquellos guerreros ya contaban con las lanzas y alfanjes de aquellos hombres oscuros durante su reunión.


  Allwënn contestó a la pregunta del herrero.


  —Si se apresuran, quizá una jornada, dos, a lo sumo. La guía de los Tuhsêkii corre a nuestro favor.


  Tardaron incluso menos…
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  No puedo asegurar el tiempo exacto, pero apenas si tuvimos sensación de ausencia. El periodo que estuvimos aguardándoles no pareció darnos para mucho. Descansamos y comimos lo que pudimos. Allwënn, Gharin y Keomara hablaban con Legión y sus camaradas. Tenían mucho qué contarse y muy poco para disfrutar con ello. Supongo que hablaron del destino que les había vuelto a unir y sobre todo de aquel empeñado en conseguirlo, Rexor. De la urgente premura con la que dejó el alcázar en compañía de Alex. Les dejamos en la intimidad de sus asuntos. Parecían enormemente felices con el reencuentro, aunque aquel apareciese cargado de malos augurios. Claudia y yo, en compañía de Odín, que hizo de nuestro improvisado guía, nos mezclamos con las gentes del refugio. Siempre volvía a ser sorprendente que a pesar de habernos abandonado nuestro «don de lenguas», nos entendiésemos a la perfección con aquellas gentes sencillas, de sincera y hasta vehemente hospitalidad a pesar de su desgracia, marcadas por el dolor y el sufrimiento. Claudia pronto se mostró entristecida con las historias terribles que contaban, con aquellas irreparables experiencias vividas. Así como de su degradada calidad de vida, hacinados, sin espacio, higiene y sin luz del sol. Eran hombres y mujeres envejecidos prematuramente, cruentamente pálidos. Rostros marcados por el sufrimiento que nos hicieron contemplar un nuevo aspecto de nuestra amiga, como si pudiese robar su dolor y ser partícipe de él en carne propia. Pronto notamos cómo ella se sumía en un silencioso pesar, impotente y hondo… quizá era la primera vez que palpábamos de manera visceral y evidente los estragos de aquella dolorosa guerra de la que tanto habíamos oído hablar y que hasta entonces nos seguía pareciendo lejana y ajena. Un dolor que nos marcaría para siempre en el ánimo… especialmente a ella.


  En uno de aquellos momentos de soledad Lem se nos acercó.


  —Celebro conoceros, muchachos. El viejo Rexor me habló mucho de vosotros. Es una lástima que no esté aquí para veros con sus propios ojos, ni vuestro amigo tampoco. —No tardamos en preguntarle por ellos y él nos aclaró enseguida nuestros temores. En la mirada de aquel gigante tullido y anciano podía divisarse un interés velado, como si nos estudiase a fondo. De hecho eso hacía.


  —Los enanos me han contado tu proeza en esos túneles, joven Claudia. —Ella se sonrojó y le restó importancia al asunto—. ¡Oh, no deberías hacerlo! Pocos son capaces de dar una lección a un enano en su propio terreno. —Después se volvió hacia mí.


  —Esto es para ti, muchacho. —Lem me obsequiaba con un grueso fajo de pergaminos. Llegaban en buena hora, prácticamente había gastado todos los que pude sacar de aquella isla—. Me han dicho que tú serás el cronista de esta batalla.


  —Bueno, Señor —le confesé balbuceante—. Ese es un proyecto a largo plazo que he iniciado hace poco. Apenas si tomo algunas notas sueltas.


  —Los dioses quieran que culmines tu empresa victorioso. Espero haber podido contribuir a tu empeño. —Y aquello me dio renovados entusiasmos. Tuve la sensación de que nos había estudiado. Lo que en ningún momento pude asegurar entonces era que también nos había descartado de sus propias cábalas…
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  Odín regresó pronto acompañado. Nos había dejado asegurando que había cierta persona a la que le haría mucha ilusión vernos sanos y con vida. Era Forja. Se encontraba montando guardia en el túnel derrumbado y no sabía aún de nuestra presencia. Al verme corrió a abrazarme con fuerza.


  —¡¡Jäer!! Por los cabellos de oro de la Dama Gwydeneth ¡¡Estás vivo!! ¿Y Akkôlom? —tuvimos que contarle el infortunio en los mares y su rostro se ensombreció de súbito.


  —¡Que vuestros dioses me fulminen si es del tipo de hombres que se dejan tragar por el mar! —le dije en un arranque de honestidad.


  —¡Jäer…! —dijo ella asombrada. ¿Qué le ha pasado a tu…?


  ¿Qué quieren que les cuente…? Ahora ella también sabía que nunca más habría motivos para que aquella mujer de cabellos de fuego pudiera llamarme con honradez «el de las mil lenguas».


  —Tenemos que daros una noticia —anunció con orgullo nuestro gran amigo. Entonces nos confesaron su relación y todos nos alegramos por ellos. Sin embargo, noté un halo de tristeza en los ojos de Claudia, como si después de aquella noticia se hubiese cruzado un umbral de difícil retorno. Empezábamos en enraizarnos en aquel lugar… y ella no sabía si eso resultaba positivo o negativo. Sin duda, parecía inevitable. Pero su tristeza era un daño colateral. No sabía por qué había vuelto a tener una imagen de aquel mestizo. Le buscó con la mirada. Estaba abajo, cerca del lago. Hablaba con Gharin. No sabía por qué al saber a su viejo amigo comprometido, echando raíces inevitables en aquel lugar a pesar de todos los dramas, el verle feliz al confesarlo y notar la mirada enamorada de Forja… había pensado en él.


  Como otras veces se sorprendió de que su mirada y aquellos sentimientos que la envolvían fuesen capaces de sustraer al mestizo de su conversación y obligarle a mirarla, a pesar de la distancia.
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  Gharin también buscó aquello que le robaba la atención a Allwënn en mitad de una conversación. Descubrió a la joven en aquel grupo distante sobre una de las rampas clavando su mirada en él.


  Suspiró.


  —Últimamente la miras… mucho —le dijo en cuanto los ojos de su compañero regresaron a él a poco que Claudia volvió a esquivarle—. ¿Hay algo que quieras contarme, amigo?


  Allwënn pareció restarle importancia con un gesto.


  —Hay una batalla que preparar, Gharin. —Pero los ojos del mestizo volvieron a escaparse. Gharin se mordió los labios.


  —Claro. —Pero sabía lo que veía en ella. Lo supo desde el primer momento. Y aún no se había atrevido a sacarle el espinoso tema desde que la conocieron.
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  Poco después llegaron los guerreros de ébano y el asunto volvió a cobrar de nuevo un cariz tenso recordándonos a todos el siniestro problema sobre nuestras cabezas.


  Apenas tuvieron ocasión de sentirse instalados. Apenas hubo momentos para que los ancianos, los niños y algunos de los más enfermos o heridos recibiesen las primeras y más básicas atenciones. Los guerreros venían aleccionados. A’kanuwe ya les había puesto en antecedentes sobre la amenaza y aquellos llegaban dispuestos a ocupar su puesto en la gesta.


  Describir aquellos primeros instantes de encuentro me resulta francamente difícil dado que ante mis ojos se cruzaban dos mundos extraños y culturalmente separados por mucho más de los cientos de kilómetros que distanciaban las faldas del Tuh’ Aasâck de las arenas de los desiertos del Armín. Aquellos refugiados del norte veían a esos guerreros oscuros como aliados y sin duda salvadores, pero su presencia en aquellas latitudes, allí, bajo la lápida del alcázar resultaba tan extraña como fascinante. Muchos de los hombres y mujeres de la vieja Tagar jamás habrían visto en toda su vida un solo muawary en condiciones normales, sin contar con que muchos de los allí presentes jamás habían conocido tan siquiera a otro semejante distinto de aquella comunidad sepulta. Así que cuando esas doscientas almas aparecieron con sus telas del color de la sangre, sus anillos de oro, sus cabellos trenzados cubiertos de barro endurecido, sus mujeres cargando a sus niños en bolsas sobre sus espaldas, sus lanzas, sus plumas y sus shamanes desdentados y ciegos, se contuvo el aliento y las miradas de asombro antecedieron a los comentarios. Más aún crecería el estupor cuando aquellos altísimos y recios hombres de pintoresca belleza comenzaron a preparar sus cuerpos, casi como en un ornamentado ritual, con las blancas pinturas de la guerra. Aquella escena alcanzaría su cenit ante los cautivados ojos de aquella población ermitaña cuando, al grupo de hombres, se le unieron, inconcebiblemente para aquellos que los miraban, muchas de las mujeres más jóvenes.


  Los muawary suelen decir que este o aquel otro asunto es lo bastante grave como para «hacer que las mujeres tomen la lanza emplumada». Es decir, que ellas también vayan a la guerra. Para este pueblo nómada y pastor de costumbres guerreras, que la mujer deje el hogar y los hijos para acompañar a los hombres en la lucha significa que se juegan su propio lugar en el mundo. Ningún guerrero muawary osaría jamar reprender a una mujer que decide «tomar la lanza» pues son conscientes jamás lo hacen sin un motivo de peso. Ellas eran llamadas «Oht‘Rastssany», las doncellas de la muerte, la guardia pretoriana de la Reina-Sombra y ningún hombre tenía derecho a mirarlas directamente a los ojos cuando vestían la «S’arria», la toga del guerrero.


  Todo aquel mosaico de costumbres tribales discurría ante la fascinada mirada de aquella gente campesina y sencilla. Turbada frente al tremendo choque cultural, pero a la vez extrañamente orgullosa de la escena que con tanta admiración se daba cita ante ellos.


  El resto de improvisados guerreros ya se amontonaba allí y ninguno, a pesar de lo lejano que a muchos les parecía, tuvieron objeción alguna en que el Sirthe’Amankha purificase con sus cánticos y danzas los espíritus en torno a ellos y atrajese la mirada de los ancestros guerreros para que lucharan a su favor en aquella desigual batalla. Los rezos del shamán ya preparaban el tránsito de aquellas almas que jamás regresarían de la superficie.


  Los que quedaban, exiliados de la ciudad de Tagar y gentes del desierto, lo hacían unidos a pesar de sus diferencias. Bajo la misma pena, dolor y desesperación. Me quedo, pues, con la unión que de aquellos dos mundos condenados a no haberse encontrado jamás, unidos en la misma tragedia. Y supe, en aquellos mismos inciertos instantes que nosotros, esos extraños humanos que invadíamos su mundo sin saber aún por qué ni cómo, éramos al fin, los últimos responsables de aquella unión… pues a través de nosotros se tejía toda la historia.
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  Odín se había retrasado ultimando sus preparativos y se apresuró a acoplarse entre el reguero de jóvenes soldados que marchaban a incorporarse en la tropa que se concentraba a los pies de la cegada escalinata. Al pasar por uno de los muchos túneles escavados en la roca creyó ver el resplandor anaranjado que despide la luz de las antorchas, descubriendo una cámara que había pasado hasta entonces desapercibida. Extrañado, se sintió llamado a saber de la naturaleza de aquel lugar y cambió su rumbo. A pocos metros, el túnel giraba brusco y desembocaba en una pequeña capilla privada. Un par de coronadas antorchas eran las responsables de la parda y pulsante iridiscencia. Algunas intensas hierbas quemadas le aportaban un aroma pesado que volvía rancia y pesada la atmósfera de aquel lugar. Una escultura presidía la sala. Era la cabeza y torso de un varón barbado de gesto autoritario y noble enfundado en un solemne atavío de guerra. A ambos lados, los muros se cubrían con el ajado cuero de los gastados volúmenes de dos altas bibliotecas. Pero lo que más impresionó al fornido humano fue encontrar a una figura, de espaldas y arrodillada cubierta por una fantástica y brillante armadura cargada de honras y galones, rematada por un soberbio yelmo alado, penachazo de blancas crines que caían sobre el largo vuelo de una capa carmesí. Reconoció al hombre que la enfundaba aún antes de que alzara pesada y torpemente su arrogante estatura y se diese la vuelta para comprobar quién llegaba en tan amarga hora.


  —¡Maestro Lem! No… no quería molestarle. —Aquel viejo y solemne guerrero parecía haberse transformado. Odín pudo captar sin problema la magnificencia de aquel hombre ajado, embutido en tan solemnes galas. Y fue partícipe, aunque sólo fuera por un instante de la gallardía que inspiraba verlo, incluso así, tullido y derrotado. Le imaginó, por un momento, sólo veinte años atrás… y se sintió fascinado ante aquella recreación de su mente.


  Lem sonrió con dolor.


  —Me alegra que precisamente tú hayas encontrado el rincón más sagrado en estos corredores muertos para este viejo y cansado Jerivha.


  —¿Ese busto…? ¿Todos estos libros…?


  —… son parte de mi linaje. Aquí rezo y pongo mi alma en paz con el viejo jerarca —reconoció haciendo un gesto que señalaba al sobrio pedestal. Se refería necesariamente al Dios Jerivha, representado en el busto, que según contaban había sido el primer Dios de Dioses, jerarca de los Divinos, antes de ser reemplazado por su nieto Yelm… y olvidado por los hombres—. Los libros… —sonrió— sólo son relatos y hazañas de la Extinta Orden. El legado que guardo para que no caigamos, como él, en el silencio del tiempo. Si otras fueran las circunstancias te invitaría a leerlos, pero quizá este sea nuestro último encuentro en esta vida, hijo… y si volvemos a vernos ante la mirada de los Dioses en el Banquete de Ancestros quizá ya no te interesen las gestas de este puñado de rancios guerreros.


  —Me interesarán —le dijo aunque sólo fuese por concederle un último momento de felicidad—. ¿Vendrá con nosotros? ¿Vendrá a la batalla?


  El acorazado herrero volvió a sonreír con amargura.


  —No, no, muchacho. Apenas puedo moverme con tanto hierro —admitió derrotado—. Tengo que apoyarme en el mango de mi martillo para no caer sepultado bajo el peso de la coraza. —Odín supo que aquella era una dolorosa confesión para alguien que una vez se ganó el sobrenombre de «Invicto». Miró el martillo al que el guerrero se refería: Un pesado artefacto de piedra con un mango de la estatura de un hombre. Aquel se dio cuenta de dónde se marchaban los ojos del muchacho—. Apenas podré esgrimirlo con esta mano de madera. Si todo sale mal en esta hora funesta me encontrarán aquí, ante la mirada de mi Señor. Quemaré estos libros antes de darle el privilegio de hacerlo ellos mismos y machacaré los sesos de los dos o tres primeros que traten de pasar sobre mí. Luego, moriré como el resto de los que van a subir ahora esas escaleras. Como el resto de esta pobre gente que ya llora a sus muertos.


  —Venceremos, maestro —manifestó con solidez el rubio vikingo. Lem carcajeó.


  —Me gusta tu actitud. Hubieras sido un magnífico Jerivha, hijo… creo que me lo has oído decir en más de una ocasión. —Odín cabeceó una afirmación—. Acércate —le pidió con un gesto—. Ayuda a esta vieja reliquia a dar unos pasos más. Quiero despedirme por última vez de mis bravos muchachos.
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  Regresé entonces a aquella escalinata en aquel impás de tregua antes de la batalla…


  Todos se habían concentrado ya.


  Allwënn se volvió desde la primera línea y miró con decisión a la numerosa concurrencia. Muchos no verían un nuevo amanecer. Quizá todos estaban ya condenados de antemano. Sintió cómo todos ponían sus ojos en él y supo que para muchos aquellas palabras que iban a surgir de su garganta serían las últimas que escucharían en vida. Hubo un momento de duda y pesar. Y la gran responsabilidad que se cargaba sobre sus hombros le pareció por un instante insoportable. Pero aquellas miradas llenas de esperanza, aquellas miradas suplicantes pedían a gritos ser encendidas por una llama vigorosa para al menos ser capaces de poder mirar la muerte a la cara cuando llegase la temida hora y no desfallecer ante su oscura presencia. Esa era la misión del arengador Tuhsêk, del Faäruk con el que su padre se ganó un nombre por derecho propio entre los suyos y cuyo respeto, incluso después de su muerte, sus hombres seguían venerando. Debía darles motivos para vencer… o para morir… Aquella era la gesta del Faäruk, aquello era lo que se esperaba de él. Respiró hondo y lanzó su mirada más grave a cuantos hombres se marcharían en aquella decisiva jornada…


  —¡Todos sabéis lo que tenéis que hacer! No habrá gloria este día, sólo muerte. Los Dioses no nos mirarán hoy… estamos solos. ¡¡Solos!! Vosotros y los aceros que empuñáis. Solos con vuestro corazón. Detrás de esta piedra sobre nuestras cabezas una legión de orcos nos espera. Ellos no tendrán piedad de vosotros. No esperan piedad por vuestra parte. Si hoy morimos, nuestros cuerpos serán dados de alimento a los buitres. ¡Así que solo podemos ganar! Ellos tienen el favor de su oscura Diosa. Nosotros sólo nos tenemos a nosotros mismos. Y yo prefiero al aliado que puedo ver y sentir a mi lado en la batalla… que sangra y muere conmigo. Hoy no lucháis por un rey, ni por una patria, ni por una bandera. Vuestro rey, vuestra patria, vuestra bandera hoy es vuestro valor. Eso será lo único que os quede cuando os encontréis con la fría mano de la muerte en vuestros hombros. Poco importa si esta llega hoy o dentro de cien años. ¿Qué le diréis entonces? Yo sé lo que le diréis. Diréis… yo luché aquella mañana indolente de invierno en el Alcázar de Tagar, superado en número, pero nunca en coraje y valor. Aquella mañana defendí mi vida y la del guerrero que combatía y moría a mi lado. Defendía a su madre y a sus hermanas. Defendimos nuestras raíces, nuestra tierra, a nuestros hijos. Ante esa determinación ¡Vuestra determinación! Esos orcos se estrellarán contra una muralla. Sois muralla. ¡Somos muralla! Decid conmigo: Nos negamos a la extinción. ¡Desangremos a esas bestias sin honor hasta que su sangre derrita las nieves de estas montañas! ¡Rugid, bravos, hasta despertar a los dioses inclementes y obligadlos a arrodillarse ante vuestra gesta! ¡Morid o entrad en la leyenda!
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  Las gargantas enaltecidas de aquella hueste ecléctica bramaron con furia.


  —¡¡Abrid la losa!! —Sonó su orden apenas audible entre la marea de gargantas. La piedra muda e inerte comenzó a cobrar vida sobre sus cabezas. La primera línea de luz penetró en aquellas profundidades.


  —¡¡Ariete!! —gritó el mestizo.


  —¡Cien cabezas! —respondieron los enanos al unísono. D’orim despeñó un cántico de guerra con su voz rota desde aquellos pulmones hirvientes antes de comenzar la ascensión. El Ärunnah volvía a rugir entre los muros.


  —¡¡Nig Arhd’Äru!!


  Beliar, el Ronco, enarbolando las armas de Tagar la secundó apenas después y con él el resto de aquella descarnada hueste de enanos rabiosos.


  —Vig Thargën Ig’Äru…


  Apenas hubo brecha, el ariete se derramó bramando. Pronto, la turba entera de hombres se apresuró a seguir su encolerizada estela.


  Había empezado todo.
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  Resultó obvio que aquellos orcos, machacados por el esfuerzo, no esperaban la furiosa invasión que desde las profundidades ascendió por aquella piedra mordida a golpes de pico y músculos. Apenas tuvieron tiempo para desprenderse de sus pesadas herramientas de trabajo y aferrar las armas. Era como si aún conscientes de que probablemente no tenían más escapatoria que atravesar aquella fosa común que les encerraba en vida, no la hubiesen concebido como una posibilidad real. Cuanto menos esperaban que lo que surgiera de aquella boca hacia las profundidades fuera una manada de enanos enfurecidos dispuestos a llevarse por delante cuanto se interpusiera en su camino.


  Y así fue.


  Nuestro ariete de batalla demostró con creces que llevaba media vida cargando sobre sus espaldas la responsabilidad de dirigir las cargas y abrir la brecha en las filas enemigas. La docena y media de esforzados orcos que se daban cita en aquel vestidor no resultaban para nada comparables a las murallas de hombres que aquel endemoniado enano acostumbraba a batir. Los más próximos acabaron desangrándose en el suelo antes siquiera de ser conscientes de lo que quedaba por llegar. El resto fue pronto superado por las espadas que no dejaban de surgir de aquella grieta abierta al alcázar. En breve, aquella sala distribuidora se llenó de hombres y Allwënn, que había asumido la dirección de aquel batallón, no aguardó a que todos alcanzasen la superficie para repartir las órdenes que ya todos conocían.


  —¡Gharin! Guía a los lanceros hacia el interior de la torre. Eliminad toda resistencia y proporcionarnos fuego de cobertura con cuantos arcos dispongáis. —El rubio semielfo asintió con un enérgico golpe de cabeza y no esperó para empezar a dar órdenes y comenzar el ascenso con cuantos muawary había dispuestos. La batalla en las cámaras aledañas continuaba mientras ellos hablaban y los enanos ya daban cuenta de los primeros enemigos dentro de la vetusta construcción de piedra—. ¡General Malik! —le decía al más veterano y respetado de los mandos humanos—. Reúna los restos de la vieja milicia y salga tras nosotros hacia las murallas del flanco derecho. ¡Sargento! Sus hombres al flanco izquierdo. Eliminen a los arqueros. —Entonces se volvió hacia la veterana ladrona que acababa de asomar—. Keomara, eres la más rápida de los nuestros, sabes lo que tienes que hacer.


  —Llegar a las barbacanas y cerrar el portón —contestó ella.


  —A’kanuwe y sus ‘Rastssany te servirán de apoyo. Corre como el viento.


  —Yo la seguiré. —Allwënn desvió la mirada y su mente tardó en ubicar a aquella mujer que habían embozado su rostro con un pañuelo y dejado que su cabello oscuro le enmarcase el rostro para sólo desvelar de él aquellos profundos ojos negros. No debería estar allí. En su cinto colgaba el filo de Ishmant… era como si su esencia estuviese en ella, en aquel cuerpo embozado y curvilíneo y le mirase a través de aquellos negros ojos de mujer.


  Claudia no esperó una protesta del mestizo.


  —Odín combate con vosotros y yo combatiré también. Puedo seros útil.


  Allwënn tuvo un instante de duda… la había visto entrenar con Ishmant y luego llegó a acostumbrarse a verla practicar en solitario sobre la cubierta de aquel malogrado barco. Sus movimientos se habían afinado. La esencia del monje se adivinaba en ella… había sido entrenada por el más capaz, pero aun así, él se resistía a alejar de su mente la primera imagen de aquella ingenua joven mujer a la que se había acostumbrado a proteger. Quizá ni siquiera fuese eso. Quizá había algo más obvio, más evidente que la dureza de su corazón malherido no le dejaba creer. Quizá fuese tan sencillo como que aquella niña le importaba, no quería que sufriese daño alguno, que no se expusiese a pesar de creerla capaz… Quizá, de alguna inexplicable manera, le aterraba la posibilidad de perderla de nuevo. Sin embargo, Claudia se adelantó a sus pensamientos.


  —Sabes que ni siquiera necesito tu permiso. —Keomara aguardaba en un silencio expectante. Allwënn cruzó su mirada con la joven embozada y luego la pasó a su vieja camarada.


  —Está bien, pero manteneos todo el tiempo posible detrás de la vanguardia y dejad que las flechas y lanzas despejen el camino. —Sintió como las pupilas de la joven humana le daban las gracias en secreto.


  —¿Tú también? —En esta ocasión Allwënn se refería a mí, que llegaba desarmado y temeroso a colocarme tras ellos—. ¿Nadie parece tener un poco de juicio?


  —No, señor. Pretendo alejarme lo posible de la batalla, pero no puedo contar algo de lo que no soy testigo. Si todos morimos hoy ¿qué importa que sea un poco antes? —sé que no le había convencido, pero me salvó la campana.


  —¡¡Sobrino, esta planta está asegurada!! —comunicó Torghâmen ante las puertas cerradas de la torre—. ¡¡Aprisa!! Nuestra sorpresa no durará para siempre.


  Allwënn se apresuró en llegar hasta la cuadrilla enana dejando la conversación a medias. Interesadamente tomé aquella ausencia como un permiso explícito. Uno de los hermanos abría levemente la hoja del portón para escudriñar el exterior. Allwënn lanzó un rápido vistazo al grupo de cabeza. Estaban todos: Los enanos, Legión y la mayor parte de sus poderosos guerreros. La joven Forja subía en estos momentos junto a otro grupo de lanceros oscuros que se sumaría al encabezado por Gharin, pero allí, junto a ellos, se encontraba Odín, portando un martillo de guerra que los ojos del mestizo reconocieron de inmediato.


  —Ha llegado el momento de probarse, hijo —le diría al irreconocible humano. Odín supo que en los ojos de aquel visceral guerrero había una mirada de igual. Se había ganado el respeto de aquellos hombres y ahora era el momento de hacerse merecedor de ello.


  Las puertas de la torre se abrieron. En el exterior, el día amanecía aún sin la presencia de los gemelos en el horizonte. La sangre cubriría aquellos suelos nevados antes de que ninguno de los astros alcanzase el borde de la tierra… Y aquella torre durmiente comenzó a despeñar guerreros sedientos de batalla dispuestos a entrar en la leyenda.
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  Allwënn miraba el exterior del perímetro amurallado desde las almenas que coronaban las murallas de aquel bastión indomable. Las lanzas de los soles gemelos hendían con timidez los restos de aquel campo de batalla. Docenas de cuerpos sembraban los pies de la muralla en un reguero que se dilataba marcando el radio de alcance de las flechas aliadas. Muchos fueron los amigos y camaradas que se fueron acercando al bravo mestizo para felicitarle por la gesta, aunque él les devolvió a todos el cumplido. La victoria pertenecía a todos y cada uno de los que allí habían sangrado y hecho sangrar aquella mañana tibia de invierno. Ahora se encontraba solo, aunque muchos habitaban aquel adarve organizando las arduas tareas que seguían a la victoria. El mestizo quedó solo con sus propios pensamientos y recuerdos, dejándose acariciar por aquella fresca brisa que llegaba desde los nevados montes enanos.


  —¿Me has llamado? —La voz de Gharin sacó al mestizo de aquella ensoñación y le obligó a encadenar los pensamientos por los que había hecho convocar a su compañero de lides.


  —Quiero cien arcos aquí —le dijo.


  —No creo que tengamos cien arcos.


  —Pues coloca en esta línea todos los arcos que dispongas. Usa a los muawaries, si es necesario. Si esos bastardos cruzan la línea de alcance de los arcos, dispara.


  —Como tú digas, compañero. Gran batalla la de hoy. —Allwënn desvió su mirada del horizonte y le dedicó una sonrisa cansada.


  —Grande. Los tuyos han hecho un gran trabajo, amigo. —Aquel le restó importancia con un gesto y se dio la espalda con ánimo de cumplir lo que le había solicitado. Allwënn regresó a la soledad y se volvió hacia el interior, donde la desolación campaba a sus anchas. El patio de armas, el foso de gladias… las murallas, todo era un enjambre de cuerpos rotos y mares de sangre. El guerrero inspiró sonoramente y dejó escapar el aire en un suspiro. Observó la amarga escena del cuidado de los heridos y la recogida de cuerpos aliados. Los Shamanes y los guerreros negros se apresuraban en adecentar a las víctimas antes de ser presentadas a sus madres, esposas o hijos. Sin duda, el trago más amargo aunque la victoria se decantase hacia su lado. En aquel golpe de vista divisó la silueta de la joven Claudia que era asistida por la guerrero Questtor en sus heridas… ninguna de importancia, por suerte. La joven alzó la mirada hacia las murallas y descubrió cómo aquel elfo la miraba fijamente con un gesto templado en sus distantes ojos. Allwënn le dedicó un gesto de reconocimiento agachando su frente, habitualmente altiva y la muchacha le respondió devolviéndole una calmada sonrisa. Su actuación había sido decisiva después de todo. Allwënn regresó los ojos al campo de batalla. Había un extraño silencio apenas roto. Un silencio de muerte, tan distinto al fragor desatado apenas aquellas puertas de la torre se abrieron…
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  Las gargantas se hinchaban en el trueno de la batalla. La avanzada del ariete arrollaba a los orcos a su paso y la marea de hombres que salía del alcázar logró pronto acceder a las murallas. En sus adarves, los orcos que hacían la ronda se vieron superados en los primeros compases, pero pronto las estrecheces del paso benefició a los defensores, más recios y más acostumbrados a la batalla, que se emplearon en una tenaz resistencia. En tierra firme, las tempranas horas del alba matutina favorecieron un menor número de defensores preparados para responder de inmediato a aquella oleada de espadas que emergía de las profundidades. Pero aquellas bestias dormían con sus armaduras puestas y apenas empuñaban sus aceros estaban dispuestas a responder al ataque. Enseguida, el número de enemigos se multiplicó peligrosamente aunque la arrolladora estampida de enanos irrumpió entre la muralla de carne verde a fuerza de músculo.


  Beliar, el Ronco, se abría paso carnicero batiendo su acero con una sola mano mientras empuñaba en la otra el estandarte con las armas de la derrotada ciudad de Tagar. A su lado, la bestia de D’orim desparramaba entrañas sobre la nieve enterrando su monstruosa hacha en los cuerpos de todo aquel con el que tenía el infortunio de cruzarse. Pronto alcanzaron esa línea el resto de los Tuhsêkii. Torghâmen, Hässtor, Humar y Hirrim embistieron las defensas orcas haciendo estallar nubes de sangre cuando sus armas hambrientas encontraron carne que depredar. Ulfär «Tripagris» y Harrim «Masquehígado» lo harían sólo un segundo más tarde, reforzando ese flanco. Los Hermanos ‘Hallaqii cargaban acompañados de la furiosa Karla por el flanco contrario. La elfa batía sus aceros indómitos sajando miembros a su alrededor mientras que las contundentes armas de los hermanos quedaban trabadas entre la numerosa concurrencia de acero enemigo. Allwënn saltaría sobre ellos despeñando su ira atravesando el fortín de músculo orco mientras hacía resplandecer la Äriel y aquel elegante filo plateado élfico que hizo volar algunas cabezas. Rodó por el suelo en plena línea enemiga encontrándose rodeado de adversarios, pero aquel mestizo de enanos, embriagado de guerra, se alzó raudo y presentó batalla. Cada vez que sus brazos armados cambiaban de posición, un orco caía al suelo para no levantase con algún miembro de menos. A aquellas alturas, la sangre manchaba sus caras, se escurría por sus aceros hasta los codos y enfangaba sus botas hasta las rodillas… pero aquel baño horrendo no era más que un bálsamo de poder y los aullidos de sus víctimas, acaso se volvían cantos de sirena.
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  Tres gigantes: Robbahym de Crym, el Saurio Xixor y el poderoso astado Hiczo hacían valer su descarnada superioridad física aplastando enemigos con lances imparables. Los orcos se quebraban a su paso, partidos en dos por las hachas de minotauro o por el desmesurado alfanje del crestado reptil. La furia de aquellos tres titanes no parecía tener medida y sus destrezas testadas mil veces en la arena los volvían adversarios temibles incluso para una manada de orcos sanguinarios que les superaban en cinco a uno. A ellos se sumó pronto un nuevo aliado. Odín entró en la batalla batiendo el «Yunque» aplastando las primeras cabezas.


  Entonces aparecieron los primeros colosos del Culto. Aquella infantería pesada de tan oscura reputación. El toro ardía en deseos de encontrase con uno y quiso ser el primero en cobrarse el tributo de sangre. Apenas le distinguió entre la muchedumbre, aquel Kirsak furioso crispó su monstruosa musculatura y bramó abrasándose la garganta en un bronco rugido que heló la sangre incluso de aquel engendro cubierto de metal. Los ojos del Toro se volvieron blancos y enfilando su cornamenta se lanzó en estampida arrollando a cuantos se interpusieron entre él y su víctima a la que empitonó con extrema dureza. Aquella osamenta astada regresó cubierta de sangre de las entrañas del coloso que se estrelló contra una pared de orcos a los que aplastó contra el suelo. Hiczo no sabía que ya estaban muertos cuando enterró su acero desalmado contra aquella montaña de carne partiendo tres cuerpos de un solo tajo.
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  Dentro de la torre, la batalla se decantó a favor en poco tiempo. Eran pocos los defensores de la plaza que apenas pudieron mostrar una resistencia digna ante la marea negra que ascendía desde los infiernos. Los primeros arcos aliados se apostaron en las ventanas y comenzaron a disparar. Yo me sentía en medio del caos como un esforzado corresponsal de guerra. Testigo desarmado, mientras los cuerpos caían de un lado a otro. La mayoría de los arcos alcanzaron la corona almenada de la torre junto a Gharin, que, apenas superados sus centinelas, se agazaparon entre los dientes de piedra en formación y comenzaron a hacer llover muerte sobre el campo de batalla. Sintiéndome seguro junto a él, me agazapé junto a los primeros arqueros y contemplé la batalla a mis pies, siendo testigo de excepción de aquella inusitada ferocidad.


  El Arco del Sannshary lanzó una mirada diestra hacia la plaza de armas que rebosaba de combatientes y decidió dónde iría el apoyo de los arcos.


  —¡Ablandad las murallas! Los nuestros sufren allí más que en tierra firme. —Donde las mejores espadas se teñían de sangre doblegando a los orcos o conteniéndolos en el menos afortunado de los casos—. Cuidad el fuego amigo.


  El zumbido de los venablos sobrevoló las cabezas y se sumó a los sonidos de aquella matanza. Entonces sus ojos de rapaz comenzaron a seleccionar blancos que abatir y aquel arco silvanno entonó su canción de muerte. Sin embargo, entre saeta y saeta, se apercibió de que una columna de orcos salía de desde el flanco sur y amenazaba la retaguardia amiga.


  —Asubansupar, aprisa, envía a tus guerreros fantasma —ilustró, señalando el lugar exacto con su dedo índice extendido—. Nuestra línea peligra.


  Aquel Hércules de oscura piel teñida de blanco pigmento apenas si se demoró en reunir a sus lanzas y lanzarlas torreón abajo. Forja se sumó en aquella carrera. Cuando la línea de orcos que machacaba a placer a los noveles guerreros de la milicia humana por la espalda se encontró en las suyas con aquellos soberbios gigantes del desierto sus ánimos se quebraron… y no sólo sus ánimos.


  —Gharin. ¡¡El portón!! —avisé desde mi inmejorable posición en las alturas. La hueste fuera de las murallas comenzaba a organizarse y pretendía acceder al campo de batalla desde el portón.


  —¡¡Arcos, al portón!!
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  Keomara se apresuró a separarse de la primera línea en cuanto aquella muralla de guerreros se estrelló contra los primeros defensores capaces de organizar una barricada de acero.


  Seguida de Claudia y la Reina-Sombra, que comandaba a la ululante hueste de guerreras Rastssany, se abrieron paso hacia uno de los accesos hacia la muralla. Aquella pequeña pirata de los mares y su peculiar estilo de esgrima hizo huecos entre los restos desmembrados de la línea de defensores con acierto y rapidez. Alcanzaron la cumbre con celeridad, justo detrás de la parapetada posición de los orcos que retenían los adarves, al tiempo que del cielo llovían las primeras flechas desde la torre del homenaje. Pronto, la última línea se apercibió de aquel nuevo frente abierto y algunos se desligaron de las tareas de defensa para encararse con aquellas mujeres desafiantes. A’kanuwe se lanzó sobre ellos agitando su lanza seguida de las primeras lanceras muawary, donde se entabló una dura refriega. Aquel nuevo ataque dio azogue a las espadas que desde el otro lado se trababan con los aceros orcos desde hacía un rato sin que nadie avanzara o retrocediera más que centímetros… y redoblaron sus esfuerzos. Claudia y Keomara trataron de marcharse hacia el portón después de sortear una nueva lluvia de flechas que llegaban hasta su posición con desigual puntería. Entonces, los oídos sensibilizados de la vieja ladrona escucharon un gemido que reconocieron al instante. Un calor amargo recorrió su estómago hasta la garganta y su cabeza se volvió atrás en un incontrolado gesto. La reina había sido herida por una flecha aliada que le atravesaba el muslo y le había obligado a hincar su rodilla. Impotente observó cómo tras ella un orco levantaba su hoja sangrante sobre la cabeza de su amada.


  —¡¡A’kanuwe!! —Aquella no le escuchó, pero no hizo falta. Ya se había revuelto y le incrustó la lanza en la garganta. El orco agresor se despeñaría murallas abajo… pero otros le seguían y las damas guerreras no parecían suficientes para contener la oleada. Miró al otro lado, a Claudia envuelta en su oscuro embozo, cuyos ojos la apremiaban a continuar con su cometido mientras que su cuerpo no se decidía a dar un nuevo paso. Tornó la mirada de nuevo hacia la hermosa Questtor y la descubrió debatiéndose en una apurada gesta… entonces, su corazón pesó más que su cabeza y la balanza se inclinó a favor de la Reina.


  —¡¡Keomara…!! —Le gritó Claudia, pero ella sólo se giró para indicarle con un gesto obvio que continuase en solitario y se perdió en el mar de torsos oscuros de las Rastssany que continuaban ascendiendo a las murallas. Claudia se volvió con el sudor en su frente comprobando que salían enemigos de las barbacanas y el portón. Avanzó unos pasos antes de que un zumbido fantasmal creciese en potencia desde su espalda. Sus cabellos se erizaron en la nuca un segundo antes de sentir una quemazón, seguido de un dolor eléctrico en su brazo derecho. La flecha sólo le había rozado, pero mató al primer orco demasiado próximo a su posición.


  Una voz parecía reverberar en su cabeza… la voz de su ausente maestro. Eran viejas lecciones aprendidas en la tranquilidad de aquellas mañanas insulares y que ahora regresaban en el tumulto de la batalla.


  «El dolor está en la mente… úsalo a tu favor». Claudia trató de olvidarse del reguero de sangre que se escurría por la herida abierta y del escozor que se extendía por aquella extremidad. Afianzando aquella espada que tantas veces había batido sobre adversarios imaginarios comenzó a correr. Los primeros obstáculos no tardaron en aparecer…


  «Fluye como el agua entre las grietas de la piedra, orada sus cimientos, vuélvete blanda como la espiga verde… lo blando y flexible siempre vence a lo duro e inmóvil».


  Claudia dejó pasar el alfanje y viró en una torsión dúctil de su cuerpo ganándole la espalda al orco que se interpuso ante ella y lanzó su filo arrebatándole una pierna a la altura de la rodilla. Aquella montaña de músculo se despeño a la nieve como un tronco vencido. Ella se regaló un segundo de conmoción.


  Su primera muerte…


  Sintió que le embargaba un sentimiento agridulce. Decían que siempre se acostumbraba a ello, que el ánimo y el corazón ya no temblaban después del primero. Pensó que como Allwënn, ella también acabaría encontrándole un regusto insano y adictivo a segar vidas ajenas. Nunca fue así… y eso que hubo otras después de aquella primera víctima. Aquella misma mañana, incluso.


  «Percibe a tu adversario… su intención forma parte del Vacío, el movimiento se genera un segundo antes de hacerse físico… si percibes su vibración te antecederás a sus movimientos y la victoria correrá a tu favor».


  Claudia no necesitó mirar para saber que otro enemigo la amenazaba enarbolando sus aceros. Así que envió la punta de su espada, por inercia. Tampoco hubo de mirar para saber que aquella había mordido garganta. Extrajo el acero y de la brecha abierta manó una cascada escarlata antes de que el segundo de los orcos se derrumbase ante ella. Sorteando su cuerpo moribundo, continuó aproximándose hacia el portón. Sintió movimiento a su espalda, pero aquel frenético ulular que le acompañaba le hizo saber que eran lanzas aliadas las que corrían tras ella. Nuevos orcos… nuevos desafíos. Pasó entre ellos como una serpiente que se enrosca ante los ataques de la garza… y dejó que su nueva compañía se encargase de ellos. Siguió ganando metros…


  Un corpulento orco pareció surgir de un pliegue de la muralla, armado con una pesada maza de metal que hizo ondear sobre su cabeza. Los dos primeros golpes de aquella pesada arma no necesitaron más que reflejos para ser evitados, pero el tercero hizo necesario interponer la espada que fue arrancada de sus manos y se perdió metros abajo, entre la nieve. El orco dejó lucir sus amarillentos colmillos ante aquella mujer desaventajada.


  «Tú espada sólo es un engaño para el enemigo… privada de ella, el adversario te creerá inerme y bajará su guardia… y esta es la gran ventaja del Kurawa, pues siempre va armado, ya que su cuerpo es su espada».


  El orco creyó ganada la batalla y buscó destrozar la enfundada cabeza de la joven con un golpe de su maza que la aplastara contra las almenas… pero aquella se escurrió bajo ella y golpeó con fuerza el codo del orco, que saltó como un resorte. Sin embargo el orco no se desprendió del arma y alzó los brazos para descargar el golpe definitivo. Ella encontró el hueco donde lanzar su ataque. Con dos dedos de su mano firmes como una daga, arrojó aquel picotazo de sierpe envenenado.


  «El guerrero hace de su cuerpo una montaña… el hombre sabio hace en su montaña un templo… el sabio guerrero hace de su templo sobre la montaña, una fortaleza».


  Y aquellos dedos de hierro se incrustaron bajo la axila hasta los nudillos. El orco bramó un aullido terrible y sus rodillas flaquearon. Aquel fue el momento en el que la dama embozada aprovechó para catapultarlo fuera de las murallas.


  Ya estaba sólo a unos metros de la cámara del rastrillo. Claudia entró aprisa, pero había otro adversario más en aquella última posta del camino. Ambos entablaron un combate desigual de esquivas, lances, golpes y contragolpes. Parecía haber encontrado un oponente correoso con el que quedar trabada hasta que una nueva figura vino a sumarse a aquella disputa. Parecía una bestia, una alimaña rápida y artera… Y lo era, pero estaba en su bando. Rhash’a desplegó sus hojas traicioneras contra el orco al que acuchillo desde la espalda hasta que aquel sucumbió a la feroz acometida derrumbándose todo él.


  —Gracias —le reconoció la joven.


  —Pensé que podías necesitar ayuda —dijo la rata limpiando en sus ropas la sangre de sus dagas.


  —Llegaste en el mejor momento, amigo.


  El deforme aliado sonrió mostrando su hilera de pequeños dientes afilados, como si aquel apelativo hubiese compensado todo su esfuerzo. Sonidos muy cercanos les advirtieron que aún corrían peligro.


  —Aprisa, cierra el rastrillo —le conminó su oportuno aliado.


  —La chica se tornó rauda hasta la palanca que activaba el pesado lastre y tiró de ella con todas sus fuerzas… el sonido de cadenas que se sueltan le corroboraron el éxito.


  En la plaza, la embestida de la vanguardia fue ganando metros cadáver a cadáver. El rastrillo sonó potente atravesando a algunos incautos cuando cayó a plomo desde el cielo. Encerrados entre la muralla y el acero, sin posibilidad alguna de ayuda exterior, los orcos lucharon con fiereza hasta el último hombre. Pero el último hombre murió bajo el martillo de un enano… y aquella desangrada hueste estalló en colosales gritos de victoria.
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  Se oyeron pasos en el corredor. Parecía una sola persona, pero Lem aprestó su mazo sobre sus hombros y llenó su pecho del aliento viciado de la cámara. Las sombras se dilataron por el corredor y del angosto trecho emergió una figura. Un hombre que cubría sus cabellos de oro bajo una cimera. Tenía el cuerpo bañado en sangre fresca que se escurría por el metal de su pesada armadura. Espesos goterones manchaban su barba áurea. La imagen que tuvo de aquel hombre era la de un antiguo hermano que llegaba para avisarle de la cercanía de la muerte, como una vez vino para hablarle de la proximidad del Heredero…


  Pero eran otras las noticias que portaba.


  Odín se apresuró a alzar sus manos y detener aquel gesto hostil con el que esperaba ser recibido.


  —Maestro, maestro… ¡¡Hemos vencido!! El alcázar sigue siendo nuestro, aún.


  El caudillo de los Jerivha hincó una rodilla en la tierra y se dejó caer, derrotado.


  —¡Loado el Martillo! Los Dioses no nos han abandonado, después de todo.


  [image: sep]


  —¡¡¿Vencidos?!! ¡¡¿Expulsados?!! —El rostro del cardenal oscuro se arrugaba en una muestra inclemente de odio y frustración. Las nuevas columnas de orcos reclutados en Tagar encontraron diseminada por los bosques a la dotación de caballería que había conseguido ponerse a salvo de las flechas del alcázar. Derrotados y desmoralizados se presentaron ante sus mandos conscientes de la gravedad de su pérdida.


  —Tenían grandes guerreros con ellos y una poderosa línea de enanos —se humillaba uno de los oficiales de caballería supervivientes agachando su cabeza vencida.


  —Los hombres de Legión —avisó el crestado con una sardónica sonrisa, aún a lomos de su caballo. No podía precisarse si en el fondo se alegraba de aquella derrota—. Os avisé que sólo esos hombres podían desequilibrar la balanza. Cada uno vale lo que una de tus columnas de orcos. —‘Rha se revolvió en la silla de montar con el gesto agriado.


  —¡¡Cállate, puerco traidor!! ¡Tú aseguraste que sus defensores eran ancianos y niños! Una poderosa línea de enanos. ¡¡Dijiste que sólo eran tres!! —se volvió hacia el jinete—. ¿Por qué no les aplastasteis con la caballería?


  —Se movieron deprisa, cerraron el portón. Tenían muchos arqueros con ellos, guerreros oscuros del desierto y vimos más enanos. Recios, enarbolaron las armas de la ciudad rendida. —‘Rha enfiló con sus ojos cuajados de bolsas al pintoresco humano que custodiaban.


  —No había guerreros oscuros, cuando yo estuve allí —aseguró MacBirras seriamente—. Han recibido ayuda del exterior… seguramente entraron por los túneles enanos.


  —¿Los túneles? —Bramó el cardenal—. Dijiste que los habían cegado.


  —Los habrán vuelto a abrir.


  Tsumi acercó el paso de su caballo unos metros para colocarse a la altura del siniestro monje.


  —Eso explicaría la presencia de los enanos. Deben ser Tuhsêkii —dedujo la oficial neffary— pero no la de los guerreros oscuros. Todo se complica, ‘Rha. La sorpresa ha fracasado. Sabían lo que hacían, excelencia —añadiría de nuevo—. Y casi diría que conocían a la perfección la cantidad y disposición de los hombres. Eso confirma por qué se apresuraron a cerrar el portón y anular la respuesta de la caballería. Quizá… quien se coló en la torre tenía ese objetivo.


  —Fue Allwënn, no hay duda. ¿Una armadura de murâhäshii? Fue él.


  —¿Le conocías? —dijo la oficial. ‘Rha enfiló al humano con sus ojos ardientes—. ¿Por qué guardaste silencio, humano?


  —Nadie hizo preguntas —se excusó MacBirras—. Supuse que venía a por su doncella rubia.


  —¿El elfo que capturamos en la torre?


  —El mismo. Son inseparables. Pero ese puerco no estaba entre ellos, no hay duda. Él y yo no nos guardamos precisamente simpatías. Se había hecho notar si estuviera con ellos. Seguro que él trajo a los lanceros del este.


  —Ese hombre es mío —anunció la Neffary con un regusto vengativo en sus palabras— me atacó por la espalda como un sucio cobarde… y me dejó vivir con la vergüenza de la derrota. Morirá a mis manos.


  El «Saurio» MacBirras dejó escapar una carcajada irónica.


  —Te atragantarás de acero, mujer, si no andas sobrada de destreza. Ese bastardo colérico pelea como una galerna y los Dioses saben que no me apetece reconocerlo. Es un mestizo de elfos con la sangre de un Faäruk Tuhsêkii. Le llaman el murâhäshii no sólo por esa armadura. Esa bestia combate desesperado y busca la muerte en cada lance. No es un adversario apetecible.


  —La encontrará el día que nuestros aceros se crucen. Él sólo tiene el nombre. La murâhäsha pende de mi ciwar.


  —Cómo y cuándo muera ese engendro me trae sin cuidado —irrumpió el monje de Kallah—. No saldrá de esos muros.


  —Si han pactado con los Tuhsêkii… —comenzó a decir el crestado, pero fue súbitamente interrumpido.


  —Dudo que los Tuhsêkii sepan nada de todo esto —aseguró el monje endureciendo su voz y su mirada—. Tenemos ojos en su Ciudad-Montaña. Si hubiera habido contactos oficiales, lo sabríamos. Probablemente ese estúpido de Sargon no sabe nada de lo que ocurre a las puertas de su reino y tal vez quisiera enterarse. Enviaré legados. Con un poco de suerte serán las mesnadas de enanos quienes saquen a esas ratas de su fortín. Si el señor de las Runas comete el error de refugiarse en la corte enana, compraremos su captura.


  —¿Y sin suerte, Excelencia?


  —Toda suerte también tiene un precio, traidor. Tú debería saberlo bien. Con suficiente oro, la suerte jamás da la espalda a la Señora.
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  —Nos están sitiando. —Lem contemplaba el claro desde las almenas del portón de entrada con gesto sombrío. Los nuevos orcos traídos desde Tagar podían verse en las lindes de los bosques cercanos talando árboles a un ritmo feroz. Levantaban una empalizada y preparaban defensas ante un desesperado ataque de los defensores del alcázar—. Saben muy bien que no les atacaremos. Expulsar a esos orcos de nuestras murallas ha sido una cosa y otra muy distinta cargarles a campo abierto donde su caballería tendría ventaja.


  A su lado había algunos hombres más, entre ellos Robbahym, Gharin y Allwënn a quienes acompañaban algunos de aquellos fieros enanos. El resto de las almenas se cuajaba de cuantos arcos pudieron disponer en ellas. Aquello les mantendría alejados.


  —Traerán más hombres, construirán escalas —continuó el Jerivha—. Poco importa de cuantos víveres dispongamos o que imaginen que podemos disponer de suministros de flechas indefinidamente. Gastarán vidas hasta levantar una muralla de cuerpos con la que superar estas almenas y entrarán de nuevo. Ahora saben que hay humanos escondidos aquí. El Ojo de Belhedor volverá su mirada hasta nosotros. No consentirá dejarnos escapar. Sólo hemos retrasado nuestro final durante algún tiempo.


  Todo el mundo guardó silencio.


  No había derrotismo en las palabras del herrero. Sólo hacía un acertado balance de la realidad. Tras ellos, las hogueras con los cuerpos de las víctimas del otro bando emitían columnas de humo negro y llenaba el ambiente del olor de la muerte. Junto a ellos el llanto de las madres plañideras que lloraban a sus hijos. El resultado de una victoria contundente… pero amarga.


  —No podemos aguardar aquí con los brazos cruzados a esperar que antes o después tomen esta plaza.


  —¿Qué más opciones hay, Robbahym?


  —Debemos reunir el Capítulo del Círculo —anunció Allwënn centrando todas las miradas junto a él—. Quiero saber cuáles eran exactamente los planes de Rexor.


  La propuesta quedó unos instantes suspendida en el aire…
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  Aquella sala vedada volvió a abrir sus puertas para aquellos hombres. Sus contraventanas permitieron en esta ocasión ablandar la sensación de opresión en el ambiente, ahora que el celo ya no se justificaba ante los recientes acontecimientos. Las antorchas y lámparas proporcionaban la lumbre necesaria para vencer la oscuridad. La leña en la hoguera aportaba el reconfortante calor a los fríos muros de la estancia. Los ocupantes, nuevos y viejos, se acomodaron en las sillas despacio y apesadumbrados. Ahora más que entonces sintieron que sobre sus hombros descansaba el destino y esperanza de muchas vidas. Incluso de aquellas que aún lloraban a los suyos.


  Llegué a aquella mítica sala con cierta curiosidad, pero se convertiría pronto en fascinación cuando divisé la larga mesa y las placas que atesoraban los nombres de aquellos destinados a sentarse en ella. En este tiempo en el que habíamos permanecido lejos, Lem se había preocupado en labrar los nombres de aquellos que habían entrado en aquel privilegiado círculo mientras nosotros andábamos cautivos en aquella isla. Los hombres de Legión ya no tuvieron que intercalarse entre los huecos y celebraron con cierta emoción contenida encontrar un lugar con nombre propio entre aquellas elaboradas sillas. Yo experimenté la misma emoción que mis compañeros antes que yo habían sentido al comprobar las identidades que conformaban aquel círculo de espadas. No fui ajeno a la amargura de Allwënn, con quien compartía espacio, que quedaría durante unos momentos mirando uno de los sitiales vacíos de aquella sala.


  Correspondía a su perdida esposa. Después de visitar su tumba y de aspirar su aroma aún prendado de las sábanas de su lecho, aquel sitial deshabitado y yermo era el último de los rincones donde su espíritu aún perduraba. El viejo y cansado mestizo me pareció entonces aún más marchito y quebrantado que nunca… y tardaría un buen rato en apartar la mirada ausente de aquel sillón vacío.
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  Lem presidió la audiencia pero no quiso usurpar el lugar reservado al Señor de las Runas.


  —Yo no soy digno para abrir este Capítulo… pero he aceptado el honor que todos me brindáis. —El herrero respiró hondo antes de continuar y dedicó una mirada profunda a todos los allí presentes—. Pensaba que no hace tanto tiempo desde que abrimos las puertas de esta cámara sellada después de su silencio de décadas. Hoy nos volvemos a reunir y mucho parece haber cambiado nuestra situación desde entonces. Algunas de las ausencias de entonces no lo son ahora. Celebramos la llegada de Allwënn, que nos ha traído de regreso a los dos humanos, cuya captura tanto atormentaba al Señor de las Runas. —Todos los ojos se volvieron hacia el mestizo que tardó en volver la cabeza y saludar con un gesto roto a la concurrencia—. Sino también a dos guerreros que Rexor no hubiese apostado reunir tan pronto. El Círculo se ha vuelto a abrir para todos ellos.


  Hubo un breve intercambio de miradas, sobre todo centradas en las presencias de Torghâmen y Keomara, a quienes sin duda se referían las palabras de Lem.


  —Intentaré ahora reproducir todo aquello que Rexor quiso compartir con nosotros en aquella jornada que ahora parece tan distante. Pido excusas de antemano si mis palabras no proporcionan a las noticias que voy a daros ni una sombra de la autoridad y credibilidad con las que El Señor de las Runas las presentó.
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  … Y el herrero se esforzó por compartir con nosotros las pesquisas del Señor de las Runas. Su concienzudo análisis de los textos de antaño y su teoría del Advenimiento del Séptimo de Misal en la forma de alguno de mis compañeros… o quizá en la mía propia —asunto que, confieso, nunca llegué a asumir en primera persona—. También, los entresijos de su plan para recomponer el Círculo de Espadas con el que pretendía inclinar la batalla que libraba el mundo. Igual que entonces, aquellas nuevas suscitaron un reguero de comentarios y opiniones de las más dispares. Todos, viejos y nuevos, se esforzaron por entender que aquellas descabelladas propuestas surgían de alguien lo bastante autorizado como para tener un atisbo de viabilidad, aunque esa siguiera siendo una empresa descabellada. Entonces, llegó el momento de desvelar los planes inmediatos que aquel sabio leónida hubiese emprendido de no haber sido requerido de tan urgente manera. Y el tema de la Marcha de los Tuhsêk se puso encima de la mesa. Muchos parecían ser los inconvenientes para su puesta en práctica… y no tardaron en verbalizarse en aquella reunión.


  —El Hirr’Harâm es un emblema para los pueblos y castas enanas de Nwândii. Rexor cree que si él encabezara una marcha hacia el Ycter en ayuda de los humanos de la Gran Barricada. Muchos otros le seguirían —recapituló el herrero después de detallar los pormenores de aquella propuesta. Torghâmen, el único Tuhsêk en la sala, fue el primero en plantear una enmienda.


  —En teoría… sin duda sería así, pero Sargon tiene demasiados problemas de cohesión interna como para preocuparse de los aprietos de un puñado de humanos condenados en aquellas latitudes. Aunque ha hecho todo lo que estaba en su mano para apaciguar los ánimos muchos enanos le creen todavía un usurpador y no creo que confíe en la lealtad de su pueblo si él, en persona, se ausenta durante largo tiempo en una empresa tan distante.


  —¿El Hirr’Harâm tiene problemas de cohesión? —preguntó grandilocuentemente el toro Hiczo como si no pudiese creer que quien podía aglutinar a todas las castas del Nwândii, no pudiera imponer su autoridad en su propio pueblo.


  —Ya se lo advertí a Rexor —añadió Gharin.


  El viejo Torghâmen creyó necesario con todo, abundar en detalles.


  —La muerte del viejo Hâram Wylkar, el Rocoso le situó en el punto de mira de una conspiración fraguada por los intereses de los aristócratas mineros. Nadie pudo demostrar si la muerte del Hirr’Harâm Wylkar fue provocada o no y tampoco si Sargon había participado en ella de algún modo, pero lo cierto es que pronto llegaron las represiones de sus más directos opositores. Luego se extendieron a sus colaboradores íntimos y tras esto llegó la reestructuración de los cuerpos militares decididamente leales al viejo Hâram. Muchos cuadros de mando fuimos desterrados a las fronteras del reino. Sus guarniciones y cohortes, licenciadas o fundidas en otras más proclives a la nueva dinastía. Hace casi medio siglo de esto, quizá una vida para un humano, pero demasiado reciente para que el pueblo enano cicatrice estas heridas. Demasiado poco aún para garantizar la estabilidad en Tuh ‘Aâsack.


  —Además, eso no soluciona el problema más grave que tenemos —intervino la dama Keomara—. Mi pueblo, los refugiados supervivientes de Tagar y todos nosotros, seguimos sitiados aquí.


  —Estoy de acuerdo —dijo Lem con preocupación—. No quería ser yo quien lo advirtiera el primero.


  Allwënn entró en la conversación en este momento, después de largo tiempo de escucha.


  —Caballeros. —Su voz sonó con la intención de robar las miradas—. Sea de la manera que sea, los enanos parecen ser nuestra única vía de salvación. Los túneles son nuestra única salida, pero no podemos pasearnos por sus montañas con seiscientas almas, mujeres, niños, ancianos y pertrechos sin contar con su beneplácito. Y no podremos sacarlos de otra manera mientras la mirada del Culto siga puesta en las murallas. No la apartarán a menos que los echemos. Por mucho que desee lo contrario, no tenemos espadas suficientes para enfrentarnos a ellos. Lo único que no acabo de desentrañar es cómo podían los enanos ayudarnos en esta situación.


  Torghâmen tomó entonces la palabra sorprendentemente.


  —Que Sargon no nos ayude, no quiere decir que los Tuhsêk no lo hagan.


  —¿Qué propones, viejo lobo?


  —Reunamos al Clan del HachaSangrienta. Invoquemos a la Legión de los Descarnados.


  Hubo un súbito silencio.


  —Creí que eran un mito —confesó Allwënn—. Sólo una leyenda. Mi padre solía contarme historias sobre ellos en las noches de verano, cuando le acompañaba en sus largos viajes para vender sus barricas de tabaco. Enanos que veneran la cicatriz. Recios guerreros probados en cientos de batallas con tantas señales en el cuerpo que su piel parece cosida a ellos como una cota de cuero endurecido. Una legión de almas cuya presencia en el campo de batalla inspiraba el miedo incluso entre las propias filas. Me decía que no temían la muerte porque la habían visto tantas veces que eran viejos camaradas, que solía acercarse a sus tiendas en el campamento para brindar con Sangre de Mostal y fumar con ellos. Siempre creí que no eran más que historias que un padre cuenta para fascinar a su hijo.


  —Pues son de carne y hueso, sobrino. Más hueso que carne habría de decir para ser exactos —aseguró el viejo enano—. Tan reales como esos orcos que nos asedian ahí fuera. Y si alguien tiene alguna posibilidad de sacarlos de sus tumbas y hacerles empuñar el martillo… ese eres tú: El hijo del Rojo. ¿A quién crees que esos puercos carniceros le deben su renombre? A ese que una vez los aglutinó bajo un solo estandarte. A tu padre. A Ulfrrig, el Rojo. El Hirr’Faäruk. La garganta más poderosa que jamás tuvo la maldita y temida Decimotercera Cohorte, la Descarnada, gloria de las armas de ‘Tûh’Aäsack.
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    XXXVI. EL CLAN DE LOS DESCARNADOS
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    «La XIII (Decimotercera) se lleva en la sangre.


    Se lleva en el corazón.


    Solo algunos privilegiados podemos decir


    que la llevamos también en el rostro».


    D’ORIM, EL LOBO TUERTO.

    HAS’KAR (ARIETE) DE LA XIII COHORTE DE MACEROS DE TÛH’ÄASACK.

  


  D‘ORIM APURABA NERVIOSO LOS ÚLTIMOS HUMOS DE SU PIPA EN LAS PROXIMIDADES DE LA CUEVA…


  Se paseaba en círculos como un perro enjaulado mirando al bosque tras de sí de cuando en cuando, como si sospechase que en cualquier momento se le echarían encima todas las legiones de la Ciudad-Montaña. De pronto, la caña de su pipa se atascó y el viejo rapaz vació de mala gana los restos de ceniza y tabaco apelmazados en la cazoleta. Centrado en aquel asunto escuchó sonidos en las proximidades y cargó presto aquella hacha tan herida como el rugoso enano que la empuñaba. De los recortados perfiles que flanqueaban el acceso a la gruta aparecieron aliados. Eran Torghâmen y Allwënn, quien vestía para la ocasión las mejores armas y aquella exultante armadura ancestral. El resto de la vieja comandancia les seguía a unos pasos.


  —¡¡Malditas mulas!! ¡Llegáis tarde! —dijo bajando el arma—. ¿Os hacéis una idea de a quiénes estáis haciendo esperar?


  —El camino es intrincado, puerco bastardo —protestó el viejo Torghâmen—. Ni aun conociendo el lugar exacto es fácil encontrar la maldita boca del diablo.


  La pareja se aproximó al enfurecido enano y Allwënn enfiló las oscuridades que reinaban más allá de la húmeda entrada de la gruta. El resto de aquellos enanos aguardó a distancia prudencial. Pronto tuvo a aquellos dos viejos perros de guerra repasándole preocupados como los padrinos que asisten al novio antes del inminente enlace.


  —Escúchame bien, ternero —le decía D’orim—. Sé que no es tarea fácil, pero no te impresiones por lo que puedas ver ahí dentro. Tú eres el maldito hijo del Rojo y ellos lo saben. Esa manada de animales debe lo que son, la mitad de sus marcas y muchos de ellos la vida a tu padre. Se han forjado bajo su emblema. Su nombre es leyenda entre ellos. Ni Mostal en persona goza de mejor reputación entre esos carniceros. Escucha, hijo. Arrancarían estas montañas con sus manos desnudas por el honor de tu padre… pero sólo verán un elfo en ti y te probarán.


  —Demuéstrales la sangre Tuhsêkii que corre por tus venas, sobrino —le aleccionó el otro, terminando de repasar sus armas—. No olvides nunca quién eres. Dales un motivo para creer en ti y respetarte y cargarán a una orden tuya aunque sea contra una muralla de acero y espinos. Pero si te muestras débil, no importa que fueses el hijo encarnado de Berserk Atronador. Te repudiarán. Esos no son enanos cualquiera, hijo, son la Legión de los Descarnados, el maldito clan del Hacha Sangrienta. No hay adjetivo capaz de describirlos.


  —No me estáis ayudando mucho —anunció Allwënn cuyos recelos aumentaban a cada palabra de los enanos.


  —¡Tonterías, hijo! —Exclamó el ariete—. Te escuché en el Alcázar. Tienes la puñetera garganta de tu padre. Antes de que se den cuenta estarán comiendo de tu mano como vulgares gallinas.


  —¿Estás preparado, Allwënn?


  El mestizo lanzó una mirada grave a su tío. ¿Podía un enano estar preparado ante lo que se avecinaba? Volvió sus ojos al resto de rezagados que aprobaron con sus miradas y gestos el paso que debía dar. Allwënn hinchó sus pulmones al máximo y cabeceó una respuesta afirmativa. D’orim ya tenía prendida la antorcha.


  El verdadero fuego ardía por dentro.
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  Los rayos de los soles gemelos calentaban con mimo el agradecido rostro de Alex que aprovechó un receso en la lectura para dejarse acariciar por su templado roce. Acostumbrado al asfixiante bochorno de nuestra ciudad natal, el joven músico disfrutaba con agrado de las acogedoras temperaturas de aquel bosque inmortal. Parecía que a pesar del severo clima de aquella las latitudes y de la proximidad de los impresionantes picos montañosos del Ghar’al’Ussam, en la joya del Sÿr’Sÿrÿ, inexplicablemente, siempre lucían los amables rigores de una perpetua primavera. Los aledaños del Jardín Estival, uno de los muchos jardines públicos de aquella ala del palacio, rebosaba de belleza. Miles de flores de muchas y muy variadas formas y colores impregnaban de aroma su lectura. Una miríada de setos, estanques y refinadas tallas se repartían en un singular concepto de orden y equilibrio. Una perpetua música que acompañaba al trinar de múltiples aves sonaba sempiterna aflorada de los curiosos y extraordinariamente complejos instrumentos de cuerda de los elfos, cuyas manos invisibles, de virtuosos dedos, tocaban selectos músicos situados en rincones distantes entre aquella cuidada foresta artificial.


  Alex disfrutó cada segundo de soledad y paz de su retiro.


  En aquel edén redentor de espíritus, paraíso privado engastado en las soledades más distantes del mundo, era natural que uno tuviese siempre presente el sedante efecto narcótico de aquella paz ininterrumpida que alejaba el alma de cualquier preocupación mundana. No resultaba extraño entender, por tanto, que aquellos elfos se hubiesen olvidado del mundo y que la sombra que avanzaba paso a paso hasta aquel bosque apenas si les inquietase.


  El joven regresó con ánimos renovados por el baño de luz al placer de la lectura, pero este duró un breve espacio de tiempo. Al alzar sus ojos descubrió la siempre impresionante estampa de aquel félido acompañado de su felino albino, que en ese natural paraje parecía otro más de los exóticos animales de compañía de aquellos elfos. No dejó que llegara hasta él. Cerró el grueso volumen que leía y se incorporó tranquilamente para salir a su encuentro.


  Alex acarició el extenso pelaje del tigre como si aquel no fuese otra cosa que un robusto cánido, dócil y tranquilo que le mostraba con evidencia la zona de su gigantesca pelambre donde quería que sus dedos hurgasen.


  —Tengo buenas noticias para ti, joven Alex —sonó la cavernosa y profunda voz de Rexor en aquel jardín. El muchacho desvió su mirada del animal para volverse a las alturas donde reinaba la todopoderosa frente del félido—. El Príncipe Ysill’ ha logrado que seas admitido como aprendiz en la Torre Arkana.


  —¡¿En serio?! —exclamó Alex—. Eso… eso es fantástico.


  —Es más que eso, hijo —aseguró Rexor—. Estos elfos nunca han concedido tal privilegio, ni siquiera a otro elfo. Lo debes a la decidida voluntad del Príncipe. Es una petición personal, así que te sugiero presentarte ante el Arkano Mayor enseguida y demuestres que eres merecedor de tan alto honor.


  —No… no le defraudaré. —Y dándole efusivamente las gracias se apresuró en dirigirse ante aquella corte de magos.
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  En otro lugar de aquel mismo recinto palaciego Ishmant y Ariom se encontraban.


  —¿Hay noticias del Príncipe, Venerable? —El tono de Ariom parecía impaciente—. Esos hombres agradecen la hospitalidad elfa, pero comienzan a impacientarse y temen por la seguridad de sus familias en el sur.


  —Su inquietud está más que justificada, Shar’Akkôlom, pero las cosas en palacio llevan su tiempo —confirmó el velado monje—. Rexor ha conseguido el compromiso del Príncipe Ysill’Vallëdhor de convocar de nuevo a la Asamblea de Delfines del Bosque y a los Vakiires de los Jardines hermanos. Esta no es una tarea sencilla. Ya rechazaron una propuesta similar de los Toros del Asta de Dragón.


  —¿Los Toros desean sumarse al conflicto? ¿Es cierto, entonces, lo de su estandarte? —preguntó el lancero.


  —Por fortuna para los humanos lo es. Los Toros se han unido bajo un único pabellón. Olem, el Asta de Dragón, que fue miembro del Círculo de Espadas es ahora su estandarte. Y están dispuestos a luchar contra la sombra del antaño resplandeciente trono de Belhedor. Eso debe acogerse como una buena noticia, sin duda.


  —Una noticia que aliviará el pesar de los abanderados aquí reunidos, Venerable. —Ishmant puso su mano sobre el hombro del marchito lancero.


  —Asymm’Shar, El príncipe Vallëdhor desea reunirse con la delegaciones por separado. Quiere conocer de primera mano la situación en el sur y preparar su intervención en la Asamblea. Rexor quiere que tú organices y prepares esos encuentros.


  —¿Tú no participarás? —Ariom frunció el ceño extrañado ante aquella velada insinuación. Ishmant le miró con profundidad.


  —Me temo que El Señor de las Runas tiene otros planes para mí.
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  La cueva era un intrincado laberinto de pasillos subterráneos y cámaras naturales, húmedas y preñadas de estacas que parecía dilatarse hasta el mismo corazón de la tierra. Caminar por ella sin saber exactamente dónde dirigir los pasos resultaba una aventura en sí misma y uno podía acabar irremisiblemente perdido entre sus recodos y pliegues. Afortunadamente, llevaban un guía de excepción. Aunque el Clan del HachaSangrienta oficialmente no existía, no era más que un mito, todos en aquel escuadrón de viejos oficiales enanos sabían que aquella bestia de D’orim era uno de ellos. Hacían falta muchos hígados para formar parte de la legendaria orden secreta y ese animal los cumplía con creces. No en vano era el ariete de la más emblemática de las cohortes de maceros y lucía señales que entre los enanos daban más prestigio que las laureadas hojas de servicio de los antiguos mariscales del Imperio.


  Al fin alcanzaron una amplia gruta cuyas dimensiones reales no podían ser abarcadas al completo por el arco de luz de las antorchas. Aproximadamente en su centro había un tosco sitial de madera, similar a aquellos que los mandos utilizan en sus tiendas de acuartelamiento. Lo flanqueaban dos antorchas levantadas en pebeteros sobre el suelo. Algunas armas profusamente labradas se disponían también a ambos lados del asiento y sobre él, colgaba un ajado estandarte de guerra, salpicado de rotos y jirones y cuyos colores hacía tiempo que se pardearon por efecto de la mirada ardiente de los soles sobre él. Las armas que lucían en el pabellón no dejaban duda de ante quién se estaba. Resultaba turbador tener certezas de que se estaba en presencia del HachaSangrienta.


  Ocupando el rústico sillón había una figura sobrecogedora. Probablemente el guerrero enano más membrudo y gastado que los ojos del mestizo habían visto jamás… y habían visto a muchos y de los más bravos. Tenía una espesa cabellera asalvajada y suelta de un color blanco como las nieves de Valhÿnnd. Su barba argenta se trenzaba en gruesos y complicados anudamientos que le tapaban buena parte del abultado pecho. Debía de haber pasado con generosidad los doscientos años de vida. Incluso para un enano, esa edad resulta ya muy venerable sobre todo para un viejo guerrero. Sin embargo, aquel vástago de Mostal parecía desafiar a la naturaleza. En sus brazos sus músculos se rebosaban como gruesas montañas surcadas de grietas. Aunque la mayor de todas, aquella que hacían de las señales del viejo D’orim apenas un rasguño, se alojaba en el rostro. Una herida partía la cara de aquel vetusto enano de un lado a otro, tan gruesa y honda que se diría podía alojar en ella uno de sus gruesos dedos de la mano con holgura. Nacía bajo su ojo izquierdo y recorría hacia el lado derecho del mentón toda aquella faz barbada, partiendo su nariz y mandíbula. Allwënn no se impresionaba fácilmente, pero incluso él se encontraba sobrecogido ante aquel guerrero que les miraba con gesto hosco desde su trono.


  —Es Harhûm Nievenlascumbres. El Masón —confesaba el ariete con voz trémula—, porque dicen de él que es tan antiguo como los mismos masones. Una espada de ogros, ternero. —Añadió, advirtiendo el bronco enano dónde estaba puesta la atención de su ahijado—. Se dice que se empotró cuatro centímetros en su rostro y que necesitaron cinco guerreros curtidos para desenterrársela. Cuentan que desmembró al gigante ogro que le hirió aún con en acero pegado a su cara. Que le arrancó la cabeza y la colgó en su propio estandarte. Aseguran que volvió al campamento por su propio pie, manando sangre como un cordero sacrificado. Se sentó en su sillón y dijo a sus oficiales que «quizá» tuviese algo incrustado bajo su nariz. Ese enano ha visto tanta guerra como cualquiera de nosotros en tres vidas. Y su pellejo no es más que un sayo recosido. Él es la máxima autoridad de la Legión. A él debes dirigirte.
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  Allwënn avanzó unos pasos y desenvainó su espada ante la mirada impávida de aquel enano salido de la tumba. La colocó sobre sus palmas y la mostró bien a la vista agachando su cabeza en señal de duelo. Los dos enanos que le acompañaron se arrodillaron ante él.


  —Mis respetos, Hâram[21]. —El rocoso enano se limitó a observar al personaje que estaba ante él en silencio. Allwënn tampoco dijo palabra durante un prolongado espacio de tiempo.


  —Dijeron que el hijo del Rojo pedía audiencia —rompió el silencio el vetusto anciano. Su voz recordaba al estrepitoso caudal del Ronco y tenía un curioso acento forzado por la inmovilidad parcial que sus severas heridas condicionaban en su rostro—. Pero yo esperaba a un enano. Y sólo veo a un elfo, que empuña un arma para mujeres. —Allwënn aguantó bien el primer sarcasmo.


  —No os equivoquéis, señor —replicó entero—. Quien está ante vuestros ojos es un enano. No os dejéis engañar por las apariencias. Sangre de Faäruk surca mis venas.


  En aquel instante se escuchó un creciente y reverberante sonido en derredor. Allwënn supo entonces que no estaban solos en aquella profunda cámara. Trató de sobreponerse a la impresión de saberse rodeado por una legión de enanos como aquel que tenía enfrente.


  —El rango de Faäruk no puede heredarse. Hay que ganarlo con sangre y señales… y no veo muchas en ti, como es costumbre en los elfos.


  El mestizo supo que se había tocado uno de esos temas que le costaba asumir.


  —Mi sangre se infectó de «Rasgo», Hâram, hace de esto mucho tiempo —comenzó a explicar con calma—. Este mal trajo consigo una bendición y una maldición. Me bendijo con la capacidad de sanar mis heridas a una velocidad fuera de lo común —añadió extrayendo su grueso cuchillo—. Mis heridas se cierran tan rápido que no guardo señales de ellas ni siquiera antes de terminar la batalla. —De un certero movimiento se acuchilló la palma abierta de su mano hasta traspasarla, tragándose el gesto de dolor. La sangre comenzó a manar abundantemente. Allwënn se sujetó su mano temblorosa dejando caer el cuchillo. El roble veterano le miró sin pestañear—. Esto me hace imbatible en combate… pero me maldijo no permitiendo que mi cuerpo guarde recuerdos de mis victorias. —La herida comenzó a cerrarse mientras el mestizo hablaba y su sangre dejó de despeñarse en tanta abundancia. Allwënn comenzó a recuperar la compostura—. Sólo mantengo aquellas señales anteriores a la enfermedad. Ninguna tan magnífica como las que son necesarias para impresionaros. Pero ha cerrado otras que harían palidecer incluso a mi padre. —Poco a poco la herida de su mano dejó de sangrar hasta hacerse sólo un recuerdo. Allwënn movilizó su mano herida y volvió a mostrar su palma a ojos del Hâram—. Sin embargo, guardo cicatrices en mi alma que ni siquiera mi sangre maldita puede cerrar.


  Harhûm quedó pensativo y serio durante unos instantes. Luego, con un grave movimiento de su cabeza coronada de nieve, pareció convencerse, por el momento.


  —Todos guardamos esa clase de señales. No me es extraña tu confesión. Habla, hijo del Rojo. El HachaSangrienta te escuchará. El hermano D’orim dice que tienes una propuesta que hacernos.


  Allwënn miró por inercia al rocoso enano a su lado. Aquel soberbio ariete le indicó con un gesto que su oportunidad estaba encima de la mesa.


  —En la frontera de este reino se levanta un alcázar. En tiempos pasados perteneció a los Tuhsêkii, pero ya hace mucho que los enanos se retiraron de él. Algunos compañeros de gesta y yo levantamos en él nuestro hogar, pero fue abandonado al comenzar las guerras del Culto. Lem Forjadorada, antiguo caballero Jerivha, refugió en sus subterráneos a los supervivientes de las matanzas de Tagar, escondiéndolos del ’Säaràkhally’. Cuando algunos de mis compañeros y yo regresamos al hogar lo encontramos infestado de orcos y soldados oscuros, con aquellos que se escondían bajo él temiendo por sus vidas. Pedí ayuda a la vieja guardia de mi padre. Mi tío Torghâmen, su Haram’Arünnah; mi tío D’orim, su Has’Kar, ambos presentes, y al resto de los oficiales de la Decimotercera. Todos ellos sumaron sin recelo sus aceros furiosos a la causa y conseguimos expulsar al Culto de nuestras murallas. Pero el peligro no se ha conjurado aún y esas tropas se acantonan asediando nuestra puerta. Necesitamos algo más que un puñado de enanos sedientos de sangre para expulsarlos definitivamente y sacar a los refugiados a tierras más seguras. D’orim aseguró que el HachaSangrienta combatiría a nuestro lado… y eso es lo que estoy pidiendo hoy aquí, ante vuestra noble presencia.


  El murmullo creció en intensidad. Allwënn no tenía duda de que no era un puñado de guerreros quienes les rodeaban. En aquella sala de impreciso tamaño los había por docenas… quizá por cientos ante el creciente rumor. Allwënn les dedicó a todos aquellos invisibles ojos una mirada desafiante y orgullosa, digna de su estirpe. Lentamente el rumor se fue acallando hasta desaparecer.
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  —Lamento decirte que has hecho un viaje en vano, hijo del Rojo —contestó secamente aquel señor de la guerra—. Tus humanos están condenados. No podemos ayudarte. Hay muchas más cuestiones que desconoces que hacen que lamentablemente sea así. Y no es porque estos canallas descarnados no ardan en deseos de destripar algunos orcos, pero no podemos salir a la luz dentro de este reino… porque no existimos. Nuestra presencia en estas fronteras es un mito… y así debe seguir siendo. Lo siento, muchacho. —Harhûm le hizo un gesto con el que le hacía saber que la conversación llegaba a su fin. Allwënn se resistió a abandonar la conversación en aquel punto.


  —No eran esas las palabras que esperaba oír de quienes todos aseguran son los enanos más capaces de todo el orbe conocido. —Aquella protesta elevó de nuevo el rugido de las sombras. D’orim levantó la cabeza con gesto preocupado, quizá no era a eso a lo que se refería cuando le aconsejó firmeza ante ellos—. Mi padre debe revolverse en su tumba ante lo que acabo de escuchar. —Y el rumor se convirtió después de aquello en toda una marea.


  —¿Sabes quién fue tu padre? —añadió el vetusto guerrero en un gesto de furia, agarrando los brazos del sillón que aguantaba su peso—. ¿Sabes quién fue en realidad? Yo te lo diré, hijo. Tu padre fue el Hirr’Faäruk más grande que han tenido los ejércitos de este reino desde que guardo memoria. Las marcas que lucen la mitad de los que aquí rugen se las deben a él. A su furiosa garganta primero, que les encendió para el combate como el mejor trago de Forja[22]. Y sus muchos hígados después, porque era capaz de cargar a dos heridos a su espalda y seguir matando como el mejor hijo de perra. Él forjó el emblema de los HachaSangrienta. Él los reunió. De él fue la idea de organizar un clan con los mejores, con los más rocosos veteranos, canallas y salvajes hijos de la guerra que jamás pisaron el mundo, aunque sólo fuese para reunirnos aquí en secreto y beber Sangre de Mostal para recordar días perros y viejas historias de batallas pasadas con las que fortalecer lazos… y eso hacemos desde entonces. Él nunca guardó señales en el rostro… ¡Nunca las necesitó! Llevaba con orgullo las de todos nosotros. Él era el Rojo, ¡Horrim! El maldito Faäruk de la Decimotercera, el bastión de los ejércitos del Hirr’Harâm de ‘Tuh ‘Aasâck. ¿Sabías eso, hijo? Dime ¿Lo sabías?


  —Yo nunca conocí a Ulfrrig el Rojo, a Ulfrrig el Faäruk. Anunció con grave dignidad. —Para mí fue siempre Ulfrrig, el Padre. Quien me enseñó el arte del acero. Quien me dio las claves para hacerme adulto y luchar contra mis propios demonios. Pero le perdí pronto.


  —¿Y sabes por qué? ¿Sabes qué le pasó realmente a tu padre? —Allwënn encendió su mirada esmeralda con un súbito resplandor. Tenía certezas por el impetuoso tono de voz de aquel guerrero que lo que iba a decirle le descubriría algo inaudito de su pasado—. Que el Hirr’Harâm Wylkar, el Rocoso, quien se apoyaba en la lealtad de la Decimotercera por encima de todas las cohortes de su ejército, aquel por el que tu padre y todos los que aquí te miran dejamos la mitad de nuestra carne pegada a los aceros enemigos, murió. Y no lo hizo con gloria en el campo de batalla, sino aquejado de un sospechoso mal que lo consumió en breve tiempo. Sargon, quien hoy rige los destinos de este reino, tomó su lugar… y lo hizo por beneplácito de tu padre. Oyes bien, Ternero, por la benevolencia de tu padre. Muchas eran las voces dentro de las columnas del ejército que lo querían a él como sucesor. La poderosa aristocracia minera, poco mimada durante el gobierno del difunto Hâram, sacó de entre sus filas al, por entonces, Hirr’Mason Sargon ¡Y que los gusanos me devoren en vida! Si tenía la mitad de arrestos que el puerco de tu padre después de dos días de borrachera. ¡¿Cómo compararse al Rojo?! De haberlo querido, de haber hecho un sólo gesto, la mitad de las legiones más fieras desde el Puño del Armín al Gran Azur, se hubiesen levantado en armas por él. Se hubiesen desangrado dos veces bajo su mando, hubiesen aplastado a sus enemigos a una orden suya. —Mientras el vetusto guerrero hablaba, aquellos ojos invisibles, aquellas gargantas huecas que prorrumpían aquel cavernoso eco que todo parecía envolverlo comenzaron a avanzar, a dejarse ver como fantasmas por entre las caricias de la luz anaranjada… Docenas, veintenas, centenares de enanos cosidos a cicatrices, descarnados hijos deformes del feroz campo de batalla. Faltos de ojos, orejas, narices. Con huellas tan severas que inspiraban el miedo con su sola presencia incluso sabiéndoles aliados. Allí estaban todos, como salidos de las tumbas, a medio camino del festín de los carroñeros. Alguno, no hubiese sido extraño, haberle visto cargar sobre su espalda su propio ataúd. Y no había, como bien decían, adjetivo capaz de describir sus miradas partidas, sus músculos como piedras de moler, su demoledora estampa. Eran la legión de los descarnados… el mito hecho carne ante los ojos.


  —Pero no lo hizo —continuó el anciano—. No quiso tener sobre su conciencia la muerte de cientos de bravos enanos. Y nunca presentó su candidatura, porque sabía que habría guerra si lo hacía. Por aquel entonces, tu padre sólo tenía ojos para esa princesa ártica y la semilla que le había sembrado en el vientre. Nos hizo jurar que no levantaríamos armas contra Sargon. Me hizo jurar solemnemente que evitaría a toda costa el derramamiento de sangre. Y luego se exilió solemnemente de ‘Tuh ‘Aasâck. Se dedicó a su secadero de tabaco y se olvidó de la política y también de la milicia. Y Sargon fue nombrado Hirr’Harâm de los Tuhsêkii. Poco duraría la tregua del nuevo rey. Sabía bien ese puerco que el ejército no le apoyaba, por eso disolvió el emblema de las armas de este reino, su espina dorsal: disolvió a la Decimotercera. Exilió a sus mandos a la linde del reino y diseminó a sus maceros por todo el ‘Aasâck. No contento con ello, desbarató las cohortes más fieles a tu padre. Muchos de sus principales están aquí… los de la Cuarta y Quinta cohorte, los inquebrantables de la Décima Invicta, los bravos osos de la Decimosexta, algunos más notables de la Primera cohorte… pero aún llegó más lejos. El mismo celo que pareció derrochar eliminando a sus opositores le valió la sospecha de ser un usurpador, un Haram con sensación de ilegítimo y los rumores sobre una conspiración contra el difunto Wylkar se formaron en la mente de muchos enanos en la Ciudad-Montaña. Entonces tuvo miedo. Temió una revuelta, a pesar de la actitud de tu padre. Y, nadie pudo nunca probarlo, ordenó su muerte. Sin el Rojo, quizá nadie se atrevería contra él. Desde luego, la jugada le salió bien.


  El mestizo quedó un instante conmocionado ante las palabras de aquella leyenda en vida. Su rostro se fundió en la más fría de las máscaras. Por unos interminables instantes pareció viajar fuera de su propio cuerpo. Cuando la vida regresó a su carne, enfiló directamente los ojos hacia aquella guarnición de cadáveres.


  —¿Sargon es el responsable de la muerte de mi padre? ¡¿Estáis diciéndome que Sargon ordeno matar a mi padre?! —A Allwënn parecía importarle poco ante quien se encontraba y toda aquella furia que había estado conteniendo, estalló a borbotones—. ¿Y no hicisteis nada? ¿Nadie movió un músculo?


  —Nunca encontramos pruebas.


  —¿Pruebas? ¿Qué pruebas necesitabais? ¿A Sargon empuñando la daga ensangrentada?


  —Hicimos un juramento. Eso está más allá. No romperíamos la palabra dada, aunque nada nos apeteciese más que vengar al Rojo y restablecer el honor de nuestras armas. Nuestras marcas nos delatan. Nadie sabía de nuestra existencia a ciencia cierta, pero todos sabían que existíamos y que tu padre tenía el poder de convocarnos. Si los Descarnados salían a la luz las otras cohortes se reagruparían, la Decimotercera volvería a ser una realidad y la guerra estaría declarada. Sargon no podía disolver una cohorte fantasma, pero podía privarla de su alma, de su garganta, de su Faäruk… y silenciarnos para siempre. No podemos surgir en estas tierras, eso significaría la guerra entre los enanos. Tus humanos se esconden en la frontera, apenas fuera, pero aún en el Ghar’al’Aasâck. Nuestra promesa nos ata, hijo del Rojo. No podemos ayudarte.


  —¡¡Malditos seáis vosotros y vuestra desidia!! —bramó el medioenano, lo que arrancó una mirada de asombro a todos los allí reunidos—. Por lo que a mí respecta no sois más que una legión de viejos tullidos camino de la pira.


  —¡Silencia tu lengua, muchacho! —le espetó el guerrero—. Ni siquiera a la sangre del Rojo permitiremos hablarnos en ese tono.


  —Pero eso es lo que sois, os guste escucharlo o no —le replicó enérgico y furioso el mestizo—. Apenas viejas glorias que se reúnen en esta tumba a llorar sus lástimas. No guardáis ni un ápice de la rabia que mi padre me decía de vosotros. Rumiáis vuestro infortunio, nada más. Al final os escondéis como chiquillas. Ahora conozco la suerte de mi padre y el nombre de aquel a quien se la debo… y os juro que aunque tuviese que caminar solo hasta el maldito salón de Piedra de la Ciudad Montaña, que estoy dispuesto a hacerle saber al Hirr ‘Harâm, que el hijo del Rojo quiere su cabeza y está dispuesto a dejarse la carne en el camino para saciar su venganza. ¡Por los Dioses Tempranos! Salid ahí y decidle al mundo que la Legión de los Descarnados vive, mata y muere con honor. Todo el que guarde un recuerdo de vuestras gestas, todo el que sepa lo que vuestro estandarte significó una vez para la gloria de los Tuhsêkii os seguirá y quien no lo haga habrá elegido el bando equivocado y pagará su error. Podéis continuar aquí engordando vuestro trasero mientras os refugiáis en los días pasados de batalla, muriendo lentamente con cada nuevo amanecer mientras otros luchan y mueren por lo que vosotros representáis. ¡Quedaos! No me importa. La palabra dada a mi padre es una cadena que os ata a esta tumba que tiene vuestros nombres escritos sobre su lápida. Una lápida que nadie encontrará jamás. O podéis seguidme a la batalla. Yo os daré un festín de carne de orcos, primero, y luego obligaré a todos los enanos de este reino a mirarme a la cara y a reconocer a mi padre en ella. ¡¡Agarrad vuestros aceros enmohecidos, limpiémonos el trasero con el estandarte del ’Säaràkhally’ que se atreve a desafiaros a las puertas de vuestra casa y marchemos a la Ciudad Montaña a enseñarle a ese bastardo usurpador de qué color es la sangre de un auténtico Tuhsêkii Si aún guardáis un atisbo del coraje y la lealtad de antaño, si aún deseáis nuevas marcas frescas en vuestros rostros, vuestro corazón ya sabe dónde está su lugar!! ¡Salid ahí y reclamad lo que debisteis exigir hace décadas! ¡¡El Rojo aún vive!! Lo tenéis delante de vuestras narices.
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  Aquella hueste olvidada prorrumpió en gritos de exaltación haciendo atronar sus gargantas que amenazaron con hacer venirse abajo toda la montaña sobre sus cabezas. Harhûm miró en derredor, a sus hombres rabiosos agitando sus armas y aquel elfo con corazón de enano con las venas del cuello a punto de reventar…


  Entonces comprendió una verdad.


  El Rojo había vuelto en forma de elfo. Habían encontrado un nuevo Faäruk.


  [image: sep]


  Allwënn se volvió hacia los enanos que le acompañaban. En su rostro había una mezcla de satisfacción e incredulidad por la exagerada respuesta de aquellos legendarios guerreros. D’orim contemplaba la escena ante sí con desmedido orgullo. Si hubiese sido su propio hijo quien hubiese despertado a aquellos guerreros no sentiría la misma satisfacción. En cambio, en los ojos de Torghâmen había un halo de temor.


  —Sabes que lo que acabas de hacer significa la guerra —le aseguró entre el torrente de gargantas.


  —Lo sé, tío. Si es la única salida para salir de este trance estoy dispuesto a asumirlo.


  —Esta decisión costará muchas vidas.


  —También las costaría no hacer nada —aseguró firme el medioenano—. ¿Cuántos guerreros son los Descarnados? —Torghâmen miró a la frenética concurrencia.


  —Aquí hay seiscientas hachas. Podrían llegar a mil si no están todos. —Allwënn parecía satisfecho.


  —Tú eras la diestra de mi padre. Dijeron que la Decimotercera estaba diseminada. ¿Se puede contar con ellos, también?


  —Eso llevará su tiempo, sobrino.


  —Toma el necesario. El Culto también lo necesitará para organizar un asalto efectivo.


  Y los dos se volvieron para embriagarse de aquella victoria.
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  Dentro del alcázar se rumiaba la tensa espera. Ya no había necesidad de esconderse por lo que muchos refugiados salieron por primera vez en décadas a cielo abierto. Era turbador asistir a este reencuentro. Lentamente se fueron desmantelando los subterráneos. Ya no volverían allí, quizá solo para prolongar su final si todo se torcía. Se habilitaron las estancias más grandes del abandonado palacio anexo para poder alojar a las familias y se dispuso el patio de armas para los defensores. Lem volvió a abrir su vieja fragua, donde día y noche, asistido por sus aprendices fabricaban arcos y flechas y reparaban en lo posible las piezas de armaduras, escudos y armas más gastadas. Perpetuamente las flechas acechaban desde las almenas bajo la atenta guía del Arco del Sannshary. Los hombres de Legión formaban a la tropa ante el inminente ataque. Todo se preparaba para la lucha.


  Mientras, nosotros, aquellos humanos que ya apenas nos diferenciábamos de cuantos otros se daban cita en aquel lugar, también empeñábamos nuestro tiempo. Yo ultimaba mis motas, aprisa, casi como en un testamento. Consciente de que quizá en otro tiempo, si todo se oscurecía, alguien pudiera encontrar valioso cuanto yo disponía en aquellos legajos sueltos, aunque fuesen encontrados muchas generaciones después de nuestra muerte. Y si vencíamos, si los Dioses nos daban una nueva oportunidad, mis líneas cobrarían entonces categoría épica e ilustrarían cómo, cuándo y dónde se gestó la leyenda. Mi obra tenía por entonces una preciada envoltura. Revelaría los nombres de quienes forjaron la gesta: estaba narrando la Historia… una historia que se volvería Mito al cabo de algunas generaciones.


  Claudia entrenaba duramente a diario. Trataba de afianzar aún más sus peculiares destrezas, sus nuevos sentidos, aquellas innatas habilidades que ya se habían manifestado imprescindibles para aquel grupo de revelados. Sin Ishmant a su lado, ella se encontraba incapaz de avanzar en nuevos campos, pero sabía que necesitaba solidificar sus raíces. Descubrir esos avances sin la tutela del maestro, por sus propios medios. Por eso se machacaba duramente. Para nosotros ella era como el reflejo del monje en la distancia. Y el respeto y protagonismo de aquella mujer entre nosotros creció a ritmo sin medida durante la dura prueba que se avecinaba. Y Odín…


  Odín se encerró entre los libros y gestas de los Jerivha, tratando de embriagarse de aquella solemne estampa que le inspiró contemplar al tullido herrero en su verdadera dimensión. Quería envolverse en esa aureola de lealtad y honor para tener sólo un vago recuerdo de ella cuando esos orcos volvieran. Lem acogió con sumo agrado la voluntad del gigante y cedió todos sus volúmenes a su entera disposición ordenando a todos que no fuese molestado bajo ningún concepto. Odín se empapó de la esencia de los Jerivha, entró en sus dilemas, entendió su mundo y encontró una motivación para seguir adelante. No pudo leerlo todo, hubiera necesitado una vida para ellos, pero leyó lo suficiente. Durante ese tiempo se mantuvo muy apartado del resto. Sólo Forja se atrevía a interrumpirle, para llevarle algo de comida o proporcionarle algo de conversación, siempre enfocada hacia asuntos de la Orden Extinta, a cuyas líneas maestras, ella también se dejó seducir.
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  —Tardan, princesa. Más de lo esperado. —Târ, el menor de aquellos enanos gladiadores entregó a Gharin una jarra de espumosa Cerveza Roja tan densa que casi se había convertido en Sangre. Otra fue a parar al escarificado Hércules que le acompañaba sobre las almenas que coronaban el portón de guardia desde la que miraban el cielo estrellado. Ambos agradecieron el detalle y tomaron un trago del ardiente brebaje. La noche se iluminaba con un centenar de puntos brillantes en las alturas donde el Ojo de Kallah seguía iluminando la noche con su sombría silueta—. Nuestros enemigos no dejan de llegar. Pronto no necesitarán escalas. Basta que apilen los cuerpos de los caídos ante nuestras flechas.


  Los ojos de los tres personajes se fueron hacia las luces que poblaban el campamento que los asediaba. Crecía por momentos.


  —Han debido traer a toda la guarnición de Tagar aquí —decía Robbahym despegando la jarra de sus labios—. Y por lo que parece, aún esperan más tropas.


  —Tardan —suspiró Gharin—. Y tratándose de Allwënn, no sé si tomarlo como una buena o mala señal.


  —Tu amigo regresará —aseguró el enano—. Parece un bravo canalla. No tiene aspecto de ser de los que dejan sus asuntos a medias.


  —Lo sé —suspiró Gharin—. Aunque tenga que enfrentarse él solo a esos orcos de ahí abajo.


  —Entonces todos iremos a morir con él. —Y el súbito deseo de aquel enano devolvió la confianza a Gharin sobre el éxito de su amigo.
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  Amanecía en las cumbres de ’Tûh’Aäsack. Desde las almenas, Gharin, cansado y desanimado se disponía a enfrentarse a un nuevo día de cansina espera. El elfo se frotó los ojos con su mano desnuda y miró en derredor observando a la colección de rostros somnolientos y desanimados que se apostaban en los adarves del muro como lo llevaban haciendo durante semanas. En el campamento, allí en la distancia nada parecía ocurrir salvo el incesante crecer de sus efectivos que se multiplicaban como los carroñeros ante la carne muerta. Pero entonces llegó a sus oídos un retumbar lejano que parecía provenir de las cumbres. Miró extrañado a los hombres allí situados que no parecían oír nada. No le extrañó, los oídos elfos tienen fama de ser los más afilados y finos de las criaturas del orbe. Parecían sonidos de tambores. Tambores que crecían en la distancia, tambores que llenaban el alba de un potente sonido hueco y traían con ellos el resonar de gargantas.


  Se levantó de su puesto con inquietud.


  Por la expresión de algunos soldados y arqueros pronto se diría que para ellos tampoco pasaba inadvertido. Alcanzó los dientes de las almenas y asomó parte de su cuerpo para tener mejor perspectiva del horizonte. Para entonces aquel sonido resultaba evidente para toda la guarnición de las murallas y diría que por los movimientos del campamento que vigilaban, también para ellos era una realidad.


  —¡Tambores! —decía uno de los arqueros próximos—. Señor, son tambores. ¡Vienen más orcos!


  Pero no eran tambores orcos…


  ¡Eran tambores enanos!
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  ‘Rha salió de su tienda apresurado, apenas colocada la toga y con su escasa cabellera aún alborotada. Los orcos y soldados de aquel campamento se removían inquietos ante la proximidad de los tambores que llegaban desde el Ghar’al’Aasâck. Podía olerse el miedo y la desazón de aquella numerosa hueste, temerosa de encontrase cara a cara con aquellos temidos guerreros en su propio terreno. Todo el campamento era un hervidero de caos entre quienes se aprestaban a sus armas buscando organizarse y quienes, aturdidos ante la amenaza, deambulaban sin saber muy bien qué hacer. El amargo siervo pasó entre ellos porfiando y dando algunas patadas sin obtener ninguna respuesta coherente hasta que en medio de aquel caos descubrió la turbadora figura de aquel gigante orco svara con aditamentos del más alto rango Neffarah. Allí como una torre, miraba serio y solemne las cumbres desde donde el sonido de tambores se despeñaba.


  Era la única figura inmóvil en aquel mar de carreras.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué son esos malditos tambores? —Tatzukai volvió su cuello lentamente hacia las menguadas formas retorcidas de aquel consumido Cardenal, quien así, despeinado y sin la mayoría de sus rangos y distinciones sólo parecía un viejo loco escapado de un manicomio.


  —Tambores desde ’Tûh’Aäsack, Excelencia —le informó con suma tranquilidad—. Los enanos nos advierten de su presencia… y también de sus intenciones. Suenan tambores de guerra.


  —¡¿Enanos?! ¡¿Tambores de guerra?! —exclamó como si aquello no pudiese ser cierto—. Mis legados aseguran que Sargon ni siquiera sabe que estamos aquí. Y si lo sabe no parece inquietarse por ello.


  —Las señales son inequívocas, Excelencia —aseguró con mucho temple aquel orco—. Esos enanos vienen a luchar.


  —Veremos si luchan o no —contestó ‘Rha con gesto agrio—. Ordena a los hombres formar en el exterior. Formación de batalla. Quiero que esos enanos nos encuentren preparados cuando lleguen.


  —Con todos mis respetos, excelencia. Si esos enanos vienen con intención de atacar, no deberíamos salir de la empalizada. Cuantos más obstáculos seamos capaces de mantener entre ellos y nosotros, tanto mejor.


  —¿Y anular nuestra caballería?


  —Señor, nuestra caballería poco podrá… —‘Rha se volvió hacia él con el gesto desencajado.


  —¿Con quién diablos crees que hablas orco estúpido? ¿Esas reliquias neffarai a quienes sirves se olvidaron de enseñarte respeto? Debería haberte dado más azotes y menos libros. ¡Yo estoy al mando! Tú solo eres una bestia que cumple órdenes, como todos los demás. Cuando salga de mi tienda espero ver a toda la tropa formando fuera o me haré un odre para el vino con tu pellejo.
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  Tsumi llegó completamente equipada poco después de que el severo sacerdote se marcharse. De hecho le contempló volverse airado y encaminar sus pasos maldiciendo hasta su tienda. Tatzukai, quieto y sereno, le seguía con la mirada.


  —¿Qué ocurre, noble Tatzukai? ¿Qué son esos tambores? —el lacónico orco se volvió hacia ella y la saludó con una honrosa inclinación de su alta frente, saludo que ella le devolvió.


  —Tambores enanos, Tsumi-kai. Los hijos de ‘Tuh ‘Aasâck vienen con ánimos de guerra.


  —¿Nos pretenden atacar? El Cardenal dijo… ¡Maldita sea! ¿Cuáles han sido sus órdenes?


  —Quiere formar a las tropas en frente de batalla fuera de la empalizada.


  —¡Luchar contra los enanos sin la protección de los muros! ¿Está loco? —exclamó la oficial.


  —Todos los clérigos de esta orden parecen estarlo en estos últimos años, Tsumi-kai —manifestó el elocuente orco—. No comprendo como la Señora aún les escucha.


  —Hace mucho tiempo que ya no lo hace, noble Tatzukai. Pero están tan ciegos que aún no se han dado cuenta.


  —¿Por qué les seguimos, entonces, si ese ya no es su deseo?


  —Los neffary hicimos una promesa ¿recuerdas? Y esas palabras comprometen también tu honor y el mío. Haz lo que ordena… y reza porque la Señora no nos haya abandonado a nosotros también.
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  Los caballos de aquella guarnición de jinetes relinchaban nerviosos. Era como si ellos también pudieran oler la inminencia de la batalla y no supieran esconder su temor. El resto de aquel nutrido ejército de orcos disimulaba mal su ansiedad. ‘Rha, con Tsumi y su leal orco encabezaban el despliegue a lomos de sus caballos, delante de la formación de tropas que había extendido sus armas y estandartes del ’Säaràkhally’.


  ‘Rha, en el centro, se impacientaba.


  —No tardarán, Excelencia —anunció el orco solemnemente—. Sus tambores y cantos de batalla resuenan inminentes.


  Apenas acabó la frase, los primeros estandartes y cabezas asomaron por el horizonte, sobre una encrespada loma cercana.
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  Desde las murallas del Alcázar también se habían congregado muchos ojos curiosos.


  —¡Ahí ezsssssstánn!


  Todos los ojos enfilaron unánimes la estampa de aquella dotación de enanos que surgían como alumbrados por la tierra tocando sus tambores y entonando cantares de batalla en su rugoso y potente idioma. Gharin sonrió aliviado al comprobar quien encabezaba la hazaña junto a la escasa guarnición de jinetes de la primera fila.


  —Parece Allwënn… ¡¡Es Allwënn!! —gritó a todos, incluso a aquellos que aguardaban noticias desde el patio de armas dispuestos a salir al combate si se necesitaba ayuda—. Es Allwënn… ese maldito bastardo hijo del más fiero lo ha conseguido. Ha levantado a los Descarnados. —Y por un momento pensó en Rexor y en el resto de los ausentes lamentando que no pudieran estar aquí y ser partícipes de la gesta. Sus ojos se fueron hasta sus compañeros en las almenas. La moral había crecido entre los arqueros y lanceros como las nieves en invierno. El resto de sus aliados allí reunidos se miraban entre ellos henchidos de emoción. Claudia se llevó una mano al corazón y una sonrisa humedecida de emoción no pudo retenerse en sus labios. Su suspiro tenía su nombre grabado.
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  Robbahym se acercó hasta el rubio semielfo justo cuando los tambores enanos dejaban de sonar.


  —Tienen muchos arcos, amigo —le comentó preocupado—. Si los enanos cargan estarán desprotegidos ante sus flechas.


  —Desde esa posición sus arcos son inofensivos. —Le contestó aquel que ya había previsto la situación—. Si quieren hacerlos entrar en batalla tendrán que desplazarlos y estarán al alcance de los nuestros. Organizaré a los hombres para tener la máxima capacidad de fuego desde las almenas.


  —Sin sus arcos o con ellos siendo hostigados desde nuestra posición necesitarán de todos sus hombres para frenar la embestida de esos enanos. Sólo la caballería nos inquietará.


  —Si eso ocurre, Robhyn. Estaremos de suerte. Desprotegerán este flanco y podremos atacarles con nuestra infantería. Si la caballería se aproxima a defenderlos, la acribillaremos también desde las almenas. Con suerte las lanzas de los milicianos podrían formar una buena pared… pero habrá muchas bajas.


  —Me llevaré a todos los hombres abajo. Colocaré a Rhash’a junto al rastrillo. Dame una señal si podemos intervenir y barreremos ese flanco. Con suerte les obligaremos a dividir a sus hombres. —Una voz quebrada les sacó de aquella discusión.


  —¡¡Ondea un nuevo estandarte!! —Ambas cabezas se volvieron para mirar el campo de batalla. Gharin entornó su mirada para poder apreciar los símbolos de aquel nuevo pabellón de armas.


  —¿Qué ven tus ojos, elfo? —Preguntó Kurgem en la distancia, quien había dado aquella nueva.


  —Es un número —gritó—. Representa el número trece en caracteres rúnicos.


  —¡¡La Decimotercera!! —bramó el enano lleno de emoción—. ¡¡Por los dioses barbados, la Decimotercera está aquí!! —Y se volvió gritando a pleno pulmón. El resto de sus hermanos ‘Hallaqii comenzaron a lanzar vítores que pronto contagiaron a todas las almenas.


  —¡Bendito seas enano endemoniado! —dijo casi entre dientes el arquero, pero no pasó desapercibido para su acompañante.


  —¿Quiénes han llegado?


  —La Decimotercera cohorte. Era la tropa que comandaba el padre de Allwënn, sus oficiales son los enanos que acompañaban a Torghâmen. Parece ser que su fama trasciende de este reino.


  —Si cada enano en esas filas tiene la mitad de coraje que ellos, esos orcos están en un gran aprieto.


  —Lo están —aseguró Gharin con una sonrisa en sus labios—. Baja a la plaza, Robhyn. Combatirás hoy, porque van a necesitar a la caballería.
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  La primera línea de enanos asomó por entre los filos escarpados de la loma. El impresionante perfil del viejo alcázar se dejó ver desafiando al tiempo. Por primera vez tuvieron también, a línea de sus ojos, a la congregación de tropas que les esperaba dispuesta para las armas.


  Las gargantas de aquellas compactas bestias barbadas, armadas de hierro hasta las cejas, tronaban en cánticos de combate haciendo retumbar hasta a las piedras. La mayoría iban a pie, solo una pequeña dotación montaba los briosos corceles enanos, que con seguridad sólo les traían al combate, demostrando que tenían rango de oficiales. Entre ellos, a la cabeza, Allwënn, escoltado por Torghâmen y Harhûm Nievenlascumbres, que lucían sus más fastuosos honores de batalla. Muchos de aquellos laureados combatientes habían desenterrado sus mejores galas. Entre ellas las mandíbulas pulidas y blanqueadas de sus enemigos, auténticos trofeos, medallas al valor entre los veteranos, que según el gusto Tuhsêk gustaban prender en sus barbas y cabellos. Aquellos dos oficiales casi desaparecían bajo ellas. Con un gesto, Harhûm mandó callar los cánticos. El monte guardó silencio por unos instantes y aquellos ojos enanos estudiaron al adversario.


  —Han formado fuera del campamento —se sorprendió el mestizo—. Deben estar sobrados de moral.


  —Intentan parecer arrogantes, sobrino —aseguró el viejo Torghâmen.


  —Son una pandilla de conejos asustados —añadió con desprecio el Ariete desde un corcel cercano—. Puedo oler su mierda desde aquí.


  —Pensé que combatiríamos hoy, ternero —anunció Beliar—. Y sólo calentaremos los huesos antes de la verdadera gesta. Dame el estandarte. Estoy ansioso porque sepan quienes vienen hoy a cobrarse sus cabezas.


  Con una sonrisa Allwënn extrajo de su caballo un vástago de madera en forma de cruz en el que se enrollaban unas telas carcomidas por el sol. El Ronco mostró su espalda, el lugar habilitado en su armadura para encajar el vástago y el mestizo no tardó en sellarla con la pieza. Las telas cayeron por efecto de la gravedad descubriendo los emblemas. Aquello fue como un poderoso estimulante para aquella hueste de enanos enfurecidos. Sus feroces gritos no permitieron escuchar los vítores desde las almenas.
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  —No parecen un gran número —anunció ‘Rha con desprecio.


  —Son suficientes para ponernos en un serio apuro, Excelencia —recordó el orco Neffary.


  —Tonterías —replicó el oscuro mitrado—. Los arqueros les ablandarán y nuestra caballería acabará el trabajo.


  —Excelencia, con mis respetos. Atacan desde una posición elevada, lo cual concede ventaja a sus cargas. Nuestros arqueros están mal colocados y tardaremos en posicionarlos de manera efectiva. Para entonces les tendremos aquí. Si manda la caballería se desinflará antes de tocar al primer enano. En cualquier caso ¿qué pueden hacer los jinetes contra guerreros de menos de un metro y medio, cuyas armas arrancarán las patas de sus corceles? Deberían aguardar aquí y proteger los arcos. De lo contrario, desde el alcázar…


  —En el alcázar sólo hay campesinos armados y un puñado de gladiadores convictos, estúpido orco. Estarán locos si dejan sus murallas.


  —Olvida, Su Excelencia, a los guerreros oscuros y… —‘Rha no parecía prestarle atención y Tsumi le hizo gestos para que olvidara el asunto. El cardenal se volvió a sus hombres y ordenó cargar a la caballería al primer signo de hostilidad y a los arqueros moverse hasta donde pudieran disparar. El veterano orco movía la cabeza con resignación y encomendó una plegaria a su diosa.


  —¿Por qué demonios gritan ahora? —Advirtió el cardenal los vítores humanos desde las almenas que secundaban los rugidos de sus adversarios.


  —Han extendido un nuevo estandarte.


  —Malditos enanos. Esos no son las fuerzas de Sargon. Estarán camino de sus montañas antes de que los soles acaben de salir. —El cardenal espoleó con saña a su caballo para obligarle a moverse y los dos oficiales avanzaron con él.
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  —Quieren parlamento —anunció Allwënn.


  —Dejémosle cumplir ese estúpido formulismo humano como regalo antes de arrancarles los huesos —masculló el enano de blancos cabellos.


  Allwënn y los tres oficiales de mayor rango hicieron avanzar a sus monturas mientras el resto desmontaba y preparaba a los guerreros. Apenas habían avanzado unos pasos, Allwënn se apercibió entonces de un detalle que se le había pasado por alto hasta el momento.


  —Quietos —anunció con la misma autoridad de una orden desmontando de un salto de su pequeño e incómodo corcel. Los enanos detuvieron sus caballos y le miraron con gesto de incredulidad. Al ver iniciar la marcha a los jinetes enemigos que habrían de parlamentar con ellos, Allwënn se fijó en una espléndida montura blanca que formaba parte de aquella comitiva. Alta, orgullosa y de larguísimas crines como las lenguas de los glaciares del Ycter… y no tuvo duda de que se trataba de su propio caballo.


  Ya en el suelo, el semielfo llevó sus dedos a los labios e hizo pasar el aire entre ellos en un singular silbido que se multiplicó en el aire de las cumbres. Aquel caballo de nieve reaccionó a esta llamada en la distancia alzándose de improviso sobre sus cuartos traseros, desequilibrando a su jinete y emprendiendo en una impetuosa carrera, como un can bien adiestrado. La amazona, incapaz de controlarlo, tan sólo aguantó sobre la silla sus primeros compases. Acabó dando con sus huesos contra la nevada superficie, lo que provocó sonoras carcajadas entre las filas de los enanos.


  Los dos oficiales Tuhsêk aún quietos sobre sus potrancos miraban con sorpresa acercarse a galope aquel corcel inmaculado que parecía ser una extensión del manto nevado que tapizaba la escarpada orografía. A cierta distancia del mestizo, el caballo aminoró su paso y acabó llegando en un elegante trote hasta él.


  —Ven aquí, bribón. Tienes mucho que explicar —le decía palmeando sus quijadas y acariciando su luenga melena. El caballo se dejaba hacer y agachaba la cabeza como un crío que reconoce su trastada—. No has tardado en hacer amigos ¿eh? Estás en plena forma, por lo que veo. —El elfo echó una rápida ojeada a los correajes y comprobó que su nueva dueña no se había molestado siquiera en cambiarle la silla de montar. Con un expresivo gesto de sus camaradas, montó su lomo e invitó a aquellos dos correosos enanos a seguir adelante.
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  Tsumi se levantó pesadamente tras su aparatosa caída y vio como aquel bello corcel se alejaba en dirección enemiga, como el soldado desertor que cambia de bando en el último momento. Oyó sin problemas las carcajadas que descendían desde las filas enanas y supo que su mayor herida fracturaba su orgullo. Sacudió sus galas neffary del abrazo de la nieve y se recolocó el yelmo, torcido durante la colisión, mientras lanzaba una mirada furiosa a la figura que recogía las bridas de la que había sido su montura en aquellos días.


  Pronto un leal jinete cedió su caballo para que la oficial pudiera continuar. Tsumi reconoció a su diestra con un gesto amargo que la caída no había tenido mayores consecuencias. Los tres jinetes continuaron su trote en dirección a los delegados enanos que avanzaban en dirección contraria. Cuando sus rostros estuvieron a la distancia necesaria para reconocer facciones ‘Rha hizo una curiosa confesión.


  —Conozco a ese elfo. —El comentario centró las miradas en él, pero este no se volvió hacia ellas—. Fue mi prisionero una vez. Pero en esta ocasión no tendrá tanta suerte.


  —Ese elfo es mío —aseguró con una frialdad sobrecogedora aquella singular neffary sin apartar su mirada asesina del guerrero que se aproximaba—. Fue él quien me atacó por la espalda en la torre, estoy segura. Esta es la segunda vez que me deja en ridículo. No habrá una tercera. Mataré a quien quiera que se interponga entre él y yo —advirtió—. Cortaré la cabeza a cualquiera que ose tocarle. Ese elfo… es mío.
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  Ambas delegaciones se encontraron a medio camino, quizá más cerca del bando enano, dado que sus caballos de menor estatura no eran capaces de mantener los trancos de las monturas humanas. Quedaron a distancia prudencial pero lo bastante próximos como para no tener que alzar la voz. El veterano general orco tragó saliva al ver aquellos indómitos guerreros enanos. Había guerreado lo suficiente como para entender los códigos que cifraban las señales en sus rostros, las marcas en sus armaduras y los macabros abalorios que adornaban sus frondosas barbas. Desistió de decir nada.


  —Vaya, vaya, ‘Rha —reconoció un tanto sorprendido el medioenano al reencontrase con aquel vetusto clérigo que parecía tener el poder de estar en todas partes—. Te hacía comida para peces en mitad del océano —añadió con acidez—. ¿Qué has venido a hacer a mi casa? No pareces el tipo de hombre que devuelve las visitas por pura cortesía.


  —Tu suerte se acabó hoy, mestizo —contestó aquel agrio y sin alma—. Rendid las armas y se os tratará con indulgencia.


  —¡Qué oportuno! Yo pensaba decir lo mismo. —Tsumi no le quitaba los ojos de encima inundados del color de la venganza. Allwënn se percató de ello—. Lamento los modos, princesa, pero resulta que este caballo es mío. Espero que no te importe que pretenda recuperarlo. —Ella le clavó su fiera mirada y ambos se enzarzaron en aquel duelo. La conversación prosiguió a expensas de ellos.


  —Largaos de nuestras tierras, buitres de Kallah —dijo el regio comandante de los descarnados con más desprecio que voluntad de convencer—. El Alcázar es propiedad de los Tuhsêkii. Marchaos tan deprisa como podáis y quizá esas hachas enanas se queden con hambre hoy.


  —¿Intensas asustarme, enano? ¿A un Cardenal de Su Voluntad? Debes esforzarte un poco más, viejo cadáver. No nos iremos de aquí. Es más, tú y tu puñado de enanos bulliciosos estaréis de vuelta en vuestros agujeros desfogándoos con vuestras peludas hembras antes de que acabe el día.


  —Arrancaré tu corazón —aseguró el enano crispando su rostro— y me lo comeré aún caliente, humano.


  —No arrancarás nada, enano. Por lo que yo sé vosotros no representáis la voluntad de nadie. ¿Seguro que Sargon está enterado de esto? Yo creo que no. Y a vuestro cobarde rey no creo que le interese la idea de enfurecer a nuestra Señora. Ataca con tu patética escuadra de tullidos, viejo y declararás la guerra contra este reino. Regresaremos con tantos hombres que no quedará un enano en estas montañas. No creo que eso guste a vuestro Hirr’Harâm. En cualquier caso, mis emisarios lo corroborarán.


  —¿Quieres saber una cosa, ‘Rha? —Le anunció Allwënn devolviendo sus ojos al seco cardenal. En su rostro ya no se adivinaba aquel humor mordaz con el que había empezado el encuentro. Ahora regresaba aquella mirada depredadora—. Que puedes enviar a tus emisarios si te place. Y es más, asegúrate que le digan a Sargon que les enviaremos tu cabeza envuelta en el ’Säaràkhally’, con nuestras bendiciones. Diles que se aseguren de que Sargon sepa que la Legión de los Descarnados ha despertado y que marcha hasta la Ciudad-Montaña para que su cabeza acompañe a la tuya sobre una estaca. Él sabe perfectamente de lo que es capaz este patético puñado de enanos tullidos, eminencia… pero no desesperéis. Todos vosotros y vuestra poderosa legión de orcos lo descubriréis pronto. Esta amable reunión ha terminado. Prepara a tus hombres para la muerte, cardenal. A partir de ahora hablarán las hachas y las hachas hablan en Galeno Tuhsêk.


  Sin añadir más, el mestizo torció las bridas de su caballo y se dispuso a darse la vuelta. Los enanos que le flanqueaban aguantaron una mirada carnicera durante unos breves momentos antes de volverse ellos también y espolear sus monturas en dirección a las filas aliadas.


  Los tres jinetes quedaron a solas y en silencio enfilando con ojos hirvientes a los tres jinetes que se marchaban. La batalla parecía inevitable. Las predicciones de ‘Rah no se cumplían…


  —Excelencia, esos enanos van a destrozarnos —aseguró Tatzukai con toda la gravedad que le imprimía la situación.


  —¡¡Silencio, bestia!! —Aulló el consumido clérigo oscuro apenas sin mirarle—. Veremos hasta donde llega ese mestizo deslenguado e infiel. —Y alzó sus manos, crispando los dedos mientras murmuraba algo entre dientes. En la distancia, Allwënn se retorció en la silla como si hubiese impactado en su espalda el mortífero beso de una flecha. Tsumi volvió su mirada aún incrédula hacia el monje.


  No habría una tercera ofensa aquella mañana…
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  Se escuchó el frío resonar del acero surgiendo de la cálida envoltura de una vaina. Luego, la rasgada caricia de un filo que corta el viento. Por último, el chapoteo de una hoja que encuentra carne…


  ‘Rha mantenía su crispado gesto en su mano y su mirada truncada en una mueca de odio sin medida. Su cabeza se desprendió de sus hombros para caer al mullido abrazo de la fresca nieve.


  Tatzukai miraba horrorizado el filo sangrante de la murâhäsha que Tsumi suspendía en el aire…


  Mientras, los ojos de ella aún enfilaban al elfo, que tras recomponerse de aquel traicionero ataque, se revolvía en su caballo, enfilando a sus atacantes.


  —Dije que nadie tocara a ese elfo —se escuchó la voz ártica de la guerrera un segundo antes de que su ancestral filo apuntase al jinete adversario que ya desnudaba una de sus espadas y obligaba al galope a su corcel blanco. En ese mismo instante, la mujer espolearía el suyo para cargar contra él. Apenas esto sucedía, la sección de caballería del Culto tal y como le había sido ordenado, iniciaba su carga. Al verlo, la hueste enana prorrumpió en alaridos de guerra e inició el descenso con furia incontenible.


  —¡Por los dioses! —dijo Gharin desde las almenas—. Ya ha empezado.


  —¡¡Aaaarcoooos!!
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  El cuerpo decapitado del oscuro servidor del Yugo se despeñaba laxo como una marioneta privada de hilos mientras aquellos dos duelistas exprimían sus monturas al máximo con los ojos fijos el uno en el otro. El orco, superado por la precipitación de acontecimientos apenas logró poner su mente en orden. Los enanos cargaban tronando. Los caballos batían la nieve con furia para encontrarse con ellos. Y él, en medio de aquel choque de colosos, no acertaba a decidirse por ninguna de las múltiples opciones por las que se paseó su mente. Ninguna de ellas apetecible.


  Los arqueros comenzaron a moverse de sus filas, pero pronto estuvieron a tiro desde las almenas que no se dilataron en hacerles llover una tormenta de flechas que diezmaron aquella formación desorganizada y sin cobertura. Ni siquiera tuvieron oportunidad de montar las flechas para la primera andanada y aquel batallón se dio a la fuga. Las puertas del alcázar comenzaron a vomitar hombres. La infantería orca, demasiado concentrada en lo que se le venía encima desde la colina, ni siquiera se percató de la reacción en retaguardia y emprendió carrera siguiendo la estela de la caballería.
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  Los furiosos jinetes cabalgaban a ritmo feroz y poco tardaron en entrechocar sus aceros. Tsumi, que creía disponer de ventaja, apenas supo cómo había evitado el rabioso lance del mestizo haciendo saltar chispas en su beso que sonó como un trueno en las cumbres. Ambos jinetes se tambalearon en sus corceles que continuaron la carrera durante muchos metros antes de que, regresando a la compostura, ambos tornaran de nuevo las bridas y volvieran a cargar uno contra otro.


  Ahora parecían haberse intercambiado las posiciones en el campo de batalla. Ella pareciendo comandar a la rugiente hueste de enanos que descendía como una marea de acero y él con toda la guarnición de la caballería del Culto siguiendo su furiosa estela. En esta ocasión, ninguno de los caballos logró alcanzar gran velocidad antes de encontrase con el otro. Cuando las espadas estuvieron a punto de morder carne, Iärom, el soberbio corcel con sangre de príncipes, se alzó sobre sus cuartos traseros sin que su jinete lo ordenase y embistió poderosamente con sus cascos a la innoble bestia de su enemigo, que se desplomó abatida arrastrando con ella a su amazona. La inercia obligó a aquel poderoso caballo a continuar su paso hasta detenerse algunos metros más adelante antes de poder virar de nuevo en dirección a su presa. Allwënn, que había torcido el cuello, la vio salir de su inerte montura, desorientada pero aún viva y peligrosa. No quiso concederse ventaja y la dejó centrarse mientas él descabalgaba y hacía salir de su vaina la «Estela de Plata» para que los soles iluminaran las lágrimas de Voria que le daban forma antes de que aquella llorase por una nueva víctima. Tsumi, le esperaba apenas repuesta empuñando a dos manos la inmemorial espada. Paradojas del destino. Ella empuñaba la espada que daba sobrenombre a aquel mestizo con el que habría de batirse.


  Ninguno de los dos apartaba los ojos del otro como si sólo ellos midieran sus fuerzas en aquellos montes enanos. Poco importaba que aquellos enanos rabiosos, de un lado y los centenares de caballos, al otro, cada vez más próximos, hubieran de pasar sobre ellos para saldar sus propias diferencias. Allwënn alzaba los dientes de su amada justo antes de iniciar su carga y ella preparaba el curvilíneo filo de su hoja ancestral dispuesta a recibirla cuando, como una exhalación, se cruzó entre ambos un jinete imprevisto que arrancó a la guerrera de su lugar en las nieves. Allwënn observó impotente cómo se alejaba a frenético galope aquel enigmático gigante orco con su presa pataleando entre sus brazos.


  Miró al frente.


  Y descubrió la marea de caballos que se le venía encima como si fuesen un solo hombre.


  Abrió sus defensas, enfiló sus armas y aguardó la carga, así pudiese frenarla de una sola estocada.


  Casi podía oler el vapor que exudaban los esforzados animales cuando una marea de enanos carniceros pasó a ambos lados de él dispuestos a colisionar contra ellos entre rugidos y acero. Y aquel mestizo de sangre Tuhsêkii emprendió con ellos la embestida olvidando a su antigua contrincante.
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  Tsumi se revolvía enloquecida en brazos de aquel gigante verde que la apartaba del combate a velocidad infernal.


  —Lo siento Tsumi-kai, pero juré bajo mi honor al Mulhan Sukokaira que protegería vuestra vida a toda costa.


  —Suéltame, Tatzukai, lo ordeno —chillaba ella sin dejar de intentar zafarse de su presa. El caballo había galopado lo bastante como para alejarlos del inminente peligro. En uno de aquellos lances, el codo acorazado de la guerrera impactó sobre el rostro del neffary haciéndole perder el gobierno de las bridas y desequilibrándole sobre la silla. El caballo no pudo contener la inercia y volcó demasiado próximo a un profundo desnivel en la montaña, sin poder evitar que, en la dura colisión, aquellos dos cuerpos aún abrazados se precipitaran por él, perdiéndose de la batalla.
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  Los caballos invadieron las filas enanas con una brutalidad desmedida. Un flujo de cuerpos de cuadrúpedos penetró unos metros entre la muralla de enanos. El sonido del quebrar de huesos y el trinchar de carne se mezcló con los aullidos de bestias y hombres y el manar de sangre. Demasiado forzados en su carga las andanadas de jinetes pronto desaparecieron devoradas por aquellas líneas de pequeños guerreros rabiosos. La carga de jinetes humanos se desinfló apenas se estrellaba con la acorazada muralla de enanos que todo lo machacaba a su paso. Todo aquel que pudo maniobrar su corcel y escapar de las feroces hachas Tuhsêkii lo hizo sin pensarlo. Y aquella guarnición de caballería se desarmó al primer contacto y emprendió retirada. Los enanos, apenas heridos ante la brecha humana, pudieron organizarse lo bastante rápido como para emprender una nueva carga contra la oleada de infantes orcos que se aproximaba.


  A pesar de ser ampliamente superados en número, la ferocidad de aquellas dos cohortes de enanos colmados de moral ante la facilidad de su victoria contra la caballería aplastaron las tres primeras líneas de orcos sin apenas gastar fuerzas. El resto quedó trabado en un duro combate. En la retaguardia, los hombres del alcázar comandados por aquella ecléctica compañía de gladiadores a la orden de la Legión, masacraba los restos de la compañía de arcos y marchaba ya a atacar la espalda de la condenada infantería orca.


  Aquellos lo suficientemente lúcidos como para poder pensar corrieron hacia los bosques, los que no, se encontraron atenazados entre dos frentes… apenas se malgastaron vidas.
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  La noche cayó sangrienta y gozosa en los aledaños del reino enano. Las huestes Tuhsêkii utilizaron el campamento arrebatado a sus enemigos para instalarse y ahora se repartían por sus tiendas y perímetro celebrando y cantando la más que merecida victoria. Se gastarían todas las reservas que quedaban en el alcázar y apenas si dieron para una borrachera digna. La mayoría de los cuerpos seguían apilados en el lugar en el que cayeron en el campo de batalla. Sólo algunas cabezas de orcos se embutían a modo de trofeo en estacas, después de que aquellos enanos las despojasen de sus mandíbulas, que muchos preparaban con mimo para poder lucirlas en la próxima contienda. El cuerpo de ‘Rha ardía entre una pila de basura después de que su cabeza mitrada lustrara las armas de la Decimotercera y aquella tropa desmedida hubiese arrastrado, colgado y mortificado sus restos hasta el aburrimiento. Por muchas vidas que el demoníaco clérigo pareciese tener, aquellos enanos le habían consumido las suficientes como para asegurarse que no les molestaría en los próximos cuatrocientos o quinientos años.
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  Lem se acercó renqueante al centro del campamento donde Allwënn disfrutaba con aquellos desaforrados hijos de Mostal como uno más. Después de la victoria los primeros abrazos serían con los valientes comandados por Robbahym y los suyos. Después, aquellos enanos, con el mestizo a la cabeza se dieron el baño de multitudes entrando en el alcázar para ver los rostros de aquellos a quienes habían salvado con su oportuna aparición. Todo fueron excesos en aquel reencuentro: abrazos, júbilo, agradecimientos y pasiones. Quizá era lo más sorprendente de la atrocidad de la guerra, su capacidad para fortalecer vínculos incluso entre razas que se habían ignorado antes de ahora, incluso momentos antes de la batalla… ¡qué decir entonces entre aquellos que ya entretejían historias entre ellos! Pero pasados los primeros momentos de euforia llegó el turno de compartir con sus aliados el siguiente movimiento y entonces llegó la convicción de no poder continuar sin forzar la guerra civil entre los Tuhsêk. Aquella noticia no resultó tan gozosa. En cualquier caso, habría un momento, mañana, al alba, para poner en orden todo aquello. Ahora tocaba celebración… la visceral celebración de la vida entre la muerte, una vida y unos sentimientos que quizá mañana, cuando llegase la siguiente e inevitable contienda, muchos ya no podrían celebrar.
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  Las bajas en aquella dotación legendaria de hombres habían resultado insignificantes si hemos de compararla con las sufridas por el bando enemigo. Apenas el puñado de hombres que había logrado escapar de los filos enanos era el porcentaje de enanos caídos en la justa. Sí hubo bastantes heridos, sobre todo en la colisión con la caballería. Aquellos se cosían o trataban a hierro candente sus heridas, pues despreciaban el uso de la magia que habitualmente no deja señal. La mayoría de aquellos heridos, aún con sus dolores y penurias se mostraban ufanos ante la perspectiva de exhibir nuevas marcas en su piel y se burlaban de aquellos quienes no guardarían recuerdo en sus carnes de aquella divertida y rápida escaramuza, poco trascendental para viejos veteranos de verdaderas guerras. Para la inmensa mayoría de ellos aquello no había sido más que un entretenimiento y como tal se tomaron las celebraciones.


  En medio de un desaforado jolgorio se encontraba el mestizo cuando Lem requirió su presencia apartándolo de aquellos vociferantes enanos y de buena parte de los guerreros que habían participado en la defensa del alcázar.


  —Hay nuevas que debes conocer, hijo, aunque eso enturbie tu merecida borrachera —le confesaría el herrero con serio semblante—. Alguien quiere hablar contigo.


  Lem señaló a las sombras de un rincón apartado donde se entreveía difícilmente una silueta difusa. El mestizo esforzó su mirada pero no logró apreciar nada con claridad. En cualquier caso, tampoco estaba, a aquellas alturas del festejo, como para exigirle mucho a sus sentidos.


  —¿Quién…? ¿Quién ha venido?


  —Mejor ve a hablar con él. —Allwënn no le replicó, era lo mejor de encontrarle bebido, se volvía solícito como una meretriz ociosa. El guerrero se internó tambaleante en las tinieblas y pronto aquella figura velada de porte silencioso y sereno se hizo reconocible a sus ojos cansados.


  —¡¡Ishmant!! ¡¡Ishmant, por todos los engendros de Doro ¿Eres tú?!!


  —Lo soy, viejo amigo. Debo felicitarte por esta nueva victoria. —Allwënn le quitó hierro con un exagerado gesto y se apresuró a abrazarle, si cabe más efusivamente de lo acostumbrado. Consciente de la situación, el monje le dejó extralimitarse.


  —Por los Dioses Inclementes, Ishmant. Eres como un puñetero aparecido. Temimos que os tragara esa tormenta. Mi desfigurado amigo ¿Está bien?


  —Ariom está bien. Llegamos al Nevada y alcanzamos el reino de los elfos boreales. Allí nos reunimos con Rexor. Él me ha pedido…


  —Olvida a Rexor por un instante. Siéntate, bebe con nosotros. Ahora hay otro motivo más por el que seguir abriendo barricas. —Allwënn se tambaleó lo suficiente como para necesitar ser asistido por el monje—. Maldición, amigo. Esos enanos jamás contemplaron la derrota y han cargado hasta la batalla un arsenal de licor con ellos. He bebido tanto y fumado ese potingue de los Surkkos lo bastante como para echar sobre mis hombros todos los pecados del mundo… ¿Me crees?


  —Te creo, te creo, pero… Allwënn, escucha… no hay tiempo. He venido a llevarme a los humanos hasta el Fin del Mundo. Rexor los quiere junto a él a la mayor brevedad, ahora que están todos… y en cuanto a tus planes… tenemos que hablar.


  Allwënn entendió la seriedad de los asuntos. Su embriaguez no le impedía serenar la mente y atender al siempre misterioso humano como se merecía… eso sí, necesitaba un asiento.


  —Escúchame. Sé que tienes en mente plantar cara al Hirr’Harâm con estos hombres.


  —Sargon pagará lo que le hizo a mi padre. Con los descarnados y la Decimotercera alimentaremos la deserción en sus filas… se quedará solo y claudicará.


  —O te presentará batalla con quienes le sean fieles, que aún son muchos.


  —Les aplastaremos, entonces. La sangre llegará hasta el Azur en el otro extremo del mundo —bramó el otro henchido de la euforia del alcohol.


  —Atiéndeme bien, Allwënn. Eso es precisamente lo que debo evitar que hagas. No podemos perder a los más reputados guerreros enanos en una lucha fratricida sin sentido. Eso sólo fortalece a nuestros enemigos.


  —¿Sin sentido, dices? —Exclamó el mestizo alzándose de súbito y desparramando todo cuanto tenía alrededor—. ¿Crees que no tiene sentido para estos guerreros? ¿Crees que no tiene sentido para mí?


  —Entiendo tus ansias de venganza, amigo mío, pero sabes bien que tu padre no quería la guerra entre sus hermanos. No la lleves tú en su nombre. Debes escucharme. —Ishmant trató de devolverlo a la compostura—. Debes negociar con Sargon. No enfrentarte a él.


  —¡¿Negociar con el asesino de mi padre?! —Allwënn volvió a enfurecerse y en su arrebato a punto estuvo de volver al suelo. Ishmant quiso sostenerlo pero aquel se apartó de su ayuda como si el tacto del humano le escociese—. ¿Sabes lo que me estás pidiendo, Ishmant?


  —Lo sé perfectamente, Allwënn y no lo haría si supiese que no serías el más preparado de llevarlo a cabo. Confío plenamente que serás capaz de sopesar que de tu decisión dependen muchas más vidas de las que hoy has ayudado a salvar. Ven, siéntate a mi lado. Te daré las claves para que entiendas la verdadera dimensión de lo que te solicito y te asistiré para que sepas encauzar la negociación. Sé que lo que voy a pedirte excede cuantas solicitudes te haya hecho jamás, yo o cualquier otro en toda tu vida. Pero sé que actuarás con honor anteponiendo las necesidades de todos a tus loables deseos de venganza. De la misma forma que sé que si has podido sacar a la luz a estos enanos y ponerlos en pie de guerra, lograrás convencerlos para que te sigan donde tú quieras, igual que harás, incluso, con el poderoso Hirr’Harâm. Ahora todo está en tus manos. Este es el deseo de Rexor, escucha…
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  En la distancia, envuelto en aquella noche de desaforados cantos, Lem observaba aquella conversación ajena donde el mundo se jugaba su existencia. Él ya sabía de aquellos acontecimientos por boca del monje. Los planes de la Torre del Marfil y el ataque combinado de las escuadras de Valhÿnnd. La resistencia enconada de las tribus en el norte. La amenaza de la gran invasión del Morkkos, la necesidad de formar un frente común que detuviera su avance. Y, quizá, lo más aterrador: la posibilidad real de la liberación del demonio Maldoroth, el Desollado, contra quienes los Jerivha lucharon en el génesis de su creación. Deseó entonces que todos los hermanos de la orden pudiesen volver a luchar, porque él no estaba en condiciones de asegurar, como aquel místico Kurawa hacía tan generosamente, que Allwënn acabaría entendiendo lo que era mejor para todos.
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  Claudia esperó a encontrarle solo. Le encontró alejado del campamento. Se había retirado como solía hacerlo. Como recordaba que solía hacer. Pero esta vez se retiraba con sus demonios. Le descubrió apoyado en el tronco de un árbol solitario con una de aquellas jarras de cerveza enana a la que ocasionalmente daba largos tragos. Miraba al cielo. No le escuchó aproximarse o se desentendió de ello. Miró aquella silueta recortada bajo el influjo de la luna. Otra vez lidiaba contra sus fantasmas. Pensó si aquella sería la última imagen que le quedaría de él. Si habría alguna vez otra imagen que reemplazara a esta.


  Sentía cosas por ese mestizo. No sabía si llamarlo amor. Aquel corazón parecía tan aferrado a su imposible que no parecía sano enamorarse. Se detuvo a mirarlo en silencio. Sabía que venía a decirle adiós. Un adiós quizá para siempre. Ella sería llevada lejos y él parecía dispuesto a iniciar una guerra incierta. Le miró y aquella estampa le trajo de vuelta otra imagen enterrada en su memoria. Él estaba en una posición similar. También era de noche y también miraba las estrellas. Había una ventana y en su mano había una botella de licor en lugar de cerveza enana…


  Y algo le dio la vuelta a su corazón. Porque ella nunca le había visto en aquel lugar… sin embargo, sabía perfectamente qué ocurrió en aquella ocasión. Recordaba una conversación que no había ocurrido jamás. Recordaba…


  Un parpadeo le hizo saber que él la había descubierto pero no dijo nada. Se voló entonces el impulso que había tenido de marcharse de allí en silencio. Decidió aproximarse.


  —He venido a despedirme, Allwënn. —Él la miró un momento y regresó sus ojos tristes al cielo oscurecido.


  —Lo sé. Ishmant te llevará al Fin del Mundo. Me lo ha contado.


  Volvió el silencio. Ella se aproximó un poco más. Sus cuerpos se rozaban.


  —Nos iremos al amanecer. —Más silencio…— Tú también te irás al amanecer, lo sé. Dicen que vas a llevar la guerra al reino enano.


  —Ishmant quiere que pacte con el asesino de mi padre. Me parece imposible.


  —Lo sé. Le escuché. Escuché vuestra conversación —confesó ella. Allwënn la miró con intensidad—. Yo solo he venido porque… esta podría ser nuestra última conversación juntos.


  —Todas podrían serlo, Claudia. Este mundo no nos da el privilegio de disfrutar de nuestro tiempo. No tenemos control del mismo. No es nuestro.


  —No —respondió ella muy segura—. Algo me dice que esta vez podría ser distinto. —Allwënn sintió cómo los dedos de aquella chica buscaban tímidamente sus manos y la apresaban suavemente. Aquello le produjo una sensación que no supo encajar. Aquellas manos… aquella manera de presionar levemente su piel…—. Desde que te conocí nunca hemos estado realmente unidos… pero nunca hasta ahora he tenido la sensación de que nos separábamos. Y ahora… me parece tan inexorable. Tan inevitable. —Una de sus manos se permitió la valentía de ascender hasta su cara y quedarse en su mejilla. Se miraron con profundidad velados por aquella oscuridad rota en plata por el selénico fulgor de la luna y su manto estrellado.


  —Hemos estado separados —dijo él sin apartarle la mirada y cubriendo con su propia palma la mano que le acariciaba la mejilla. Aquel gesto tan dulce, tan aparentemente extraño de él era lo que esa parte enterrada en Claudia recordaba y añoraba. Ese Allwënn íntimo y cercano. Ese que nadie conocía.


  —Y tú cruzaste un mundo para encontrarme. —A Allwënn se le clavaron aquellos ojos.


  Aquellos ojos…


  Aquel rostro…


  Hubo una tensión infinita en aquel silencio prolongado donde las miradas se sostenían. El rostro de ella se aproximó despacio. Notó como el mestizo no evitaba aquella aproximación. Ella ya conocía el sabor de esos labios sin besarlos. Ya sabía cómo besan unos labios que ponen su alma. Ya había besado a aquel guerrero sin haberlo hecho nunca. En el último segundo ella enterró su cabeza entre los hombros y aquella intención quedó en un abrazo intenso y doloroso.


  —Abrázame —pareció suplicarle. El mestizo se fundió en ella de inmediato. Un abrazo no premeditado pero profundo como si fuese el último. Quizá fuese el último—. Si es nuestro último encuentro quiero que sea este mi último recuerdo de ti.


  Sabía que aquel abrazo no podía dilatarse para siempre así que se despegó de él fingiendo fortaleza. El mestizo la miraba con un nudo en la boca. Su mirada había cambiado. La miraba como si en aquellos ojos estuvieran anidando todas las palabras del mundo y ninguna tuviera el valor de salir. Ella se volvió y empezó a caminar alejándose de él pero solo logró dar un par de pasos. Él esperaba ese giro. Había tristeza. Se había instalado de repente una tristeza increíble.


  —Recuerda esto, Allwënn. Tú nos inspiras a todos. Tú nos inspiras. Persigue el imposible. Si alguien puede lograrlo eres tú.


  Él quiso decirle en ese instante tantas cosas…


  —Adiós, Claudia. —Ella fingió una sonrisa.


  —No voy a decirte adiós, Allwënn. Adiós solo se le dice a los muertos. Tú no estás muerto.
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  Ella se alejó con una mano en sus labios. Como si quisiera retener ese beso que no se había producido pero que tan presente se hacía en su recuerdo. Lo que ella no sabía es que él había recordado precisamente aquel mismo recuerdo. Pero él sí sabía perfectamente cuándo, dónde y por qué ocurrió aquel primer beso. Su mente pensó en algo imposible.
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    XXXVII. LA MARCHA DE LOS TUHSÊKII
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    «No hay nada tan difícil que no pueda conseguirse.


    Todo depende de la fortaleza del hombre».


    AURUS III, EL CLERIANNO.

  


  KILOS… DOCENAS DE KILOS DE METAL Y MÚSCULO PRESIONABAN SUS PULMONES PRISIONEROS…


  Si la caída y despeñarse montaña abajo no le habían matado, probablemente el peso tirano de aquel orco colosal sobre su cuerpo acabaría por hacerlo. Tsumi trató de moverse bajo aquel ingente lastre aunque sólo fuese lo suficiente como para poder entregar aire nuevo a sus pulmones. Tatzukai parecía muerto, aunque por el leve rumor de su pecho tan solo estaba desvanecido. Presentaba un fuerte golpe en la sien del que había manado sangre abundantemente y cuya hemorragia se había acabado deteniendo. El cuerpo de la guerrera estaba entumecido por el largo contacto con la nieve. Haciendo graves esfuerzos Tsumi trató de reptar. Un dolor punzante en su costado le advirtió que probablemente tendría algunas costillas rotas. Un saldo más que generoso atendiendo a la severidad de su caída. La albina elfa hubo de realizar más de un intento antes de desembarazarse por completo del ausente abrazo del guerrero. En uno de los numerosos recesos advirtió a los gemelos coronando la cúspide celeste. Debía de haber permanecido horas en aquella posición. Logró al fin, después de mucho sudor, escapar del celoso abrazo de su lugarteniente que continuaba evadido de conciencia en su conmoción. Con su brazo derecho agarrando el costillar, miró la pendiente por la que ambos se habían despeñado y supo que después de todo la Señora había decidido interceder por ellos. Se preguntaba si lo habría hecho por alguien más aquella mañana.


  Buscó con la mirada su espada ausente y la halló a unos metros sobre su cabeza dormida entre los pliegues de unas rocas. Sin hacer caso a las insistentes molestias de sus heridas decidió emprender el ascenso que le llevase primero hasta su sagrado filo y más tarde de regreso al campo de batalla.


  El esfuerzo de respirar le seguía quemando los pulmones pero palmo a palmo ganó terreno. Recogió su fabulosa espada y la regresó al lecho del cinto. Después de llenar su doliente pecho con el frío aire de las cumbres continuó los metros que restaban hasta salvar el desnivel.


  Su cuerpo asomó en las alturas.


  Apenas irguió la espalda, sus ojos violáceos apreciaron en toda su dimensión la desoladora estampa que reinaba ante su mirada. Cientos de cuerpos se esparcían en aquel asolado campo de batalla. Rotos, inertes. Sus estandartes quebrados ondeaban aún en la inmisericordia del gélido roce del viento como lápidas marchitas de un gigantesco cementerio. El desastre había sido total. Su diosa habría estado tan ocupada salvándoles de su accidente que no había tenido tiempo de ayudar a nadie más.


  El lugar se encontraba casi desierto. Ni siquiera el campamento parecía ocupado desde la lejanía. Quizá habían vuelto todos a refugiarse tras las poderosas murallas del alcázar. Sólo un puñado de enanos dispersos, como buitres sobre la carroña fresca, rebuscaban entre los cadáveres con la única intención de mutilar aquellos cuerpos y arrancar algunas mandíbulas como trofeo, mucho más apetecibles que las armas o el escaso oro que pudieran encontrar en ellos. Ni siguiera había ya cuerpos Tuhsêk entre los caídos, si es que había caído alguno en aquella demencial carga de los maceros. En el cielo, las aves contemplaban un extenso festín bajo sus pies. Algunas ni siquiera habían esperado a que se retirasen los últimos enanos y les acompañaban picoteando los primeros bocados frescos del banquete.


  Tsumi miraba el espectáculo abatida con la escasa protección que le daba la distancia. Su mente batalló entonces en su cabeza cargada de emociones. No podía responder si su destino era ser una espectadora impotente de aquel inútil sacrificio o debía haber ocupado su lugar entre aquella pila de cuerpos quebrados.


  Una mano poderosa la arrancó del lugar que ocupaba y la empujó hacia unas rocas cercanas. Su espalda impactó duramente contra ellas y apenas si tuvo tiempo de llevar su mano a la singular empuñadura de su espada cuando un cuerpo pesado casi la aplasta contra sus afilados perfiles. El rostro desencajado y cubierto de sangre de su oficial apareció frente a ella.


  —¿Qué hacéis, Tsumi-kai? Este lugar es aún peligroso. —La mente de la joven estaba nublada por las visiones que dejaba atrás.


  —Todos han muerto —dijo casi como si no acabara de asumirlo.


  —¿Os extraña? La arrogancia de ese Cardenal ha llevado a todos a la tumba. —Tatzukai relajó su presa y ambos quedaron sentados sobre la espesa nieve—. ¡Cargar con la caballería! Qué forma tan inútil de gastar vidas. Ahora formaríamos parte de ese muestrario de cadáveres si no llego a sacaros a tiempo de ahí. —De súbito, ella recordó los momentos inmediatamente precedentes de aquel desenlace.


  —¡Huimos de la batalla, Tatzukai! —dijo alzándose con enojo—. Te deshonraste con una acción así y me deshonraste al privarme contra mi voluntad de la nobleza de mi duelo. Interrumpiste mi honorable desafío. Debería quitarte la vida por ello. Dije que nadie se interpusiera entre ese elfo y yo.


  El gigante orco se apartó de ella unos pasos.


  —No hay honor en morir en una batalla dirigida por un general que no respeta la vida de sus soldados y que los condena a la muerte por engordar su propia arrogancia… y aunque la hubiera, yo juré ante el Mulhan Sukokaira proteger vuestra vida, aunque ello costase la mía. —En ese momento el orco se hundió de rodillas en la nieve y agachó su cabeza—. Si creéis necesario, noble Tsumi-kai, que debéis tomaros mi vida para restituir vuestro honor… hacedlo sin espera. Como tantas otras cosas… mi vida os pertenece.


  Ella desenvainó la murâhäsha y se aproximó a aquel leal orco que le mostraba su nuca desnuda para facilitar el corte. El código de honor la obligaba. Resultaba explícito en aquellos términos. Debía matarle sin temblar. Alzó el fino ancestral sobre su cabeza…


  Pero el fiel soldado había hablado con rectitud. No había honor que restablecer en aquellas montañas. Toda aquella guerra había perdido su honor hacía mucho tiempo.


  —Levantaos, amigo mío —le dijo tendiendo su mano franca en lugar de su espada—. Ya han muerto muchos guerreros en estos montes. Mi honor esperará a volver a encontrarse con aquel cuya única muerte deberá restituirlo.


  —¿Os batiréis con el elfo?


  —¿Qué otra cosa me queda, noble Tatzukai? He matado a un cardenal. Si ha habido supervivientes, la noticia ya irá camino de Gallad. He deshonrado al Mulhan y a todo el clan con mi actitud, que esperaba de mí un regreso triunfante y yo solo les devuelvo la vergüenza de la traición. Buscaré el momento para terminar lo que empecé aquí… y si la Señora me concede el privilegio de salir victoriosa de mi encuentro, regresaremos al feudo y me someteré al juicio de la Sanso-ko[23]. —El fornido orco la miró un momento en silencio y aprobó con un gesto decidido de su cabeza aquella decisión.


  —Antes deberíamos alejarnos lo suficiente de aquí y tratar esas heridas —le aconsejó incorporándose.
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  —Están a tres días de la Ciudad Montaña, Señor.


  —¡¡A tres días!! ¡¡A sólo tres días!! —Sargon se volvió iracundo ante aquel grupo de Hirr’ Masones[24] de su ejército. La sala capitular del Palacio de Piedra se abría al exterior por medio de colosales ventanales que ofrecían una impresionante vista de la gigantesca Ciudad Montaña de ’Tûh’Aäsack engastada a las laderas rocosas del macizo del mismo nombre. A través de ellas podía apreciarse una generosa panorámica de la poderosa ciudad y sus círculos concéntricos de muralla aterrazada. De los cientos de edificios que tras ella se levantaban y de las extensiones de los valles y montañas que se extendían bajo ella—. ¿Cómo han entrado en los valles interiores? Hay guarniciones en las fronteras.


  —No quisieron batallar contra la Decimotercera, señor y menos aún contra el HachaSangrienta. Su reputación les precede.


  —Desde que entraron en los valles, la noticia se ha extendido como el fuego sobre el pasto —avanzó otro de los responsables militares—. Dicen que el hijo del Rojo les gobierna. Otras guarniciones se les han unido.


  —¿Cuántas? —preguntó agitado el Hirr’Harâm.


  —Las mejores fuerzas —comenzó a enumerar otro de ellos—. Según mis fuentes, veteranos de La Décima Invicta, destacados al norte ha abandonado su puesto. También los de la Primera, Cuarta y Quinta cohorte les han seguido. Muchos de los licenciados de la Decimosexta, exentos de las armas y grupos dispersos de la Tercera y Segunda. Las nuevas generaciones tampoco han quedado atrás, el Clan del Lobo, discípulos del rabioso Has’Kar de la Decimotercera se han sumado a ellos y pasan por ser los mejores de las nuevas líneas del frente. Forman un ejército de grandes glorias. Abruman por su reputación más que por su número. Si llegan hasta la ciudad…


  —No pasarán de estos muros y lo saben. —Hablaba una más de la numerosa concurrencia de generales en aquella majestuosa sala—. La Ciudad Montaña es intraspasable. No importa cuántos y de qué méritos sean quienes traten de tomarla. Muchas más legiones os son fieles. Demostrad vuestro poder. Os están declarando la guerra, señor.


  —Esta guerra está declarada desde hace mucho tiempo —advirtió otro de los generales—. Debisteis haber eliminado totalmente la oposición en el ejército cuando tuvisteis la oportunidad. Ahora no nos encontraríamos en semejante situación.


  —Esa no es la cuestión, Masones —declaró el gran jerarca con solemnidad—. La cuestión es que no necesitarán tomar la ciudad para incitar a la rebelión de las masas. Si su ejemplo cunde, es posible que otros les sigan a la batalla. Si respondemos por la fuerza, es seguro que el pueblo no guardará un buen recuerdo del Hâram que alzó armas contra sus guerreros más legendarios. Hay que tratar este asunto con diplomacia… ¿El hijo del Rojo, decís?


  —Buscan derribaros del trono. Son traidores.


  —Ni siquiera sabemos qué solicitan. No han tocado un enano en su marcha. Ni siquiera han tomado un estandarte, ni han tomado un bastión.


  —¿Qué pueden querer si no?


  —Nos invitan a un duelo, Masones —anunció el rey enano—. La autoridad efectiva del Salón de Piedra ante la autoridad moral de las viejas glorias Tuhsêk. Antes debemos ver qué piden esos enanos. ¿Por qué ahora, cuando podían haberse revelado hace tanto tiempo? ¿Por qué enarbolar ahora la figura del Rojo y no en el momento de su muerte, cuando todo era aún más inestable y más visceral? Todo esto me lleva a grandes preguntas. —El rey quedó unos instantes pensativo, mesando su larga y espesa barba azabache—. ¿De cuantas cohortes disponemos? Es igual, saca a todos los efectivos que puedan marchar de inmediato. ¿Quieren una demostración de poder? ¡Tendrán una manifestación de poder! Preparad a mi guardia personal. Saldremos a su encuentro.
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  —Ahí están, hijo —aseguró Torghâmen con gesto grave—. Ondean los emblemas del trono. El Hirr’Harâm en persona acude a tu llamada. No sé si es una buena o mala señal.


  —Yo tampoco, tío. —La cabeza del mestizo estaba llena de dudas. Ahora, divisando los pabellones de las legiones que venían a su encuentro cien sensaciones de muy distinta catadura se mezclaban y bullían en su interior. En su fondo, aún dudaba que estuviera preparado para superar este trago.


  El cielo se había encapotado. Una densa capa de nubes envolvía la mirada de los soles en aquellas altas latitudes. Un incómodo viento se había levantado removiendo las cabelleras sueltas acariciando con sus gélidos dedos los rostros de los centenares de guerreros que allí aguardaban. Una tímida nevada perlaba aquellos montes con sus motas blanquecinas. Ondulaban a merced de la invernal corriente que atravesaba las descomunales gargantas de piedra a donde sus pasos les llevaban. Una niebla difusa amortiguaba los perfiles de aquellos montes quebrados y sus valles cuajados de árboles soberbios y de flujos de cristal, afilados como cuchillas, provenientes de las cumbres. Allwënn se sentía solo, como si los Dioses hubieran apartado sus miradas de la solemnidad grave de aquellos parajes, indecisos, como tantos otros, a la suerte que allí aconteciera.


  Los enanos de Hirr’Harâm se aproximaban inexorables como los minutos que nos acercan a la tumba. Eran muchos, en un número difícil de calcular a simple vista, pero como tres veces las fuerzas que él acababa de reunir. Desde su inmaculada montura lanzó una mirada a izquierda y derecha, hacia los suyos. Sólo divisó más enanos… aguerridos, preparados para el combate aunque aquel viniese apenas minutos más tarde que la llegada de sus enemigos. Blasones temidos se ondeaban entre sus filas. Los más reputados carniceros se contaban entre ellas. Miró los rostros envejecidos y surcados de muescas de los hombres más próximos, entre los cuales estaban viejos conocidos. Todos enfilaban el horizonte con impaciencia, apretando bien los enmangues de sus desmesuradas armas entre los dedos, luciendo sus atavíos de guerra. La tensión se mascaba. Divisó entre la hueste cercana a unos pintorescos hombres cuyos destino podría ser encontrar la muerte en aquel ajuste de cuentas entre enanos. Eran los hombres de Legión. Parecían totalmente fuera de lugar y sus aspectos destacaban entre la multitud de pequeños guerreros como torres en el valle. Un toro gladiador. Un saurio del desierto cubierto de huesos, cuentas y plumas. Una elfa tatuada entre cinco mil enanos furiosos… Más allá vio a las tropas de los impresionantes Surkkos Muawaries, aquellos hombres de las arenas, condenados al mar, que tan mal soportaban los rigores de su reino paterno. La Reina Sombra, orgullosa y distinguida aparecía entre ellos. También aquella bucanera de rizada cabellera, otrora compañera de lides… y más al fondo las gastadas armaduras y penachos de los desangrados soldados del alcázar con las armas de su ciudad sobre ellos. ¡Qué sin par reunión de fuerzas!


  Todas ellas dependían ahora de su habilidad negociadora. Recordó las palabras de Claudia.


  «Tú nos iluminas a todos».
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  —Iré solo —anunció.


  —¿Estás de broma, hijo? Si es una trampa —advertía el árido jerarca de los Descarnados.


  —Si es una trampa no quiero que caiga nadie más. Si no he vuelto al amanecer. Que el alba se despierte ensangrentada. Acabad lo que empezamos y que los dioses juzguen.


  Con un animoso golpear en su caballo, Allwënn inició su marcha separándose de aquella hueste guerrera. En aquellos momentos desearía ser tan fuerte como todos le creían, o al menos gozar de la reconfortante compañía del monje, a quien debía aquel nuevo cambio de rumbo que tanto había costado encajar, no sólo él, sino muchos de cuanto él animó a salir del olvido.


  Pero el monje, como siempre, había vuelto a desparecer.
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  —Debo irme, Lem y debo también llevarme a los humanos conmigo. Ahora que están todos reunidos aquí. Rexor lo habría querido de este modo.


  —Lo entiendo, viejo amigo. Pero pensé que tu estancia en el hogar sería algo más prolongada.


  Ishmant miró al anciano herrero con gesto amable. Paseaban sobre el adarve de murallas. El cielo se había abierto aquella tarde aunque apenas calentaba y un viento frío llegaba desde las montañas. Con todo, era consciente que para aquel vetusto guerrero resultaba un privilegio poder caminar sin miedo al aire libre.


  —No te apures, Lem, confío en que Allwënn hará lo correcto. Mi presencia aquí es irrelevante. —El herrero se detuvo al recordar al mestizo. Había marchado hacía poco, contaba con su guarnición de hombres, al menos con todos aquellos capaces de ofrecer batalla. Si se aprestaba la vista aún podía adivinarse su ruta por las huellas dejadas en la nieve. En estos momentos debía caminar tierra adentro con una presada losa sobre sus hombros.


  —No me malinterpretes, Venerable. No es que no prefiera que tú te encargases de ese asunto… yo también confío en él. Dejaría mi vida en sus manos. El condenado mestizo es rabioso y obcecado, pero le conozco lo suficiente como para saber que actuará tal y como le has aconsejado. Al menos, prefiero pensarlo así. Pero no, no… son asuntos de otra índole los que me preocupan. —Ishmant adoptó esa expresión en su rostro tan habitual cuando invitaba a proseguir el diálogo—. Se trata del humano, de ese chico grande… Odín. Está haciendo grandes progresos. No quisiera separarme de él… por el momento.


  El serio monje quedó un momento pensativo, como escrutando las pupilas frías del herrero.


  —Sé lo que pretendes, Lem, y no estoy seguro de que Rexor lo aprobara.


  —¡Oh, vamos! Sabes que lo haría. Es tan importante para mí como para vosotros.


  —Nosotros y tú. Se supone que perseguimos los mismos objetivos, Lem.


  —Precisamente por eso. Deja que me lo quede. —Ishmant desvió su mirada y la dirigió al horizonte. Aquel gesto indicaba que su cabeza batallaba la propuesta del herrero.


  —Escucha, Lem. Tengo orden de inutilizar el círculo base del alcázar. Rexor no sabía en el momento de pedirme regresar que habéis estado tan cerca de los ojos de Belhedor y quería evitar a toda costa que una de las puertas que conectan el mundo con el santuario de los elfos boreales fuese definitivamente cerrada. ¡Tanto más cuando conozca los hechos que aquí han acontecido! Si el chico no vuelve ahora, su retorno será muy complicado. Vendrá conmigo a menos que se manifieste espontánea y decididamente en contra. Y esa elección no nos pertenece. —Lem parecía haberse distanciado por un momento de la conversación.


  —¿Inutilizar la puerta, dices?


  —En efecto. Será lo más seguro.


  —Eso cambia notablemente las cosas. —Ishmant frunció el ceño sin acertar a comprender lo que el herrero quería decirle.


  —No esperaba tu llegada, si he de ser sincero, pero sí la del Señor de la Runas. En algún momento debía regresar. Todo lo que ha pasado aquí ha precipitado los acontecimientos pero… si todo esto fallaba pensaba proponerle utilizarla como salida desesperada.


  —¿A qué te refieres?


  —A los refugiados, claro. Si los enanos no se decidían a colaborar… ¿qué otra salida me queda? Son mi pueblo, Venerable. Tienes que entenderlo.


  —¿Pretendes mandar a tus refugiados a través del portal? —Ishmant no lo veía nada claro.


  —¿Dónde los enviaré si no? No pueden quedarse aquí y, seamos francos, la ayuda Tuhsêkii se aguanta con alfileres. ¿Qué hacer si todo falla? ¿Les dejaremos morir? ¿Deambularán sin rumbo hasta que sean cazados y exterminados como ratas? No han permanecido bajo tierra durante veinte años para terminar así.


  —No sé cómo se tomarán los elfos la llegada por sorpresa de trescientos humanos.


  —¡¡Por lo que más quieras, Ishmant!! —le replicó con cierto enojo—. Son ancianos, mujeres, niños… Muchos de ellos ni siquiera soportan la luz del sol. Están cansados. Han pasado décadas de martirio. Muchos han perdido en esta batalla todo lo que les daba esperanza para seguir adelante. Sus maridos, sus hijos… ¡¡Al infierno cómo se tomen esos elfos su llegada!! Sabes que no lo pediría de albergar otras opciones.


  —No me dejas mucho margen.


  —No hay margen, Ishmant. O lo tomas o lo dejas. Y no puedes dejarlo, o todo por lo que hemos luchado, todo por lo que esos hombres dieron sus vidas, se perderá.


  Ishmant volvió interesadamente aquella conversación a su terreno.


  —Si me llevo a tus refugiados, el chico vendrá conmigo.


  —¡¡Al infierno, llévatelo! La vida de esta gente no es algo con lo que pretenda negociar. —Ishmant quedó pensativo durante unos momentos. Tenía mucha razón, apenas había margen.


  —Está bien, habla con ellos. Diles que recojan lo imprescindible. Capearemos el temporal cuando lleguemos allí. Jugaremos con el margen que nos dan los hechos consumados. —El monje se llevó las manos al rostro y lo frotó con decisión, como si con ello pudieran marcharse también todas las presiones—. Haré lo que pides.


  Lem esbozó una reconfortante sonrisa.


  —Gracias, Ishmant —añadió asiéndole firmemente del hombro—. Acabas de salvarles la vida.


  El monje asintió con la cabeza en un gesto resignado y dejó que su tullido acompañante se marchara. «Les había salvado la vida». Ahora sólo tenía que convencer de aquello mismo a quienes allí le aguardaban.
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  Tsumi se agazapaba entre la vegetación libre de nieve y mandó aminorar el paso a su colosal compañero. Aquel, tratando de esconder sus luengas dimensiones, apareció agachado junto a ella.


  —Está allí —le hizo saber con un gesto. El enorme orco se desprendió del poderoso arco que llevaba alojado a su espalda, de unas dimensiones que bien podrían rivalizar con las suyas propias y preparó una flecha. Desde esa distancia no podía fallar. Le habían venido siguiendo desde hacía un trecho. Las marcas eran fáciles de rastrear. Con un palmo de nieve en el suelo resulta francamente difícil no dejar huellas, sin embargo no eran los únicos. Parece que algunos jinetes de la partida de caballería huida habían decidido no regresarse con las manos totalmente vacías. Un prisionero es un prisionero a fin de cuentas y ‘Rha se había cuidado bastante de que aquel pareciese tan malintencionado como valioso.


  … y resultaba ambas cosas.


  Ahora, aquel crestado rebuscaba entre los cadáveres de quienes pretendían capturarle cualquier cosa que pudiera servirle en aquellos fríos y hostiles montes. Los cuatro jinetes yacían juntos, con el cuerpo humeante como si hubiesen sido tostados sobre brasas. Tsumi recordó que alguien hizo un comentario sobre el poderoso aliento ígneo de aquel traidor. Desde luego aquellos infortunados soldados no lo sabían y tampoco podían esperarlo. Sus monturas se dispersaban por el claro sin saber muy bien qué hacer. La guerrera desenfundó su apreciado filo tratando de no emitir sonido alguno y entonces salió de su escondite.


  Aquel la oyó de inmediato y se volvió con un gesto hostil, casi instintivo, empuñando su arma de asta. Era una pica de generosas dimensiones armada en el otro extremo por un alto regatón que se servía de espada. Sus ojos de reptil la acribillaron en la distancia.


  —Quédate donde estás, Saurio. Tienes un arco apuntándote desde las sombras —le avisó ella que se aproximaba a paso decidido manteniendo una curiosa guardia con su singular armamento.


  —¡Tú! Estás viva. —Urias, aún agachado, barrió el perímetro en un apresurado vistazo pero no halló señales de nadie más—. ¿Quién me amenaza? ¿Tu amigo el orco?


  —Te sugiero bajar tu arma. Tatzukai es un formidable arquero. —Urias le apuntó con ella sin pensarlo pero no se atrevió a incorporarse de aquella posición.


  —¿Y quién dice que siga vivo? ¿Quizá solo intentas ganar tiempo? —No había terminado de decir aquella frase cuando escuchó el característico zumbido de una flecha y un fuerte impacto en su hombro le lanzó hacia atrás sobre el frío abrazo de la nieve. Se dobló de dolor con aquella asta mordiéndole la carne. Tenía el brazo derecho crispado y apenas podía moverlo. Cuando reunió fuerzas para girarse tenía la punta de la murâhäsha señalándole el rostro.


  —Ni lo intentes, traidor o tu cabeza tardará muy poco en separarse del resto de ti. —Cerró los ojos derrotado, el dolor en su brazo era insoportable. Escuchó los pesados pasos, inconfundibles, de aquel orco y su voz llegó un instante después.


  —Ha despachado a cuatro jinetes. Querrían repartirse el botín de su captura.


  —Mejor volver con esto que volver sin nada.


  —¿A eso habéis venido vosotros? —pudo articular mordiéndose los labios por el dolor de su herida.


  —Estás de suerte, traidor. Ya nada me ata a mi promesa. Sólo busco información.
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  La noche había caído hacía un buen rato y el fuego no parecía ser suficiente para alejar el frío de aquellos montes. A pesar de haber buscado refugio en los abrigos cercanos, despejados de nieve, resultaba francamente difícil combatir las menguadas temperaturas fuera del abrazo de aquella fogata que lucía sus lenguas gracias a aquella siniestra capacidad del gladiador. A Urias le resultaba francamente humillante reducir aquel «don del Rasgo» a ser poco más que un yesquero. Pero bien era cierto que sin su ayuda, la nieve que empapaba los troncos hubiera hecho imposible la lumbre de otra manera. Y eso que su infernal vómito resultaba especialmente doloroso, por eso sólo lo utilizaba en ocasiones desesperadas. El esfuerzo de expulsar aquel líquido ardiente le dejaba las entrañas como en ascuas durante horas. Pero eso no era algo que quería que sus potenciales captores supieran. Con el hombro vendado y mitigados sus muchos dolores con una potente dosis de Hebhra que siempre se ocupaba de tener a mano, aquel saurio contemplaba en silencio a aquella singular pareja neffarai que tenía delante.


  —Dijiste que querías información de mí —anunció rompiendo el silencio de las montañas—. ¿Luego me dejarás continuar mi camino o también pedirás dinero por mi cabeza? —Tsumi alzó la mirada y contempló antes de hablar a aquel ser que guardaba poco de humano: su cresta, sus ojos amarillos y rasgados como los de un reptil, aquellos dientes afilados luciendo aquel rostro enjuto cubierto de tatuajes. Sólo le faltaban las escamas.


  —¿Tu camino? —preguntó sin sorna—. ¿Qué camino es ese? Aún llevas al cuello la argolla y arrastras la cadena que te apresaba. —Urias se llevó por inercia su mano al cuello donde aquella tenaza de acero se atoraba—. Anuncias a los cuatro vientos que eres un cautivo. Los soldados negros ni siquiera te preguntarán de dónde escapaste. Con un poco de suerte te venderán a un tratante y acabarás de nuevo en la arena de la que saliste.


  —Ese es mi problema, elfo. Responde a mi pregunta. —Tatzukai le ensartó con una mirada fiera.


  —Modera tu lengua, traidor. Vigila tus palabras. Estás ante una noble de los Neffarai.


  —No sabía que los neffarah ennobleciesen a elfos… u orcos. —Tsumi aquietó con un gesto a su acompañante que tenía la intención de hacer cumplir su petición de manera mucho más efectiva.


  —Los Neffarah descienden de una rama de ancestrales elfos guerreros —se molestó ella en relatar—. Esos elfos se fueron emparentando con los humanos que les servían y les transmitieron sus conocimientos, sus habilidades y sus altas concepciones del honor, respeto y disciplina. Tatzukai fue merecedor de ese honor por su probada lealtad al clan y sus excepcionales dotes como guerrero.


  —Pero tú eres Ürull. No creo que esos elfos boreales quisieran saber nada de tu clan. ¿Me equivoco?


  Tatzukai la miró de reojo como advirtiéndole que no necesitaba prestarse a ese juego.


  —Crecí en el Clan Sukokaira, como adoptiva del Mulhan Sukokaira. A ellos debo mi respeto, mi formación, así como mi alimento y el techo que me ha cobijado hasta ahora. La Señora es mi guía y el clan mi familia. ¿Qué puedes decirme tú?


  Saurio sonrió con ironía mostrando aquella hilera de dientes afilados. Aquella mujer guerrero había hundido bien el puñal en la carne.


  —Soy hijo de granjeros. Te mentiría si te digo que recuerdo el nombre de mis padres.


  —Mientes —aseguró ella mirándole a los ojos. Aquel esquivó el inquisitorial examen.


  —¿Y qué si miento? —Exclamó furioso, incómodo de ser cazado en una debilidad—. No hablábamos de mí. Haz tus malditas preguntas y déjame seguir mi vida de perros.


  Tsumi se acomodó en la complicada postura en la que trenzaba sus piernas y respiró hondo antes de hablar.


  —Quiero que me hables de ese guerrero.


  —¿Qué guerrero?


  —Con el que me batía en duelo durante la batalla.


  —No estuve en vuestra fiesta, querida, ¿recuerdas? —le dijo, haciendo sonar los eslabones de la larga cadena que se sujetaba a su cuello.


  —Dijiste que le conocías. Le llamaste… Murâhäshii.


  —¡Allwënn! —Recordó de súbito—. ¿Te batiste en duelo con ese cerdo y sigues respirando?


  —¡Él también respira! ¡¡Ese es el problema!! —Le espetó con dureza—. Digamos, que solo busco terminar lo que empecé.


  —Lo que buscas es la muerte, querida.


  —Deja de emplear esos términos conmigo, traidor.


  —Yo también tengo un nombre. Es Urias, Urias MacBirras —le contestó igualmente encrespado. El orco a su lado se tensó—. Y no es por desmerecerte, niña. Imagino que eres una gran guerrero y todo eso, pero ese bastardo deslenguado te destrozará antes de que puedas desenvainar. Le conozco desde hace más tiempo del que me apetecería para saber cómo se las gasta. No hace concesiones. Es una auténtica bestia. No le he visto rehuir un combate jamás, cuanto menos perderlo. Todos los que han cruzado espada con ese animal yacen ahora bajo tierra. Créeme, deberías haberte encaprichado de otro para empezar.


  —Eso sólo hace más noble nuestro encuentro.


  —Vuestro concepto de la nobleza es un tanto suicida. ¿No te parece? Veo que no has escuchado nada de lo que te he dicho.


  —Escúchame ahora tú, Urias MacBirras —le anunció ella dedicándole una mirada fría con aquella pupilas de inusual coloración—. Llevo espada desde los quince años. Me gane la murâhäsha antes de hacerme mujer. He sido enseñada en unas artes de la guerra que el propio Culto quiso para sí. Que no te quepa duda. Mis adversarios ni siguiera me ven desenvainar. Así que… ¡háblame de ese guerrero!


  Urias no quiso competir con aquella soberbia seguridad de que la joven imprimía a sus palabras. Se derrotó entonces y cedió con un gesto a sus peticiones.


  —Muy bien. ¿Qué quieres saber de ese maldito mestizo? Te hablaré de él —le confesó—. ¿Por dónde quieres que empiece?


  —Conocer al adversario es infringirle la primera herida de la batalla. Háblame de sus puntos fuertes y de sus debilidades. Dime qué debo saber que me sea útil cuando le tenga ante mí.


  —¿Puntos fuertes y debilidades? —Repitió el crestado para estar seguro de haber escuchado bien—. Se llama Allwënn, te lo he dicho. Es un maldito mestizo de elfo Silvänn del Sannshary[25] y un Faäruk de estas mismas tierras.


  —¿Elfos y enanos? ¿En una misma sangre? —se sorprendió el orco.


  —En una misma sangre —se reafirmó el gladiador—. Por lo que te batirás con un elfo capaz de sostener dos espadas que otros apenas pueden levantar a dos manos y hacerlas bailar a su alrededor como si fuesen de madera. Es rápido y ágil como un elfo. Se mueve a gran velocidad y tiene una fuerza desproporcionada. Sería capaz de agujerearte el cráneo con sus manos desnudas si tiene la oportunidad. Si no te abruma con una lluvia de golpes, lo hará con la contundencia de los mismos. Tiene la determinación de un enano. Su sangre hierve en sus venas, así que no esperes que deje el combate. Antes se cansará un toro de embestir que él de pelear. Allwënn nunca lucha a la defensiva, siempre ataca y eso hace que no te deje pensar, que necesites combatir por instinto… y ese es su terreno. Si entras en su juego, te fulminará y si no entras… ya se encargará él de obligarte. —Tsumi había quedado en silencio. Ni aún en sus más funestas predicciones esperaba encontrarse con un adversario así. Quedó seria y en silencio durante un buen rato.


  —Si esto no te desanima —continuó el crestado—, se contagió del Rasgo, como yo lo hice hace mucho tiempo, antes de que la enfermedad degenerase con la Guerra y dejara una legión de seres deformes. A mí me convirtió en lo que ves y me proporcionó mi aliento de dragón. Pero a él ¡Maldito bastardo mal nacido! Le dio un tesoro que se empeña en despreciar. Su sangre… su sangre cura sus heridas a un ritmo feroz. Es como pelear contra un troll hambriento, mucho más rápido y listo. Dejará de sangrar antes incluso de terminar la pelea, así que procura que tus heridas sean mortales y cuando digo mortales me refiero a definitivas. Arráncale la cabeza o pártele el corazón o seguirá en pie. ¿Entiendes por qué te digo que mejor busques a otro a quien enfadar? —ella permanecía en silencio. Fue su compañero quien intervino.


  —Ese guerrero… ¿No tiene ninguna fisura?


  —Si la tuviese, te juro que yo me habría adelantado. Hace tiempo que me gustaría hacerme un collar con sus dientes. Debe tenerlas, pero te aseguro que él descubrirá mucho antes las de tu hermosa amiga. En un «uno contra uno» resulta devastador. Combate a la desesperada. No tiene nada que perder. Cada batalla es la última. Por eso le llaman Murâhäshii y por eso ha construido una leyenda en torno a él.


  Tatzukai miró con gravedad a su protegida. Seguía sumida en sus propias cábalas.


  —Ese combate tiene mal aspecto, Tsumi-kai.


  —No puedo rechazarlo. Ese sería un último acto de cobardía que no puedo permitirme. Lucharé con él, aunque sea lo último que haga en esta vida. —Urias sonrió con cierta malevolencia.


  —Te aseguró que será lo último que hagas, pequeña. Te doy mi palabra.
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  Allwënn cruzó los amplios vuelos de aquella enorme tienda hasta la que había sido férreamente escoltado. En su memoria aún estaban los rostros de aquellas legiones de enanos que le recibieron al llegar con una mezcla de asombro y desafío en sus miradas. Era seguro que jamás esperaron que el hijo del Rojo pareciese un elfo. Poco importaba su crecida barba oscura y su desaliñado aspecto. Tenía las orejas de punta y eso es lo único que parecía importar. No obstante, quiso adivinar en aquellos ojos pequeños casi hundidos entre las espesas cejas que los coronaban un sentimiento ambiguo, un velado respeto. Porque, elfo o no, a él decían seguir todos aquellos veteranos que les aguardaban preparados para la guerra en el otro extremo del valle. Él era el responsable último de aquella vasta movilización de tropas y eso no parecía ser posible si se trataba simplemente de un elfo. Era aquel «algo más» lo que las pupilas de iris calientes de aquella hueste enana buscaban en aquel extraño personaje.


  Las fuerzas allí reunidas eran muchas. Más incluso que las que se quedaban aguardando su regreso. Todos eran férreos enanos, disciplinados combatientes, dispuestos a morir por su rey. Allwënn tuvo en aquel momento, mientras pasaba entre sus filas, evidencias de lo acertado del pronóstico que Ishmant vaticinara para el desenlace de esa cruzada. En aquellos instantes supo que de iniciarse una batalla, sería incierta la suerte de ambos bandos. Pocas veces una guerra se salda con una única batalla. Supo que la sangre sería la única verdadera victoriosa en el campo y que los Tuhsêk, sin importar quien sacase más ventaja del resultado, se debilitarían. Trató de no pensar en ello. Trató de no pensar en muchas de las cosas que asomaban a su mente y a su corazón, allí, en la misma boca del lobo.


  Se dejó desarmar con paciencia por el grupo de defensores reales que custodiaba los aledaños de aquel pretorio. Era un ritual necesario, aunque siempre llevaba mal separarse de sus armas. No, no quiso oponer resistencia. Entrar en la misma tienda del Hirr’Harâm cargando su espada era una osadía que ni él podía permitirse.


  Avanzó despacio por aquel vasto recinto levantado al viento y decorado con todos los lujos de un señor de la piedra, tan distinto al sentido estético de los elfos. Sin duda, no estaba ante un príncipe elfo. De haber sido así, le hubiesen dejado solo, hubiesen jugado con la demora. Le hubiesen servido algo de licor para la espera y aquel monarca hubiese dilatado su presencia lo posible, con el ánimo de hacer flaquear la voluntad del emisario y constatar con evidencia quién dominaba la situación. Pero quien le esperaba era un enano. Un enano que le aguardaba en el otro extremo de la gran tienda, sentado y ataviado para la guerra, con sus galas de soberano ufanas ante él y con el sempiterno gesto hosco de los enanos en sus facciones marmóreas. Le asistían dos chambelanes y había dos recios defensores custodiando sus flancos. Nada de rituales, nada de falsas cortesías. Al grano.
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  —Así que tú eres el hijo del Rojo —sentenció con aquella voz cavernosa y reverberante tan propia de su estirpe. Sargon era un enano en la plenitud de su existencia. Ancho, sobrio, de cabellos espesos y barba oscura que disimulaba mal la incomodidad de haberse encontrado con lo que parecía un elfo, responsable de sus últimos dolores de cabeza. Allwënn se inclinó ante él en gesto de respeto pero obvió la reverencia debida a su rango y majestad—. No puedo imaginar qué veneno has puesto en la jarra de esos enanos para que se dejen arrastrar a la guerra por alguien de tu sangre.


  Allwënn tragó saliva ante la primera herida. Estaba preparado para ella y se esforzó por seguir siendo cortés. Había estado convenciéndose a sí mismo que, con toda probabilidad, mejor antes que después, sus rasgos silvannos[26] saldrían a la luz.


  —Esos enanos sólo han visto en mí la huella de mi padre —dijo aquel elfo con serenidad—. Puede que mi aspecto parezca más cercano al de un hijo de Alda… pero mi corazón es tan Tuhsêk como el de cualquiera de los soldados a vuestras órdenes.


  El monarca dejó escapar una incontrolada carcajada. Se diría que no compartía aquella opinión.


  —Tienes buenos hígados, de eso no hay duda. Presentarte ante mí, solo y diciendo ser quien eres… pero ningún mestizo vale lo que vale un Tuhsêk. No me importa de quién seas vástago. Puedo ordenar tu muerte de inmediato, pasear tu cabeza sobre mi estandarte y tu mandíbula en mi barba para luego hacer que mis cohortes aplasten a esas viejas glorias en nombre del Hirr’Harâm.


  —Estoy seguro que podéis hacerlo, Señor —dijo Allwënn tratando de conservar la claridad de ideas—. Podéis ordenar mi muerte, como una vez lo hicisteis con mi padre. Aunque en esta ocasión nadie tendrá dudas al respecto. Y luego, entra dentro de lo posible que vuestros hombres aplasten a esas cohortes acampadas en el valle. Quizá, si a muchos nos les temblara el puso y la flaquearan las rodillas al tener delante a los guerreros en quienes cada Tuhsêk desea llegar a convertirse. Aquellos maceros que pueblan las grandes gestas. A esos estandartes que inspiran el temor con solo nombrarlos. Es posible que estos guerreros que tan fielmente os sirven pasen por alto que quizá todos juntos igualen las marcas que atesora la primera línea de mazas del HachaSangrienta o que el peso de las mandíbulas que mis aliados prenden de sus barbas y cabellos pudieran hacer levantarse en una balanza a la mismísima Ciudad-Montaña. Quizá todos ellos salgan a la batalla con ardor y su número baste para acabar con el último rebelde… y si no, siempre pueden retirarse a los muros inquebrantables de ’Tûh’Aäsack. Allí se estrellará todo intento de invasión ¿no le han aconsejado eso sus consejeros, majestad? Pero si me escucháis, Poderoso Hirr’Harâm, quizá ningún enano tenga que derramar la sangre de su hermano hoy.


  Sargon quedó enfilando al mestizo con sus pequeños ojos en un rictus tenso de su rostro.


  —¿Me estás ofreciendo una tregua?


  —Os ofrezco la paz definitiva, Hirr’Harâm —comenzó a explicar el mestizo pero fue bruscamente interrumpido por la airada reacción del monarca.


  —¿La paz? Diriges un ejército rebelde contra mí y te atreves a hablarme de paz. Ya había paz antes de que tú y tus huestes desertoras acamparais en estos valles. No voy a tolerar que se ría de mí un elfo en mis propias barbas. ¡Sacad de aquí a este farsante! —Los enanos defensores no tardaron en dirigirse hacia Allwënn dispuestos a cumplir las órdenes—. Prepara a tus Cohortes para la guerra. A eso es lo que hemos venido.


  Allwënn entendió que la situación se desesperaba y trató de lanzar la última posta.


  —Esos hombres no han venido a luchar, Sargon. Sino a unirse a tus fuerzas, si les das la oportunidad. —El enano encajó aquella propuesta un tanto desprevenido y no reaccionó de inmediato—. La paz que he venido a ofrecer, significa la estabilidad para tu reino. Creedme, no es mía la propuesta, sino del propio Señor de las Runas. —Los enanos custodios llegaban ya a la altura del mestizo y le prendían de los brazos. En ese momento Sargon dio orden de dejarle continuar.


  —Aclara este punto, elfo… sin juegos. —Allwënn aprovechó para recomponer su vestuario antes de continuar.


  —Mentiría si os dijese que esos hombres querían venganza. Como muchos otros creen que su ‘Harâm es un conspirador. Un títere en manos de los gremios mineros que ha desarbolado el ejército y los ha condenado al exilio. No os cuento nada nuevo si os digo que muchos otros piensan así aunque no se encuentren en esas filas. La reputación del Hirr’Harâm no pasa por sus mejores momentos. No os empeñéis en ocultar lo evidente… esta situación no tendría lógica de no ser así. Yo mismo os creo responsable de la muerte de mi padre y estaba dispuesto a resarcir su nombre aunque ello llevara ríos de muerte a estas montañas. Pero todos ellos os jurarán lealtad si le brindáis la empresa oportuna. Una empresa que devolverá la unidad a este reino y la gloria que su ‘Harâm nunca debió perder. Todos ellos están dispuestos a olvidar años de silencio. A perdonar las viejas afrentas y mirar al futuro. Esa es la empresa que vengo a proponeros. Pero si lo deseáis, siempre podemos invocar a las hachas.


  Sargon quedó pensativo. La propuesta había traspasado aquel rocoso señor de la piedra. Pero sabía que de continuar aquella conversación iban a salir a la luz detalles oscuros que quizá no estaba dispuesto a reconocer. O incluso estando dispuesto, quizá no fuese prudente hacerlo. Con una orden severa mandó marcharse a todo el personal asistente de aquella extensa tienda. Aquellos tuvieron un instante de duda pero no osaron replicar al monarca. Pronto, aquellos dos personajes quedaron a solas en aquel salón de paredes de tela.


  Sargon conminó a Allwënn a acercarse con un gesto y el mestizo no tardó en aproximarse a aquel recio enano cuajado de honores.


  —¿Qué precio tiene que pagar este ‘Harâm por la lealtad de tus guerreros?


  —Aún no os he expuesto mi propuesta.


  —Antes deseo saber cuánto vais a pedir por ella. Imagino que la estabilidad de mi reino hará necesarios algunos sacrificios.


  Allwënn respiró hondo y miró sin temor a los ojos de aquel guerrero enano.


  —Devolver el buen nombre a las cohortes levantando el exilio de sus maceros, permitiéndoles regresar a ’Tûh’Aäsack. Desenmascarar y castigar como se merece al asesino de mi padre y devolver su nombre al lugar que le pertenece. También debéis romper con el Culto de Kallah expulsando a los clérigos negros de la Ciudad Montaña y declarar el antiguo alcázar de nuevo bastión fronterizo de este reino.


  Sargon entornó la mirada pensativo.


  —Eso significaría declararle la guerra al Ojo Sangrante.


  —Esa guerra ya ha sido declarada y esa es la única guerra en la que los enanos Tuhsêkii merecen morir. Existe una frontera en el norte, en las riberas del Río Ycter. Los humanos que resisten al ’Säaràkhally’ la sostienen allí. Sólo la enconada ayuda que les proporcionan los enanos de cristal sostiene aún sus plazas. El Hakkâram Hirr’im Hâssek, vuestro homólogo de los clanes de Valhÿnnd, ha sido el único señor enano que ha puesto en pie de guerra a los clanes contra el Yugo y la Rueda. Muchos clanes enanos del Nwândii esperarían algo similar del Hirr’Harâm.


  —¿Qué me estás proponiendo, hijo del Rojo?


  —Lo que imagináis, señor. —Le respondió Allwënn que era consciente de haber atrapado al monarca en su discurso—. Se espera una gran ofensiva del Culto para finales del invierno. Quizá incluso antes. Los Clanes Z’oram y D’akoram de Tauros Berseker han elegido un Estandarte. Se han unido y piensan ayudar a los humanos. Los enanos de Cristal con el Hakkâram al frente también estarán allí. Incluso los elfos boreales están discutiendo formar parte de esa alianza. Los Tuhsêkii deberían estar allí. Merecen estar allí. Y no sólo ellos, sino todos los clanes que pueblan la Espina. Abanderados por el Hirr’Harâm en persona. Una marcha, Sargon, una marcha gloriosa encabezada por vuestro estandarte, dispuesto a sumar a sus filas a todos los enanos dispuestos a unirse a ella. Que parta desde ’Tûh’Aäsack y recorra todos los macizos de la Espina de Ycter atrayendo bajo su bandera a cuantos enanos, castas y ‘Harânies podáis reunir bajo ella. Comandada por el mismísimo Hirr’Harâm Sargon, al frente de la gesta. Esa es la empresa de la que os hablo. Empresa que el propio Señor de las Runas vendría a proponeros en persona si no le fuese imposible. Esos hombres que me acompañan, esas cohortes llenas de cicatrices y glorias estarían dispuestos a seguiros, y con ellos el resto de los Tuhsêkii. Tras su estela, vendrán las otras castas y también sus ‘Harâníes. Ninguno querrá quedarse fuera. Una marcha que cerrará las fisuras entre vuestros hombres y le devolverá la grandeza y la confianza al Hirr’Harâm colocándole en su legítimo lugar entre los suyos y entre el resto de las castas como Señor del Nwândii.


  Mi padre nunca quiso la guerra… yo no la traeré a vuestras puertas. Pensad cómo queréis ser recordado, señor, a vuestra muerte, aunque ella os llegue dentro de trescientos años. Si como Sargon, el Usurpador, el Hirr’Harâm que subió al trono envuelto en la sospecha y que batalló contra los estandartes más laureados de su ejército o aquel que supo ganarlos a su causa y con ellos emprender la más gloriosa marcha triunfante que se recuerde desde las legendarias gestas de los tiempos de los Masones. Sargon, el Glorioso, el Unificador, El Azote del ’Säaràkhally’.
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  Sargon quedó con la mirada perdida en el vacío durante un instante sin mover un músculo. Sólo su respiración sonora advertía de vida en aquel cuerpo acorazado de espesa barba trenzada. Allwënn no quiso añadir nada más y aguardaba con paciencia la respuesta del monarca enano. De pronto, aquel hosco rey se volvió hacia él.


  —Eres hijo del Rojo, Allwënn el Faäruk. Tienes su poder de convicción. Su garganta. —Sargon se levantó de su sitial. Sobre el escalonado estrado donde se alzaba, ambas cabezas quedaban a la misma altura y podían mirarse a los ojos sin torcer el cuello—. Lo que me propones es una empresa de tal magnitud que no sé si ni el mismo Hirr’Harâm tiene posibilidad de realizarla. El poder es un lugar solitario donde el rey hace juegos malabares sobre una roca. Si apoyo tu causa, los que apoyaron la mía me darán la espalda… y yo sé de lo que son capaces.


  —Con todos mis respetos, señor, ellos tienen las minas. Los brazos que empuñan los picos que abren sus galerías están con esos hombres que aguardan mi regreso… y ellos estarían de vuestro lado. El pueblo es vuestro. Las armas y los guerreros que las empuñan, también.


  —También los tuvo mi antecesor.


  —La diferencia es él ignoraba dónde estaban sus enemigos. Sargon sí los conoce. Sabéis quienes son. Aplicad la misma dureza que empleasteis con las cohortes. Desterradlos, enseñadles la máscara, confiscad sus posesiones. El pueblo ama al Hirr’Harâm. Le cree marioneta en malas manos. ¡Cortad esas manos! Decid a todo el que pueda escuchar en este reino que estuvisteis mal aconsejado, rectificad y ocupad el lugar que os pertenece a lado de quienes morirán a vuestra orden. No apostéis por unos aliados que no os guardan lealtad, Sargon. Si conspiraron en vuestro favor por sus propios intereses, mañana quizá conspiren por esos mismos intereses en vuestra contra. Al menos tened a las legiones con vosotros. Ellos son la verdadera fuerza de este reino, no las minas.


  Sargon parecía abatido, como si aquella conversación le consumiese las fuerzas y el ánimo.


  —Tu padre era un guerrero excepcional y un enano sensato —le confesó con voz trémula. Allwënn le escuchaba muy atento—. Sé que él no quería la guerra y yo tampoco. No sé cómo dejé que se llegase a esta situación.


  —Sé que quien asesinó a mi padre lo hizo en vuestro nombre… pero no por vuestra orden.


  —Supongo que tampoco quise evitarlo. —Reconoció Sargon con pesadumbre—. Tu padre era un rival excepcional. Incluso retirándose de la partida resultaba incómodo para muchos. Imagino que también lo era para mí en aquel entonces. Hoy me hubiese gustado tenerlo de mi lado.


  —Lo tenéis… de algún modo. —Allwënn apretó los dientes, le iba a costar admitirlo—. Mi padre os habría perdonado. Yo… os perdono igualmente. —Aquel mestizo desarmado extendió sus brazos en cruz ante el rey enano—. Ya os he enseñado mis piezas —anunció con hondura—. Hoy se puede escribir de nuevo la suerte de este reino indomable. Las cohortes aguardan impacientes. Decidamos si se escribe con letras de oro o de sangre. Matémonos o hagamos historia.


  [image: sep]


  Tsumi advirtió cómo su sueño era interrumpido por un sonido cercano. Su subconsciente, adiestrado a fuerza de costumbre parecía haber reconocido que aquellas pisadas no correspondían al cuerpo pesado de Tatzukai. Casi por instinto la elfa abrió los ojos de golpe y buscó el origen de los pasos. Tatzukai debía hacer esa última guardia. Si él no era quien merodeaba por ahí ¿Entonces? ¡El prisionero!


  La luz incidió fuerte en sus ojos, refractada por el campo de nieve ante ella. Los soles estaban altos, debía haber dormido más de lo acostumbrado. Y Tatzukai no parecía encontrarse cerca. Sin embargo, ese Saurio, ese Urias MacBirras sacaba del abrigo donde habían pernoctado las últimas alforjas con las que pretendía finalizar los preparativos en la silla de montar. Uno de los cuatro corceles de aquellos malogrados soldados abatidos parecía preparado para un inminente viaje. La guerrera prendió su murâhäsha.


  —¿Dónde crees que vas, traidor? —Urias volvió despacio su cuello para mirar hacia atrás con un marcado gesto en su tatuado rostro. Por su actitud, se diría que no trataba de salir a hurtadillas de ninguna parte—. ¿Dónde está Tatzukai?


  —Aquí mismo, Tsumi-kai —le respondió una voz tras ella. El enorme orco svara parecía haberse materializado de súbito, al menos esa fue la sensación que llegó al abotargado cerebro de la joven.


  —Habéis dormido mucho, Tsumi-kai. No he querido despertaros.


  No aparentaba sorpresa ante la esquiva actitud del crestado gladiador, de hecho parecía bastante tranquilo, incluso manso. Eso irritó a aquella mujer.


  —¿Esa es tu manera de montar guardia, Tatzukai? ¡El prisionero escapa delante de tus narices! —El guerrero orco pareció sorprenderse ante aquella inesperada reacción, pero quien reaccionó de inmediato fue el aludido.


  —¡¿A quién llamas prisionero?! Ese no fue el trato. —Urias se revolvió hacia ella con gesto feroz—. ¿Tu sentido del honor no implica respetar la palabra?


  —¿De qué estás hablando? —ella parecía aturdida.


  —Tu trato, nuestro trato. Yo te hablaba de ese maldito elfo mestizo y tú me dejabas buscarme la vida. —Ella miró de soslayo al capitán orco que corroboró aquellas palabras con un elocuente gesto—. Yo he cumplido mi parte y espero que tú cumplas la tuya.


  Ella bajó el arma algo confusa.


  —Pero… no he terminado. Creí que nos acompañarías.


  —¿A ver como mueres a manos de ese canalla? No, querida, no pienso estar cerca. Es más espero estar a dos reinos de aquí cuando eso suceda. He vendido a mis antiguos camaradas… ¿Sabes lo que me harán si me encuentran? No, prefiero buscar fortuna en otro lugar.


  —Quizá necesite saber algo más.


  —Tuviste tu oportunidad anoche. Ese ya no es mi problema. —Y se volvió a seguir empaquetando sus últimas y escasa pertenencias.


  —¿Y dónde vas a ir? ¿Vas a seguir huyendo?


  —¿Qué, si no? Y te recomiendo hacer lo mismo. Eres una desertora que ha matado a un cardenal. Tu situación no es mucho mejor que la mía.


  —Juntos podríamos sacar mayor beneficio. Yo te ayudo a ti y tú me ayudas a mí. —Urias se alzó a la grupa y sostuvo las riendas.


  —De acuerdo, acompáñame. Salgamos de este lugar y cabalguemos al sur. La mano del Culto allí es menos efectiva.


  —No puedo hacer eso.


  —Entonces, ¡olvídalo, niña! ¿Qué me ofreces tú aparte del suicidio? —Tsumi quedó callada durante un instante como queriendo reorganizar las ideas en su mente—. Lo imaginaba. Buena suerte, Neffarita. La vas a necesitar. —Y espoleó suavemente a su montura que inició la arrancada.


  —¡Te ofrezco la paz! —Urias se detuvo y volvió la cabeza despacio con una sonrisa amarga.


  —La paz es una quimera.


  —La paz existe… en un lugar. Te ofrezco un hogar. Una casa a la que llamar tuya… una mujer, hijos, incluso… un pedazo de tierra para cultivar. Te ofrezco la vida que siempre se te ha negado.


  —¿Quién dice que me gustaría tener ese tipo de vida?


  —Sé que la que llevas no te gusta.


  —Se me da bien sobrevivir. Lo llevo haciendo los últimos veinte años…


  —Pero yo te ofrezco vivir. Regresa al feudo Sukokaira conmigo. Hablaré de ti al Mulhan. Formarás parte del clan. Antes o después toda esta guerra acabará y tú formarás parte de los vencedores. No tienes que compartir las desviadas creencias del Culto. La Señora no es como ellos la imaginan. El Culto nos deja tranquilos… y al final de tus días, morirás en paz.


  Urias dio muestras de pensar en aquellas palabras. Por unos momentos su rostro se dulcificó y un gesto amable apareció por primera vez en su rostro.


  —Es tentadora tu oferta —confesó con aplomo—, pero no creo que eso sea así. Además, no sobrevivirás a tu encuentro. Es mejor que cada cual siga su propio camino. Déjame hacer lo único que se hacer, que es huir… y tú ve a saldar tu deuda de honor y muere noblemente si es tu capricho. Y cuando veas a tu Señora, háblale de este perro y de las cosas tan horribles que ha tenido que hacer por vivir un día más.


  Diciendo aquello, Urias espoleó su caballo y se alejó de aquel claro.


  Tsumi quedó allí un poco derrotada e impotente. Suspiró con amargura y regresó al abrigo.
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  La llegada de Ishmant supuso todo un revulsivo para nuestro fatigado ánimo. Especialmente emocionante fue el reencuentro de aquel misterioso personaje, siempre enigmático para Claudia. Para ella no solo significaba volver a reunirse con su maestro, cuyos nuevos vínculos la unían a él de una manera especial. También lo era el saber que aquel Dragón Artillado había encontrado puerto y no se encontraba cubierto de algas en la panza del océano. Eso significaba que Ariom y muchos de los supervivientes también se encontraban a salvo. También nos llegaron noticias de Alex, de quien nada sabíamos desde nuestra fatídica separación en Diezcañadas, aunque de aquello parecieran distar años. Sus extraordinarios progresos como aprendiz de mago entre los elfos boreales nos parecía una noticia difícil de creer. Cuando supimos que el monje tenía intención de reunirnos a todos, una emoción difícil de explicar nos embargó.


  Ardíamos en deseos de marchar a aquel fabuloso lugar que llamaban los bosques del Fin del Mundo, sobre todo cuando supimos de la intención de hacer viajar hasta allí a todos los refugiados del alcázar que no participaban en la aventura de Allwënn y el resto de guerreros habían iniciado en los dominios de los Tuhsêk. Ese bosque retenía entre sus fronteras a muchos a quienes deseábamos volver a ver y durante los dos días de preparativos que invertimos en tenerlo todo listo para la inminente salida, apenas deseábamos otra cosa que reencontrarnos con ellos definitivamente. Solo Claudia fingía su alegría. Yo, por aquel entonces, no lo sospechaba.
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  Lem habló a sus refugiados y les explicó la necesidad de huir del Alcázar hacia lugares más seguros. La noticia, aunque esperanzadora, no se acogió con gran entusiasmo. Para muchos, aquellas galerías subterráneas eran lo más parecido a un hogar que habían conocido y abandonarlo para iniciar un viaje sin retorno se antojaba muy duro. No hubo tiempo para recoger las migajas del pasado que quedaban en aquellas profundidades. Apenas lo que pudieran transportar sobre las espaldas. Casi podía decirse que aquellos dos días de plazo solamente servirían para preparar al ánimo y despedirse de sus muertos.


  Odín también estuvo extraño durante ese tiempo. No parecía todo lo emocionado que cabría esperar con la idea del reencuentro. Claudia subió la última tarde a la cima de la torre donde Forja y el rubio nórdico esperaban la puesta de los soles. La joven mestiza presintió que la chica querría hablar a solas con su amigo e inventó una excusa para dejarlos a solas.


  La joven se dirigió a su compañero que había vuelto su mirada hacia los soles ponientes en la distancia. La nieve vista desde las alturas se doraba con el resplandor rojizo del intenso Minos, próximo a la muerte. Coloreaba la impresionante escena de aquellas montañas solemnes de sangre. Desde aquellas alturas se dominaba un espectáculo sobrecogedor que difícilmente podía ser traducido por los sentidos.


  Claudia llegó hasta el robusto músico y elevó su mirada al horizonte con él. Pero no dijo palabra.


  —Este mundo ya nos ha atrapado —dijo con cierta melancolía. Ella volvió sus ojos hacia aquel amigo al que difícilmente reconocía entre sus cabellos largos, su gruesa barba y sus pertrechos de guerra.


  —Es complicado no dejarse arrastrar por estos acontecimientos.


  —Por primera vez ya no me siento arrastrado —siguió él—. Hemos peleado. He usado mi martillo contra esos orcos. Por primera vez he sentido que he hecho algo más que huir o luchar por mi vida.


  —Es duro, lo sé.


  —No siento remordimientos, Claudia —aseguró despegando su atención del enrojecido firmamento—. Creo que he hecho lo que tenía que hacer. Pero algo parece seguir faltándome. —Claudia frunció el ceño sin acertar a comprender lo que su compañero trataba de decirle—. Tú sigues los pasos del monje y Alex… —una sonrisa cruzó el semblante de su amiga al recordar al ausente.


  —Sí, yo tampoco puedo imaginarlo siguiera. Estoy deseando verlo por mis propios ojos. Pronto estaremos juntos.


  —Ese es el problema, Claudia. Él y tú parecéis haber encontrado un lugar en este caos.


  —Supongo que no lo buscamos.


  —Yo tampoco lo he buscado… pero algo en mi interior me dice que está aquí, en este mismo lugar. Lem me ha pedido quedarme para ayudarle a convocar a los restos de la Orden Jerivha. —Claudia arrugó el rostro ante la noticia.


  —No puedo imaginar en qué podrías serle útil.


  —Esa no es la cuestión. La cuestión es que yo también siento que debería quedarme. —Claudia tuvo el impulso de contradecirle pero se lo cayó. Conocía los sentimientos de su amigo—. Siento el peso de todas las miradas sobre mí. Siento la responsabilidad de estar a la altura de lo que todos esperan de nosotros. Si es cierto que todo gira en torno a nuestra llegada aquí, si lo que haya de ocurrir ocurrirá a través de nosotros, entonces nuestra aparición en este mundo tiene sentido. Del mismo modo lo tendrá nuestra presencia en él y lo que hagamos aquí hasta que todo se decida, para bien o para mal.


  —Te entiendo —confesó ella—. Yo también terminé creyendo eso, amigo.


  —Por eso, pequeña… —le dijo dedicándole una mirada tierna—, creo que aún no ha llegado la hora de que nos podamos volver a reunir. —Claudia lo aceptó con un sonoro suspiro—. Debemos seguir caminos separados. Debemos seguir cada cual su propio camino y aceptar el hecho de que quizá no volvamos a estar juntos como antes. Ya nada será nunca como antes. Nuestra vida sigue, Claudia.


  —Todo es cambio —recordó ella—, todo es movimiento, todo inestable y perecedero. No podemos aferrarnos al pasado.


  —Me alegra que lo entiendas.


  —Pero es duro saber que hay cosas que nunca volverán.


  —Lo sé.


  Con un nudo en la garganta, Odín abrazó fuertemente el cuerpo pequeño y delicado de su amiga. Ella pudo sentir, con tanta evidencia que se le erizaron los cabellos de la nuca, todo el amor y dolor de aquel espíritu noble. Había mucho más en aquellas palabras, muchos más sentidos de los que nadie podía sospechar encerrados en aquellas últimas palabras.
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  Ishmant sorteó los desiertos corredores que poco tiempo antes ocultaban de los ojos del mundo a aquella reunión de almas perseguidas. Ahora tan sólo parecían quedar allí sus muchos recuerdos, pegados a las paredes de piedra, recorriendo como fantasmas aquellas soledades. Lem estaba echando un vistazo a las desiertas cámaras con su tosco mobiliario mudo y silencioso, abandonado a la carrera como un cadáver en el campo de batalla. Hasta él llegó en monje con el rostro severo.


  —¿Qué significa que no nos acompañará? —Lem se volvió hacia el guerrero kurawa con la expresión arrugada en un gesto de incomprensión.


  —¿A quién te refieres, Venerable?


  —Lo sabes bien, Lem Forjadorada. Al humano, a tu humano. Acaba de hablar conmigo y dice que no nos acompañará. —Lem recibió la noticia con un evidente regocijo.


  —Bien, tú dijiste que era decisión suya… no veo el problema.


  —También te dije que nadie debía inducirle —aseveró con un tono de voz cortante—. Dice que le has pedido su ayuda aquí. Que le has pedido que se quede. Eso es juego sucio, Lem. Francamente, nunca me lo hubiese esperado de un hombre de tu posición.


  —¡Oh, vamos Ishmant! —Replicó en anciano—. Yo no le pedí expresamente que se quedara, sólo le hice partícipe de mi deseo de que lo hiciera.


  —¿Te parece poca cosa? Rexor no quería inferencias de ningún tipo.


  —Tú no eres Rexor —le espetó con dureza— y él no está aquí. Él sabe mi interés por ese chico. Seguro…


  —Conozco bien tu interés por él —le interrumpió el monje—. Y Rexor ya te advirtió sobre dejarse arrastrar por tus propias convicciones. Tu cabeza ya ha forjado un candidato y lo único que haces es convencerle con sutilezas de que lo es. Toda tu congregación aguarda. Ese no fue el trato al que llegamos. Merecerías cargar ahora con la responsabilidad de no ser fiel a tu palabra. Pero no soy como tú y no jugaré con la vida de esos pobres inocentes sólo por darte un escarmiento. Asegúrate de destruir el portal. No pongas en riesgo a nadie más por salvar tus propios intereses.


  El monje se volvió severo dándole la espalda y emprendió el camino de regreso. Lem trató de seguirlo pero su paso truncado no podía competir con un monje.


  —¡¡Compréndeme, Ishmant!! —Le gritó casi a una sombra que se alejaba—. Comprende mi situación.
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  Aquellas tropas veteranas avanzaban haciendo atronar las montañas bajo sus pesados pies. Los cielos seguían encapotados, cubiertos de un espeso manto gris oscuro que ocultaba la mirada de los astros. Todos los estandartes ondeaban a un viento inclemente que los hacía bailar como las velas de los barcos y sus tambores resonaban como si estos sólo fuesen el eco poderoso de aquellos pies de hierro batiendo la tierra.


  Frente a ellos, el numeroso ejército reunido por el Hirr’Harâm les aguardaba parapetado en sus primeras líneas de mazas, con sus insignias y blasones danzando al viento. Allwënn giró su cabeza a ambos lados para contemplar los rostros de aquellos a cuyo frente avanzaba. Eran rostros fieros, de firme decisión, resueltos a terminar lo que habían empezado y eso le reconfortaba el ánimo. Miró a los oficiales, a los grandes enanos del HachaSangrienta, a los Abanderados, a los Arietes y Faäruks. Todos llevaban escrito su determinación en unos ojos que no se apartaban de aquellos Tuhsêkii que les aguardaban a la distancia de una carga, mientras ellos continuaban su avance inexorable a través de la pradera nevada. También miró al resto de sus camaradas. Robbahym y su curtido enjambre de gladiadores. La Dama Keomara y sus bravos lanceros Surkkos. Aquella diezmada agrupación de defensores del alcázar… Todos parecían dispuestos a entregar sus vidas en una causa mayor, una causa que estaba por encima de sus propias expectativas, por encima de sus propios vínculos… una causa que estaba incluso por encima de él mismo. Entonces recordó a Gharin. Casi se había olvidado de su buen amigo… no es extraño que se hubiese tomado a mal no estar ahora allí, cuando todos los demás lo estaban. Aquella causa también estaba por encima de su amistad…
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  La fila de embravecidos enanos continuó avanzando, aproximándose hacia el otro bando hasta el punto de poder distinguir los rostros de quienes les esperaba allí. Rostros igualmente firmes, igualmente decididos y severos aparecían entre las docenas de kilos de metal que les cubrían. Sólo se detuvieron a escasos metros de ellos, cuando casi podrían tocarles si se alargaban los brazos. El retumbar de los tambores se desvaneció en ecos. Sólo quedó el silencio mecido por un viento hosco, el chirriar de las piezas de armaduras y el sonoro flujo del aire entrando y saliendo de aquellos miles de pulmones.


  Entonces, los Holg’D’aharii avanzaron unos metros clavando sus estandartes en el abrazo gélido de la nieve. Las armas de las más legendarias cohortes quedaron allí, desafiantes, orgullosas.


  El HachaSangrienta… La Decimotercera… La Décima Invicta…


  Y aquellos enanos que las tuvieron enfrente, abrumados por su presencia fueron poco a poco, como en un oleaje, hundiendo sus rodillas ante ellas y derrotando sus miradas al suelo. Allwënn casi no pudo contener su emoción al contemplar a los miles de enanos allí reunidos, aquellos que estaban destinados a combatirlos, postrarse respetuosos ante las insignias.


  Muchas vidas se habían salvado.


  Recordó entonces las palabras que momentos antes había dirigido a sus hombres.


  —Vuestras hachas y mazas se teñirán de sangre. Nadaremos en un océano de enemigos que caerán derrotados ante el poder de vuestros martillos… pero hoy no, y no contra vuestros hermanos. El Hirr’Harâm, Sargon de ’Tûh’Aäsack ha aceptado nuestros términos.


  Allwënn no pudo precisar si la marea de vítores y rugidos que escuchaba eran los de sus recuerdos o se confundían con los que en aquel momento sembraban las alturas de aquel macizo inmortal.
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    XXXVIII. EL DESAFÍO
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    «Temed al que os teme».


    VIEJO PROVERBIO.

  


  SI LAS EMPALIZADAS FUERAN DE ACERO, QUIZÁS DURASEN TODA LA ETERNIDAD…


  Pero eran de madera, tosca y perecedera madera. Antes o después caerían. Antes o después arderían como todo alrededor.


  Poco importaba que el invierno desplegase sus alas gélidas en la plenitud de su reinado. Que los vientos azotasen la Espina de Reyes como un flagelo despiadado sobre un reo moribundo. Poco parecía importar que el viento cortase la carne a cuchillo como una afilada hoja de segar… las hogueras ardían donde antaño los hombres levantaban la primera línea de defensa y el ’Säaràkhally’, ufano, extendía sus vuelos al inclemente tiempo.
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  Los jinetes hacían desfogar a sus corceles en feroz galope por entre las angostas laderas de las montañas haciendo correr la voz de alarma en cada posta, en cada aldea, en cada lugar donde habitaban los hombres.


  —¡¡El Ojo que Sangra se acerca!! ¡¡Corred!! ¡¡Aprisa!! ¡¡Evacuad los valles!! ¡¡Escapad al norte!!


  —¿Dónde atacan? ¿Cuántos son?


  —Miles. Una marea negra asciende por las gargantas como un vómito imparable. Los pasos de la Espina de Reyes caerán pronto. En las primeras líneas de estacas ya ondea el ’Säaràkhally’. ¡¡Huid!!


  Y los caballos proseguían su avance alertando a cuantos se cruzaban por su camino. Todos aquellos que podían prestar defensa se organizaban y comenzaban a marchar hacia el sur donde poder reforzar las siguientes líneas aún por quebrar. Los que no, cargaban todo cuanto podían soportar sus espaldas y se adentraban en un caudal humano hacia las desoladas planicies interiores.
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  En el sur la resistencia era enconada…


  Las barricadas cuajadas de troncos afilados como espinas de erizos se llenaban de hombres armados que aprestaban su defensa con ardor. La nieve desaparecía batida por los centenares de botas que la aplastaban y fundían bajo el peso de todas las calamidades. Los fuegos de las flechas que surcaban el cielo en ambas direcciones llenaban el espacio de una densidad angustiosa de la que emanaba un cargado olor a muerte. Todo aquel paraje desolado y angosto de había convertido en un erial. Los bosques habían sido diezmados para poder levantar las filas de estacas que amenazaban a los enemigos en kilómetros a la redonda. Desde las atalayas y torres de madera levantadas sobre los perfiles quebrados de aquellas abruptas laderas caía una lluvia de flechas de fuego, lanzas y piedras.


  Un extenso latifundio de cadáveres sembraba la tierra, extendiéndose todo cuanto la vista daba de sí en un espectáculo dantesco. Una y otra vez las embestidas del Culto se estrellaban contra las empalizadas sin importar cuantos efectivos dejaban ensartados a ellas como fiambres al sol. El número de bajas no daba la sensación de ser trascendental. Más y más bestias, orcos y criaturas continuaban lanzándose sobre las defensas humanas. Ya no había organización en las filas de ninguno de los bandos. Allí, batallas por tomar una colina. Decenas de muertos sembrando los fosos abandonados. Resistencia encarnizada a los pies de las atalayas. Y más bestias para reemplazar a las caídas. Y más flechas y acero para repeler a las que llegaban.


  Los hombres que se parapetaban tras sus espinosas defensas eran miembros de los feroces clanes del norte, antiguos pobladores que una vez combatieron con furia el imperialismo de Belhedor y que ahora hacían lo mismo contra las hordas que lanzaba quien había ocupado el antiguo trono imperial. Hombres libres, como se hacían llamar, guerreros de fiereza indómita de largos cabellos y troncos recios como los viejos robles. Abrumados por el número de agresores, defendían hasta el último aliento sus posiciones antes de replegarse una línea atrás y volver a presentar batalla. Pero aquella lucha tenía un límite. Antes o después no habría más líneas que defender o faltarían los hombres para hacerlo.
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  Sarväak, el Gólem, Caudillo de los Morkkos, lo sabía…


  Casi podía divisar entre los vapores de la mañana el rostro de la nueva andanada de orcos que corría acorazada tras sus escudos en su dirección. Apenas habían acabado de repeler al último grupo, esta nueva columna les amenazaba.


  —¡Atraaaaas, hermanos! —Gritó volviéndose a sus hombres, extrayendo el filo de su hacha del cuerpo de su última víctima. Con un gesto invitó a las escasas fuerzas que aún permanecían de pie junto a él a abandonar aquel puesto. Las flechas no tardaron en aparecer a su espalda. En su carrera aprovechó para lanzar una mirada a sus defensas. El flanco derecho había caído, el izquierdo se batía con fuerza en una encarnizada defensa, pero aguantaría. Al menos, la atalaya defendería su retirada. La carrera dejó salpicada de cuerpos la desorganizada huida, víctimas de las flechas enemigas. Las tropas que defendían la nueva línea les acogieron con ánimo.


  —¡¡Rápido. Hombres a la guarnición derecha!! —Gritó apenas encontró resguardo.


  —¿Qué pueden hacer doscientos hombres ante esta interminable marea? —le diría uno de los oficiales nobles.


  —Por Berserk ¡que hagan lo que puedan y mueran con honor! —contestó él y se apresuró a llevarse algunos defensores a otro lugar a través de uno de los canales que horadaban y conectaban bajo tierra la extensa red de posiciones defensivas. Cuando la luz difusa de los soles regresó a su rostro había alcanzado una guarnición en alto situada en un saliente de las afiladas escarpaduras de las laderas y tuvo el desolador panorama ante sí en una amplia perspectiva.


  —¡¡Allí!! —Uno de aquellos aguerridos hombres del norte señalaba con su dedo una nueva línea enemiga. Un colosal reptil Nwankuu montado por un soberbio ejemplar de saurio se acercaba a una empalizada débilmente defendida ignorando las flechas que golpeaban en su largo cuerpo escamado. Sus patas desafiaban a las mejores defensas, capaz de pasar sobre ellas como un carro de combate. Tras él, parapetados tras su enorme silueta acorazada, una columna de hombres bestia y orcos avanzaba agazapada, aguardando el momento de salir de tan magnífica cobertura y entrar en combate.


  —Vosotros, conmigo. —Sarväak reunió una improvisada dotación de guerreros y se deslizó ladera abajo para salirles por la retaguardia…


  [image: sep]


  En otro lugar, en aquel mismo campo de batalla, Vallar de Walkur, miembro de un aristocrático linaje Selenno esperaba junto con los restos de la caballería de los Torvos cerca de la linde del bosque. Los animales parecían tan ansiosos por entrar en batalla como sus jinetes, quienes tenían una privilegiada vista de la retaguardia del flanco derecho. Vallar contemplaba impasible los esfuerzos de los Morkkos por defender esa línea, que empezaba a hacer aguas por todas partes. Pronto aquellos hombres se verían desbordados. Con un gesto conminó a sus hombres a estar preparados. Aquellos, apostados entre la infranqueable muralla de árboles desenvainaron sus aceros y afianzaron las lanzas.


  Al fin, las hachas y espadas humanas no tuvieron más opción que retirarse ante la abrumadora presencia de bestias que se filtraban como el agua rebosante de una marmita quebrada. Vallar mantuvo a sus hombres en tensa espera aun siendo testigos de cómo aquella oleada de carniceros remataba a los caídos y a todos aquellos que se retrasaban en el repliegue. Aguardó con dolor ver morir a sus hermanos hasta que la entusiasmada columna de verdugos les mostró el flanco desnudo. Entonces, con un enérgico gesto de su brazo armado ordenó cargar sin piedad. Medio millar de corceles iniciaron el galope desde su emboscada posición haciendo hervir sus gargantas en aullidos feroces. Como si fuesen aparecidos ante la luna llena, la riada de jinetes se descubrió fuera del abrazo del bosque. Las bestias que perseguían a los guerreros humanos apenas tuvieron ocasión de darse cuenta de la trampa urdida contra ellos y con dificultad rompieron su carga y trataron de contener a los jinetes bárbaros. La primera embestida fue brutal. La punta de lanza de la caballería torva entró a pleno pulmón desbaratando la formación de infantería a la que arrollaron despiadadamente. Sin embargo, aquella no fue lo suficientemente contundente como para pasarles por encima y ponerles en fuga. Quedaron trabados durante unos sanguinarios minutos en los que los cuerpos se rompían y quebraban en uno y otro bando… hasta que la superioridad de los bárbaros torvos se impuso y las filas de bestias diezmadas entraron en pánico y comenzaron a huir. Con la sangre empapando el brazo de la espada, así la hubiese hundido en un océano carmesí, Vallar ordenó a sus hombres perseguir a los restos de aquella hueste invasora. Reorganizándose aprisa, espolearon sus monturas y mataron a placer…


  Y un nuevo ingrediente llegaría para desequilibrar definitivamente aquella inestable balanza. Llegó del cielo, de las montañas, como un bramido del mismo infierno…
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  Otros ojos eran testigos privilegiados de aquella cruel carnicería que se daba cita a los pies de aquella garganta de Reyes. Vio cómo la atalaya que dominaba el flanco izquierdo caía envuelta en llamas y los denodados esfuerzos de aquellos bárbaros infatigables por dominar la incursión de las bestias Nwankuu. Al otro lado, fue testigo de la apisonadora carga de la caballería torva. Mirase por donde mirase sólo había muerte, lucha, sangre y desolación.


  Supo que había llegado el momento de intervenir.


  Miró a su diestra, junto a él. Bersian, el Poderoso, hundió su testa armada de cuerno anticipándose a las órdenes del estandarte e indicó con un gesto a los dos mil guerreros que se apostaban docenas de metros abajo que aprestaran sus hachas. Casi se pudo sentir el crujir de la madera estrangulada por aquellas manos desmesuradas. Luego, la mirada se tornó al lado opuesto: casi tres mil orgullosos guerreros más podían avanzar desde el flanco y aparecer tras las líneas de bárbaros por su retaguardia. Aún quedaban las pesadas guarniciones de jinetes de Mauros y las poderosas Banzhas[27]; también el resto de la Guardia Rex que acompañaba al Estandarte.


  Aquel ordenó bramar a los cuernos…


  Docenas de pulmones impulsaron su aliento a través de los pesados cuernos de batalla y un espeluznante sonido rugió desde las cumbres de aquella garganta herida por la guerra. Todo pareció detenerse en un impás de tiempo inconcluso.


  Abajo, Sarväak, el Gólem abrumado por la oleada de saurios, mandaba retraerse a sus hombres. Al tiempo lanzó su mirada a las cumbres. Desde allí aparecía la corona de guerreros de ébano, como una cimera oscura de aquellas cumbres…


  y la saliva se le estancó en la garganta.


  Vallar hizo virar a su caballo para poder volverse y contemplar de dónde surgía aquel rugido que había conseguido paralizar el grotesco escenario. De las crestas de la garganta asomaba la nueva legión. El corazón pareció detenerse al contemplar aquella poderosa visión de los guerreros astados.


  —¡¡Los Berseker!! ¡¡Los Berseker han llegado!! —comenzaron a oírse las voces de sus camaradas.


  —¡¡Minotauros!! —chillaron sus enemigos.


  De repente los cuernos callaron. En el campo de batalla todo se había detenido. Mudos, absortos ante la triunfal llegada de la hueste de los toros. Algunos adversarios habían quedado incluso a escasos metros de sus enemigos. Otros se habían visto interrumpidos en plena refriega… pero nadie atendía ya a su rival. Todos los ojos estaban en las cimas de la garganta, en la poderosa estampa de aquellos colosales guerreros que anunciaban su llegada con la atronadora voz de los cuernos.
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  El primero de ellos, un Rex de descomunal talla, vestido con galas de mariscal entre los suyos alzaba un estandarte en cuyas armas podía distinguirse el asta de un dragón. Tras su ensombrecedora efigie había cientos de aquellos toros oscuros de monumentales proporciones. Listos y dispuestos para entrar en guerra.


  Aquel astado inició un bramido que fue seguido pronto por los bramidos de aquellos cientos a la vista. Tras ellos se escuchó el hondo rugir del resto de las legiones. Miles de invisibles gargantas berreando a coro que amenazaban con echar abajo la mismísima cúpula del cielo. Incluso la misma muerte que se paseaba por entre las estacas a placer, como en un banquete de reyes, sintió el miedo.


  —¡¡Beeerrrsseeerkkk!! —Invocó a la furia el más poderoso de ellos ondeando su hacha de soberano.


  Y hasta los soles gemelos apartaron la mirada cuando vieron despeñarse en avalancha a aquellos toros despiadados buscando saciar su sed de sangre…
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  Llegamos.


  En el tiempo que se tarda en contener el aliento ante una caída de vértigo, apenas un instante.


  Llegamos… y casi no podíamos creerlo.


  Un segundo antes difícilmente cabíamos todos los refugiados en aquella penumbrosa sala de pesados muros y recargada atmósfera y ahora parecíamos una pequeña mancha sucia en la pulida piedra en la que se levantaban aquellos grandiosos salones de inalcanzable techumbres cristalinas.


  Todo cuanto nos rodeaba superaba con holgura el más amable y generoso de nuestros conceptos sobre la belleza y la grandiosidad. La suntuosidad y dimensiones de aquel edificio abrumaban a las miradas de aquellos hombres heridos, aquellas mujeres y sus hijos o de aquellos ancianos enfermos. Ninguno de ellos pensó jamás que un día podrían pisar el Fin del Mundo y contemplar con aquellos mismos ojos que habían sido vetados del mundo las entrañas de la corte de los elfos Boreales.


  Aquellos, los elfos que fueron testigos de la inesperada invasión de sus salones privados se mostraron superados por la masiva llegada de humanos harapientos. En sus rostros de mármol no se podía advertir siquiera, apenas dar nombre, a los sentimientos que les afloraban ante ello. Ishmant se apresuró a dirigirse hacia el grupo más cercano mientras nosotros seguíamos perdidos en la contemplación absorta de sus salones, de sus figuras esbeltas o de los exquisitos y artificiosos paños con los que se engalanaban.
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  Rexor no tardó en acudir.


  Al menos, el tiempo de espera se nos consumió rápido, embebidos en aquel fasto derrochado. También él habló con el monje primero. Sólo entonces, mi amiga Claudia y yo supimos leer en sus gestos el incómodo trago que debía suponer nuestra imprevista llegada. Parlamentaron durante unos minutos con algunos de aquellos elfos de cabellos de escarcha y luego se aproximó a nosotros. Casi corrimos hasta él para saludarle, felices por el reencuentro. Aquella visión dio la impresión de borrar de su rostro todo pesar. Nos estrechó entre sus grandes brazos, sin disimular su felicidad.


  —Celebro vuestra vuelta —nos dijo con una amplia sonrisa rubricando su rostro felino—. Espero que nuestros muchos problemas nos dejen un poco de tiempo para que podáis compartir conmigo vuestros peligros y el valor con el que lo habéis superado.


  Apenas pudo decirnos poco más, prefirió dirigirse hasta aquella sobrecogida gente y dedicarle las primeras palabras de esperanza en mucho tiempo. La templanza de aquel solemne leónida y su convincente tono pronto relajaron los espíritus de aquellos humanos que por primera vez se sentían verdaderamente a salvo y lejos del terror del que se habían escondido durante décadas. Les aseguró que serían cobijados temporalmente por los elfos junto con las delegaciones de pueblos bárbaros que también habían llegado a aquella ciudad lágrima. Después de unos instantes de incertidumbre, tiempo necesario para procurar cierta organización al imprevisto, fueron escoltados fuera de los recintos palaciegos. Aprovechamos esos últimos momentos para despedirnos de los muchos rostros y nombres con los que habíamos establecido a fuerza de desventuras. Lazos tan fuertes que costó algunas lágrimas saberlos si no rotos, si al menos irremisiblemente distantes a partir de entonces. Poco volvimos a saber de la suerte de aquellas familias atormentadas pero nuestros corazones estaban aliviados al saberles en las mejores manos.
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  Nosotros fuimos alojados en las alas de palacio que el príncipe ’Vallëdhor había dispuesto para Rexor y los suyos. Después de instalarnos y asearnos debidamente, pronto seríamos convocados a una recepción privada con el príncipe junto al resto de aquella reencontrada comitiva.


  La cámara era pequeña desde el relativo punto de vista que los elfos de aquel fabuloso lugar parecían tener para todos los conceptos. En realidad era un lujoso salón de amplias formas, vestido y decorado de la manera que aquella corte entendía lo «privado». Después de quienes ya nos habíamos encontrado, el primero en llegar sería Ariom, vestido a la manera de los Ürull, lo que le brindaba un llamativo contraste entre su recargado vestuario y sus evidentes marcas. Tampoco faltaron en él los gestos de amistad, ya que aunque sabíamos por Ishmant que habían superado los amargos trances de mar, necesitábamos verlo de nuevo en carne y hueso para poder creerlo por nuestros propios ojos.


  Hablábamos con él de nuestros mutuos lances con el destino cuando vino a sumarse, quizá, la persona con la que con mayor ansia buscábamos el reencuentro.


  Alex apareció de súbito, con el rostro desencajado de la emoción. Se diría que le había llegado la noticia de improviso y había corrido con la amargura de no saber si solo se trataba de una broma pesada.


  —¡Claudia! ¡¡Es cierto!! ¡Estáis aquí! —Sus ojos la buscaban con ansiedad y pude apreciar la satisfacción en su mirada al encontrarse con ella. Ambos se abrazaron en un interminable gesto que conmovió a todos los presentes—. Llegué a pensar que no volvería a verte —le dijo aún en sus brazos mientras la acariciaba el extenso cabello negro.


  Se apartaron el uno del otro aún aguantándose los hombros y se dedicaron una estudiada mirada.


  —Estás estupenda —le confesó él. Sí, sí que lo estaba. Su cambio era tan evidente que hasta un ciego se hubiera percatado de ello—. Estás guapísima.


  —Yo también te veo muy bien. —Claudia tenía una sonrisa en los labios. Se debía a descubrirle ataviado con aquellos ropajes amplios y exuberantes de su nueva indumentaria que en ese momento no pudo identificar: las elaboradas túnicas de mago de los aprendices.


  —¿Esto? —exclamó él lanzándose una mirada a sí mismo—. Sí, tengo mucho que contarte.


  —Yo también.


  Me acerqué a Alex en aquel momento y me recibió con alegría aferrando mi mano extendida en un recio apretón justo antes de tirar de mi cuerpo para abrazarme.


  —Lo que has crecido, muchacho —me dijo. No se refería a mi talla, puedo jurarlo, pero se diría que ya no me consideraba aquel mismo adolescente a mí tampoco—. ¿Dónde está ese grandullón de Odín? —exclamó entusiasmado por el reencuentro buscándole con la mirada.


  Claudia ensombreció su rostro de inmediato. El muchacho comprendió enseguida por aquel gesto cuál iba a ser la respuesta.


  —Odín no… no nos acompaña, Alex —contestó ella nublando su semblante. Alexis borró con amargura la felicidad que hasta entonces anidaba en su cara.


  —¿Cómo es que…?


  —Lem insistió en que se quedara —se apresuró a mentirle—. Parece ser que le necesitaba para cierto asunto importante y… bueno, Odín también ha elegido su propio camino.


  —Ya… —contestó aquel en un gesto de comprensión—. Y su camino lo aleja momentáneamente de nosotros. Está visto que parece obra del destino mantenernos separados. Será mejor no atormentarse con eso… ¿Él está bien?


  —¡Oh, si! Está muy bien —le corroboró ella con rapidez—. No le reconocerías.


  —Imagino que no —suspiró aquel esbozando una melancólica sonrisa.
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  Tampoco hubo ocasión de dilatar mucho aquella nueva conversación. Nos habíamos reunido todos empezado a degustar los finísimos ágapes con los que nos obsequiaban hermosas y hermosos sirvientes elfos. Bandejas llenas de finísimas exquisiteces, al gusto de los más refinados protocolos de la corte. En seguida se anunció la llegada de nuestro anfitrión.


  De manera solemne, un apuesto heraldo interrumpió la animada tertulia con un sonido de gong y anunció con estricta etiqueta el largo protocolo de intitulación del príncipe. En pie y con toda la gravedad que revestía el momento dirigimos las miradas hacia la puerta por donde comenzó a entrar, primero, la guardia privada de mujeres guerreras del monarca y tras ellas, asistido por media docena de sirvientes, la inmaculada figura del más sublime de los príncipes de los elfos. Ysill’Vallëdhor, Señor del Fin del Mundo.


  Puedo asegurarles que en mis viajes llegué a conocer a elfos de todas las razas y partes del mundo. Señores de alto renombre y delicada apostura, pero jamás contemplé a nadie con el magnetismo y artificio de aquel príncipe ártico.


  Era alto como las cumbres del Ghar‘al’Ussam, por encima de la estatura media de aquellos elfos que le acompañaban en su selecto séquito. Su rostro, limpio y bello como el de una pulida talla en mármol parecía inexpresivo, ausente de emotividad, casi atemporal. Unos llameantes ojos púrpura daban color a un aquel rostro blanco como las nieves de su cabello que caían como lenguas de glaciar a ambos lados de su mentón y cruzaban su pecho hasta la cintura. Sus aristocráticas vestiduras del mismo color albino estaban por encima de mis dotes de narrador, plegadas en dobleces imposibles y ribeteadas con finísimos bordados en azul y oro que pincelaban el ártico paisaje tirano de sus galas. Todo en él resultaba de sobrio y elegante artificio, de una rebuscada simpleza, esencia élfica. Incluso su voz, su gesto y su apostura medidos al milímetro para parecer de una espontánea y equilibrada naturalidad. Resultaba un ser del que uno parecía incapaz de abstraerse y que llenaba con su presencia los desnudos y vastos salones de aquellos palacios inmemoriales.


  Ysill’Vallëdhor no probó bocado, declinado con elegantes gestos las invitaciones y estuvo poco tiempo en nuestra compañía. Mejor sería matizar que nosotros gozamos de muy poco tiempo la suya, extrañamente distante y cercano a la vez. Platicó durante unos breves momentos con Rexor, Ishmant y también dedicó algunas palabras en privado con el Shar’Akkôlom. Sin embargo, mientras su presencia duró se mostró en todo momento muy cortés e interesado por todo cuanto nos atañía. Ninguno de nosotros hablaba o entendía la lengua del Sÿr’Sÿrÿ, por lo que el príncipe se hacía acompañar siempre de traductores, aunque en aquella ocasión Rexor ejercía para nosotros de intérprete. Era toda una experiencia observar el profundo conocimiento de lenguas que tenía el Señor de las Runas y resultaba fantástico oírlo pronunciar aquella exquisita lengua élfica. El príncipe no dudó en preguntar a Alexis por sus iniciales estudios de magia… y así fue como confirmamos que nuestro amigo había comenzado a instruirse en los complicados entresijos de lo arcano en nuestra ausencia. Se mostró complacido por los avances que el joven parecía experimentar en este nuevo campo. También se interesó por lo ocurrido en el Alcázar y así todos supieron de nuestras vicisitudes con el Culto allí. De la trascendental actuación, decisiva por otro lado, de la joven Claudia a quien Ishmant no dudó en presentar como su aprendiz. Este punto fue de notable sorpresa para Rexor. También se confesaron las intenciones del resto de los componentes del círculo en sumar a la contienda a los enanos de ’Tûh’Aäsack, noticias estas que el príncipe ’Vallëdhor recibió con gravedad. Al interesarse por mí, Ariom desveló a ojos de todos mi nueva dedicación como esforzado cronista de nuestras peripecias. Si por aquel entonces mi trabajo ya dejaba de ser algo ilusorio y abocetado, a partir de entonces, gracias al entusiasmo con el que aquel fascinante personaje recogió la noticia, comenzó a convertirse en algo oficial. Podríamos decir en algo en lo que habría de esmerarme, puesto tenía sobre mis espaldas la atención de notables personalidades. Ysill’Vallëdhor en persona me confesó su intención de leer mis manuscritos cuando aquellos tuviesen una primera forma definitiva, que no final.


  El encuentro apenas se dilató mucho más y el Señor del Fin del Mundo se excusó con aquella misma cortesía que había presidido todas sus palabras. Con el mismo protocolo que entró, abandonó los salones seguido de cerca por su abundante y servicial aparato protocolario. Poco después éramos acompañados a nuestras habitaciones. Cansados, decidimos regalar nuestro tiempo al sueño. Pero no todos pudieron permitirse ese privilegio.
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  En una generosa terraza de afiligranada balaustrada alumbrada por faroles iridiscentes se reunieron los hombres a cuyas espaldas arrastraban la última esperanza para los pueblos humanos. Rexor e Ishmant ya habían iniciado la conversación cuando se acercó Ariom junto a ellos. Con la inenarrable estampa del millar de luces de la ciudad del alba encendidas bajo sus pies discutían acerca de los últimos acontecimientos acaecidos en el Alcázar de Tagar.


  —Y bien, Rexor. Los humanos están a salvo —le recordó el lancero apenas incorporándose a la conversación—. Las delegaciones humanas se impacientan. ¿Qué ha decidido el Príncipe?


  Rexor se acarició el mentón mientras dejó escapar el fino humo de su larga pipa.


  —Ishmant asegura que Allwënn y aquellos que le siguen tratarán de convencer al Hirr’Harâm para conducir a los Tuhsêkii y a cuantos quieran sumarse a ellos en una marcha hacia estas fronteras —inspiró pausadamente llenando sus pulmones del fragante humo, mirando sin prisas a los ojos de quienes les escuchaban—. Y he conseguido el compromiso de Ysill’Vallëdhor de volver a reunir a la Asamblea del Bosque. —Su tono no depositaba toda la confianza que necesitaban aquellos argumentos.


  —Buenos augurios, Poderoso —respondió el lancero—. Pero solo eso, augurios. Las peores noticias dicen que el Culto ha comenzado su ofensiva. Necesitamos algo más que eso.


  —Lo sé, Asymm’Shar. Pero esas son todas las certezas que puedo poner ante vosotros en esta noche. Lo cual no es mucho. Los acontecimientos se precipitan. Y no es así como mis planes se trazaban, lo sabéis.


  Ishmant se volvió hacia las chispeantes luces de la ciudad durmiente apoyándose cansinamente en la ornaba baranda.


  —Dicen los Yulos que ninguna travesía es segura si no se sabe con exactitud la potencia de los vientos que inflarán las velas. Y eso nos ocurre a nosotros, Poderoso. Apenas contamos con una brisa veraniega.


  —Quizá el tiempo cambie.


  —O quizá deje de soplar el viento. Nos enfrentamos a la galerna, Poderoso. No podemos olvidar eso. —Rexor enfiló el rostro partido de Ariom, el último en hablar y quedó pensativo.


  —Si dejamos que el Culto avance lo que queda de invierno no tendremos capacidad para responder. Las defensas del sur caerán. Desplegarán todo su potencial con la única resistencia de los malheridos clanes y alcanzarán el Ycter antes de que las nieves se retiren. Entonces, quizá la ayuda de los elfos llegue, pero resulte insuficiente. Las fuerzas en la Ciudad Estandarte deben reaccionar y deben hacerlo ahora. La flota anclada en Barkarii debe moverse y hostigar Gallad… incluso desguarnecer sus defensas. Movilizar los bastiones enanos del este y avanzar por tierra.


  —Eso es un suicidio premeditado, Poderoso —sentenció Ariom—. Sin esa fuerza que baje del norte, tal y como esperan, su ataque no tendrá la consistencia necesaria para detener a las fuerzas del Culto si concentra en ese flanco sus esfuerzos. La ciudad quedará desguarnecida y sus defensas caerán ante el empuje de Belhedor. Y si el faro de Barkarii deja de brillar, la moral de los humanos se desplomará. La guerra habrá acabado antes de llegar a las riberas del Ycter. Poco importará entonces si la flota alcanza o no éxitos en Gallad.


  —Soy consciente de ello —respondió Rexor tras un prolongado hinchar de su pecho—. Pero debemos esperar que la ayuda de los elfos del Sÿr‘Sÿrÿ y la de los Tuhsêkii llegará. Esa ha de ser tu misión, Asymm’Shar. Convencerles de que esa ayuda llegará.


  —¿Asegurándoles una quimera?


  —Mintiendo, sí. Si es preciso. Y lo es.


  —Lo que propones es muy osado. Si los elfos se mantienen al margen y Allwënn fracasa en ’Tûh’Aäsack seremos cómplices de la destrucción de los humanos.


  Ishmant no perdía detalle sobre las consideraciones que ambos personajes lanzaban a la mesa, muy atento sobre el cariz que empezaban a tomar los acontecimientos.


  —La osadía es lo único que puede derrochar el desesperado. Es lo único que nos queda, es lo único que podemos usar a nuestro favor. El final de los humanos, su aniquilación total ya está pactada y no necesita más cómplices. Si todo falla, aunque Barkarii se atrinchere tras sus murallas acabará sucumbiendo al Yugo y la Rueda. Sólo es cuestión de tiempo. La historia sólo podría recriminarnos el precipitar lo inevitable… y ni siquiera eso, porque los vencedores escribirán la historia y lo harán bajo sus propios criterios. Pero si la ayuda llega, si vencemos, seremos los primeros en aplaudir nuestra osadía.


  Ariom quedó por un momento clavado en su gesto, tenso y al tiempo sereno.


  —Mentiré por ti, Poderoso, si es tu deseo. Pero es el mío que sepas que lo hago entristecido de saber que, quizá, por mis mentiras lleve a muchos hombres y enanos a una trampa de la que ninguno regresará.


  Rexor le aguantó la mirada con una inusual dureza.


  —¿Lo harás? —le conminó a ser explícito.


  —Partiré mañana mismo, si es tu deseo.


  —Lo es —anunció secamente—. Deberías dormir bien esta noche. Serás mi heraldo. Viajarás solo.


  Ariom hinchó su pecho con un sonoro suspiro. Agachó la mirada avergonzado y se retiró tras una escueta despedida de cortesía.
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  Rexor se volvió hacia el lienzo de luces de la ciudad bajo él y trató de volver a relajar su espíritu algo inquieto tras la reprobación del Shar’Akkôlom. Allí se encontró la mirada oscura y siempre inquietante del venerable monje, señor del Templado Espíritu. Pasó junto a él y alcanzó la balconada. Aquel guardó silencio y así se mantuvo un prudencial espacio de tiempo.


  —Esa decisión no nos competía a nosotros. —Rexor volvió su cabeza señorial hacia el monje—. No estamos aquí para tomar ese tipo de decisiones. Son más propias de un mariscal de campo que del Guardián del Conocimiento. Y no veo galones.


  —La ironía no te sienta bien, Ishmant —le aseguró con cierta mordacidad.


  —Y el imperativo jamás ha sido tu tono dominante —le contestó aquel con tono desaprobatorio—. Quizá toda esta situación nos esté afectando, Poderoso. Y eso es lo que acordamos no hacer. No interferir directamente. Servir de cauce, de guía. Propiciar, no precipitar.


  —Son las Cámaras del Conocimiento las que están en peligro ahora —respondió Rexor a la defensiva—. Por encima de la suerte de los humanos, incluso. Me siento autorizado a tomar este tipo de decisiones. —Ishmant le miró con extrañeza, como si aquel viejo amigo se hubiese vuelto de repente un extraño desconocido—. Es cierto que nuestras acciones no contemplaban el campo militar pero la situación actual no nos deja mucho margen de maniobra y nos obliga a replantear nuestras estrategias iniciales. Los dioses saben que no quería llegar a este punto. Solo busco un poco de tiempo, Ishmant. Usaremos el avance de los humanos y la decidida colaboración de los enanos de hielo para forzar la ayuda de los elfos.


  —Sé que tus motivaciones son loables, Poderoso. No cuestiono tus fines. Pero esa decisión estaba más allá de nuestros compromisos. Ganar a toda costa puede volverse contra nosotros y nos acerca a los métodos de aquellos a quienes decidimos combatir. Sólo quiero que seas consciente que hoy has podido decidir enviar mártires a la tumba. Mártires que seguramente sean necesarios pero que no serán conscientes de que marchan al sacrificio… Y esa decisión no era nuestra, sino suya.


  —No hay muchas opciones más.


  —Sí las hay, Rexor. Dejar Barkarii al margen, aunque eso nos debilite.
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  Claudia acababa de ser vestida con las suaves telas de noche que sus ayudas de cámara le había proporcionado para el sueño. Un solemne espejo le daba su imagen envuelta en aquella suavidad envolvente de sedas plateadas que contrastaban con su melena oscura cayendo sobre sus hombros. La luz de aquella luna de inquisidora mirada se mezclaba con los anaranjados bailes de las velas proporcionando a su imagen una luminosidad fantasmal y bucólica. Se encontró bella y ajena a un mismo tiempo. Pero apenas se entretuvo en una visión que ya empezaba a formar parte de su colección de recuerdos habituales. Indicó con un gesto a sus serviciales damas que todo estaba a su gusto y aquellas, con una reverencia, la dejaron sola.


  Caminó despacio buscando el frescor que se colaba con los velos abiertos de la ventana. Llegó hasta el estrecho balcón y salió a la noche a través de él. Quería contemplar la magia de aquella madrugada salpicada de estrellas en el cielo y de las luces de colores de la ciudad de elfos que se extendía a sus pies. Cerró los ojos y se dejó acariciar por los dedos de nieve de la brisa invernal. Así estuvo no supo precisar cuánto tiempo, hasta que un carraspear tras ella le advirtió que alguien más se encontraba presente. Su instinto la llevó a volverse de inmediato, protegiendo por inercia su cuerpo apenas vestido de aquellos ojos visitantes. Pero apenas identificara a su invisible acompañante, que había dejado pasar a las damas de compañía en silencio, dejó de sentirse incómoda ante aquella mirada. Era Alex. Él aún no se había desprendido de aquel largo y colorista atuendo con el que se presentara horas antes. Le dedicó una sonrisa cómplice.


  —Estás preciosa —dijo como si la descubriese por primer vez—. Tanto tiempo en tu compañía y parece mentira que no me diese cuenta de eso hasta ahora. —Ella alargó su sonrisa un poco más e hizo el intento de abandonar el balcón, pero el muchacho le indicó con un gesto que no lo hiciera. La miraba con ojos distintos, sorprendido, como descubriéndola de nuevo en aquella silenciosa madrugada sobre una ciudad de elfos. La mujer que tenía ante él le parecía de una belleza inexplicable… vestida de blanco, con aquel cabello negro suelto sobre sus hombros desnudos y aquellos ojos grandes y oscuros entornados. Llegó caminando despacio, envolviéndola con su mirada, sin esconder la satisfacción de contemplarla—. Este lugar parece tener la virtud de acrecentar la belleza de todo cuanto la rodea y tú no pareces ninguna excepción. Sólo me pregunto dónde has tenido guardado tanto hechizo todo este tiempo.


  —Eres un tonto ¿Lo sabías? —le dijo ella ruborizada—. Adularme a estas alturas… —el muchacho sonrió y se quedó enganchado a aquellos ojos negros.


  —Te he echado tanto de menos —le confesó—. Llegué a pensar en lo peor. Temí no volver a verte nunca, ¿sabes?


  —Pero aquí estoy.


  —Lo sé y doy gracias a Dios si es que hasta aquí llegan sus manos.


  Ambos se volvieron a mirar la noche.


  —Todo parece tan distinto y a la vez tan cotidiano… —añadió él después de unos momentos de silencio.


  —¿Te parezco distinta? —quiso saber ella.


  —Es una sensación extraña —le confesó—. Todo ha cambiado y en el fondo…


  —Conozco esa sensación.


  Durante unos momentos no volvieron a pronunciar palabra. Se dejaron arrullar por el silencio de aquella madrugada envuelta en luces pulsantes.


  —¿Recuerdas cómo eran las madrugadas en la ciudad? —preguntó Alex regresando su ojos a su compañera—. Las luces anaranjadas de las farolas, el sonido de algún coche que atravesaba las calles estrechas del barrio, el murmullo de las terrazas en verano…


  —Y nosotros en el balcón —continuó ella—, con una cerveza en la mano apurando las últimas caladas al cigarrillo. Siempre con algunas letras en la cabeza que no acababan de salir, lo recuerdo.


  —No… acabo de acostumbrarme a estar sin él.


  Claudia torció su rostro para mirarle con cierta nostalgia y quedó en silencio durante un largo tiempo antes de contestar.


  —Odín tenía razón, Alex. La vida en ocasiones cambia sin pedirte permiso. —El joven músico le devolvió la mirada cargada de significado—. Mientras estuve en aquella isla creyendo que quizá hubiera de pasar allí el resto de mis días pensé mucho en eso. En que quizá no volviese jamás a encontrarme con ninguno de vosotros y que todos mis sueños de adolescente, vivir de la música, viajar por todo el mundo, conocer gentes de todas partes y exprimir la vida a tope jamás se cumplirían. Pero entonces recordé aquellas palabras y todo cobró un nuevo significado.


  —¿Qué encontraste? —Claudia se acercó al joven durante unos segundos y dejó el ventanal para regresar al interior de su habitación.


  —Me encontré yo, a solas conmigo. Pensé que era una tontería luchar contra lo inevitable. Que estábamos aquí, que esta era la realidad que nos había tocado vivir. Que pelear contra eso era, no solo frustrante, sino inútil. Pensé que debía de retomar las riendas de mi propia existencia y aprovecharme de lo que tenía a mi alrededor. Sé que el propio Odín acabó aquella conversación diciendo que todo valía la pena si estábamos juntos, pero entonces comprendí que quizá estar juntos también podía desvanecerse en cualquier momento. Ni siquiera necesitábamos haber acabado aquí para que eso ocurriera.


  —No te entiendo. El grupo lo era todo.


  —Si me entiendes, Alex. Les pasó a otros antes que a nosotros. De hecho nos comenzaba a ocurrir a nosotros, igual. Dime… ¿qué crees que significaba que Nacho dejase el grupo? Precisamente aquella tarde.


  —¿Qué hizo una mala elección? —ella sonrió.


  —Quizá desde tu punto de vista. Realmente hizo su elección. El grupo comenzó a quebrarse entonces. ¿Cuánto hubiese faltado antes de que alguno de nosotros hiciera la suya propia? ¿Cuánto faltaba antes de que alguno de nosotros tuviera otra oferta mejor? Un buen trabajo. El desengaño de que en el fondo nuestro futuro pendía de un hilo. Los años pasarían y tal vez, sólo tal vez, las cosas no nos fueran como imaginábamos. Entonces vendrían las necesidades de tener algo más seguro. Resultaría cada vez más duro perseguir quimeras. Entonces, quizá se cruzara alguien en tu vida, o en la mía que nos hiciera replantearnos nuestras prioridades. ¿Y luego? Adiós a la música, adiós al grupo, adiós a recorrer el mundo. Y puede que entonces ya no lo veríamos como una traición a nuestros ideales sino como algo natural del discurrir del tiempo.


  —Pero seguiríamos siendo amigos, nos seguiríamos viendo y quizá tocando de cuando en cuando.


  —O no, Alex. Tal vez acabáramos viviendo en ciudades distintas y echando raíces con otra gente. Es lo natural ¿Qué importa? Sin embargo, eso no ha pasado. Los que nos ha pasado es algo inaudito, algo vetado para el resto de los mortales. Estamos viviendo una existencia, conociendo gentes y lugares que ni en nuestros más extraños sueños imaginábamos poder vivir.


  —No era esto lo que yo buscaba con la música —le manifestó el joven con cierto pesar.


  —Tampoco yo, Alex, pero es lo que tenemos. No es la vida ideal pero es la que se nos ofrece y desde luego no es muy usual. Hemos sido compañeros de viaje de elfos, hemos bebido licores prohibidos, hemos pisado lugares idílicos y terribles a la vez. Hemos exprimido la vida mucho más en este tiempo que en el resto de nuestra vida y ahora, ¡míranos! Huéspedes de los príncipes elfos. Ni siquiera los habitantes de este mundo han tenido esas oportunidades. Tú y yo, al menos, por ahora, seguimos juntos. ¿Qué importa si mañana la vida nos devuelve otro revés? Nos guste o no, este mundo con sus miserias, que parecen incontables, y sus glorias, que resultan fascinantes, parece necesitarnos. Aquí no somos simples números, almas anónimas. ¿Buscábamos fama? Es cierto que no es la que pretendíamos tener pero… ¡Aquí está! Quizá nuestros sueños, Alex, no tenían posibilidad de realizarse en nuestro mundo. Quizá por eso hemos acabado en este lugar. Y si con todo, en algún momento, encontramos la posibilidad de regresar a casa. ¡¡Cojámosla de nuevo!! Pero que eso no nos impida seguir viviendo y tomar nuestras decisiones. Yo estoy dispuesta a aceptar mi nuevo papel en todo esto… y algo me dice que tú también lo has hecho.
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  Alex volcó su mirada hacia sí mismo y buscó su reflejo en el cristal de aquel grácil espejo de pared. Era tan distinto de la última vez que se contemplara, allá en las habitaciones de la torres del Alcázar. ¿Y no fue aquel consciente abandono la misma elección que Claudia parecía haber hecho en aquella solitaria isla de la que decía venir? Quizá le faltaba la firmeza con la que su amiga cargaba sus palabras… pero era cierto. También él había abandonado al grupo hacía tiempo. ¿Qué podía reprocharle a Hansi?


  Después de observarse durante unos segundos con su artificioso atuendo, tornó el rostro hacia aquella nueva mujer que contemplaba a su lado, como una vieja amistad que retorna tras largo tiempo de ausencia, extraña y al tiempo, cercana. Cambiada y sin duda, la misma.


  —Te mentiría si te niego estar entusiasmado con las nuevas habilidades que he descubierto —le confesaría el joven.


  —Pues siéntate a mi lado —le indicó palmeando una de las esquinas del labrado lecho que presidía la estancia—. Como cuando compartías conmigo los acordes de una nueva melodía o el tema de la última canción que estabas componiendo. Siéntate, yo también tengo mucho que contarte.


  —Todo esto me da un poco de miedo.


  —No podemos temer al cambio. Eso es lo que aprendí con mi maestro.


  Alex terminó sentándose en un extremo de aquella enorme cama junto a ella. La miró a los ojos y descubrió que se habían quedado perdidos tras aquel comentario.


  —Pero le temes… ¿no es cierto? —Claudia parpadeó un instante sintiéndose delatada.


  —No, no… no es eso. —Le replicó por inercia—. Cuéntame eso que…


  —Conozco ese tono en tu voz, Claudia. ¿Qué no me has contado? —Ella bajó la mirada derrotada y guardó silencio.


  —Supongo que hay cambios que se aceptan mejor que otros, Alex —confesó ella—. Es complejo de explicar. Preferiría…


  —Tonterías. Necesitas hablarlo. —Le dijo mientras la cogía una mano entre las suyas—. Me lo dicen tus ojos.


  —Nos hicieron algo mientras estuvimos en su poder. —Alex notó como el cuerpo se le descomponía al escuchar aquello. Temió lo peor y su expresión fue delatora al respecto. Ella percibió pronto aquel miedo y trató de desvanecerlo rápido—. No, no es lo que piensas. Apenas recuerdo nada de todo ese tiempo. Fue como un largo y pesado sueño. Pero Ishmant dice que nos introdujeron algo, como un espectro. Algo que removió nuestros recuerdos. —Alex la escuchaba con atención y su miedo se convirtió pronto en una angustia por no saber exactamente cuánto había afectado a su amiga ni en qué manera.


  —Continúa —le solicitó aquel acariciando su mano.


  —Desperté distinta. Lo noto.


  —¿Cómo de distinta?


  —En muchos aspectos —dijo ella mirándole por primera vez a los ojos—. Es como si este mundo ya no me fuese tan ajeno. Como si tuviera vínculos antiguos con él y reconociera sus imágenes, sus… no sé. Yo misma desperté extraña. Dice Ishmant que aquello que nos introdujeron devoraba nuestros recuerdos. Sin embargo, no tengo conciencia de haber perdido ningún recuerdo importante. Mi memoria sigue intacta… al menos esa es mi sensación.


  —¿Entonces?


  —Es justo al contrario, Alex. Es como si ahora tuviese más recuerdos. Como si se hubiesen despertado de pronto. Me llegan en oleadas. En sensaciones. No son solo imágenes. También tienen impresos sentimientos. Sentimientos profundos, hondos. Sentimientos que reconozco como míos… pero que no pueden serlo, porque yo no he vivido esos momentos. No he estado en esas situaciones con las personas que aparecen en ellos. Conozco cosas que no debía de conocer.


  —¿Qué cosas? ¿Qué personas?


  —Todos ellos en general. Conozco cosas de todos ellos en general pero…


  —¿Pero…?


  —Tuve la necesidad de aproximarme a Ishmant. Como si una vez ya lo hubiese hecho. Como si solo él conociese secretos de mí y solo a través de él pudiese llegar a comprender las cosas.


  —Y lo hiciste, por lo que veo.


  —No del todo, Alex. Esto no me he atrevido aún a confesárselo. Inicié unas prácticas. Esas prácticas me están sirviendo para comprender muchas cosas. Me habló del Vacío, del Equilibrio del cosmos. Una visión de la realidad que ningún otro parece tener y que está poniendo la base para entender muchas cosas de las que nos rodean. Es como si realmente necesitase comprender todo eso antes de poder comprenderme a mí misma. Tengo la sensación de que él también lo sabe y que calla cosas. Como si aún tuviese que experimentar por mi cuenta antes de que puedan ser reveladas.


  —Tienes un gran guía. Yo confiaría en él.


  —Y confío, Alex. —Ella le abandonó la mano y se levantó de la cama. Sus pasos la llevaron de nuevo a la balconada. Alex, despacio la siguió sin que ella se sintiera perseguida. La dejó un instante a solas pero cuando Claudia fue consciente de nuevo de la realidad él ya estaba a su lado.


  —Hay más ¿no es cierto? —Claudia miró las estrellas en silencio. Tardó en responder. Alex le permitió ese instante.


  —Allwënn… —Alex movió la cabeza hacia otro lado. Primero sintió una punzada en el corazón. Como si aquel nombre le robara un poco a su amiga. Luego sonrió.


  —Sabía que él estaría ahí. Lo notamos todos. Desde el principio. Siempre supimos que ese guerrero te…


  —No, no es eso —se apresuró ella a romper la cadena de pensamientos de su amigo—. Sí. Reconozco que siempre he sentido algo por él. Una atracción poderosa. Nunca me he parado a buscarle una explicación.


  —El amor no tiene explicación, Claudia —dijo Alex arropándola con su brazo cálido. Su tono era amable, casi paternalista. Ella le miró.


  —Esto es algo más poderoso que el amor, Alex. Tengo la sensación de que yo he venido aquí solo para encontrarme con él. Al margen de lo que Rexor y el resto esperen de nosotros, esperen que seamos o actuemos en este extraño conflicto, es como si el cosmos me hubiese traído hasta él… de esta extraña forma. Que hay algo entre él y yo, independientemente de todo lo demás. La mayoría de mis… recuerdos tienen que ver con él.


  —¿Predestinación? ¿Destino? ¿Me estás hablando de eso?


  —Sé que es complejo de que lo entiendas. Ni siquiera lo espero. No es exactamente destino. Lo siento como algo mucho más natural. Como algo que sencillamente no podía suceder de otra manera. Estamos aquí por algo. Yo creo que yo estoy aquí para encontrarme con él. Que él y yo es la razón de que todo esto me ocurriese a mí. —Alex quedó un momento en silencio. Luego la miró con el semblante iluminado.


  —Suena precioso —le confesó—. Siempre has sido una romántica. En el fondo siempre has buscado una historia así. Una historia de amor profundo. Una historia de almas destinadas a estar juntas, que se buscan, que se reconocen. Que a pesar de todos los escollos se encuentran. Se acaban encontrando.


  —Ese es el problema, Alex. Siento que entre él y yo hay una fuerza de atracción imposible. Como un rio que viaja al mar. No importa las vueltas que dé. No importa las piedras y los obstáculos en su curso. Las veces que parezca separarse de su destino. Debe llegar al mar. El mar es su lugar y acabará allí… pero…


  —Pero…


  —El alma de Allwënn está cerrada. No me espera a mí. Ya espera a otra. De hecho, esa capacidad de esperar lo imposible. De seguir aguardando algo que nunca va a ocurrir es lo que me sobrecoge de él y al mismo tiempo lo que tiene prisionero a mi corazón. Saber que esta historia es imposible y al mismo tiempo sentirle tan cerca en su lejanía. Es como saber que algo debe ocurrir pero que no puede ocurrir. Esos sentimientos me ametrallan. Me confunden. Sé que enamorarme de él es doloroso. No es sensato. No es… —Claudia se silenció. Tenía un nudo en la garganta—. Me despedí de él ayer. Parece que haga una eternidad pero solo fue ayer. Nunca he tenido la sensación de separarme de él desde que lo conocí. Ahora él marcha a una guerra incierta y nosotros estamos en el otro extremo del mundo. Sé que es lo que debe ocurrir pero mis pensamientos no pueden abandonarle. La idea de perderle me horroriza y he tratado por todos los medios de ocultármelo a mí misma. De afrontar el hecho de que debe ser así. Incluso de preparar mi alma para no verlo más, si el destino así lo tiene previsto. Su corazón está cerrado y sin embargo… yo siento… yo sé… que hay algo en su interior que me busca y no lo sabe. —Alex acunó su cabeza entre sus hombros—. Conozco el tacto de su piel. Sé cómo acaricia. Conozco sus besos y no hay besos como los suyos. —Alex la apartó un instante algo confundido. Claudia percibió la naturaleza de aquel conflicto—. No, Alex. Nunca nos hemos besado. Esa es la cuestión. Todo esto es muy extraño.
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  La desolación circundante era aún más terrible en soledad. El paraje, como una estampa infernal, se dejaba mecer por el ulular del viento apenas postrer lamento una vez acalladas todas las demás gargantas. Sólo aquel espectral canto se paseaba entre los cuerpos rotos. Las columnas de humo negro eran como delgados hilos de penumbra que se alzaban desde los maderos mutilados. Las estacas se cuajaban de carne ensartada, como remedos de árboles grotescos cuyas raíces se alimentaran en aquel océano púrpura en el que la nieve se hacía sangre. Un olor poderoso y tirano dominaba aquella cruenta constelación de muerte. Un olor que para ninguno de los que allí quedaban en pie resultaba extraño.


  Las huestes oscuras se habían retirado dejando a su paso un reguero interminable de cuerpos rotos desangrándose. La victoria se había decantado al lado humano a un precio exagerado. De no ser por la oportuna llegada de los toros del Asta del Dragón las defensas se hubiesen perdido. El aliento de los hombres en los pasos de la Espina de Reyes hubiera dejado de escucharse para siempre. Pero los Toros cumplieron la palabra dada y lucharon junto a los hombres por defender la Tierra de Reyes. Todos los caudillos y señores de la guerra sabían que los Toros luchaban sobre todo por ellos, por limpiar sus propias fronteras, por fortalecer su propia presencia en las cimas. Pero qué importaba eso ahora. Luchaban en el mismo bando y contra el mismo enemigo. Un enemigo que ningún otro salvo ellos se habían atrevido a desafiar.


  Olem contemplaba el campo de batalla con sus pensamientos sumidos en el dolor de las pérdidas. Sus ojos barrían la desolación en aquellas planicies de Valhÿnnd con la mente puesta en las vidas salvadas. Era perfectamente consciente que habían llegado a tiempo para evitar la caída de los hombres. Pero la Hueste volvería. Atacaban los dominios del Invierno en pleno corazón invernal. Eso decía de ellos que andaban sobrados de moral y determinación. Volverían… pero en esa ocasión encontrarían a las manadas de Berserk Vengador defendiendo las líneas.
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  —Poderoso. Los Señores de la Guerra os aguardan, como ordenasteis.


  Olem apartó la mirada del amargo horizonte y volvió su testa coronada de hueso hacia atrás donde Bersiám, la Diestra, le aguardaba con algunos de los oficiales Rex de su cohorte pretoriana.


  —Muy bien, llévame ante ellos.
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  Apenas eran una docena de aristócratas los que esperaban entre la desolación a aquel monarca mitad toro. Por donde pudiera mirarse había hombres afanados en rescatar heridos, enterrar muertos y rapiñar del enemigo, asistidos por aquella legión de gigantes testados. Lucían sus galas ensangrentadas con el mismo honor con el que se habían aprestado a defender hasta la muerte aquellos angostos pasos entre las montañas. Los había de muchos clanes pero todos poseían aquel rancio orgullo que los toros también enarbolaban como suyo.


  Ninguno de ellos se atrevió siquiera a tragar saliva cuando le vieron llegar. Era un coloso de casi cuatro metros de altura, intenso pelaje negro embutido en una sofisticada armadura de guerra en la que cabrían todos los hombres de una guarnición entera. Se hacía acompañar por media docena de soberbios ejemplares Rex, la élite de su casta. El suelo temblaba ante sus poderosas pisadas, como antes se había estremecido con su carga. Sin dudarlo, los sonidos de lo que había pasado en aquella gélida tierra de leyenda habrían sido escuchados en las áridas arenas del Arröstann. Eran perfectamente conscientes que las Doce Tribus de Toros habían sido reacios por tradición a tener un único mariscal y una sola bandera desde los tiempos de sus ancestros. Por eso no tenían duda que aquel titán de ébano que iba a dirigirles la palabra era un guerrero de talla desconocida incluso por los de su poderoso linaje. Y se sintieron reconfortados por estar en el mismo lado.


  —Señores de los Hombres —anunció aquel colosal guerrero con una voz que parecía surgir de las entrañas de un abismo, antes incluso de que ninguno de aquellos líderes bárbaros tomase la palabra—. Hemos venido a defender estas tierras. Los hombres ya han sangrado por ellas más de lo que estas se merecen y vuestros pueblos se han ganado con honradez un hueco en las leyendas. Regresad ahora con vuestras mujeres e hijos. Consolad a las mujeres de vuestros caídos. Asistid a los vuestros que ya habéis peleado bastante y con seguridad será necesario hacerlo en otra ocasión. Vuestros hombres están agotados y temen por la suerte de sus familias. Dejad que el Asta de Dragón ondee en estas trincheras. Eso hará que las Huestes de Belhedor se lo piensen antes de volver a intentar traspasar estas líneas de estacas.


  Uno de aquellos guerreros de las nieves se adelantó al resto.


  —Sarväak, el Gólem, Caudillo de los Morkkos se arrodilla ante vuestra valentía y no lo ha hecho jamás ante nadie. —Y presto hincó su rodilla en la nieve saturada de sangre. Tras él toda la comitiva de aristócratas secundó su gesto—. Debemos nuestras vidas a vuestra nobleza. Nuestros descendientes tendrán una deuda con los vuestros durante generaciones, Olem, Asta de Dragón, Señor de las doce tribus. Sois infinitamente generoso con nuestros pueblos. ¿Qué necesitáis de los Clanes libres de los hombres?


  —Sólo algunos batidores para anticipar los movimientos del enemigo.


  —Vuestros son. Morirán a vuestras órdenes como si fueran las de Valhÿnnd en persona.


  —Marchad en gloria, estirpe de Valhÿnnd. Decid a todos que los Toros defienden los pasos.
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  Las puertas de plomo de ’Tûh’Aäsack se abrieron a ellos como el cuerpo lúbrico de una amante ardiente. Con la misma solicitud. Con el mismo deseo. Con la misma entrega. La noticia de que Sargon y el HachaSangrienta caminaban por la misma senda había salvado con rapidez todos los obstáculos y alcanzado la Ciudad-Montaña mucho antes que sus columnas de maceros. La agitación en las calles de aquella monstruosa urbe de piedra no podía contenerse. Un rumor se extendía como el reguero de pólvora: El hijo del Rojo iba con ellos y decían que su aspecto era el de un elfo. Nadie quería perdérselo.


  La grandiosa estampa de ’Tûh’Aäsack ensombrecía la vista del magnífico macizo vestido de blanco donde se alojaba, empotrada como una piedra en el dorado metal. Como todas las Ciudades-Montaña de los pueblos enanos el ‘Aasâck hundía sus raíces en la roca que le daba nombre mostrando sólo un tercio de sus dimensiones reales a los ojos de los gemelos. La mayor parte de la ciudad era subterránea, pero aquella porción que desafiaba la luz resultaba impresionante a los ojos de quienes jamás habían visto un bastión enano. Debía tener al menos diez o doce alturas y otros tantos lienzos de murallas desde la ancha base semicircular hasta las coronas en las crestas del macizo donde se levantaba el Salón de Piedra y, en él, el trono del Hirr’Harâm. Su construcción era sólida y de impresionante aspecto, como si toda una cara de la montaña hubiese sido esculpida por manos habilidosas. Nada que ver con las pequeñas aldeas agrícolas de piedra y madera que habían ido superando hasta llegar a la capital. Ondeaban los emblemas y pendones y sonaba el atronar de los cuernos y tambores de bienvenida. Incluso antes de entrar podía escucharse el abrumador coro de gargantas que aguardaban con euforia la llegada de los guerreros.


  Humanos, surkkos, elfos y gladiadores. Todos tenían el alma en un puño de la emoción y grandeza con la que eran recibidos en aquel inexpugnable baluarte de los Tuhsêkii.


  Pero Allwënn…


  Allwënn apenas si cabía en sí, abrumado por una constelación de recuerdos.
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  Las puertas del Salón de Piedra se abrieron de par en par dejando entrar como una exhalación a Sargon y su séquito de Masones y generales. Dentro, con el barbado rostro descompuesto les aguardaba el Hirr’Mason Hoskgarr quien había quedado al mando del gobierno en ausencia del Hirr’Harâm y algunos de sus asistentes. Sargon penetraba en el vasto salón del trono departiendo órdenes a diestro y siniestro a cuantos lacayos y sirvientes encontraba a su paso. A través de las grandes balconadas subía el rugido enfervorecido de la gente en las calles. Hoskgarr se adelantó desencajado hacia el gran monarca.


  —¿Es cierto, Señor? ¿Habéis pactado con los traidores? —Sargon apenas parecía tenerle en cuenta mientras seguía solicitando cosas a sus hombres.


  —Quiero una reunión con el resto de los Hirr’Masones. ¡¡Ya!! Y traed a todos los notarios y escribas inmediatamente.


  —Señor ¿Habéis pactado? —Sargon se detuvo un instante con el rostro endurecido por el atavío militar del que aún no se había desprendido.


  —He evitado el derramamiento de sangre enana, Hoskgarr. Alégrate por ello. Nadie ha muerto aún.


  —Con todos mis respetos, Señor. Claudicar ante nuestros enemigos nunca ha sido motivo de alegría para un enano. —Sargon se revolvió con furia.


  —Modera esa lengua, Hoskgarr o te la haré arrancar de cuajo. —El recio Masón se detuvo en seco y siguió al frenético monarca en su apresurado caminar.


  —Mi señor, solo quiero preveniros. Una acción así no va a sentar bien entre el gremio de minas. Sargon volvió a detenerse y se enfiló hacia su general.


  —¿Crees que me importa lo que esos bastardos usureros piensen? ¡Yo gobierno en ’Tûh’Aäsack! ¡¡Yo soy el Hirr’Harâm!!


  —Nadie pone en duda eso, mi señor. Pero el apoyo del gremio…


  —¡¡Al infierno el Gremio!! —escupió el soberano—. Ya me he dejado manipular bastante por esas sabandijas desleales. Muchas cosas van a cambiar entre estos muros, Hirr’Mason, muchas. Acompáñame.


  Sargon condujo apresuradamente a su regente hasta la balconada de piedra que se abría en los muros del Salón del Trono. Incluso antes de alcanzar las impresionantes vistas ya se advertía la intención de llevarle hasta allí. El ensordecedor griterío de la muchedumbre se elevaba como una espesa marea de insectos. Las calles y plazas de la capital se atestaban de enanos que gritaban y vitoreaban con un énfasis desmedido. Abajo, sumergidos en aquel cuantioso baño de multitudes seguían los triunfales guerreros del HachaSangrienta y todos cuantos les acompañaban. Todas aquellas cohortes que habían tenido la osadía de levantarse contra el trono eran recibidas como los héroes que siempre habían sido considerados. La Decimotercera, la Décima Invicta, el Clan del Lobo. Todos lucían sus emblemas con orgullo. Y también todos aquellos extranjeros, los Tagarianos, los guerreros surkkos, el resto de humanos. A pocos parecía importarles que fueran absolutos desconocidos. Sumaban filas junto a las cohortes legendarias y eso bastaba. Pero sobre todo, ante todo, la mayoría de aquellos ojos estaban allí para recibir al Hijo del Rojo.


  —¡¡Escúchales, Hoskgarr!! ¡¡Esa es la verdadera fuerza de ’Tûh’Aäsack!! Ahí están sus héroes. Ahí están los enanos a los que nuestros hijos y nietos quieren parecerse. ¡¡Ellos son sus modelos!! No tú, ni yo. Y por supuesto no esas sanguijuelas imberbes del Gremio de Minas ¡¡Sino ellos!! Hasta ahora yo he sido el Hâram que les había privado de sus mitos y los había convertido en proscritos. —El soberbio Masón se encontraba sin palabras para articular réplica. Sargon continuó—. ¿Sabes qué es lo que más que quema las tripas, Hoskgarr? Que haya sido la sangre del Rojo, la misma sangre que nunca se debió derramar, quien me ha quitado la máscara.


  —Pero es un medioelfo…


  —¡¡¿Crees que a esos que corean su nombre ahí debajo les importa?!! ‘Horrim, Hirr’Mason. Ese elfo es el maldito hijo del Rojo. ¡Ni aunque fuese bastardo de orcos le importaría a nadie! Ha encontrado y sacado de su cubil al HachaSangrienta. La Decimotercera le aclama como su Faäruk por derecho y méritos. Y el resto de las cohortes veneran a la Decimotercera. ¡¿Qué rey no mataría por tener un aliado así?! ¡¡Yo lo hice. El Gremio lo hizo cuando el Rojo nos negó su apoyo!! ¡¡Le matamos, Hirr’Mason!! ¡¡O nuestro o de nadie más, dijeron!! Y el ejército se fracturó. Y los mejores se marcharon a una tumba silenciosa, maldiciéndonos. Y el pueblo nos retiró la confianza. Pero ahora regresa. El Rojo regresa en la piel de su bastardo tendiendo la mano al responsable de su muerte en lugar de empuñar el hacha contra él. Me devuelve la lealtad de las legiones y el cariño de los míos ¿Qué significa el apoyo del Gremio comparado con eso, Hoskgarr? ¡¡Todas mis legiones!! Sin fisuras, sin traidores, sin bandos. Y con su Hirr’Harâm al frente. Ya no necesito los consejos interesados de nadie más.


  —Señor, con mis respetos. Estáis ebrio por la respuesta de la plebe. Es siempre desmedida. El Gremio tiene mucho poder y os encumbró hasta el trono. Podría hacer…


  —No podrá hacer nada más. El poder del Gremio se ha acabado. —La sentencia fue tan dura que Hoskgarr perdió el aliento—. He firmado un despacho decretando el embargo de todos los bienes y acciones del Gremio. Las minas son ahora propiedad del Trono.


  —¿Qué habéis hecho qué? No podéis hacer tal cosa, Sargon.


  Una voz interrumpió aquel acalorado diálogo.


  —Mi Señor, los notarios han llegado. —Sargon volvió su mirada al interior del recio salón al tiempo que pudo ver la llegada de aquella legión de escribas y burócratas.


  —Ah, al fin. —Sargon se dirigió hacia ellos dejando con la palabra en los labios a su segundo—. Señores, hay mucho trabajo por hacer. —Les aseguró a todos ellos que inmediatamente tomaron prestos sus banquetas y tableros—. Quiero que redactéis el armisticio público y la revocación total de todos los cargos y sanciones de los miembros de la lista que se os facilitará en breve. Todos los exiliados tendrá permiso para regresar a la capital y todos aquellos con delitos aún en vigor quedarán preescritos a la fecha de hoy. Todos cuantos bienes les fueron embargados les serán devueltos y compensados. Quiero la paz con mis veteranos y la quiero rotunda.


  Un grupo de escribas asumió el encargo y abandonaron la sala con diligencia.


  —Quiero que se confirme y se haga público inmediatamente el despacho de embargo por parte de este Trono de todos los bienes y acciones del Gremio de Minas. También quiero que se decrete la anulación de exportaciones de metal a cualquier dominio controlado por el Culto de Kallah. Adjuntar esta medida a un correo y enviadla a cualquier Hâram sobre el que tengamos autoridad moral o lazos de alianza. Quiero que todos los enanos sepan que los Tuhsêkii dejaremos de enviar suministros a Belhedor y recomendamos a todos hacer lo mismo. Es más, es mi deseo expreso que se expulse de este reino a los legados de Belhedor bajo los cargos de conspiración y alta traición al pueblo Tuhsêk. ¡No! Mejor, prendedles y ejecutadles, Hagamos las cosas como deben hacerse. Quiero que sus cabezas cuelguen tan alto que pueda verlas hasta la última alma de esta ciudad.


  —Eso es un deliberado acto de guerra, Sargon. —El soberano de piedra se volvió hacia Hoskgarr.


  —Eso es precisamente lo que deseo, Hirr’Mason —le anunció con determinación—. Añadid esto último también. Una cosa más, señores: Quiero que se anuncie a todos los pueblos enanos que Yo, Sargon, Hirr’Harâm de ’Tûh’Aäsack encabezaré en persona una marcha con mis mejores cohortes a través de la Espina del Ycter con intención de apoyar la lucha de los pueblos humanos en el norte. Quiero que todos sepan la determinación de este monarca en la lucha a favor de la causa humana y también que serán bienvenidos a esas filas cuantos Haraníes y maceros estén dispuestos a seguirnos a la gloria. Quiero que todos los documentos estén listos lo antes posible. —Los escribas estaban dispuestos a cumplir las órdenes cuando el soberano les solicitó un último deseo—. Tengo intención de explicar en persona a mi pueblo todas estas disposiciones a la mayor brevedad. Espero un gran discurso. Poneos manos a la obra y solicitad la presencia de todos los comandantes de las cohortes. Avisad también al hijo del Rojo. Les quiero a todos acompañándome cuando me dirija a los Tuhsêkii.


  Con enérgicas reverencias toda aquella legión de escribas se puso manos a la obra. Antes de marcharse uno de ellos alcanzó un pliego de legajos al monarca.


  —Los nombres que Su Alteza solicitó. —Sargon recogió los papeles y les lanzó una mirada displicente. Sabía perfectamente lo que contenía. Hoskgarr parecía ansioso por dirigirse a su señor.


  —Esto nos puede llevar a una guerra civil. —Sargon sonrió con mordacidad.


  —No habrá ninguna guerra civil, Hoskgarr. Ten fe.


  —Una marcha hacia el norte. Declararle la guerra al Culto y enfrentarse al poder del Gremio de mineros. Es buscarse enemigos poderosos dentro y fuera. Permitidme que os diga que todo esto es una locura.


  —Veremos quién es el loco. —Sargon entregó los legajos al viejo Mason—. Ahí tenéis una lista de nombres, Hirr’Mason. Quienes aparecen en son conspiradores y traidores. En cincuenta años de mandato tengo pruebas más que contundentes contra ellos. Que no me obliguen a hacerlas públicas. Sus propiedades serán embargadas y espero que les convenzas de que su mejor opción es acogerse a un destierro voluntario. Quien se resista a mi voluntad se arriesga a la Máscara. —El Hirr’Harâm le enfiló con una mirada incómoda—. Como verás, Hirr’Mason, he respetado las tuyas. La lealtad es algo que estoy dispuesto a recompensar generosamente en estos tiempos que corren. Quedarás al mando en mi ausencia. Tendrás toda la autoridad y medios para llevar a buen fin todas mis disposiciones. Tal es la confianza que sigo depositado en ti, mi fiel general. Así que no me falles.


  Una nueva interrupción rompió la dureza de aquel duelo de miradas.


  —Señor, los Masones aguardan. —Sargon desvió lentamente su mirada hacia sus secretarios.


  —Bien, hacedles pasar. —Retornando de nuevo los ojos al viejo comandante le añadió—. Tienes trabajo que hacer, Hoskgarr. Y yo tengo una guerra que organizar.
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  Forja contemplaba desde la corona de almenas de la torre el ardiente atardecer de los gemelos. En el horizonte, las ascuas de un desaparecido Yelm no podían evitar que su rojo siervo sembrara las vistas nevadas de fuego escarlata. La joven mestiza había tenido mucho tiempo para pensar. La soledad en la que aquel antiguo bastión Tuhsêk se sumía le parecía desalmada y cruel, lejos del bullicio de los días pasados. Tenía la sensación de habitar un lugar sórdido y muerto en el que, como ánimas espectrales, aquellos tres únicos supervivientes deambulaban entre sus muros tratando de aportarle un remedo de la vitalidad perdida.


  Odín se había mostrado muy distante aquellos días. Sólo parecía centrar su interés en las necesidades del viejo herrero, quien parecía solicitarle para cualquier pequeña trivialidad. Preparaban un ritual, un ritual que según confesaba el lastrado guerrero serviría para convocar a los viejos Jerivha y devolverle la luz a una Orden Olvidada. No terminaba de entender cuál era exactamente su cometido en toda aquella compleja trama. Tenía la sensación que cualquiera que hubiese sido su elección, si acompañar a los refugiados a las tierras de elfos, si integrar las filas de aquellos que pretendían encontrase con las tropas del Hirr’Harâm o, como había acabado siendo, quedar en la solitaria torre a merced de las necesidades de Lem Forjadorada, el resultado hubiese sido el mismo: tener la impresión de no ser necesaria, de ser absolutamente prescindible. Por un momento deseó no haberse cruzado nunca con aquel extraño jovencito, ignorar la suerte del mundo y regresar a la calidez de la ignorancia en su sombrío bosque donde al menos todo el mundo la conocía y respetaba.


  Escuchó sonidos tras ella y se volvió al tiempo de ver las dificultades de aquel corpulento humano por quien estaba allí. Trataba de arrastrar una pesada almenara hasta la cima de la torre. Corrió presta a proporcionarle ayuda desesperadamente, pero volvió a encontrar una negativa.


  —No, déjalo, cariño. Ya casi está. —Forja se frotó las manos sin saber dónde ponerlas, como muy a menudo aquellos días, con una frustrante sensación de inutilidad.


  Apenas después Lem cruzaba el umbral con su vacilante paso dando las últimas indicaciones al joven sin prestar apenas atención de la chica.


  —Bájalo aquí mismo, muchacho —le decía—. Aquí estará bien.


  —¿Para qué es todo esto? —Preguntó ella aunque sólo fuese por iniciar una conversación con alguien—. Lem se volvió hacia ella y se diría que por un instante había olvidado incluso que la joven seguía en aquel edificio.


  —Es la luz que guiará a los errantes hasta este lugar —comenzó a explicar el herrero mientras el joven ultimaba los preparativos—. Comenzaremos esta misma noche el ritual. Mantendremos la llama encendida, la llama que invocará a cuantos queden de la orden.


  —¿No alertará de nuestra presencia?


  —Para el mundo hace siglos que no se practica, pero las fuerzas depositadas en nuestra fe no se debilitan con la distancia y el olvido, sino que se refuerzan. La llamada será aún más vigorosa que antaño. Sólo los Jerivha pueden verla, pero para ellos será como un canto de sirena.


  —¿Podré ayudar en algo?


  Lem la miró con cierta condescendencia.


  —Me temo que debo de hacerlo yo solo. Pero no te preocupes, espero que pronto podamos encontrar un cometido para ti. Si todo sale bien nos faltarán manos para abarcarlo todo.


  Ella suspiró y dejó hacer a aquellos hombres.
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  La mañana se levantó despejada y luminosa para los días que corrían en aquella estación ártica. La almenara ya lucía su llama inextinguible aunque a la vista nada la hacía sospechar de tanta trascendencia. Sin embargo, el primero en acudir a aquellos muros olvidados no fue ningún guerrero del pasado. Fue alguien muy conocido. Conocido y celebrado.


  —¡¡Gharin, muchacho!! Estás hecho una auténtica pena. —Lem se dispuso a ayudar al semielfo a bajar de su noble yegua pero Odín ya estaba allí para encargarse de ello.


  —He cabalgado un día y su noche, sin tregua. Temo que mi trasero se haya soldado a la silla. —Gharin se dejó caer casi a plomo en brazos del gigante. Estaba exhausto. Daba la impresión de ser un títere deshilachado—. Me encontraré mejor después de un baño refrescante, comerme una mula y dormir las próximas dos estaciones. —Odín suplicó a Forja que fuese a buscar un poco de agua fresca. Ella obedeció de inmediato.


  —¿Cómo les ha ido a los muchachos? —Cuando Gharin sonrió supo que era portador de grandes noticias antes de escucharlas.


  —A Allwënn la lengua le viene de estirpe —confesó rendido—. Sargon caminará. Bendito sea.


  Lem se dejó arrastrar por un gesto entusiasta.


  —Loados los Dioses que protegen a ese mestizo si es capaz de hacer que hasta el Señor de Señores enano bese su trasero.


  Gharin invirtió el orden de sus necesidades. Primero durmió hasta casi el alba del siguiente día, luego pasó por el beso de las frías aguas del lago subterráneo y ahora, revitalizado y repuesto daba buena cuenta de la comida que habían preparado para él.


  El viejo Lem y Odín le acompañaban y Forja ultimaba las últimas viandas en las cocinas. Aquellas labores de mujeres era para lo único que parecían necesitarla en los últimos días y empezaba a cansarse de ello. Poco después se sumaría al grupo.


  —Si, Lem, como lo oyes —comentaba el elfo mientras devoraba las vituallas de la mesa—. Mi bastardo amigo parece no necesitarme. Desde que nos separásemos en Diezcañadas ha debido encontrarle gusto a eso de viajar sin mí. Ahora que se ha reencontrado con los de su linaje parece un sucio enano más. En lugar de mandar a uno de tus muchachos ha preferido encajarme a mí el trabajo de mensajero. Es como si ya no apreciase mi compañía… me da la sensación de que ya no existo para él.


  —Sé cómo te sientes —exclamó Forja que llegaba en ese momento con la última bandeja, dispuesta a quedarse. Aquellos hombres se volvieron para mirarla pero no alcanzaron a comprender la ironía en las palabras de la joven mestiza.


  —No seas tan duro con él, pequeño —trataba de consolar el gigante tullido—. Ahora tiene una gran responsabilidad sobre sus espaldas y sin duda debe ser doloroso enfrentarse a sus recuerdos y emociones. Dale un poco de tiempo. Además no creo que sea falta de confianza, más bien al contrario por lo que estás precisamente tú dándonos esta noticia.


  —¿Qué harás ahora, Gharin? —quiso saber el humano—. ¿Te quedarás aquí hasta que lleguen los enanos? Esto está muy solo desde que todos se marcharan.


  El elfo rebañó la escudilla con un poco de pan y la dejó reluciente antes de contestar.


  —No, no, sin duda. Sargon ha prometido enviar una dotación de enanos hasta aquí. Oficialmente el alcázar vuelve a ser frontera del Ghar’al’Aasâck pero no creo que lleguen antes de diez o doce días. Ya sabes, papeleo y todo lo demás. Supongo que debería ponerme en camino cuanto antes y avisar del éxito a Rexor. —Gharin miró desesperadamente al herrero—. Dime que aún no has sellado el Círculo-base. No desearía tener que cabalgar hasta el Fin del Mundo. Juro que mataré a Allwënn si me hace caminar hasta allá.


  Lem carcajeó y rellenó la jarra que el medioelfo le extendía.


  —No, pequeño bribón, vas a tener suerte esta vez. Aún tengo que sacar algunos objetos importantes del santuario antes de sellarlo. —Gharin suspiró aliviado por la buena noticia.


  —Bien entonces supongo que partiré lo antes posible. ¿Y vosotros? ¿Qué vais a hacer? —Los tres interpelados se miraron entre ellos pero indudablemente quien contestó fue Lem que sacaba su pipa de barro a la que comenzaba a llenar de oloroso tabaco.


  —Que ’Tûh’Aäsack mande una guarnición al alcázar asegura mucho nuestra posición. Con Rexor en el norte y Allwënn conduciendo a los enanos hasta él será más útil para todos que yo me quede aquí y centre mis esfuerzos en tratar de recomponer lo que quede de la Orden Jerivha.


  —Me parece bien.


  —No nos veremos en algún tiempo, jovencito. Mándale a Rexor todo el apoyo de nuestra parte y que los dioses os guarden en los duros momentos que quedan por llegar. Rezaremos por todos vosotros.


  —Así lo haré, amigo.


  Pero Gharin no sabía que aquella sería la última vez que viera al gigante herrero.
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  El día grande había llegado. La explanada de la Gran Puerta de ’Tûh’Aäsack se llenaba de enanos impacientes formados para la guerra. Toda la ciudad estaba en las calles, llenando cada rincón, cada terraza y cada ventana para despedir a los héroes triunfales que lucían sus más feroces galas de batalla. Se levantaba un auténtico bosque de pabellones y emblemas. Una arboleda de insignias nunca antes reunida que ensombrecían las cabezas de aquellos pequeños y robustos guerreros de piedra. Ante ellos, el Hirr’Harâm en persona, en una poderosa estampa que llenaba de orgullo incluso a quienes no participaban del linaje enano, dirigía las huestes. La ciudad estaba rendida ante él. Sonaban los tambores y cuernos con amargas melodías de despedidas y los vítores se elevaban como una tormenta estival.


  El todopoderoso monarca buscó el corcel inmaculado de Allwënn para iniciar la marcha junto a él. Sabía del poderoso efecto escénico que ello produciría en sus vasallos.


  —Aquí estamos, Hijo del Rojo, dispuestos a escribir una gloriosa página en los anales enanos.


  —Mis más sinceros respetos, Hirr’Harâm. Habéis cumplido con creces vuestra palabra. Me siento honrado de acompañaros en esta gesta. —Sargon sonrió abiertamente y aprovechó aquel gesto para alzar su puño y contemplar a su entregada población. Aquella estalló en vítores ensordecedores. Aprovechó entonces para mirar a las alturas y dirigir su ojos hacia al balcón del Trono de Piedra, allá en las cumbres. No podía verlo con claridad pero imaginaba que allí estaría el equipo de gobierno provisional, con el Hirr’Mason Hoskgarr a la cabeza. Allwënn le acompañó en aquella mirada desafiante.


  —Soy consciente, gran señor, que las nuevas leyes que habéis promulgado os han debido granjear muchas y poderosas enemistades. Dicen que vuestro Hirr’Mason tiene muchos y buenos lazos con el Gremio de mineros. ¿Es seguro dejarle el gobierno en vuestra ausencia?


  —Me subestimas, hijo. He sabido mantenerme en pie durante estos conflictivos años y también tenía poderosos adversarios. Confío en Hoskgarr lo mismo que en una sierpe venenosa en estos momentos pero todo está atado. En la ciudad quedan dos de mis más leales cohortes y tengo cinco más diseminadas estratégicamente a lo largo del reino. Me guardo un buen movimiento, hijo. Ni Hoskgarr ni los simpatizantes del gremio intentarán nada después de la extraordinaria respuesta de mi pueblo. Su única oportunidad sería atentar contra mi persona y les será difícil si yo me encuentro fuera y arropado por las cohortes legendarias. He dejado a esa bestia de Harhûm Nievenlascumbres para vigilarle. Su renombre le hace intocable aquí. Me ha costado convencerle para que no nos acompañara. Ahora tú eres el Faäruk de los Descarnados, según su voluntad. Y uno de mis Hirr’Faäruks, al igual que tu padre lo fue. Harhûm tiene una disposición especial que Hoskgarr ignora. Si intentan algo, tiene un documento firmado por mí que le otorga el mando absoluto de las legiones y todas las prerrogativas de gobierno. Estará bien asesorado por mis mejores chambelanes, los de mayor confianza y lealtad. No hay de qué preocuparse.


  Allwënn sonrió. ¿Quién decía que sólo los elfos sabían de artimañas en la política?


  —Vamos hijo, Hay una guerra que ganar.
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  Doce mil almas cruzaron las impresionantes arcadas de la primera muralla bajo la mirada incierta de los soles gemelos. En aquellos momentos Valhÿnnd y Mostal debían estar bebiendo juntos en su honor. Los cuernos aullaban y los tambores bramaban furiosos sones de guerra. Cohorte tras cohorte, la gran marcha de los Tuhsêkii comenzaba su andadura dejando atrás una ciudad rendida a la magnificencia y el poder de sus valerosos guerreros.
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  Desde las espinadas almenas del último baluarte se extendía un horizonte nevado que dejaba ver los valles orientales más allá de las Cimas de Soros. La Torre de Marfil, ufana, seguía allí desafiando la mano de Belhedor. Sus vigías pronto descubrieron en lontananza la estela de unos jinetes. Eran tres, galopaban hasta el desfallecimiento y venían del gélido norte. Pronto identificaron las enseñas.


  —¡¡Heraldos del Fin del Mundo!! —Rugieron desde las alturas.


  —¡¡Abrid los portones!!
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  Karamthor, el Blanco, estandarte de Barkarii, se impacientaba en la sala de mando donde ya se habían reunido los Kabbar’Har de la flota y el resto de grandes oficiales enanos. El propio Hirr’im Hâssek, Hakkâram de los enanos de Valhÿnnd, Señor de la Ultima Montaña, estaba a la espera de ser convocado si las noticias que llegaban del reino de los elfos boreales así lo demandaban. Entonces entró el heraldo de los elfos. Asymm’Ariom, el Shar’Akkôlom en persona. Apenas hubo momentos para el protocolo y la cortesía.


  —Me siento honrado con tu presencia de nuevo en esta montaña, Shar’Akkôlom —le dijo Karamthor a modo de escueta bienvenida—. ¿Qué noticias traes del norte?


  —Noticias inciertas, noble Karamthor —aseguró brevemente el legado—. Marchamos aprisa con tus mensajeros y durante el camino muchos fueron los blasones humanos que se sumaron a nuestra demanda. El príncipe ’Vallëdhor nos escuchó decidió volver a reunir a su cónclave.


  —¿Nos ayudará? —Ariom guardó un silencio revelador y dudó por un instante. Tenía las palabras de Rexor en la mente.


  —Lamento no poder contestar a eso aún —aseguró incapaz de traicionarse a sí mismo. Los enanos allí presentes estallaron en reproches. Karamthor elevó sus brazos para tratar de devolver el silencio a aquella reunión.


  —¿Y qué has venido a decirnos entonces?


  —El asunto se complica, Karamthor. El Señor de las Runas en persona está tratando de inclinar el favor de los elfos a nuestra causa, pero los protocolos llevan su tiempo.


  —¡Malditos elfos burócratas! —Se escuchó a uno de los generales—. ¿Qué tienen que discutir? Pelearán o no pelearán. No es tan difícil. —Ariom hizo el intento de proseguir y el noble humano volvió a insistir en el silencio.


  —Rexor confía plenamente en el apoyo de los elfos, por eso estoy aquí. Pero su respuesta puede llegar tarde.


  —¿Tarde? —Una inexplicable tensión creció en el ambiente por lo que aquellas palabras podían encerrar.


  —Hay rumores de que el ataque del Culto será inminente. De hecho hay rumores de que las primeras ofensivas hayan comenzado. Vuestro ataque por mar constituye un gran efecto sorpresa que no podríamos garantizar si aguardamos al desenlace de la decisión elfa. Pero si esta se produce tal y como confía el Señor de las Runas, puede producir un efecto en cascada que haga que otros jardines se sumen.


  —¿Y si no se produce? —preguntó un enano. Las miradas se volvieron a él.


  —No podemos… no debemos pensar en eso. Hay muchos y poderosos intereses trabajando para que eso sea así. Es un hecho que los Toros de Berserk se han reunido bajo un estandarte. Su aparición en este doloroso escenario debe ser inminente. También hay muchas posibilidades de que Sargon, Señor de ’Tûh’Aäsack, abandere una cruzada desde el sur y sume a ella a cuantos enanos de la Espina estén dispuestos a morir junto a él.


  —¿Sargon? ¿El Hirr’Harâm del Nwândii? —Aquella noticia pareció reconfortar a los enanos de hielo.


  —Ahora bien —añadió Ariom dirigiéndose a aquel mapa que seguía levantado en el centro de la sala—. Si contamos con el apoyo de toros y Tuhsêkii, los pasos occidentales se verían tremendamente reforzados. Los elfos de Sÿr Sÿrÿ apoyarían el centro y vuestras posiciones en las cimas orientales podrían ser decisivas para frenar o incluso contraatacar a las huestes allí. Pero para ello se hace necesario que iniciéis vuestro plan de ataque por mar, ahora.


  —Yo solo veo hipótesis, elfo —confesó secamente uno de los generales enanos—. El apoyo de Sargon y los Toros no es ningún hecho. Menos lo es la implicación de esas mujerzuelas de blancos cabellos que pueblan el Fin del Mundo. Lo único que sé es que quienes arriesgarán sus vidas seremos los de siempre, nosotros.


  —Esas hipótesis son más y más cercanas que las que teníais la primera vez que pisé esta Torre —replicó el elfo—. Si actuamos y fallamos todo se habrá acabado, es un hecho. Pero si no lo hacemos, también. Si el Culto encuentra poca resistencia y avanza hasta el Ycter con todo su potencial, los elfos se retraerán confiando que la amenaza les pase de largo o que atrincherados en sus bosques tendrán más opciones de victoria que en campo abierto. Entonces poco importará que los Toros se sumen, ni incluso su ferocidad resultará suficiente entonces. Pero un golpe efectivo en el mar puede hacer reverdecer la moral e inclinar en estos momentos de duda los apoyos a nuestra causa. En eso confía Rexor. Está seguro que puede utilizar un último esfuerzo de la Torre de Marfil y la inestimable ayuda que los enanos de hielo prestáis para forzar el apoyo élfico.


  —¿Qué garantías hay de eso?


  —Ninguna —contestó con honradez el mutilado lancero—. Como no las hay de que ganemos esta batalla ni aún con todos de nuestro lado. Si morimos en esta empresa todo habrá acabado. Pero si lo logramos habremos construido un principio, que es lo que Rexor persigue. Daremos una lección al mundo demostrando que se puede detener el poder de Belhedor a través de una alianza de naciones. Elfos y enanos, juntos en el campo de batalla. Mazas y arcos luchando a la vez. Resulta tentador no entusiasmarse con el poder de un ejército de tales características.


  —Tiene razón —exclamó Karamthor—. ¡Vale la pena intentarlo! —Los enanos no parecían tan convencidos, pero ellos siempre podrían regresar a sus montañas. La espera tampoco traía la victoria, solo alargaba la agonía—. Aunque solo exista una remota posibilidad de que nuestra acción decante la suerte de todos, merece la pena. La Torre de Marfil irá a la guerra. Los hombres han hablado ¿Qué dicen los enanos?


  Ulkarr Rhoinhoram, el viejo Kabbar’Har que los recogiese del mar se decidió a hablar.


  —Habrá guerra. Hablaré con el Hakkâram. La flota está impaciente. —Ariom sonrió de satisfacción.


  —¿Por dónde empezaremos?


  —Forzar a Yulos y Rurkos puede ser un buen comienzo.
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  Karla volvió la vista atrás y su mirada se perdió en el horizonte desde donde parecían seguir surgiendo filas y filas de maceros enanos. Sumaban ya algunas jornadas de marcha pero aún se encontraban atravesando el reino de los Tuhsêk. Las hileras de guerreros se extendían hasta el infinito y con ellas las innumerables carretas de intendencia necesarias para alimentar a aquella interminable legión. Aquella visión seguía produciéndole escalofríos. Jamás se había visto rodeada de tantos enanos. De hecho, pensó que ningún elfo lo había estado nunca tanto como ella. Diseminados entre aquella riada de pequeños salvajes, casi como distantes notas de color podía divisar a los soberbios surkkos o a aquella ecléctica hueste de Tagar que los acompañaba. La manada de gladiadores de Legión se había desmembrado. Los Hermanos ‘Hallaqii se habían fundido entre sus anfitriones de manera que resultaba imposible distinguirlos de entre ellos. Aquella panda de pequeños carniceros estaban más que nunca en su salsa confraternizando con aquella ingente prole de primos que no se acababa nunca. Casi no supo de ellos en todo el viaje. Xixor de cuando en cuando dejaba asomar sus crestas por ahí. El lacónico saurio seguía tan callado como de costumbre pero asombrosamente había simpatizado bien con aquellos brutos y no parecía soportar mal su compañía. Rhash’a andaba desaparecido. Al pequeño roedor, asombrosamente esquivo, se le daba bastante bien escabullirse y tenía varios miles de pequeños peludos como él para pasar inadvertido. Hiczo, como buen lametraseros no se apartaba de Legión, así fuese su sombra cornuda quien acompañaba en todo momento a ese extraño mestizo culpable de toda aquella reunión de compatriotas. Del resto de los agregados sabía poco. Quizá las únicas que llamaban la atención eran esa lúbrica hembra de los Questtor que se hacía llamar así misma Reina y su pequeña humana, siempre rodeadas de sus salvajes surkkos, paseando su lascivo amor para irritación de los enanos. Sin embargo y pese a todo Karla se sentía extrañamente feliz formando parte de aquel enemigo numeroso sin saber a ciencia cierta cuál sería la suerte que le esperaba ni a dónde iría a terminar todo aquello. Olía a batalla. Se palpaba. Se veía reflejada como un sol brillante en los ojos de aquellos enanos, desde el primero al último. Era una sensación extraña ser partícipe de todo aquello. Extraña pero placentera.
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  Allwënn marchaba a la cabeza en compañía de aquellos a quien generosamente llamaba tíos. Torghâmen, Beliar, Harrek, D’orim y el resto de los descarnados capitanes de la Decimotercera como si fuese uno más. De hecho, nadie parecía ver a ese endurecido y cada vez más barbado elfo sobre su corcel inmaculado. Todos tenían delante a un enano. Un Tuhsêk de pura raza. Hijo del Rojo, como todos se dirigían a él ahora. Incluso Legión tuvo esa impresión cuando se aproximó hacia él.


  —Allwënn, viejo lobo, Rhash’a ha visto algo que deberías saber. —El mestizo se volvió hacia la pareja con gesto curioso.


  —¿Qué han visto tus ojos sagaces? —El deforme gladiador se sintió alagado por el comentario.


  —Un par de jinetes nos siguen, señor.


  —¿Un par de jinetes?


  —Eso es, y no hacen mucho por pasar desapercibidos.


  —¿Rastreadores del Culto, quizá? —aventuró Robbahym.


  —No lo creo —se apresuró a deducir el elfo—. Guardarían más celo. Además, estarían locos si pretenden seguir a una legión Tuhsêkii que marcha a la guerra.


  —Son viejos conocidos, Señor —aseguró el rastreador.


  —¿Qué quieres decir?


  —Se trata de la guerrero Neffarita que comandaba las tropas que asaltaron el alcázar y ese orco que le acompañaba siempre. —Allwënn mudó su gesto en el rostro.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Tan seguro como que estamos rodeados de enanos, señor. Les he tenido muy cerca. Les he visto las caras.


  —¿Problemas, amigo? —quiso saber el capitán de gladiadores al contemplar el efecto de las palabras en su viejo camarada.


  —No para nosotros, desde luego —aseguró Allwënn relajando de nuevo su expresión—. Déjalo estar. Veamos quién se cansa primero. Gracias por la información pero no hay de qué preocuparse.


  Diciendo esto, Allwënn agitó las bridas de su corcel y regresó a las posiciones de vanguardia. Sin embargo, Robbahym conocía demasiado bien al mestizo como para asegurar que aquello se fuese a acabar en ese punto.
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  Notas y más notas. Pliegos y pliegos de rugoso papel amarillento de grueso gramaje llenaban mi escritorio, todos emborronados de tinta. Durante aquellos días en los que se gestaba una guerra yo no apenas hacía otra cosa que escribir. Me pasaba las horas enteras en aquel confortable estudio que el príncipe en persona había hecho preparar para mí. «Un cronista debe tener un lugar acorde con su noble trabajo» decía, y desde luego que lo era. La luz de los soles entraba llenando la estancia de su cálido resplandor a través de unas enormes cristaleras que me proporcionaban una vista sin duda privilegiada. Cuando no escribía o mi cabeza se saturaba en aquellas duras batallas entre mis recuerdos y mi memoria, solía regalarme momentos de placer admirando la belleza de aquella ciudad infinita de exquisitos perfiles arquitectónicos, embutida en la joya viviente que era el Sÿr Sÿrÿ. Las imágenes más hermosas y plácidas las obtuve desde aquel mirador incomparable. Durante aquellos días trabajé como nunca antes lo había hecho. Sin duda, fueron en aquellas jornadas y en aquella ciudad inmortal donde entendí mi propósito en la vida. Allí supe que mi labor no estaba en empuñar un arma y campear a lomos de un corcel, como quizá hubiese imaginado. El destino me reservó otro papel. Más discreto, pero sin asomo de duda, tan trascendental como el de aquellos que se jugaban la vida sin posibilidad de elección. Yo sería el responsable de hacer perdurar su memoria, de inmortalizar las hazañas, las gestas, los duelos y también las miserias, los miedos y sus grandes pasiones por toda la eternidad.


  Sin mi labor, cualquiera que fuese el resultado de nuestra incierta gesta donde todos los seres de aquel mundo fantástico se jugaban el ser o no ser, acabaría perdiéndose en las tinieblas de la memoria.


  Gracias a mí, se recordarían por siempre las pequeñas historias de las que se construye la leyenda. Yo dejaría su huella como legado para compartir con el mundo venidero. La lucha diaria de Allwënn contra sí mismo y la terrible marca de la pérdida de su esposa. Las dudas de Rexor, el complejo mundo de los hombres de Legión, el vacío en el espíritu de Gharin, las profundas marcas del Shar’Akkôlom… tantos y tantos pormenores sin los que resulta imposible explicar la trascendencia de los actos de aquellos que estaban construyendo un nuevo futuro a costa de sangre y lágrimas.


  Fue en aquellos muros de leyenda, en los apartados rincones del fin del mundo que yo me encontré también conmigo mismo y con el oficio de escritor. Allí también donde, está mal que yo lo diga, comencé a comprender que aquello que había surgido casi como un divertimento, como una rutina nueva con las que matar las largas horas de aquella travesía por mar se volvió el único objeto de mi vida. Allí fue donde página a página empecé a formar un estilo propio, una personal manera de narrar y de articular esta historia, que aún no tenía ni título, ni forma definida, ni tan siquiera perspectivas de un final. He de confesar, no obstante, que los esbozos que entonces manejaba poco tienen que ver con estas líneas finales que ustedes contemplan, pero ya dejaban de ser sucesos fragmentarios, ideas inconexas, anacrónicas y pensamientos sueltos para empezar a configurar un cosmos donde todo comenzaba a tener mayor proyección y hondura.


  Imagino que entenderán que este relato, por su naturaleza y contexto, también pasó por varias fases y etapas. Al principio centré mi obsesión en los hechos y acciones, tratando de no olvidar y de relatar fielmente cada suceso. Luego comprendí que la peculiaridad de todo lo que ocurría se debía a la propia personalidad y naturaleza de los protagonistas. Mi oficial atribución como cronista me hizo disponer a mi antojo de todos ellos, que cual modelos pacientes de un pintor de corte, se entregaban solícitos horas enteras a la tarea de responder a todas mis preguntas, cual fuera su naturaleza. Con la excusa de reavivar mi memoria o recomponer aquellas parcelas de la historia que me habían sido vetadas, me tomaba la licencia de preguntar aspectos a los que difícilmente yo hubiese llegado de otra forma o ellos hubiesen estado dispuestos a desnudar ante mí si otras fuesen las circunstancias. Sin la influencia de sus propios pormenores, sin la marca de sus personalidades y de aquello que las hacía únicas, sin la conjunción de su propio microcosmos no era posible explicar ni entender los sucesos globales y ello me llevó, no solo a bucear en las entrañas de mis compañeros de viaje, sino también a necesitar documentarme, porque resultaba imposible entender las acciones de elfos o enanos si nada sabía de ellos ni de sus razas… La labor entonces se volvió titánica, pero infinitamente apasionante. Más tarde entendí que no había razón para ser aséptico. Que yo no estaba allí para juzgar a nadie o dejar de hacerlo, siendo como era el único elemento que daba unidad y coherencia a la historia. Decidí que si me tomaba la libertad de entrar en los pormenores personales de cuantos me rodeaban y plasmarlos para que todos pudieran participar de ellos, resultaba una villanía ocultar los míos. Por eso decidí orquestar todo el relato desde mi propio punto de vista y dejar, como ellos generosamente me brindaron, que mis miedos y dudas también sembraran la historia.


  Mi nuevo lugar en el mundo me proporcionó la posibilidad de sondear abiertamente el alma de todos ellos. Entrar en los rincones más profundos del ser y hallar su luz verdadera, aquella que nunca suele aparecer en las crónicas de sucesos, en las historias épicas de elfos y hombres. Mi historia, yo aún no lo sabía, estaba creando un nuevo estilo narrativo, una nueva escuela, más íntima, más profunda, en diálogo constante. Otros seguirían mi estela, pero seguramente yo ya no estaría allí para verlo.
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  Velguer parecía estar pasándoselo en grande en aquella fiesta privada rodeado de muchos altos dignatarios, con comida y licor fluyendo en grandes cantidades y hermosas mujeres para disfrute de sus invitados. Los monjes del Culto no tenían ni por asomo votos de pobreza por los ingentes lujos de los que se hacían rodear. Tampoco sabían de moderación. Eran inmoderados en cada una de sus prácticas. Tampoco, huelga decirlo, practicaban el celibato o la castidad. Bien al contrario. Y todo aquello se estaba dando cita en aquel palacio rebosante de excesos donde los lacayos, músicos y esclavos apenas daban abasto para contentar los apetitos, cuales fueran, de sus amos.


  Aquellas reuniones eran perfectas para hacer política, establecer lazos, compromisos, vasallajes y un sin fin más de asuntos de los que está salpicada la política de estado y la Luna del Abismo, el Señor de los Ciclos del Sur era todo un especialista en esos menesteres.


  Sin embargo, su felicidad estaba a punto de truncarse.
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  Un emisario sorteaba con dificultad los cuerpos de los celebrantes buscando con la mirada los amplios atributos de la Orden que distinguían a Lord Velguer de sus muchos invitados pero uno de sus lacayos le avisaría antes de que aquel lograse alcanzarle.


  —Señor, un emisario trae noticias de Tagar.


  Velguer le esperaba con una sonrisa en los labios. El emisario se acercó y Velguer tuvo que inclinar su pronunciada estatura para poder recibir las noticias sin que el ensordecedor ruido de fondo lo enturbiase.


  Conforme aquel legado susurraba las palabras a su oído la expresión en el rostro del mitrado se transformaba lenta y agriamente hasta arrugarse en un gesto visceral de odio.


  Apenas conocía las nuevas, aquel envenenado jerarca se volvió sobre sí y comenzó a abandonar el concurrido salón a grandes y apresuradas zancadas apartando a empellones a cuantos se cruzaban a su paso sin el menor escrúpulo. La reacción del anfitrión no pasaría inadvertida para nadie. Hasta los músicos y esclavas bailarinas acabarían dejando de tocar y danzar. El jolgorio de hacía unos instantes se transformó rápidamente en un coro de comentarios y especulaciones…


  Habían llegado malas noticias del oeste.


  Noticias de traición.


  [image: sep]


  Las obras de reparación de las empalizadas avanzaban a muy buen ritmo gracias al trabajo y al empeño de aquellos seres de privilegiada genética que eran los Toros de Berserk. Se habían reconstruido la mayoría de los lienzos de estacas y se habían levantado nuevas atalayas donde ahora lucía el emblema del Asta de Dragón.


  Olem en persona supervisaba todos los trabajos prestando incluso su extraordinario esfuerzo físico cuando era menester. El liderazgo que aquel caudillo de toros, espléndido ejemplar de Rex, tenía entre los suyos se alimentaba también con aquellos gestos de indudable cercanía. Hubo un tiempo en el que aquel guerrero no había tenido un nombre. Siendo el menor de una larga familia de rancia estirpe de señores de la guerra D’akoram, tenía claro que jamás hubiera llegado a lo que era hoy de haber permanecido a la sombra confortable de su linaje. También hubo un tiempo en el que eso tampoco le preocupaba a un joven Rex al que la naturaleza le había proporcionado tantas capacidades físicas como ansias de conocer. Hubo un tiempo en el que Olem se desligaría de su linaje, deambularía por el mundo probándose asimismo. Así conoció al Señor de las Runas y así formó parte de su notable reunión de incondicionales hasta que sus hazañas juntos fueron tantas y de tanta trascendencia que llegaran a oídos del propio Emperador quien les conminó a forjar el Círculo de las Espadas. Por eso, Olem jamás habría de ser como tantos otros caudillos antes que él. Por eso sólo él estaba destinado a fundir y unificar el disperso mundo de los poderosos Toros de Berserk y levantar el estandarte de las doce tribus legendarias de Z’oram y D’akoram para llevarlas a la gloria.


  … o la inevitable muerte.
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  Bersian descorrió las lonas que cubrían la entrada al pretorio y encontró a Olem con evidente aspecto cansado, en pie, sin sus galas de guerra y frotando enérgicamente sus ojos.


  —Señor. ¿Estáis bien?


  Olem levantó la mirada hacia su hombre de confianza y le sonrió con agrado.


  —Solo estoy algo cansado, amigo mío. Nada alarmante. —Avanzó hasta un pellejo cercano rebosante de agua fresca y se sirvió un vaso que bebió de un solo trago. Lo rellenó y sirvió un segundo que extendió a su Diestra. Aquel lo rechazó con apostura marcial—. Por favor, Bersian, hemos peleado juntos demasiado tiempo como para que sigas manteniendo estas rigideces conmigo. Especialmente cuando estamos a solas. —El robusto general se relajó un instante y prendió el vaso de líquido. Ambos bebieron abundantemente.


  —¿Cómo van las obras?


  —Marchan a buen ánimo, señor. —Olem le miró con reprobación. Bersiám entendió el reproche—. Olem… el ritmo es bueno.


  —¿Y mi hijo?


  —Hace progresos… Es un buen soldado y será un gran general, la tropa le adora.


  —Contigo como instructor no me cabe la menor duda. Tiene el mejor maestro.


  —Agradezco el comentario —reconoció aquel con humildad.


  Olem decidió tomar asiento.


  —¿Qué tenías que decirme?


  —Hemos tenido noticias de los batidores humanos. El Culto ha dejado una numerosa presencia ante los pasos.


  —¿Cómo de numerosa?


  —Un gran ejército, de hecho. Repartido en cinco campamentos, casi diez mil bestias.


  Olem volvió a llevar las manos a sus ojos.


  —Prácticamente nos igualan en número. No quieren que dejemos los pasos. Las defensas nos aseguran la ventaja. No atacarán, pero se asegurarán de que nosotros tampoco lo hagamos. Nos vigilan y los vigilamos. Condenados a la inmovilidad… esto no me gusta. ¿Más noticias?


  —Me temo que sí. No son precisamente buenas. —Olem apartó sus manos y se preparó para recibir los malos augurios—. Los batidores infiltraron un par de hombres en uno de los campamentos. Aseguran que el gran ejército avanza desde el centro del valle hacia los pasos más allá del nacimiento del Gólem. Las defensas allí no cuentan con la orografía de estas tierras y son más difíciles de defender.


  —¿Y qué hay de su retaguardia?


  —Lo que preocupa no es su retaguardia sino sus vanguardias —le confesaba el veterano guerrero—. Si no exageraban en número dicen que son casi cincuenta mil hachas las que penetran en estos momentos hacia las tierras de tribus. Si alcanzan el Ycter, la Gran Barricada está condenada.


  El bóvido rostro del Señor de los Toros se apretó con rabia.


  —Y nosotros encerrados aquí, ¡maldita sea! —Sus puños como mazas golpearon la mesa—. Cincuenta mil hombres es el mayor ejército que se haya concentrado nunca en estas tierras.


  —No tienen ninguna, Olem. Ni la más remota posibilidad de resistir. Dicen que llevan asedio enano con ellos, probablemente Amarnitta. Lanzadores de piedras y catapultas. Será una carnicería incluso aunque nosotros pudiéramos movilizarnos y amenazar su flanco.


  —Si nos movemos, Bersian, el ejército acampado aquí nos hostigará la retaguardia. Si nos quedamos, los humanos no tienen posibilidad.


  —¿Y qué haremos entonces, Olem? —El Gran Mariscal apretó su espesa dentadura en un notable esfuerzo por controlarse.


  —No tenemos muchas opciones, amigo mío. Atacaremos a los acampados, aunque nos cueste más bajas. Pero no aún. Aguardaremos a que se sientan lo bastante seguros como para que el núcleo del ejército avance hasta las tierras humanas y no tengan oportunidad de enviarles refuerzos.


  —¿Aunque eso retrase nuestra ayuda?


  —¿Podemos hacer otra cosa? —Bersian no pudo añadir una réplica.


  —¿Alguna orden en concreto que desees que la tropa conozca?


  —Aún no, Bersian, pero haz correr el rumor de que podríamos partir en cualquier momento. Quiero que todos los guerreros estén dispuestos a la menor orden. Nada que pueda retrasar una acción inminente.


  —Así será.
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  El paso del Hirr’Harâm parecía lento y pesado. Sólo era una impresión. La lógica advierte que doce mil guerreros de cortas piernas y cargados de metal hasta en las trenzas de las barbas no deberían ganar mucho terreno al día, sin embargo las leyes de la lógica ni aún las de la física parecen tener mucho efecto en este pueblo de indómito orgullo. Una raza capaz de cavar hasta las entrañas de la tierra, horadar montañas y levantar lienzos de murallas como cordilleras almenadas en una sola generación sin duda camina más deprisa de lo que las leyes físicas y lógicas permiten entender y explicar. Y si no, que se lo pregunten a los esforzados extranjeros que a duras penas podían aguantar el feroz ritmo de marcha que imprimían aquellas ansiosas huestes.


  Lo cierto es que se abandonaron las tierras Tuhsêk antes de lo esperado superando la Punta Espina que marcaba el límite de las tierras que dejaban atrás con los dominios de la extensa Confederación Ausveqa. A pesar de que los batidores y emisarios del Hirr’Harâm propagaban la noticia del paso a los cuatro vientos, la primera acogida en tierras Ausveqas fue tibia a pesar de las buenas relaciones habidas con sus vecinos y hermanos del norte. Aquello no menguó los ánimos. Las castas del sur acogieron con reservas la iniciativa de ’Tûh’Aäsack y los líderes de clan no se atrevieron a formalizar una postura oficial aunque facilitaron el paso y aportaron grandes reservas de grano, sobre todo, que aliviaron la fatiga de los más débiles.


  Sin embargo, a pesar de las reticencias oficiales, la respuesta popular fue extraordinaria. Grupos de voluntarios aguardaban el paso de la ingente caravana para solicitar la merced del Hirr’Harâm de acompañar a sus huestes. Para cuando la Marcha de los Tuhsêk alcanzó el Othâmar y se internaba en el corazón de la Ausveqa se habían sumado otros dos mil guerreros a la causa, aportando sus emblemas e insignias a la creciente colección de blasones que coronaba el frente de la marcha. Para entonces, la noticia de la presencia del Hirr’Harâm era la noticia en boga en el reino vecino. Ya no se limitaban a agregarse grupos de voluntarios anónimos sino que los Masones y Haraníes hacían llegar cohortes enteras dispuestas a seguir al Señor de Señores. Pronto los propios Masones y Haraníes quisieron unirse con sus propias tropas para arropar a los Tuhsêk. Importaba poco su noble causa. Daba la impresión que les hubieran seguido incluso a las profundidades del Gran Azur, que se extendía al otro lado de las altas montañas de la Espina, sin otro propósito que sumergirse en ellas para no salir jamás. Así eran los enanos. Nunca preguntan dónde está el enemigo sino… ¿cuántos son?


  Siendo así la naturaleza de las cosas, ningún jefe que se preciase estaba dispuesto a quedarse atrás y ser menos que sus homónimos. Al alcanzar las murallas de Valhÿnnd, donde se alojaba el Ghar’al’Valhary, capital de la Ausveqa, el propio Haram Uthgaroth, Señor de los Ausveqos, los esperaba en persona para brindar cinco mil almas más y todas las reservas de cerveza de piedra de la ciudad a disposición del Hirr’Harâm. Treinta mil guerreros de veintidós castas Ausveqas distintas, entre Tavernnos, ‘Hallaqii, Vadganos, Suegos, Robustos, Larinnos conformaban el mayor ejército reunido jamás por ningún Haram enano de todos los tiempos. Con esas impresionantes fuerzas la comitiva llegó a las murallas de Berserk, dominio de los enanos Titanes.
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  —¿Por qué nos detenemos? —preguntó Keomara al ver que la larga sierpe de enanos comenzaba a aminorar el paso hasta detenerse. Târ, uno de los hermanos, le contestó.


  —Pisamos tierra de Titanes, renegada. Enanos dos palmos más altos que el más generoso de los nuestros. Reservados. Muy broncos. Hay que tener cuidado con ellos.


  Si un enano decía de otro ser bronco era algo para tener en cuenta, desde luego. Pero la señora del mar seguía sin encontrar motivos para frenar la comitiva.


  —Hay enanos en estas filas como para vaciar el océano si todos se lanzaran de golpe a las aguas. ¿Qué pueden temer?


  Legión se añadió a la conversación.


  —No es temor, pequeña, sino respeto. Los enanos conceden mucho valor a las muestras de respeto y los titanes se han ganado por mérito ser la casta más respetable de todas. Enanos del tamaño de un humano. De un humano pequeño, pero eso son demasiados centímetros para un enano… ya conoces la leyenda.


  —No, no la conozco. —A’kanuwe que se había mantenido distante de la conversación comenzó a narrar centrando la atención sobre ella.


  —Dicen que Mostal creó a todos los enanos del mismo tamaño que los Titanes pero que cuando los presentó el resto de los Dioses montó en cólera. En comparación con el resto de las criaturas creadas por ellos los enanos parecían descompensados. Molestos y temiendo que las criaturas de Mostal acabaran por dominar al resto de las creaciones divinas le exigieron que los equilibrara. Mostal decidió enterrarlos en las profundidades de la tierra y con ello dar ventaja al resto que quedarían en superficie, pero los Dioses entendieron que antes o después los enanos cavarían hasta la superficie y dominarían el mundo, así que le exigieron algo más. Mostal decidió entonces cortarles las piernas hasta las rodillas. Por eso los enanos son de corta estatura… pero olvidó a uno, Titán. De él dicen descender los Titanes.


  —Conoces bien las leyendas de los enanos —aseguró sorprendido Târ. La oscura elfa le miró de soslayo.


  —Conocer al adversario es la mejor garantía de triunfo, pequeño barbudo.
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  A la cabeza de la comitiva, el Hirr’Harâm y toda la extensa cohorte de Masones, Faäruks, Haraníes y generales no tuvo más opción que detener el paso. Había tres malencarados guerreros titanes, vestidos para la guerra, armados con hachas dos veces más grandes de lo habitual y cuajados de mandíbulas en las barbas en mitad del sendero. Por sus gestos y actitudes parecían poder bastarse para frenar el avance de aquel ejército que había cruzado dos reinos sólo para quedar a sus pies. Algunos de los primeros oficiales se encararon a los presentes y hablaron en nombre del Hirr’Harâm, pero aquellos escupieron al suelo y exigieron la presencia del Señor de Señores ante ellos.


  Sargon hizo avanzar a su robusto corcel cargado de emblemas y corazas. Era consciente de la dignidad que habría de usar para dirigirse a aquellos inconmensurables enanos.


  —Yo, Sargon, Hirr’Harâm de ’Tûh’Aäsack, en la noble compañía de Haraníes y Masones de todas las castas Ausveqas, pido humildemente a la estirpe de Titán permiso para cruzar estas sagradas tierras. —Sargon utilizó para dar más solemnidad a su petición el Viejo Galeno, idioma al que todas las lenguas del norte del Nwândii están emparentadas y que aún hoy, a pesar de no ser hablado por ninguna casta en concreto, sirve de idioma universal para todos los antiguos galenoparlantes. Los titanes se miraron entre ellos. El de aspecto más fiero se adelantó unos pasos.


  —Soy Rahim Cienmandíbulas, Titán de los Titanes, como una vez fue mi padre y su padre, y el padre de su padre hasta el Primero y he jurado que ningún ejército invadirá mis tierras así lo comanden Mostal y Valhÿnnd en persona. —La tensión comenzó a mascarse entre las filas enanas. Nadie quería problemas con los titanes—. Quiero saber dónde se reparte cerveza para que vengan a mis dominios semejante congregación de mujeres.


  —Cerveza y carne fresca de orcos —aseguró el soberbio señor de los Tuhsêkii—, donde los humanos combaten al Ojo que Sangra. Quedáis invitados al festín, nobles Titanes.


  Hubo unos momentos de silencio atroz. Nadie sabía cómo iban a reaccionar aquellos gigantes enanos.


  —Un banquete no es un verdadero banquete si no hay titanes a la mesa. ¡¡Oharimm!!


  Y los bosques aledaños, las peñas, las cimas y colinas cercanas se cuajaron de guerreros surgidos casi de debajo de las piedras.


  —¿Queda espacio para algún que otro comensal?


  Sargon esbozó una sonrisa que quedó enterrada en su frondosa barba y toda la hueste que le acompañaba comenzó a proferir aullidos. Si nadie ha escuchado jamás a veinte mil gargantas enanas aullar a la vez, no conoce realmente el significado de la palabra «estremecedor».
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  En aquel festín exagerado de adrenalina a pleno pulmón Allwënn volvió entusiasmado la cabeza hacia atrás para admirarse de aquella infinita exhibición enana… pero sus ojos se cruzaron en la línea de aquellas quebradas con una imagen que había terminado por volverse habitual a fuerza de repetirse durante aquella travesía. Dos corceles en lontananza, ensombrecidos por los rayos oblicuos de los soles que declinaban, desafiantes. Continuarían allí sin descanso y sin desánimo, siguiendo el paso de aquella legión hasta el mismísimo Fin del Mundo. Sin embargo, Allwënn decidió que aquella aventura descarada concluiría allí. Moviendo las bridas de su augusto corcel se separó del grupo.


  —¿Dónde vas, sobrino? —le retuvieron las palabras de Torghâmen. Allwënn sin volver la mirada le respondió.


  —Debo cerrar un asunto pendiente. Os alcanzaré enseguida.


  —¿Quieres…? —comenzó a ofrecer el viejo veterano, enterado, como la mayoría, de quienes eran las incómodas presencias.


  —Esto es cosa mía. Sólo será un momento.
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  La noche había hecho su espectral aparición en aquel denso y oscuro bosque húmedo. En el cielo se habían condensado espesos nubarrones que amenazaban a gritos con hacer descargar su enorme aparato eléctrico. Los primeros haces de luz iluminaron el cielo en terribles destellos creando un marco incomparable para un duelo a muerte en aquel paraje lóbrego y perdido.


  Allwënn esperaba en pie amparado en su impresionante atavío de guerra a que llegara aquella misteriosa mujer que había demostrado tal persistente empeño como ganas de morir. Sabía que no tardaría en aparecer.


  No le defraudó.


  Los dos jinetes asomaron sus perfiles acompañados de los aullidos del cielo y se detuvieron aún a cierta distancia amparados por las sombras. En frente tenían la figura del arrojado mestizo, clavándoles aquellas pupilas verdes como si pudiese fulminarles con ellas desde el confinamiento de su labrado yelmo. Tatzukai comprendió pronto la peligrosidad de aquel guerrero a quien su protegida se había empeñado en derrotar.


  —Tsumi-kai, el encuentro va a ser rudo. —Aquella volvió su mirada púrpura hacia el impresionante orco.


  —Este combate es mío, Tatzukai. Si intervienes no dudaré en matarte. Ya lo advertí una vez y cumplí mi promesa.


  —Yo también hice una promesa, Tsumi-kai.


  —Si me privas del honor de matar a mi adversario o morir en ello ya sabes cuál será tu destino. Deja tus armas y márchate. —El gran orco quiso articular una protesta, pero la silenció.


  Allwënn pudo comprobar como el acompañante se despojaba de su arco y sus dos espadas y las lanzaba claramente al suelo. No tendría que temer por ninguna interrupción. Todo se resolvería entre aquella osada neffary y él.


  Al menos habría honor, no solo muerte.


  El corcel de la chica avanzó unos pasos hasta que la pujante luz de luna que alumbraba el pequeño claro la revistió de argenta, exhibiendo sus artificiosos ropajes, su singular yelmo y su rostro protegido por aquella máscara que le cubría la mandíbula dejando sólo sus ojos violáceos a la luz de la tormenta. Entonces desmontó y caminó despacio en dirección a su oponente hasta quedar a cierta distancia.


  —Acabemos de una vez lo que empezamos —le propuso Allwënn desenvainando de su extensa colección de hojas la más peligrosa de ellas, aquella dentada carnicera con nombre de mujer. Su filo, cargado con la magia de la hoja de plata que descansaba en su vaina, refulgía con un brillo antinatural, delator de su potencial, elevado por el conjuro—. Es lo que has venido a buscar ¿No es cierto?


  Ella desenvainó su murâhäsha como respuesta. En su filo también había cargado potenciadores mágicos que hacían brillar las antiguas runas que horadaban el metal.


  La voz ronca de un trueno epilogó una tremenda descarga de luz despeñada desde cielo, como un sobrenatural aviso de que también el cosmos se preparaba para aquel estremecedor choque. Era como si toda la naturaleza, todas las cosas vivientes y durmientes no hicieran otra cosa que prestar atención a aquellos dos rudos combatientes y su justa personal. Ambos adoptaron posiciones de ataque y se estudiaron concienzudamente mientras avanzaban en círculo. Ella trataba de recordar todas las advertencias que aquel guerrero crestado le había confesado.


  Él ya había encontrado un punto débil.
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  Un nuevo haz de luz fustigó la noche. Allwënn aprovechó la señal para tomar la iniciativa.


  Se había cansado de esperar…


  Tsumi se vio sorprendida por la brusca reacción de su oponente e interpuso la curvada hoja de su ancestral armamento casi por puro instinto. Allwënn percibió aquella dispersión y jugó con ella algunos lances y se retiró con confianza. Tsumi regresó a la compostura con cierto artificio. Sabía que aquel ataque sólo había tenido como objetivo ponerla en tensión, buscar su nerviosismo. Con el filo de la murâhäsha apuntando al cuello de aquel mestizo trataba de centrar su mente en el lance. Empezaba a darse cuenta que todas las advertencias, todo lo que sabía de aquel luchador por boca del saurio traidor le estaba jugando una mala pasada. Mejor hubiera sido haber llegado ciega a ese combate. Allwënn se permitió el descaro de bajar la guardia.


  La guerrero Neffary se sintió menospreciada por esa acción. Ella estaba considerada por los suyos una combatiente superior, con un grado de disciplina y control que sólo se consiguen si, como ella, se maneja duramente la espada desde la más tierna infancia y se modela el cuerpo y la mente para ello. No quiso darle el privilegio de alargar aquella humillación y arremetió. Allwënn reaccionó al segundo. La Äriel mordió acero y saltaron chispas de aquel encendido beso. El dominio de aquella mujer con la murâhäsha era alto. No se medía a un guerrero habitual. Había algo en ella. Algo que le despertaba cierto recelo y que le hacía desconfiar. Pero por ahora seguía jugando, forzándole a demostrarle sus destrezas. Allwënn no era ningún novato. Había enviado a la tumba a cientos. Sabía reconocer a un oponente digno y con coraje. Desde luego, lo tenía delante. Ella tampoco había ofrecido aún su mejor golpe. Era eso que se guardaba lo que a Allwënn le preocupaba de ella. Buscaba sacarlo, forzarla a mostrar sus cartas… provocarla.


  Cedió unos pasos ante el empuje de la chica. Ella tomó confianza y comenzó a asestar golpes bien calculados y con una extraordinaria potencia, pero…


  Allwënn volvió a destapar el tarro de las esencias.


  Aquella destreza inhumana, la misma que le había valido cien victorias, resurgió en el punto preciso, ese en el que su adversario se sentía más seguro. Su cuerpo hizo un quiebro imposible desviando la hoja que parecía aprisionarle. Se revolvió sobre sí y salió del rango de amenaza de aquella sorprendida neffarita. Allwënn sólo tuvo que alargar un poco el brazo y los dientes de la Äriel encontraron un hueco de la armadura donde morder a la altura del costillar. Ella dejó escapar un ahogado quejido cuando aquellas fauces encontraron carne que desgarrar y notó perfectamente el cálido roce de su sangre empapando su costado. Se giró con rapidez llevando su mano por inercia a la herida en un acto reflejo e interponiendo su espada en la previsible ofensiva de su enemigo.


  Pero aquella no se produjo.


  Allwënn decidió perder la oportunidad de rematar a su víctima, pero en esta ocasión no bajó la guardia. Ella supo que su adversario aún no la había tomado en serio.


  Eso debía cambiar.


  Retiró su mano ensangrentada de la herida y la llevó a las curvadas formas de su tallada empuñadura colocando la hoja en vertical con sus brazos extendidos frente a ella. En esa posición, flexionó sus brazos acercándose el arma al pecho y cerró los ojos tratando de centrar su mente. Eso era lo que Allwënn estaba esperando.


  Al fin, su rival se decidía a pelear de verdad.


  Ahora comenzaría el verdadero combate.
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  El magnífico Tatzukai no quiso ver el desafío. Se colocó de espaldas él y se arrodilló en el húmedo tapiz boscoso para buscar la serenidad de su alma. Su papel había llegado a un punto sin retorno. Si prestaba ayuda a su protegida la deshonraría a ella y se vería obligada a matarle. Si no lo hacía y ella moría a manos de ese carnicero mestizo, habría faltado a su promesa ante el Mulhan y solo podría resarcir su honor practicando el SanSo. Ver aquel desgraciado combate sólo reportaría un dolor añadido a su alma. Trató de concentrar todo su espíritu en una última meditación que le alejara incluso de los sonidos de batalla que llegaban hasta él.
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  Allwënn la dejó hacer.


  Estaba disfrutando del duelo. Hacía mucho tiempo que no se medía con alguien que no hubiese caído al segundo o tercer golpe. Quería llegar al final. Saber verdaderamente de qué pasta estaba hecha aquella misteriosa mujer. Ella abrió los ojos de golpe donde sus iris violáceos. Brillaban como orbes encendidos.


  ¡Ahora! Ni un segundo más de tregua. Allwënn se despeñó hacia ella.


  La noble murâhäsha detuvo la feroz arremetida del mestizo pero aquel continuó lanzando poderosos mandobles de su veterana espada. Al principio la hizo retroceder pero ahora sus acciones habían ganado en solidez, sus muñecas parecían más firmes y sus piernas capaces de soportar con una robliza entereza las tremendas embestidas del elfo, poco acostumbrado a que nadie las aguantara sin quebrarse. Entonces aquella sinfonía de chispas y crujidos metálicos sazonada de truenos cambió de tercio y la joven empezó a cuestionar la omnipotencia de aquella justa.


  Bailaron recorriendo aquel estrecho claro entre el espesor de árboles donde los lances se sucedían con vértigo desenfrenado. Ahora habían dejado de buscarse mutuamente las hojas y el afilado acero trataba de entrar a la carne. Muy cerca pasaron algunas veces los filos de puntos vitales arañando la armadura de ambos. En aquel concierto de sable se dieron cita algunos elementos más. Entraron en juego piernas, brazos y codos. Como si todo en ellos fuera un arma capaz golpear. En aquella tormenta de golpes parecía que el primero en mostrar signos de cansancio sería el primero en recibir la estocada mortal. Pero ninguno de los dos parecía querer ceder fuerzas.


  La guerrero se movía muy rápido, demasiado rápido…


  En uno de aquellos giros el cuerpo de la neffary se torció extrañamente y lanzó una patada imposible al abdomen de Allwënn que lo elevó del suelo unos palmos y lo estrelló metros atrás. La agilidad del mestizo le hizo incorporarse rápido. Pero aquella patada… aquella dura patada no tenía explicación natural. Aquel endurecido medioenano empezó a preocuparse.


  No tardarían en abrirse de nuevo las hostilidades. La rabia de Allwënn comenzó a aflorar en sus venas y apretó aún más la dureza de sus ataques. Ella tembló por un instante. Parecía como si aquel guerrero siempre pudiera subir un grado más. Cuando pensaba que resultaba imposible pelear más duro, siempre ofrecía más y mejor su repertorio de estocadas. Desde luego, todo lo que le habían dicho de él era poco. Aquel era el combate de su vida, la horma de su zapato. Superar a aquel mestizo significaría poder superarlo todo, porque era cierto, estaba exprimiéndole las fuerza, forzándola hasta el límite. Aunque ella aún no lo había mostrado todo.
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  La llevó contra los árboles hasta que la espalda le topó con la rugosa madera de uno de ellos. Resollando, sin apenas espacio para maniobrar se sintió acorralada, llena de cortes y heridas, con el corazón bombeando la sangre a un ritmo enloquecedor. La Äriel buscó su cuello y no lo encontró de puro milagro después de una oportuna esquiva. Las fauces quedaron enterradas en la madera. Sin embargo, estaba encajonada entre el cuerpo de su enemigo y la madera del árbol y no pudo aprovechar esa ventaja. Allwënn supo leer en su mirada que ella buscaba ese segundo que él perdería en desenterrar la Äriel y no se lo concedió. A esas alturas Allwënn ya había entendido que no podía concederle más oportunidades. Con su antebrazo golpeó duramente la boca de la joven y la máscara que la protegía se clavó dolorosamente en su rostro. Desde el mentón comenzó a manar sangre. Nada de mucha importancia, sólo algo de juego sucio, propio de veteranos, pero que le proporcionó esos segundos vitales con los que extraer la Äriel sin perder su iniciativa. Aunque no pudo evitar que la mujer se escabullera. Allwënn forzó el ataque que pasó muy cerca del rostro enmascarado de la guerrera. Ella retrocedió con ímpetu evitando las estocadas del mestizo hasta que aquel desvió la hoja ancestral desequilibrándola y trazó un arco a la altura del pecho con la intención de partirla en dos, como a una espiga madura.


  Pero ella lo evitó de un salto.


  Y qué salto…
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  Incomprensiblemente aquella mujer se elevó del suelo como diez o doce metros hasta que su cuerpo quedó durante unos segundos parado en el aire, como si la gravedad no tuviese efecto sobre ella. Con sus brazos extendidos con dulzura en horizontal en una elegante figura. Le miraba desde las alturas, como si en todo aquel proceso le hubiese dado tiempo a pensar una estrategia que, por la serenidad en sus ojos, parecía definitiva. Ella apuntó su murâhäsha hacia él como si fuese una lanza de caballería y, diría, se dejó caer desde las alturas. Por un instante, Allwënn pensó que no bajaría jamás de los cielos, fascinado por aquella proeza que sólo la creía capaz del venerable Ishmant. Sólo entonces supo que su adversario poseía destrezas muy por encima de lo común y decidió que aquel combate debía acabar cuanto antes.
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  Ella aterrizó hendiendo la punta de su espada en la tierra, porque Allwënn se había retirado a tiempo. Ella regresó a aquella extraña posición del principio, con sus ojos cerrados y el mestizo no pudo salir de su asombro al comprobar cómo del cuerpo de la guerrera, a ambos lados, surgían dos sombras idénticas, en talla, aspecto y armamento de su adversario. Como dos réplicas exactas de ella sin rostro ni facciones. Las tres corrieron hacia él.


  Allwënn supo que se encontraba en inferioridad ante tal número de agresoras y aprestó su mano libre para empuñar otra espada. La oscura hoja rúnica de obsidiana de la Infferno fue la elegida. Apenas le alcanzó el tiempo para extraerla de la vaina cuando una tormenta de golpes arreció contra él. Para sorpresa de su replicada contrincante, el mestizo ganaba potencial con dos armas en su poder. A velocidades mortales se deshizo de todos los golpes retrocediendo y cediendo terreno a grandes zancadas. Aquellas réplicas peleaban bien, pero no eran la original. La primera cayó decapitada de un certero lance ante la incrédula mirada de su enemiga y se desvaneció como una bruma antes de tocar el suelo. A la segunda le arrancó una pierna de una tremenda embestida de su nueva espada. Pero su adversaria había conseguido el propósito de dividirle la concentración y Allwënn encontró dificultades para adivinar un certero golpe de la punta de la espada rival. Trabándola como pudo entre sus dos descomunales hojas creyó conjurado el peligro teniendo aquella amenazante hoja muy cerca de la garganta.


  Entonces la muñeca de la joven se torció en un giro inesperado y con ella el resto de su cuerpo con la que le imprimió un último empuje decisivo. La murâhäsha se escapó de su presa y entró sin remedio en la garganta del mestizo. No fue un golpe certero, sino que se escoró hacia un lado y desgajó la musculatura del cuello rompiendo todo lo que encontró a su paso. La sangre explotó a presión. Al mestizo se le nublo la vista. Le pesaron las piernas.


  Llevándose las manos a la garganta tratando inútilmente de frenar la marea de sangre que se despeñaba por ella, el guerrero se tambaleó unos pasos hacia atrás sintiéndose morir…
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  Tsumi se relajó durante unos breves segundos, la estocada había sido mortal. Su presa languidecía con las manos al cuello gorgoteando sonidos imposibles. Por un instante pensó en rematar, en acabar con aquella escena. No sabría explicar qué le detuvo…


  El cuerpo de Allwënn se manchaba de su propia sangre a un ritmo visceral, los ojos se le volvían. Nunca había sufrido como entonces. Fue en ese instante en el que ella recordó una vieja enseñanza: «La estocada nunca es mortal hasta que mata». Y aquella no lo había hecho aún… y si lo que aquel crestado aseguraba de él era cierto, supo con horror que nunca lo haría.
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  Cuando regresó la mirada al caído, sus ojos habían vuelto a enfilarla y ahora reflejaban una ira difícil de medir bajo los parámetros humanos. Levantó la murâhäsha pero resultó tarde, la Äriel venía en camino. Tuvo que esforzarse por salir indemne de las embestidas de aquel guerrero moribundo que parecía luchar con los cielos a su lado. Una ruda patada al pecho la dejó sin aliento mientras su cuerpo era catapultado hacia atrás. Allwënn aprovechó el lance para recoger su segunda espada que había quedado en el suelo sumergida en un mar de sangre. Sacudió su hoja con violencia como si quisiera sacudirla del espeso líquido carmesí que la bañaba pero en lugar de aquello, aquella bastarda de hoja rúnica inflamó su negra cuchilla en llamas que dieron una nueva luz a la contienda. Allwënn enfiló hacia ella con pasos decisivos aumentando su velocidad conforme recortaba distancias con ella. Las armas en su mano se agitaron con furia dejando una estela hirviente por donde pasaba la llameante hoja infernal… y el cielo descargó un nuevo aullido.
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  Los brazos de Allwënn se batieron sobre su enemigo como aspas de molino en unas descargas inhumanas llenas de violencia. En esta ocasión la murâhäsha se vio desbordada, así pelease contra cuatro fornidos adversarios. Apenas encontraba hueco donde detener la siguiente mortífera estocada. Ni todas sus destrezas juntas parecía capaces de frenar aquellas tremendas acometidas y de pronto se sintió vapuleada a merced, como un pelele de trapo que aguanta por inercia, zarandeada de lado a lado. Una carga diabólica de la espada llameante desarboló definitivamente la guardia de aquella mujer que no pudo mantener por más tiempo la compostura, abiertamente superada. La Äriel sólo tuvo que rematar el trabajo y la espada sagrada de los murâhäshii se perdió en las sombras…


  Con la misma inercia del golpe, el codo de Allwënn buscó el rostro de la feroz guerrera y le asestó con la furia de un ariete arrancando de su cabeza casco y máscara…


  Tsumi se fue al suelo sin remedio.


  Los cabellos blancos de aquella medioelfa derrotada se fundieron con el suelo batido del claro. La punta mortal de la Äriel señaló el cuerpo yacente con la firme intención de acabar allí y ahora. El rostro ensangrentado de la víctima se volvió hacia su verdugo en cuyos ojos sólo había escrito una única intención. Allwënn proyectó su brazo hacia atrás con el único deseo de clavar aquella hoja dentada.


  Ella cerró los ojos aceptando el frío desenlace…


  Un dolor… dolor… ese dolor…


  Se extendía desde su pecho hasta el hombro, como si le mordiesen desde dentro. Recorría su brazo hasta el codo. Le atenazaba los dedos impidiéndole la movilidad.


  No, ahora no…


  Allwënn luchó denodadamente contra ese dolor, desatando toda su rabia, imprimiendo toda su fuerza de enanos. Pero era mucho más fuerte que él. El brazo entero le temblaba ante el esfuerzo, pero seguía sin responder, incapaz de avanzar un centímetro.
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  Tsumi aguardó en silencio unos segundos que parecían dilatarse por toda la eternidad, confiando en que el fin le llegara pronto y dulcemente. Había peleado bien. Lo había dado todo en aquel combate, hasta el fin de sus fuerzas. Y había sido vencida. No le reprochaba nada a su verdugo. Era un guerrero sin parangón, de una talla insuperable, magnífico en todas sus dimensiones…


  Morir a sus manos sería todo un honor…


  Pero aquella muerte merecida no le llegaba.


  Abrió los ojos confusa y la imagen ante sí le estremeció y desorientó a un tiempo. Aquel mestizo seguía con su hoja amenazante sobre ella, luchando, no sabía con qué demonios, que no le dejaban acabar la tarea. No supo qué hacer. Estaba derrotada, desarmada y sin aliento ni fuerzas para batallar. El duelo debía terminar con ella en el suelo… pero entonces ¿Por qué no acababa? ¿Qué frenaba las manos del mestizo?


  Un nuevo relampaguear del cielo.


  … y obtuvo su respuesta.


  El níveo rostro de la derrotada mujer palideció aún más.


  Solo fueron unos breves instantes…


  Unos mágicos y conmovedores instantes…


  Al lado del elfo había una mujer. Una mujer de una belleza increíble. Vestía de largas túnicas blancas cuyos vaporosos vuelos se fundían con la negrura del abismal bosque. Poseía una mirada turbadora, de un dolor inenarrable, pero pálida de expresión. Estaba allí y miraba a aquel feroz guerrero con un sentimiento desgarrado, impotente. Era ella quien sujetaba el brazo que portaba su espada, quien impedía el remate… quien le salvaba la vida.


  … y el corazón en su pecho se rompió.


  Allwënn, en su ciega batalla, descubrió la dolorosa mirada de aquella vencida guerrera. Su rostro se nubló un instante. Volvió sus ojos en la misma dirección que parecía haber encadenado los suyos.


  Entonces…


  Él también la vio…


  Fue sólo un segundo, un instante, apenas una fugaz imagen que se enquista en la memoria con la duda de saber si se vivió o se soñó. Una imagen que hizo parar el tiempo.


  La vio. Después de tantas madrugadas insomnes en su nombre. Después de tantos duelos por su alma. Ella estaba allí, aferrando firmemente su brazo, deteniendo aquel golpe mortal y último.


  Allí, con él, junto a él.


  Infinitamente bella…


  Äriel… el Sueño de los Dioses…


  Infinita Äriel…


  La cabeza dulce y los ojos… los ojos llenos de vida.


  Le miraban. Le miraban como tratando de buscar en su alma un motivo que pudiera explicarlo todo.


  Una súplica callada.


  Allwënn quedó derrotado. Nada podía vencerle, ni una legión entera de los más oscuros demonios de Pozo sedientos de sangre que volvieran a la vida con el único propósito de arrebatarle el alma, podrían hacerlo. Sólo aquellos ojos tenían ese don y ese poder…


  y por eso estaban allí…


  Para detenerle.


  Los músculos de su brazo cedieron, vendidos…


  Allwënn no quería desviar la mirada. Se hubiese detenido en aquel instante para siempre. Temía, tenía la certeza, que si despegaba sus ojos de ella… volvería a desaparecer.


  … y los ojos de aquella ilusión se plegaron mansamente mientras sus labios dibujaron una leve y reconfortante sonrisa.


  Ya no había miedo…


  Ya no había peligro…


  Una lágrima. Una lágrima violeta se escurrió entre sus párpados…


  Y el tiempo volvió a su discurrir habitual como si lo aceleraran de súbito.


  Allwënn se sintió caer, como si despeñaran su cuerpo desde las alturas y se tambaleó en el sitio. Su mirada se encontró con la de su víctima, rendida ante él, con el rostro absorto y perdido, sin que su amenaza le importase.


  Entonces, él descubrió en ella rasgos nuevos:


  Aquel cabello blanco como los páramos del Fin del Mundo, revuelto y largo como las nieves de Valhÿnnd…


  Aquel rostro lívido con la ártica hermosura de los Ürull…


  Y aquellos ojos…


  Esos ojos…


  Imposibles…


  Los Ojos del Espíritu…


  Y tuvo un inexplicable temor.


  Volvió el rostro buscándola de nuevo. Pero ella ya no estaba. Quizá nunca estuvo.


  El bosque estaba en silencio. Sólo el creciente ulular del viento y los sonidos de la tormenta…


  Se giró en redondo buscándola con ansiedad, pero allí no había nada. Allí no había nadie. Sin embargo, sentía un intenso oleaje cálido que ascendía por su cuerpo hasta alojarse en su pecho. Se llevó las manos hasta él, temiendo que se escapase de su interior. Extrañamente, sintió una paz que no tenía explicación.


  No había dolor…


  No había ira…


  Sólo quietud.


  Unas palabras… unas palabras que hace mucho tiempo fueron las últimas.


  «Ella irá hasta ti».


  El desorientado mestizo se volvió hasta la joven elfa y la miró con extraña cercanía. Su brazo ya no albergaba amenaza. Su espada colgaba por inercia de sus dedos. Su mente estaba confusa, pero inexplicablemente serena.


  Ella no se había movido.


  Seguía allí, absorta, turbada, pero sin mostrar resistencia.


  Allwënn le dio lentamente la espalda. Recogió su flamígera espada del suelo y comenzó a caminar despacio alejándose de su contrincante. Su mente comenzó a llenarse de recuerdos y sentimientos encontrados.


  Tatzukai escuchó los cascos de un caballo alejarse al galope y temió lo peor. Se incorporó con rapidez y se apresuró a alcanzar el claro donde su destino se había trenzado con hilos de sangre, pero se detuvo de lleno al encontrar la escena.


  Donde esperaba hallar un cadáver se encontraba ella. Tsumi continuaba sentada en el suelo con la mirada perdida, sin reaccionar, sin prestar atención al mundo que la rodeaba. En cierto sentido, sólo parecía un cuerpo inerte y sin voluntad.


  —Tsumi-kai ¡¡Tsumi-kai!! —El fiel protector corrió hasta ella con el corazón en un puño—. Tsumi-kai, por los dioses del crepúsculo ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está vuestro adversario? —Se arrodilló ante ella, pero seguía sin dar muestras de reaccionar ante nada. Continuaba parpadeando incrédula, así fuese insensible al resto de los estímulos.


  —Tsumi-kai, habladme, por favor, lo suplico. —Entonces ella le miró como si sus ojos no se detuvieran en su rostro de orco, sino que trascendieran de él hasta el infinito.


  —Ella… esa mujer… había una mujer… —el colosal orco quedo desorientado por un instante y dudó de que su protegida estuviese plenamente consciente.


  —¿Qué mujer, Tsumi-kai? —dijo mientras miraba en derredor, aunque sólo fuese un instinto mecánico—. Aquí no hay ninguna mujer. Yo la hubiese… ¡Qué tontería! No hay ninguna mujer ¿De qué estáis hablando? —El orco decidió buscar el previsible golpe en la cabeza responsable de aquellos desvaríos.


  —Era… —comenzó a balbucear ella, aún es ese mismo estado de seminconsciencia—. Sufría mucho. Pude sentirlo. Pude sentir su dolor. Ella… estaba con él… Ella…


  —Se llamaba Vÿr’Arim’Äriel. Simplemente Äriel para nosotros. —Tatzukai reaccionó ante aquella voz irguiéndose de inmediato buscando la amenaza mientras echaba mano por instinto a una vaina vacía. El nuevo intruso no tardó en delatarse. Recortándose entre los velos de la noche apareció una silueta inconfundible. Aquel saurio crestado. Aquel traidor mediohumano… había regresado—. Era una Jinete del Viento Dorai. Era su esposa. Murió hace tiempo. Las tropas de tu diosa negra la asesinaron. Él debió morir con ella esa misma noche, pero su sangre impura lo evitó.


  —También la has visto. —Ella pareció recobrar el juicio de inmediato.


  —La he visto. Sí…


  —¿Habéis visto aparecidos? —Pero nadie respondió al gigante.


  —Sentí su dolor… su impotencia. Ella… Ella detuvo la espada. Ella… me salvó …la vida. ¿Por qué? ¿Qué razón podría tener?


  Urias quedó mirándola fijamente, sin responder con un nudo en la garganta guardando un silencio delator.


  —Vamos Tsumi-kai. Dejémoslo ya. Todo ha terminado. Regresemos al feudo.


  La muchacha se dejó ayudar y caminó asida al corpulento hombro de su camarada. Con paso renqueante cruzaron delante del crestado.


  —Neffary —la llamó aquel mercenario, apenas le dieron la espalda—. ¿Sigue en pie tu propuesta?


  Ella le miró con un extraño sentimiento y cabeceó una respuesta afirmativa.
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  Allwënn regresó a altas horas de la madrugada. En su camino se cruzó con su tío Torghâmen que evidenciaba signos de preocupación.


  —¿Cómo se te ocurre, ternero? Me tenías angustiado. Ya soy lo bastante viejo como para que…


  Allwënn pasó ante él con la mirada perdida.


  —¡Por las barbas, hijo! Parece que hubieras visto a un fantasma.


  Allwënn se detuvo de súbito y volvió su mirada al viejo enano. Las palabras que pronunció aquel mestizo congelaron la sangre de aquel veterano enano de hierro.


  —No he visto sólo un fantasma. Esta noche… He visto dos.


  [image: espada]


  


  
    XXXIX. SECRETOS Y CONFESIÓN
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    «Admiro a quien pueda ser confidente


    y sepa guardar un secreto».


    ATRIBUIDO A DUROS AQUILEA

    PRIMER GRAN MAESTRE DE LA ORDEN DE INFORMADORES DE YLOS.

  


  SI QUIERES QUE LLEGUE PRONTO A SU DESTINO, ASEGÚRATE DE QUE LA NOTICIA SEA MALA…


  Parece ridículo, lo sé, pero si las buenas noticias corren deprisa, las malas siempre se las apañan para llegar primero. Si no lo hacen, lo harán en el peor de los momentos.


  Confiaba que en esta ocasión las cosas serían distintas. Por primera vez las buenas noticias se adelantaban al desastre. Gharin regresaba del alcázar mucho antes de lo esperado y las noticias que trajo de aquellas latitudes no podían ser más esperanzadoras. Rexor celebró entusiasmado el éxito diplomático de Allwënn. Incluso él, lo confesaría entonces, tenía sus reservas en cuanto al éxito de la misión.


  Que los Tuhsêk hubieran emprendido una marcha para ayudar a los hombres encabezada por el propio Hirr’Harâm reverdeció los ánimos y dotó de un nuevo empuje las negociaciones con los elfos. Rexor utilizó las nuevas para presionar a Ysill’Vallëdhor que aceleraría los trámites para convocar el nuevo Concilio. El Príncipe, acosado por dos frentes se hallaba en un punto muerto. La amenaza de que el Culto pretendía devolver a la vida al Príncipe Desollado bastaba para hacer posible una nueva reunión del Capítulo en una Asamblea del Bosque, pero convocarla parecería una encerrona a sus altos adalides. Sin embargo, las nuevas que llegaban desde el ‘Aasâck sumaron un nuevo ingrediente al complicado escenario. Ysill’Vallëdhor debía alertar a los suyos de le inminencia del peligro, pero sólo se decidió cuando llegaron las noticias del sur… las malas noticias.
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  Corrieron como la pólvora encendida. El asalto había comenzado. Un descomunal ejército se encaminaba desde el valle del Morkkos hacia el Ycter abriéndose paso a sangre y fuego por las tierras libres. Los hombres habían desistido de frenar la acometida y huían por millares hacia la última protección, hacia la gran barricada levantada en la orilla de gran río Espejo. Todas las tribus confederadas, los últimos restos de una raza condenada buscaban el último refugio, el último lugar donde guarnecerse para resistir o desaparecer definitivamente. Al ritmo de su marcha, las tropas de Belhedor alcanzarían su objetivo antes de la retirada de las nieves en las mismas postrimerías de la estación de Alda. Sólo un rumor aliviaba por entonces la tragedia: algunos habían escuchado decir que los toros habían cumplido su palabra y que su estirpe defendía los pasos del oeste. El Príncipe llamó a consultas a toda su corte y se puso fecha para la Gran Asamblea del Bosque.
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  Fue una mañana nubosa a finales del invierno cuando llegó el primero. Allí nada sabían aún de las batallas que se estaban librando más al norte donde el mundo se estaba jugando en aquellos momentos su destino. El alcázar de Tagar se sumía en aquella silenciosa rutina sólo aliviada por los quehaceres de los maceros enanos que ahora llenaban las almenas y reconstruían los ruinosos edificios del interior. Odín se sentaba como de costumbre en la corona fortificada de la torre, cerca de la almenara cuyas perpetuas llamas debían ser constantemente alimentadas y vigiladas. Se había acostumbrado al placer de aquellas invernales vistas matutinas sondeando el horizonte. Gustaba de aquellos fríos que estaban aún persistentes en su memoria trayéndole los recuerdos que se imprimen en la niñez y que nunca se olvidan. Aquellas frías alboradas de marfil se parecían a las de sus recuerdos en su noruega natal. Aquellas vistas privilegiadas en el pequeño pueblo de Staver, en el condado de Larvik, donde su madre tenía una bonita casa de verano y donde los inviernos eran menos rigurosos. Pero aquellos eran otros tiempos. Tiempos más amables. Tiempos enterrados en el recuerdo, antes de que todo se truncase.


  Tanto había cambiado desde entonces…


  Sus cabellos habían crecido ya hasta la altura de sus hombros en aquel intenso color rubio tan habitual en los hombres de sus latitudes. Su barba se poblaba poderosamente aportándole ahora más que nunca esa estereotipada imagen de guerrero escandinavo que tan pronto le valió su sonoro sobrenombre. Con todo, Hansi se sentía regresar a aquellas sensaciones de la infancia, por eso no le importaba montar guardia a diario en aquella cima esperando el milagro que Lem aseguraba estar por venir.


  Y llegó aquella mañana.


  Él lo vio antes que ningún otro, en la distancia, pero fueron los enanos quienes dieron la noticia. Un jinete, un jinete solitario y cansado que avanzaba al paso desde las cumbres. Un guerrero que tenía aspecto de haber salido de una tumba.


  Y quizá lo hiciera.
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  Lem pareció sobrexcitarse con la noticia. Como si hasta ese momento incluso él dudara del éxito de su llamada. Todos se apresuraron a congregarse a las puertas del poderoso enclave. Por el arco cruzó con la solemnidad de un viejo cruzado que regresa de las guerras aquel vetusto guerrero. Era alto y poderoso como el propio Lem aún en su vejez, pero este aún restaba por sumar los años del veterano herrero. Hubo de ser muy rubio en su juventud aunque ahora sus mechones blanquecinos tiranizaban su cabello y su espesa barba. Su porte era robusto y compacto. Se ataviaba con una larga capa blanca que cubría una armadura pesada llena de señales y muescas, tan anciana como su portador. En sus largos vuelos había un blasón y se distinguían las armas de la vieja Orden: la lanza y el martillo.


  —¡¡Hermano Aldhus!! Loados los ancestros que te traen de regreso. —El viejo descabalgó sin ayuda y se fundió en un metálico abrazo con el gigante tullido.


  —¡Hathl’Kassar! —Dijo con una profunda y cascada voz de sonoro timbre—. Aciagos los días de nuestro reencuentro pero benditos los ojos que te contemplan con vida a pesar de los años y agravios.


  —Agua y comida para este caballo —pidió Lem a los enanos cercanos. Y regresó a su compañero de lides—. Ven quiero presentarte a alguien. —El herrero pasó frente a Forja y se detuvo ante el joven humano—. Este es Odín, mi esforzado aprendiz. Algún día que temo será más pronto que tarde, espero lleve con honor los emblemas… y quizá algo más.


  —Tienes un maestro duro, hijo, y no nos sobran precisamente las vocaciones, así que cuida la tuya, a pesar de los gruñidos de este viejo carcamal. —Lem carcajeó con la broma.


  —El maestro Lem me trata con benevolencia —confesó él.


  —Ah, entonces llevas poco tiempo a su lado. Dentro de una estación o dos no pensarás lo mismo, te lo aseguro. —Todos rieron de buena gana hasta que las risas del herrero se transformaron en una tos bronca que hizo necesaria la asistencia.


  —¿Estás bien, hermano?


  —El cuerpo de este viejo guerrero se deteriora por momentos, Aldhus; pero aún me restan fuerzas para tirar de él lo suficiente. Ven, vamos, tengo que ponerte al corriente de muchas noticias antes de que el mal acabe conmigo.


  —¿Y los otros?


  —Eres el primero. No te apures, eso nos dará más tiempo para compartir historias. Tenemos mucho que contarnos.


  Y ambos personajes se alejaron caminando hacia el interior de los aposentos.
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  El mar se hallaba encrespado aquella noche sin luna. La potente armada enana había lanzado su despiadado ataque a las bases de las islas cercanas sin dar tregua, cogiendo desprevenidas a las naves que aguardaban en las inmediaciones. El rugir de la primera línea de Kurrshu’ machacaba las defensas portuarias del Culto. El ataque, preciso y estudiado no había dejado opción a los defensores. La mayoría de los buques fueron hundidos en sus propias atarazanas. Sólo algunas naves patrulleras se organizaron lo suficiente como para dar algunos problemas a los invasores. Pero aquellos eran en tanto número y sus dotaciones eran tan superiores en armamento y pericia de sus marineros que pronto se encontraron en desventaja. El mar se sumió en un ensordecedor estruendo de proyectiles ardientes y astillas volantes. Tal y como sospechaban los estrategas militares el Culto no esperaba este furioso ataque por mar. Se diría que confiaban en mantener a las fuerzas ocupadas en tierra y a los buques enanos amarrados a puerto esperando la defensa. Theera cayó en pocos días. Toda la potencia de la armada del Hakkâram Hirr’im Hâssek batió con furia las costas de la pequeña isla. Sus escuadras de maceros desembarcaron rabiosas y sus defensores poco pudieron hacer contra la embestidas de los centenares de robles que se les vinieron encima. Los puertos y fortines fueron reducidos a cenizas. Los enanos no tuvieron piedad y tampoco malgastaron tiempo en el pillaje. Quemaron todo lo que podía arder y subieron de nuevo a las naves poniendo rumbo a Orthan, Vallan e Irga. Apenas amanecía y las catapultas de los destructores Tiamath despedían su fuego mortal contra las defensas de Orthan, que tampoco tardó en humillarse ante la salvaje violencia enana. La poderosa armada hizo suyo el escenario oceánico desplegando su poderío naval y la desesperación de sus guerreros, concentrando su fuego. No hubo capacidad de respuesta. Diseminados, desorganizados y sorprendidos, los barcos enemigos se vieron incapaces de orquestar un contraataque eficaz capaz de cuestionar la superioridad de aquellos endurecidos guerreros del mar. Rota la batalla casi desde su mismo inicio, los robles enanos y su incontestable potencia de fuego batió a placer la desmembrada y débil oposición. El mar era de los enanos. Aquel teatro de operaciones era el que Belhedor siempre había querido evitar a toda costa.


  Las capturas de navíos fueron numerosas y apenas se hicieron prisioneros. Sólo algunos que servirían bien a los propósitos de un estudiado y cruel plan, acorde con los desesperados tiempos que corrían.
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  Después de unas semanas de feroz contienda, aún ardían fuegos en el Mar del Ülstar sembrado de maderos astillados y cuerpos flotantes que servirían de espléndido festín a sus peces y bestias. Las islas se consumían aun en humeantes columnatas negras tras el paso devastador de las cohortes marinas de Valhÿnnd. Suckanne agonizaba ante los vómitos de fuego inclementes de aquella legión de robles, indefensa ante el despiadado castigo. Pero un grupo de buques partía de sus líneas en dirección a las costas del Ülsadar. No tenían pabellón del Pico Coloso, ni de Bocaquebrada o la Garganta. Ninguno de aquellos blasones que habían hecho estremecer las insondables aguas del Espejo. Eran buques del Yugo, fragatas oscuras que parecían huir de una muerte certera. Pero no las gobernaban orcos ni soldados negros. Bajo sus siniestras velas, aquellas cubiertas se llenaban de incursores enanos y viejos piratas de Balkarii. Su misión era oscura, cruel… necesaria. Al mando de todos ellos estaba el Shar’Akkôlom… con el alma herida, pidiendo perdón a los dioses por los pecados aún no cometidos.


  Andaba muy avanzada la madrugada cuando el vigía anunció a la vista las durmientes costas del Ülsadar. Habían viajado conociendo perfectamente su destino. Aquella fértil y próspera villa de los Yulos había vivido sin saberlo con la espada de Damocles sobre su cabeza. No era cualquier objetivo. Resultaba el objetivo perfecto, diseñado a la desesperada hacía mucho tiempo. Sus inocentes habitantes dormían tranquilos sin saber que serían el sacrificio necesario a los dioses parea atraer a sus pueblos a una guerra que no deseaban y que habían evitado hasta entonces. Pero una guerra que les necesitaba… una guerra de la que no podrían escapar.


  El sacrificio exige víctimas… y las víctimas, por regla general, suelen vestirse de inocencia.


  Ariom cerró los ojos con amargura y dio la orden de abrir fuego y desembarcar. No se puede decir que ofrecieran resistencia. Llamarlo matanza era solo hacer justicia.
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  La alborada se despertó ensangrentada de muerte. La villa apenas eran rescoldos quemados. Fueron rápidos, de una precisión casi quirúrgica. No se respetó a nadie, tal y como si en verdad hubieran sido orcos los que masacraran a aquella pobre gente. Ni ancianos, ni mujeres… tampoco niños. Los prisioneros orcos que llevaban con ellos habían sido ejecutados para que pareciesen víctimas de la contienda y diseminaron sus cuerpos por doquier, preparando con meticulosidad aquella farsa inhumana.


  Ariom estaba arrodillado ante un grupo de cadáveres, con la espada orca con la que había sido verdugo de su propia alma cuando llegaron los robles aliados que les venían siguiendo la estela y que proporcionarían la guinda del macabro pastel.


  Uno de aquellos piratas de la torre de Marfil le anunció el desembarco.


  —Han llegado, ‘Shar. Ellos acabarán lo que empezamos. —El mutilado lancero se volvió al apesadumbrado humano que le daba las nuevas. En su rostro, aquel elfo no podía esconder su repugnancia a sí mismo.


  —Lo que hemos hecho hoy es una villanía —le confesó a él y a la escasa dotación de hombres que se reunía en las inmediaciones—. Todos arderemos en el abismo del Pozo por esto. Ganemos o perdamos esta guerra, nuestras almas estarán condenadas para siempre. —El pirata hundió su mirada al suelo avergonzado.


  —Es lo que debíamos hacer ‘Shar. Muchas vidas se salvarán. —Ariom le mandó callar con un gesto.


  —Está hecho… justo o no, no hay vuelta atrás. Pero no voy a justificarme ante mis dioses con semejante sarta de mentiras. —El elfo arrojó el acero maldito que empuñaba como si le escociese en la mano—. Enviad un legado a los yulos. Decid que seguimos a las fragatas negras hasta aquí. Que les combatimos. Pero que el mal ya estaba hecho. Mentid y rogad para que nuestras mentiras y sus muertos sirvan para algo.
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  Los tres solitarios jinetes alcanzaron las estribaciones más septentrionales del Valle del Morkkos, cerca de los altos bosques húmedos que calzaban las cimas del Brazo de Valhÿnnd. Bosques que habían sido rebautizados como Las Marcas de Neffarah donde los Mulhannai habían asentados sus pequeños y prósperos feudos regados por los cristalinos arroyos procedentes del deshielo de las altivas cumbres. La visión de aquella tierra, abrupta, húmeda y vibrante era como un amable reencuentro con el hogar después de un largo destierro. Tsumi no se había dejado sucumbir al natural regocijo de la vuelta a casa. Había demasiadas penas sembrando su alma. La sombra de una traición, el largo abrazo del fracaso y la deshonra… y sobre todo la huella de su encuentro con aquel guerrero indómito y su fantasmal consorte que le había salvado inexplicablemente la vida. Su espíritu batallaba una guerra más dura y cruel que cualquiera que se diese cita sobre aquellas inmortales tierras de reyes. Su regreso estaba manchado y sabía que no sería un reencuentro feliz ni gratificante. Había preparado su alma para aceptar su derrota.


  Pero, sin duda, nunca hubiera podido prepararse lo bastante para afrontar lo que le esperaba en realidad.


  El noble Tatzukai había iniciado una encendida defensa de las virtudes de aquellas tierras y del trabajo de los Mulhannai de Neffarah en ellas. Urias le escuchaba con cierta mal disimulada fascinación.


  Eran tierras de prosperidad y esperanza. Después de las primeras guerras, después de los compases más duros de las contiendas en el Ycter, el Culto decidió colocar en un segundo plano a los clanes neffarai, temerosos de que cobrasen demasiado protagonismo y que sus altos conceptos del honor y la religión les procuraran tensiones con las estrictas y cada vez más radicales posiciones emanadas desde Belhedor. Les dieron la posibilidad de licenciarse del ejército cultista y asentarse en las vacías tierras que un tiempo fueron de las salvajes tribus de Torvos y Morkkos. Les servirían como hombres de frontera, pero alejados de la primera línea de decisiones y movimientos de la Orden. En fin, les dejaron asentarse y prosperar. Los Neffarai levantaron sus feudos, cultivaron la estéril tierra antaño sólo empleada en labores de pastoreo y en lugar de guerrear con los clanes autóctonos de orcos svara de la región, los aculturaron. Les abrieron la posibilidad de ser dueños de pequeñas parcelas de tierra, de trabajar para ellos, de aprender sus costumbres. Les enseñaron a labrar, a leer, a escribir y les mostraron la verdadera naturaleza de la diosa Kallah, muy diferente a la imagen que vendían desde las curias pontificias de Belhedor. Y los orcos se civilizaron, para sorpresa de todos. Dejaron sus hachas y se convirtieron en labradores. Todo el mundo parecía tener una oportunidad allí.


  —Gracias a los Mulhannai muchos orcos entendimos que el verdadero y ansiado «Nuevo Orden» había llegado al fin. El milagro se estaba produciendo. Los orcos ya no éramos los desheredados de la tierra. Condenados en los resquicios de un Imperio que había usurpado muestra tierra. Que había condenado nuestras creencias y nos había perseguido como alimañas. Condenándonos a la rapiña y el bandidaje; a pelear entre nosotros por los pedazos de un mundo que nos habían arrebatado poco a poco. Los orcos habíamos hecho de la guerra nuestro modo de vida porque no conocíamos otro desde los tiempos de los primeros linajes humanos. Pero la mayoría de nosotros solo queríamos la paz y un pedazo de tierra que poder llamar propio. Gracias a los Neffarai, muchos de nosotros dejamos de ser perseguidos. Pudimos labrar nuestro futuro, alimentar a nuestros hijos y prosperar.


  Pero tampoco el gran Tatzukai, el orco Neffarah, sabía que aquellas palabras ya formaban también parte del pasado.


  Fue Urias el primero en percatarse…
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  Al supera una frondosa loma, el Feudo de los Sukokaira apareció ante ellos. Estaba allí, alumbrado entre las quebradas y claros del valle, regado por la fértil corriente de las aguas gélidas del deshielo que serpenteaban a su paso. Debían haberse emocionado ante la imagen de sus elegantes tejados azules, de sus numerosos puentes de madera y la sobria arquitectura de sus casas. Debían de haber podido comprobar la plácida paz que se respiraba entre sus callejales estrechos, entre sus jardines armoniosos y sus gentes tranquilas y nobles.


  Pero no fue así…


  Nada de eso quedaba. Solo había ruinas. Solo restos requemados, vástagos deformes donde antaño casas. Todo gris ceniza donde antaño verdor y exhuberancia. Sólo vacío y lamento donde antes había vida. El feudo había sido borrado de la faz del mundo.


  —¿Este era el lugar donde podría encontrar la paz? La única paz aquí es la de los cementerios. —El reproche de Urias sonó árido. Los jinetes Neffarai no podían salir de su estupefacción. Tsumi ni siquiera se concedió un segundo de lamento. Espoleó su montura y galopó con frenesí en dirección a la villa. Sus dos acompañantes hubieron de apresurarse para alcanzarla.
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  Cuando ambos llegaron a la entrada de la aldea, Tsumi ya había desmontado y caminaba sin rumbo por entre los cadáveres de los edificios quemados. Tatzukai, visiblemente conmocionado corrió junto a ella gritando su nombre. Urias, aún en su caballo, contempló el desolador panorama. Parecía haber pasado un ciclón por aquella aldea. Sólo un edificio se alzaba completo, el resto era sólo pasto de llamas ya extinguidas. No había cuerpos pero sí muchos rastros de sangre y flechas clavadas en los maderos que aún resistían en posición vertical.


  Olía a muerte y desolación…


  El viento emitía un lastimero lamento fúnebre al pasar silbante entre los resquicios y fisuras. Tsumi se derrumbó de rodillas sobre el castigado suelo. No tenía certezas pero sospechaba cuál podría ser el motivo que explicara aquella tragedia.


  El gran Tatzukai se arrodilló junto a su protegida y estaba a punto de rodearla con sus recios brazos de orco cuando un sonido le obligó a volver a alzarse. Provenía del único edificio que había sido respetado, salvándose de la quema: se trataba del pequeño templo de Kallah. Resultaba pequeño si había de ser comparado con los majestuosos edificios en piedra que se levantaban en las ciudades, pero en aquella desolada villa era la construcción más importante. Una solemne obra de madera labrada de varias alturas con tejados apuntados de extensas y curvadas cornisas. Aquel había sido el último lugar que Tsumi pisara antes de su marcha. En él se alojaba la efigie de la Dama de la Noche, como los Neffarai se refieren a la diosa lunar. Salvo algunas astas de flecha empotradas a su cuerpo, no parecía tener mayores daños. De su interior surgió una figura en silencio. Vestía el Nobary de los guerreros neffarai y portaba Nassahära.


  Era uno de ellos…


  Urias, sin embargo, aún desde su caballo, echó disimuladamente mano al largo astil de su pica.


  Le reconocieron pronto.


  —¡Narugama! —exclamó el orco.


  Era uno de los Naruhai, los hombres de confianza del Mulhan, tratados como familia directa del señor feudal. Aquel soldado no parecía dar muestras de sorprenderse de aquella imprevista llegada.


  —Tsumi-kai —dijo con una reverencia—. Os esperaba.


  Ella no dio opción a muchas más dilaciones y se aproximó con los ojos desencajados tratando de encontrar respuestas desesperadas.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? Narugama ¿Quién es el responsable de esto? ¿Dónde está mi padre? —El soldado trató de no delatar sus sentimientos y habló con gravedad.


  —El Mulhan ha muerto… todos han muerto —anunció con cierta frialdad, muy propia de su casta—. Llegaron de noche, a escondidas. Atacaron sin piedad. Eran cientos. No respetaron nada ni a nadie. Soldados, lacayos, mujeres, niños… incluso los animales. Sólo el templo se ha salvado. No se atrevieron a tocar el recinto sagrado de la Dama.


  —Pero ¿quiénes? —En su tono, además de furia había impaciencia.


  —Tropas de Belhedor, Tsumi-kai. Los que llamábamos aliados. —Al escuchar aquello, Tsumi sintió que el cielo se le desplomaba encima. Y llevándose las manos al rostro cayó fulminada clavando sus rodillas al suelo. El gesto de Narugama se tensó y su mano se fue hasta la empuñadura de su murâhäsha. Tatzukai descubrió el gesto y se apresuró para comprobar qué había alertado al devoto guerrero. Se trataba del guerrero crestado que aproximaba su corcel hasta ellos, ignorante de cuanto se decía, desconocedor del idioma de los Neffarai empleado entre ellos en aquella conversación. Hizo un gesto al mensajero pero aquel apenas si relajó su compostura. Se volvió al humano.


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó aquel, algo molesto de no poder entender aquella conversación.


  —Las tropas han atacado el feudo —dijo el orco quedamente.


  —¿Qué tropas? —Preguntaría extrañado—. ¡Ah, esas tropas! —dijo sin esconder la mordacidad de sus palabras—. Las malas noticias viajan rápido ¿verdad? Vuestro Culto castiga ferozmente el fracaso, la traición y las deserciones. Deberíais saberlo. Y esta mujer ha sido capaz de reunirlo todo en el mismo saco. Una verdadera hazaña. —Tatzukai se fue hacia él.


  —¡¡Voy a sacarte los ojos!! —bramó el orco llevando su mano a la espada. Urias aprestó la pica mientras Narugama, sin saber muy bien a qué respondía aquella reacción de gigantesco svara no dudó en acompañarle en el gesto.


  —Dejadle —ordenó la mujer aún postrada en el suelo. Ambos contendientes se paralizaron de inmediato—. Tiene razón. Es mi culpa. —A regañadientes el poderoso orco alejó su atención del mediohumano y la centró en su protegida—. Mis acciones han traído la muerte a mi pueblo y a todos cuantos significaban algo para mí. He fracasado más allá de lo imaginable y he traído un dolor imposible de reparar. Mi castigo no tiene nombre. Ni siquiera ha podido ser pensado. Mis faltas están más allá de toda enmienda. —La elfa neffarah extrajo del ciwar la kiwa y la dejó envainada en el suelo ante ella—. Ni siquiera el SanSo me dará la paz, porque mi honor es ya irrecuperable. Debería morir devorada por las alimañas.


  La voz de Narugama rompió aquella retahíla de culpas y la obligó a prestarle atención.


  —Sukokaira Mulhan me encomendó una última misión, Tsumi-kai —comenzó a narrar. Ella levantó los ojos de su espada del sacrificio para mirarle al rostro—. Cuando supo que no habría esperanza me hizo llamar y me entregó algo para ti. Me ordenó huir del combate y protegerlo con mi vida. Me hizo jurar por honor que aguardaría tu llegada. Y te lo entregaría en persona. —Dejando aquellas palabras en el ambiente se volvió y comenzó a caminar hasta entrar de nuevo en el templo. Urias quiso saber con un gesto extrañado qué estaba ocurriendo pero Tatzukai le mandó callar con un gesto hosco. El soldado regresó portando una caja plana y rectangular bellamente decorada con repujados en oro, blanco y azul donde se distinguía el símbolo de un dragón serpiente enroscado sobre sí.


  —Algunos de los más valientes guerreros murieron guardándome las espaldas, Tsumi-kai —confesó el guardián extendiendo la caja ante el rostro de la derrotada guerrera—. Me dijo que dentro estaban todas tus preguntas. Y también todas tus respuestas. Lo que oculta en su interior es vuestro desde siempre. —El guerrero al culminar la frase se arrodilló y presentó la caja ante la mujer agachando su frente en señal de sumisión.


  Tsumi miró a todos los presentes sin saber muy bien qué hacer. Se encontraba demasiado turbada. Con mano temblorosa prendió la caja, descorrió sus presillas y levantó lentamente la ornada tapa que velaba el misterio. Lo que guardaba celosamente en su labrado interior la dejó desconcertada.


  Había una espada. Una laboriosa espada corta de hoja ligeramente curvada que parecía no haber perdido ni su filo ni su fulgor, a pesar de creerla encerrada desde hacía décadas al menos. Su puño y guarnición estaban labrados artificiosamente en un material que parecía hueso pulido en cuyo pomo se dibujaba una soberbia cabeza de dragón. Era un arma elegante. Sofisticada. Parecía más propia del ceremonial que de la batalla. A su lado descansaba la vaina, cuya gala le hacía honor y justicia.


  Urias abrió los ojos como platos al tener aquella arma exquisita frente a sus ojos. Un millar de sentimientos encontrados se hicieron carne allí mismo, en aquel momento, saturando su pensamiento. Jamás pensó que volvería a contemplarla.


  Tsumi iniciaba una interrogación cuando la respuesta le llegó antes de formular la pregunta.


  —El Colmillo del Dragón. —Todos se volvieron hacia él. Las rasgadas pupilas del saurio mercenario seguían clavadas en la fantástica reliquia.


  —¿Reconoces este arma?


  —La reconozco, si —aseguró casi en trance, sin desviar la mirada de las formas ondulantes del arma—. Es una espada Doré. La espada de una Virgen de Hergos. La espada de Äriel, la Jinete del Viento.


  —¡Äriel! —Tsumi se incorporó como impulsada por resortes al escuchar ese nombre y se volvió hacia el crestado—. Así dijiste que se llamaba ella… esa… esa mujer del bosque. —Urias desvió por un instante la mirada de la bella traza de acero para enfilar los ojos violáceos de la sobrecogida guerrera que esperaba, necesitaba, respuestas.


  —Era su espada… no existe otra igual. Era suya.


  —¿Y qué hace aquí? ¿Por qué la tenía mi padre? ¿Qué significa todo esto? Tú sabes más de lo que afirmas saber. —El dedo crispado le apuntaba al rostro de manera amenazante.


  —Si está la espada… debe estar la guarda.


  —La ¿qué?


  —Un medallón. —Tsumi se apresuró a volver a la caja.


  Tratando de ser delicada prendió aquella hermosa arma. Bajo ella, entre los linos que almohadillaban el reposo de aquel filo, tal y como el mediohumano había aventurado, estaba el medallón. Lo prendió de su cadena plateada y sus circulares formas bailaron ante su absorta mirada. Era un disco de metal pesado y grueso de unos diez centímetros de diámetro. En una de sus caras se labraba con artificio aquel símbolo antes repetido. El dragón enroscado. Cuando lo tuvo cerca, cuando apreció los detalles de su forma se le heló la sangre en las venas. Ella había visto ese dragón con anterioridad. No en ningún blasón. No en ningún escudo.


  Lo había visto… en su cuerpo.


  Todas las preguntas…


  Todas las respuestas…


  Un tatuaje…


  Un tatuaje en su piel. Idéntico. Un tatuaje que nadie le supo decir quién, dónde o cuándo se lo hicieron. Debía ser muy niña. El Mulhan siempre se mostró muy reservado al respecto. Nunca le quiso dar una respuesta. A su debido tiempo, decía.


  Las respuestas no se buscan…


  Se encuentran…


  Todas las preguntas…


  Todas las respuestas…


  Aquella caja…


  Un tatuaje singular, sin duda. Se movía.


  Parecía tener vida propia. Ayer estaba en el brazo. Hoy se dibujaba en el pecho. Mañana… quizá…


  Tsumi comenzó a quitarse la ropa desesperadamente ante los ojos atónitos de sus acompañantes que no sabían exactamente a qué respondía aquel arrebato. Apenas el cobertor de su nobary caía al suelo dejándole lucir la piel blanca de sus brazos, ella encontró lo que buscaba. Estaba en la cara interna de su antebrazo, preparado, casi intencionadamente, para que ella pudiera contemplarlo junto al grabado del medallón. Sólo los colores diferenciaban uno de otro. Idénticos, salvo porque el dragón del grabado se enroscaba sobre sí mientras que el tatuaje lo hacía sobre el antebrazo de aquella estupefacta mujer.


  Los ojos iban y venían de uno a otro.


  No había duda. Era el mismo símbolo.


  Estaban conectados.


  En aquel instante, absorta en aquella fascinante contemplación, algo sucedió mientras la guerrero observaba el asombroso pigmento en su piel. Inexplicablemente, mientras miraba las facciones del dragón dibujado en su brazo, aquel legendario animal, sin duda revelando su naturaleza, tornó su cuello…


  Le devolvió la mirada desde su piel.


  Tsumi gritó en un súbito e involuntario gesto dejando caer el colgante al suelo. Todos se alertaron ante el respingo de aquella ensimismada elfa, pero no fue a más. Cuando sus ojos regresaron al tatuaje, aquel seguía igual que siempre. Tsumi imaginó que debía de haber sido un delirio, producto de las tensiones del momento.


  Se agachó, entonces a recoger el medallón descubriendo que había caído del reverso, delatando una palabra gravada en su metálica superficie. A aquella elfa le costó reconocer y pronunciar el idioma en el que estaba escrito aquel vocablo.


  —Äri… ënn. ¡¡Äriënn!! He oído ese nombre. Antes… ¿Quién es Äriënn? —Buscó con su mirada al crestado. Aquel tragó saliva antes de contestar.


  —Äriënn es… —dijo con voz queda— el nombre de la dueña de ese amuleto protector. Era la hija de la sacerdotisa, la hija de Äriel. Ese era su amuleto custodia.


  —¿Y dónde está ella ahora? —Pero ella conocía esa respuesta… en sus más profundos temores conocía la respuesta. Urias guardó un silencio demoledor, como si las palabras en su garganta fuesen de fuego y costase pronunciarlas.


  —Äriënn… Está aquí. —Tsumi giró su cuello con premura a ambos lados tratando de descubrir a quién se refería el mercenario.


  —¿Dónde? —le inquirió, como si aquel quisiera gastarle una broma. Pero el tatuado humano la miraba con una solidez marmórea, apretando con firmeza sus dientes. Tsumi sintió una oleada de calor que ascendía súbitamente por su cuerpo, como un vaticinio, antes de que aquel le respondiese…


  —La estoy viendo en este mismo instante… Justo delante de mí.


  El extraño calor se hizo ahora insoportable, casi le mareaba, como si fuese capaz de trascender su cuerpo… Las imágenes comenzaron a cruzar su mente.


  El duelo. Su derrota…


  Los ojos fieros de aquel mestizo apuntándola con su temible espada.


  Las manos de aquella mujer sosteniendo su brazo.


  Sus ojos…


  Sus lágrimas…


  —¿De qué estás hablando? —exclamó tratando de sacudirse aquellas sensaciones como si fueran un mal sueño—. Eso no es cierto. ¡¡No es cierto!!


  —Es tan cierto como que respiras. Sólo Äriel podía sostener esa guarda sin abrasarse la piel. —Los ojos de Tsumi se marcharon instintivamente a los perfiles de aquella reliquia—. Solo ella… y su hija.


  Entonces aquel colgante pareció quemarle en las manos. Pero no, no lo hacía. Ella quería que quemase, pero lo único que ardía era la evidencia. Todo parecía comenzar a cobrar sentido.


  Todas las preguntas…


  Todas las respuestas…


  Tenía razón. Tenía dolorosamente la razón…


  —Tú eres Äriënn. Sangre de Vyr’Arym’Äriel. Virgen Dorai. Hija de la Jinete del Viento… Carne del pecado que cualquier hubiera querido cometer.


  —¡¡Mientes!! —gritó en un arrebato furioso.


  —Sabes que no miento… lo sabes. Sé que lo sabes. Porque siempre lo has sabido.


  —Entonces, ese hombre… tú dijiste… el mestizo… el guerrero que estuvo a punto de matarme era…


  —Tu padre… pero él no lo sabe.
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  Claudia vino a verme una tarde gris y me encontró como de costumbre enfrascado en mi incesante trabajo. Estaba muy enojada. Al parecer había preguntado por Sorom y le habían asegurado que seguía prisionero y que nadie salvo el Señor de las Runas podía verle. Buscó entonces a Rexor con la esperanza de que aquel le autorizara a visitarle. Sostenía que había mantenido una buena relación con él durante el cautiverio en la isla y que seguramente se mostraría contento de recibirla, pero Rexor se negó en redondo. Aquella negación taxativa le pareció desmesurada. Yo le pregunté por qué tenía tanto interés en saber de su suerte y ella me confesó algunas de las conversaciones con el félido, algunas que nunca antes había revelado a nadie. Ella estaba segura que Sorom no era tan malvado como todos aseguraban. Le pareció sólo un tipo con un punto de vista distinto, pero ciertamente bien cimentado. Me habló de sus libros, de las cosas que había podido leer en ellos y de las advertencias que le había hecho al respecto de la actitud inflexible de Rexor, que aquella postura inquebrantable parecía corroborar. Aseguraba que resultaba muy canalla mantener a una persona privada de libertad e incomunicada allí donde no podía hacer daño a nadie. Yo quise ser diplomático y le advertí de que las decisiones de Rexor habían sido siempre templadas y sensatas. Que el viejo félido probablemente conocía aspectos de aquel siniestro personaje que justificaran su recelo hacia él. Pero en aquel momento sólo recibí reproches de ella. Me dijo que si yo hubiese leído lo que ella, quizá no opinaría a la ligera. Se marchó a desahogarse con Alex a quien calentó la cabeza con las mismas retahílas. Aquel desencuentro enfrió mi relación con ella durante un tiempo, durante el cual se despegó de todos nosotros salvo de su amigo con quien mantenía larguísimas charlas. Creó un poso que me mortificó durante varios días.


  Si era cierto que Sorom poseía información que matizaba muchos de los eventos, sería interesante echarle un vistazo. Como comprenderán, yo apenas sabía de la historia de aquel lugar y la necesidad de proveerme de fuentes se había vuelto casi una obsesión. Pero no quería que mi historia estuviese al servicio de ningún interés superior. No me apetecía reproducir esquemas interesados y manidos, pero tampoco quería caer en hacerle el juego a nuestros enemigos. Todas las culturas y tiempos tienen sus luces y sus sombras.


  Yo no quería desmerecer los aciertos, pero tampoco me apetecía esconder los defectos. Quería una historia pura, humana en el amplio sentido de la palabra, como aquellos que la protagonizaban y que yo había tenido la fortuna de conocer. Personas reales, sin edulcorar. Sin santos ni demonios sino un poco de ambas cosas, según se terciase la ocasión. Y con las mismas me decidí a hablar con Rexor.
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  Al principio se mostró reacio a mis argumentos, casi nervioso. Luego, conforme fui enhebrando mis premisas, comenzó a relajar su postura y acabamos coincidiendo en el fondo. Sobre el tema de hablar con Sorom seguía igual de inflexible, pero me aseguró que si lo que quería era contrastar información podía ayudarme.


  No fue una decisión rápida, aunque en la premura de estas líneas pueda parecer lo contrario. Aquellos debates duraron días y su respuesta definitiva se dilato aún más. Supongo que hubo algo en el sustrato de mis argumentos que él no había valorado desde un principio y que yo le hice ver. Tardó en admitir mi parte de razón y sé que mis peticiones ocuparon largas horas de reflexión por su parte. De otro modo no había podido justificar su respuesta final, a todas luces muy por encima de mis expectativas. Yo sólo quería alguna información adicional, a ser posible complementaria. Libros de historia, los autores más clásicos de todas las culturas y razas y algunos de los autores que hubiesen contestado sus obras con mayor fiabilidad, por aquello de hacerme con un panorama global donde insertar todos los eventos que discurrían en el presente en su justo equilibrio. Él debió entender la nobleza de mis intenciones.


  Me proporcionó la llave de todo el conocimiento.


  De todo.


  Rexor decidió abrir las Cámaras para mí. Yo nunca llegué a saber dónde se ubicaban exactamente. Siempre fui conducido a ellas a ciegas, para preservar su secreto. La primera vez que pisé sus insondables recintos quedé maravillado y sobrecogido a un tiempo. Parecía una sala intemporal, como ubicada en un especio deletéreo sin definición real concreta. El lugar era frío. Uno podía caminar durante horas sin abarcarla completa. Filas y filas interminables de estanterías y archivos cuajaban un espacio que resultaba infinito donde, de cuando en cuando, aparecían vitrinas que alojaban artefactos y objetos de antaño como un museo colosal. Rexor me advirtió de la inusual excepción que suponía mi presencia en aquel exagerado recinto. Era la primera persona que pisaba aquellos suelos en siglos sin ostentar el rango de Señor de las Runas. «Tal es la confianza que tengo en ti y en tu labor, jovencito» me aseguraba con solemnidad y yo me sentía un verdadero privilegiado. A mis preguntas, Rexor me confesó que todo el saber del mundo de todos los tiempos se compilaba allí. También muchas de las reliquias más poderosas del pasado. Artefactos que antaño sirvieron a muchos propósitos. Cuando le pregunté que por qué el conocimiento debía de estar encerrado, oculto del mundo, él se carcajeó sonoramente.


  —¿Eso es lo que Sorom te ha contado? —me dijo. Bueno, eran palabras de aquel félido, pero en realidad yo las escuché por boca de Claudia. En aquellos días se había destapado como una firme defensora del prisionero.


  —Aquí se guarda todo el saber. Volúmenes cuyos afirmaciones comparto y otros que no. Mi labor no es solamente apartarlos de personajes como Sorom. También los guardo de los emperadores… y de los príncipes elfos… y de los Masones enanos. La historia es un arma poderosa si sabe empuñarse. Despierta conciencias, justifica reivindicaciones, sostiene a los reyes y a la moral de sus vasallos. Defiende y legitima guerras y a los que las hacen, según sea su interpretación. Pero todo lo que se guarda aquí existe también ahí fuera, disperso, repartido. Las Cámaras son solo un refugio donde todo se almacena y que está al servicio del Señor de las Runas. Ahora yo soy su guardián pero hubo otros antes que yo y sin duda los habrá que me precedan. El trabajo del Guardián del Conocimiento es proteger el saber para que este no desaparezca y también las reliquias para que nadie se crea tentado a usarlas en su beneficio. Sean cuales sean sus fines.


  Puede ser que en algún momento el único conocimiento esté aquí dentro, porque todo lo que existe fuera de este recinto desaparezca. Si llega a ser ese el caso, el Guardián será el encargado de devolver la luz todo lo que se almacena aquí. Eso lo saben aquellos a los que combatimos. Por eso buscan las Cámaras. Ellos no quieren el saber que habita entre estos muros, quieren usarlo en su beneficio o si les es imposible, destruirlo. Por eso las protegemos. Pero te mentiría si te dijese que los siervos de Kallah han sido los únicos tentados con esa destrucción. Otros antes que ellos han tenido la intención de utilizar sesgadamente la historia en su provecho. Y cuando eso ocurría, el Guardián del Conocimiento ha dispuesto de su privilegiada posición para contradecirles esgrimiendo los tesoros que aquí se apilan. Por eso, destruir este recinto ha sido el objetivo de todos aquellos que han aspirado al dominio de sus semejantes.


  —¿Los Emperadores, también? ¿Ellos dominaban la mayor parte del mundo? —mi pregunta pareció ser tan demoledora como pretendidamente inocente. Y lo cierto fue que, para mi sorpresa, Rexor quedó pensativo y no me supo dar una respuesta satisfactoria.
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  Se iniciaba la lenta marcha final del invierno cuando el vasto ejército encabezado por el Hirr’Harâm alcanzaba al fin las estribaciones más orientales de las cimas de Valhÿnnd. Aquellas montañas solemnes daban punto y final geográfico al Media-Kürth y extendían a partir de entonces los dominios nacientes del Ycter. El Espejo se alzaba ante ellos. Las últimas soledades. Las últimas fronteras. Allí donde los hombres guerreaban al Yugo y defendían la gran barricada levantada en las riberas árticas del gran río del mismo nombre: el gran río Espejo, el gélido Ycter.


  A la izquierda podían divisarse el bosque hermano del Irilh’Vällah, habitado por castas Ürull ligados por lazos vasalláticos al príncipe boreal del Sÿr’Sÿrÿ. Sus árboles perlados de nieve daban una nota de color al monocorde panorama blanco que se volvía tirano en aquellas laderas y riscos. Las montañas que abandonaban eran los primeros baluartes de los enanos de hielo unidos a la autoridad del Hakkâram de la Ultima Montaña. Por lo tanto, en guerra con el Culto de Kallah.


  Fueron ellos los últimos compatriotas en unirse a las filas comandadas por los Tuhsêkii en la que ya se habían integrado castas y Haraníes de todos los feudos Nwândii desde el Ghar’al’Aasâck hasta allí.


  Habían sido recibidos por Oldgarth PiesdeTrueno, Hakkar[28] de la Ciudad-Montaña de Wûdanngûrh, capital y gran baluarte del reino enano de Hysstar’, defensor de las postrimerías del macizo de Valhÿnnd.


  La recepción que ofreció a aquel rico mosaico de camaradas Haraníes del Nwândii, encabezados por el mismísimo Hirr’Harâm Sargon y los centenares de Masones que les habían proporcionado ejércitos fue digno de entrar en las crónicas por méritos propios. Fue el propio Hakkar en persona quien en recepción privada comentaría el panorama que se extendía más allá de sus dominios. No faltaron los francos reproches a aquella ayuda que habían tardado en proporcionar los hermanos del sur. Pero llegaba y aquello justificaba todo lo demás. En cualquier caso, la batalla se avecinaba pronta. Las tropas del Exterminio se habían ido concentrando desde hacía varias estaciones, aunque en los últimos meses del verano y lo que llevaban de tiempo invernal, las dotaciones se habían triplicado. Sus enanos quedaban vigilantes, observando sus movimientos, pero no podían desguarnecer la ciudad sin que peligraran sus propias fronteras. Un ejército de al menos diez mil espadas acampaba a las bocas de las gargantas del Paso de Reyes, donde los humanos, milagrosamente les habían conseguido frenar. Se decía, con valiosa ayuda del interior.


  Aunque los efectivos de Belhedor sabían que dejaban su retaguardia a merced de los enanos, confiaban que como hasta entonces, mantuvieran su cauta política de vigilancia y no intervinieran a menos que se invadiesen sus territorios, cosa que se cuidaban en respetar. No más de cinco mil hachas eran las que el PiesdeTrueno podía movilizar para incordiarles, a riesgo de desguarnecer sus fronteras. Pero todo ello cambiaba con la llegada de la gloriosa Marcha del Hirr’Harâm Sargon. Con semejantes fuerzas, no solo era posible un ataque sorpresivo, sino deseado y celebrado. Por ello, haciendo un gran dispendio, el Hakkar proporcionó dos mil de sus mejores efectivos a la causa. En aquella gozosa celebración se abrieron las mejores barricas de Sangre de Mostal y todos brindaron por una victoria aún por llegar.
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  Las fuerzas del Asta de Dragón se encaminaban a la guerra sin saber que desde las coronas de las cimas de Valhÿnnd iba a llegar una inestimable ayuda. Olem comandaba sus fuerzas con la sensación de que se jugaría la firmeza de las posiciones en aquellas tierras. Una holgada victoria inclinaría la iniciativa del flanco a su favor y podrían emprender una carrera hacia el interior para apoyar con sus pesadas falanges de astados la batalla que sin duda se desataría ante la última barricada. Pero una derrota o una pérdida significativa de efectivos significaría en la más generosa de las posibilidades verse imposibilitados a moverse y a abandonar con ello los Pasos que daban entrada al Ycter desde el flanco occidental. Eso se traduciría en una ventaja impagable al gran ejército negro que avanzaba por las tierras de tribus. Una ventaja decisiva si los toros eran incapaces de aportar sus tropas, volviendo inútiles todos sus esfuerzos.


  Con estos oscuros presagios sobre sus cabezas la unificada legión de Z’oram y D’akoram se plantó ante el fortificado recinto castrense. Estaban alertados de sus movimientos. Ya había planteado una dura defensa. La batalla se presentaba más que incierta. En campo abierto los toros habrían hecho pesar su tremenda superioridad física, pasando por encima del conglomerado de bestias del Culto con muchos menos apuros. Pero con el mismo número de efectivos y tres líneas de defensa a favor de los asediados, la historia planteaba singulares matices.
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  Si abrían una brecha tendrían alguna posibilidad, pero eso también era del conocimiento de los señores de la guerra enemigos que habían colocado a la totalidad de las tropas defendiendo en flanco atacado. A los toros no les interesaba diseminar sus efectivos. Tampoco el sitio, aunque probablemente hiciese claudicar la plaza. Gastaría demasiado tiempo que serviría a los propósitos de Ojo Sangrante. Olem entendió a la perfección la jugada que Belhedor pretendía dejando allí aquel ejército. Teniendo frente a él las estacas enemigas supo que el Culto había dado por perdido aquel flanco. Aquellos soldados que tenían ante sus iracundos hombres ya habían sido sacrificados. Todo lo que tenían que hacer era resistir, dar tiempo a las tropas invasoras que caminaban inexorablemente a aplastar la barricada del Ycter. Debían morir, pero debían hacerlo lo más tarde posible. Por eso supo que no habría rendición, ni tampoco una rápida victoria. Tras las empalizadas quienes les aguardaban lucharían hasta el último hombre.


  Pero ya no había marcha atrás.


  La única manera de liberarse de aquella enquistada situación era entrar allí a sangre y fuego y confiar en que la batalla fuese grata a ojos de Berserk Vengador y ganarse con ello su intercesión.


  Pero aquella vino incluso antes de que ninguno de los bandos contase su primera víctima. Quizá al Dios Furioso bastase el arrojo de sus hijos en la guerra. Quizá la escena misma le animase o tal vez, así son de caprichosos los Dioses, estuviese benévolo y de humor aquella mañana. Lo cierto es que las montañas bramaron cánticos de guerra a las espaldas de los sitiados. Pronto su nerviosismo se hizo patente. El rugido que ascendía como si los montes tuviesen gargantas y cantasen himnos enanos anticipó el milagro que tantas veces había suplicado el Señor de los Toros.


  El horizonte se llenó de carne enana…


  De sus orgullosos estandartes.


  De sus gargantas broncas.


  Las nevadas cimas de Valhÿnnd derramaron estirpe de Mostal hasta desangrar la tierra. Primero parecían dos mil, luego cinco mil. Pronto diez mil. Los toros, embravecidos, comenzaron a aullar como una jauría de lobos hambrientos. El miedo se podía oler a cientos de kilómetros.


  Trece mil…


  Quince mil…


  Los toros iniciaron la embestida.


  Cuentan que aquella atrincherada legión oscura era ya pasto de cuervos y aún seguían surgiendo enanos de aquellas míticas montañas.
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  Tsumi alzó la cabeza hacia la efigie de la Dama Lunar en aquel santuario como islote en el océano. Su mente no alcanzaba la calma, cuanto menos la paz. Un millar de sentimientos y dudas se alojaban en el alma de aquella guerrera que ni aún en la serena presencia de su divinidad encontraban sosiego. Su mundo había sido destruido. Su ubicación en él era ahora como una sensación narcótica. Como una broma de mal gusto. La desorientación es aquello que le sobrevenía al batidor cuando las huellas del suelo se borraban. No servía para ejemplificar lo que sentía en aquellos turbios momentos.


  Tenía un padre. Pero siempre lo había tenido. El clan era su familia. El Mulhan había sido su ejemplo en la vida. Le respetaba y le amaba como una hija devota.


  Tenía una madre. Pero siempre la había tenido. Silenciosa y amable en aquella talla de madera objeto de su profunda devoción. Siempre había sabido quién era. Qué debía hacer.


  Y dónde estaban depositadas sus lealtades. Pero entonces.


  ¿Por qué en el fondo siempre había esperado este momento?


  Äriënn…


  Aquel nombre era el de una desconocida. El de alguien que parecía haber llevado una vida paralela. Alguien con quien no tenía mayor vínculo o relación. Pero Äriënn era ella. Ella. Y parecía haber toda una historia detrás de ese nombre. Una historia que le invitaba a abrir la puerta y entrar. Pero aquella historia discurría en una orilla opuesta. Servía a otros intereses. Andaba de la mano junto a sus enemigos.


  Miró la espada del dragón frente a ella y aquel disco de metal grabado…


  Buscó desesperadamente la mirada de su Diosa y pidió una respuesta. Una ayuda. Quiso conocer la voluntad de Aquella a la que siempre había servido.


  Y Aquella le contestó.
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  —Tú lo sabías, ¿verdad? Por eso regresaste.


  Fuera, Tatzukai y Urias aguardaban que la joven neffarah pusiese en orden su espíritu. El silencio vacío y hondo en derredor. Apenas si facilitaba la espera. Urias había apartado la mirada por inercia.


  —Contéstame, humano. Tú lo sabías desde el principio. Sabías quién era y contra quién se enfrentaría.


  Urias regresó su endurecido rostro hacia el contenido orco y cabeceó una respuesta afirmativa.


  —Es la viva imagen de su madre. Pero tiene a arrogancia de ese mestizo endemoniado —le confesó—. Una vez la tuve en mis brazos. Nunca se lo conté a su padre.


  —¿Por qué? —inquirió el orco. Había dureza en su mirada. Urias tardó en ofrecer luz a aquel interrogante manteniendo la mirada de aquel guerrero con sus amarillentos ojos rasgados de reptil.


  —Porque le di mi palabra a su madre. —Tatzukai soltó un bufido desaprobador.


  —Eres un sucio traidor, Saurio. Tu palabra vale lo que un puñado de estiércol.


  Urias enfiló sus pupilas de sable como si fueran lanzas al rostro porcino de aquel orco svara. En su gesto había rabia, pero también indignación.


  —Merezco lo que piensas de mí. Nunca lo he ocultado. Soy un despojo… pero tú no la conociste —aseguró despacio—. No, no lo hiciste. Äriel era capaz de hacer vestir hábitos al rey de los bellacos de las Bocas. Tenía algo especial. Inigualable. Nadie podía negarse a su mirada. —El mercenario gladiador bajó la mirada con cierta vergüenza—. Si Yelm en persona hubiese bajado de su trono celestial sólo para pedirme cumplir una promesa, le hubiese escupido en la cara y le hubiese deseado feliz regreso a los infiernos de mi parte… pero lo pidió ella.


  Urias comenzó a narrar los detalles.


  —Había ocultado su maternidad. Aprovecho una larga ausencia de muchos de los nuestros. Andaban arreglando entuertos en el sur. Yo no debí aparecer. Debía estar con ellos. Pero nunca fui tan caritativo y me marché sin avisar. La sorprendí preparando un viaje, con Rexor, el Señor de las Runas. Ese mismo que tanto empeño tenía en atrapar el condenado cardenal negro, así se pudra en el Pozo. Regresé al alcázar. El mismo que llamé mi hogar. El mismo que os ayudé a sitiar… donde ella nació. Juro que quise chantajearla. Me moría por encontrar un motivo para atormentar a ese bastardo de Allwënn. Pero ella me suplicó silencio y para forzar mi respuesta me dejó caer el bebé en los brazos. «Él no debe saberlo» me dijo «no está preparado para asumirlo y yo aún debo poner muchas cosas en orden».


  Urias miró seriamente al orco y en sus ojos anidaba el recuerdo agridulce.


  —Ella era una Virgen de Hergos. ¡Una virgen ¿Entiendes?! Que había tenido un retoño con un maldito mestizo de enanos. Eso significaba su expulsión automática de la Orden. Perder su rango y potestad. Ella quería callarlo ¿Quién era yo para cuestionarla? Me la puso en los brazos y la sostuve un momento. Era un bebé precioso ¿sabes? Nunca olvidaré la manera en la que aquellos dedos diminutos agarraron los míos. Ella tenía algo hermoso… un esposo que habría matado a medio mundo por protegerla y que aún hoy la honra… y aquella pequeña joya de cabellos blancos por la que estaba dispuesta a sacrificarlo todo. Me sentí un canalla. Más canalla de lo que nunca me he sentido y me he sentido muy canalla. Juré por el honor que había perdido hacía tiempo que jamás confesaría nada. Hoy tengo la sensación de haber faltado a esa promesa.


  Tatzukai le miró con franqueza por primera vez. Posó su gruesa y encallada mano sobre el enjuto hombro de aquel mercenario crestado.


  —Creo que ella no te lo tendrá en cuenta.
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  Un sonido alertó a la pareja de que la joven elfa abandonaba el sagrado recinto. Caminaba sumida en pensamientos pero con decisión. Portaba en una mano la bella espada corta y en la otra colgaba el medallón. Llegó hasta ellos y alzó su mirada con la determinación en sus ojos. El extraño tinte con el que se pintaban su iris parecía resplandecer.


  —He llorado a quien siempre consideré mi padre con mis últimas lágrimas. Ya no tengo nada que hacer aquí. Debo emprender un viaje y debo hacerlo sola. —Tatzukai la miró con el semblante serio. Ella leyó sus intenciones en aquella mirada—. Agradezco profundamente tu lealtad, Tatzukai. Has sido honorable por encima de tus atribuciones. Pero no puedes acompañarme esta vez. Has cumplido tu promesa con generosidad. Sukokaira Mulhan estaría orgulloso de ti.


  —¿Dónde irás Tsumi-kai? —preguntó el noble orco.


  —Si el Mulhan se ha tomado tantas molestias en revelarme su secreto es porque deseaba mostrarme mi verdadero lugar en el mundo. No puedo quedarme aquí —aseguró con gravedad—. Debo encontrar a ese mestizo. Debo tenerle frente a mi otra vez. Solo entonces podré estar segura de conocer la verdad. No puedo seguir sirviendo a aquellos que dicen seguir la voluntad de la diosa cuando solo sirven a sus propios intereses. Ella está dolida porque sus hijos no aman a su madre. Solo se aman a sí mismos. No puedo asegurar qué ocurrirá a partir de ahora… pero sea lo que sea, sólo me concierne a mí.


  —¿Qué vamos a hacer nosotros, Äriënn? —A ella le sonó extraño ser llamada por aquel nombre.


  —El feudo Sorohei no está lejos. Tanoyoshi Mulhan os recibirá en paz. Id y contadle la suerte de este pueblo. Yo merecía castigo. No lo oculto. Pero esto… esto es desproporcionado. Cruel y cobarde. Atacar de noche, matar niños y criados desarmados es despreciable. La Diosa no lo aprueba. Nunca lo ha hecho. Hoy me ha hablado y me ha dado una lección que aprender. Tsumi Sukokaira ha muerto aquí, con los suyos y descansa con aquel que siempre consideró su padre. Pero alguien ha resurgido de sus cenizas. Dicen que se llama Äriënn y que es hija de virgen Dorai. Es a ella a quien debo buscar.


  Inspiró hondo, como llenando sus pulmones de determinación más que de oxígeno. Enfundó aquella espada corta en su ciwar y con gesto decisivo pasó la plateada cadena que sostenía la runa alrededor de su cuello. Apenas el colgante tocó su pecho sintió como si de él pendiese una rueda de molino. Un lastre terrible que la anclaba al suelo. La rueda de metal comenzó a brillar con un potente y deslumbrante haz de luz. Una voz ambigua aunque masculina, de ligero timbre y musical acento resonó en su cabeza un segundo antes de que algo pareciese surgir del colgante y materializarse ante ellos.


  La voz dijo…


  «Me alegro de volver a verte, hija de Hergos».


  Diez mil almas sembraban el suelo de cuerpos desechos como una tenebrosa alfombra de carne, sangre y metal cuando enanos y toros se reencontraron. Los Toros recibieron a los enanos golpeando sus recios pechos y entonando graves sonidos con sus gargantas en señal de respeto y gratitud. Frente a frente aquellas dos razas hermanadas por la guerra se profesaron alabanzas mutuas y gestos de admiración. El propio Olem, el Asta de Dragón, no dudo en postrar sus cuatro metros de músculo, pelambre de ébano y su generosa testa coronada frente al señor de los Tuhsêkii, cuyas pequeñas dimensiones frente a las del generoso Rex parecían crecer y multiplicarse a los ojos de sus entregados maceros. Pero la noble solemnidad con la que aquella cruenta batalla daba a su fin pronto se relajó en cuanto aparecieron en escena las viejas alianzas de antaño.


  Allwënn no dudó en aproximarse con descaro hacia el señor de los Toros, para su sorpresa y fascinación.


  —Loado Berserk Atronador y su furia si me trae de vuelta al más bravo, Allwënn de las Dos Tierras. Bastardo rabioso. ¿Cómo ibas a perderte una matanza? —bramó con alegría.


  —Maldita mula sedienta de sangre —dijo el mestizo a quien no se le había visto sonreír desde hacía semanas—. Te abrazaría si mis brazos pudieran rodearte entero. Sabía que lo lograrías.


  A él se sumaron Robbahym, Keomara y Torghâmen. Todos viejos camaradas del ahora estandarte de las doce tribus.


  —Muchos son los motivos de alegría para celebrar esta noche y poco el tiempo que disponemos para ello.


  —¡¡Pues dejaos de tocaros vuestros traseros peludos, malditos terneros!! —protestó el fiero D’orim muy fiel a su estilo—. Y abramos de una vez las barricas. La broma hizo estremecer al toro en sonoras carcajadas que pronto se contagiaron a ambos bandos sin distinción.
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  Atardecía a los pies de aquellos pasos estrechos y ensangrentados donde se había levantado aquel fortín. Aunque la batalla fue ruda, el evidente desequilibrio de fuerzas hizo que la plaza se cobrara menos víctimas de las que habría sido natural. Aquel mismo escenario servía ahora para un merecido y breve descanso. Había muchas manos para trabajar lo que redujo considerablemente el tiempo a invertir en el pertinente saqueo de víveres, armas e información. De esta suerte, aunque estrechos, pronto pudieron encenderse las hogueras, tostar las viandas y romper las barricas.


  Olem, como era de esperar, había invitado en privado, lo cual era solo un formulismo en aquellas circunstancias, a la oficialidad enana con el Hirr’Harâm a la derecha y con él, el resto de Haraníes, masones y oficiales de cohortes. Por otro lado, se sentaban los suyos, con Bersian y su hijo como miembros destacados. Un hueco especial ocupaban sus viejos compañeros de aventuras: el viejo Torghâmen, el escarificado Robbahym, Keomara que se hizo acompañar por su oscura y bella consorte elfa… y por supuesto, Allwënn.


  En aquella reunión se habló sobre todo de los movimientos de la tropa y de la estrategia a seguir. Los toros pusieron a disposición de los enanos la abundante información que disponían sobre el teatro de operaciones en el Ycter. La estrategia de Olem era proteger el flanco. Una vez asegurado avanzar desde él hasta unir sus fuerzas con las de los hombres en la gran barricada. Sin embargo, la llegada de aquellos numerosos refuerzos apuntaba una estrategia aún más osada. Con las fuerzas combinadas de Toros y enanos parecía aún más contundente avanzar tras el enemigo. Abandonar los pasos de la Espina de Reyes y penetrar en el Ycter por donde lo había hecho el gran ejército, a través del Macizo del Caos directamente a las Tierras de Tribus y romper su retaguardia… y a la postre, también su ruta de escape.


  La noche avanzó despacio entre cervezas y bravatas. ¿Qué se puede decir de una fiesta entre enanos y toros? Probablemente una de las manifestaciones más ruidosas y excesivas que puedan imaginarse. Poco a poco aquella reunión acabó atomizándose y las conversaciones fueron entrando en aspectos más personales.


  Olem deseaba profundizar en las vicisitudes de sus amigos y aquellos en conocer los pormenores de la odisea personal de aquel espléndido toro, ahora caudillo de los suyos. Él narró con detalles aquellos veinte años que les distanciaban y así supieron cómo aquel toro de rancia estirpe llegó a convertirse en el estandarte de Z’oram y D’akoram. Una historia sin duda apasionante pero extraordinariamente larga y compleja que prefiero no extender aquí. Olem también quiso saber lo propio de sus viejos amigos. Torghâmen era quien menos parecía haber cambiado. Veinte años en un vetusto enano apenas si es tiempo suficiente para dejarle aflorar algunas arrugas más en aquel rostro ya cuajado de ellas desde hacía medio siglo. Todos los demás acusaban el paso demoledor de los años y las extensas penurias que aquellos desalmados tiempos les habían brindado. Sin duda, Robhyn era el más cambiado. Su cuerpo recosido parecía un sayo de piel humana. Olem escuchó con suma atención aquella dura prueba que le valió aquel espeluznante aspecto y el sobrenombre por el que lo conocían. Su vida como capitán de gladiadores no fue más sencilla. Uno a uno, Robbahym fue señalando a todos y cada uno de su hombres conforme los fue divisando entre la multitud. Al lacónico saurio… a la elfa pintada… al huidizo ladrón roedor… al noble y leal Hiczo que fue descubierto mirando sobrecogido la estampa del poderoso Olem y agachó la cabeza disimulando hacer otra cosa. Legión sonrió ante aquel inocente gesto. También le juró que había tres hermanos ‘Hallaqii que ni su madre sería capaz de distinguirlos entre veinte mil de sus compatriotas allí reunidos. Estuvo a punto de no referirlo pero sabía que aquel toro terminaría preguntando por él…


  —¿MacBirras? ¿Estuvo contigo? —decía sin creerlo—. ¿El mismo MacBirras que nos dejó plantados en las colinas de Aslen por veinte Damas de oro?


  —Lo hubiese hecho por menos, sin duda. Sí, el mismo MacBirras.


  —¿Y dónde está ese cuervo crestado?


  —Sigue por sus fueros —intervino Allwënn escupiendo al suelo—. No quiso sumarse en Bresna y luego nos vendió al Culto. Ojalá se pudra en el Pozo.


  Allwënn también parecía muy cambiado y no lo era tanto porque su aspecto, habitualmente cuidado y pulcro, fuese ahora desaliñado, hubiese dejado crecer su barba como la de un enano y la trenzase como tal.


  Su aspecto se alejaba notablemente del de aquel que dejase en el Paso, resurgido de entre los muertos, con el alma partida para siempre. Era como si en verdad allí hubiese muerto con ella y ahora sólo fuese una sombra que caminaba con los ojos hundidos en dolor y demasiada rabia en el cuerpo.


  —¿Dónde está la doncella? —le preguntó. Se refería a Gharin. Allwënn sonrió al rememorar a su amigo.


  —Le envié de vuelta al alcázar para darle la noticia a Lem de la buena marcha de los asuntos con los enanos. Nadie más rápido que él. No confiaría una noticia así a otro. —Olem se sorprendió de aquella nueva.


  —¿El viejo Lem sigue con vida? Cuantos años debe tener ¿Un centenar?


  Los camaradas reunidos rompieron en carcajadas.


  —Sigue vivo, por los ancestros. A pesar de que todos le creímos muerto cuando cayó Tagar —confesaba el mestizo—. Ese bastardo ha dormido tantas veces con la muerte que seguro que se han hecho amantes.


  El comentario invitó al toro a dirigir sus ojos hacia la pequeña humana que agarraba de la mano a su bella acompañante y le dedicaba unas delicadas caricias creyéndose en intimidad. Keomara evidenciaba como nadie el paso del tiempo, sobre todo porque apenas era mujer la última vez que se vieron. No quiso preguntar lo que parecía obvio, aunque sin duda era la comidilla del grupo. En el fondo se sintió feliz con ella. Los años parecían haberle dado una serenidad imposible de vislumbrar en la adolescencia.


  Aquella inesperada reunión de viejas lealtades le había hecho olvidar incluso la batalla que había tenido lugar sólo horas antes y las duras jornadas que restaban por llegar. Se sentía feliz por el reencuentro y trató de disfrutar de aquellos breves instantes de paz.
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  Algo más tarde, cuando el cansancio y la prudencia invitaron a ir dejando las copas y encontrar un lugar donde echar los huesos, Robbahym y Allwënn acompañaban al gigante de ébano en un tranquilo periplo por las penumbras, fuera del recinto estacado. Entablaban, quizá, las últimas conversaciones en una tranquilidad que se rompería apenas amaneciera. El primero se había escusado un momento antes y regresó al campamento aunque advirtió que tardaría solo un segundo. Así el gran mariscal de los soldados astados de Berserk y aquel mestizo de enanos compartieron en soledad las últimas palabras, palabras que necesitaban de cierta intimidad para salir a la luz.


  —Rexor e Ishmant están en el Sÿr Sÿrÿ tratando de convencer a los Ürull para que se sumen a la batalla. Creo que ya lo sabes. —Olem afirmó con su cornamentada testa.


  —Robhyn me lo dijo durante la comida —confesó el toro mientras caminaban entre las sombras—. Una tarea de imbéciles, amigo. No te ofendas, pero los elfos no se ayudarían ni entre ellos si eso les obligara a dejar sus bosques. Ya lo intenté y me dieron una rotunda negativa por respuesta. Hice el viaje para nada. —Allwënn le miró con media sonrisa en los labios.


  —No me ofendo, Rex. No vas a enseñarme nada nuevo de los míos, te lo aseguro. Pero no era de eso de lo que quería hablarte. —Olem frunció su oscuro ceño.


  —¿Ah, no?


  —No. Rexor trata de recomponer el Círculo. Lo cierto es que unos buscado y otros por azar nos estamos volviendo a reunir. Él trajo al venerable, sacándolo de su confinamiento en estas tierras. Luego Gharin y yo con encontramos con él. Más tarde llegó Robhyn, Keomara, el tío Torghâmen y ahora tú. No sé si ha sido inevitable o una jugada de los Dioses, vete a saber, pero Rexor está empeñado en reunirnos de nuevo.


  —¿A qué se debe ese empeño? —preguntó el toro deteniendo su paso ante los gestos del mestizo que bajó su grave tono de voz hasta el susurro.


  —Rexor cree que los dioses enviaron un emisario. El séptimo de Misal del que habla la vieja letanía de la Flor de Jade.


  —No conozco el texto. —Allwënn le hizo un además indicándole que ese detalle no importaba.


  —Es demasiado complejo para que yo te lo explique. Además no tengo la solvencia de palabra de él. Sólo… —Allwënn quedó pensativo, como si necesitase buscar las palabras—. Gharin y yo nos tropezamos con un grupo de humanos, unos muchachos desorientados y perdidos en los Páramos Yermos de Sisk’ar. Eran extraños. Cuando nos tropezamos con Rexor aseguraba que uno de ellos podría ser ese Enviado. Según las profecías del Viejo Arckannoreth la encarnación del Séptimo de Misal. Aquel que será enviado para derrotar a la Sombra.


  —Lamento ser franco —dijo el toro con el gesto torcido—, pero a la sombra no la derrotará ningún ángel luminoso, sino bastardos como tú y como yo y guerreros como los que han luchado esta mañana. Y será en un campo de batalla, créeme.


  —Yo soy de tu opinión, Olem, pero debo reconocer que hay cosas que aspan incluso a un enano retorcido como yo. El Culto también va tras ellos. Lograron capturar a dos. El Shar’Akkôlom y yo les seguimos la pista y los trajimos de vuelta. Así encontramos a Keomara y a los guerreros muawaries que van con ella.


  —¡¿El Shar’Akkôlom está en nuestras filas?!


  —Sí, con suerte seguirá con Rexor en los bosques boreales. Lo cierto es que algo de verdad debe de haber en las absurdas hipótesis de Rexor. El Culto ha trabado alianzas con viejos demonios. No sólo el Némesis pisa el mundo. Los hijos del Innombrable campan a sus anchas y con ellos los engendros de Neffando. He tenido encuentro con ellos. Rexor sospecha que en algún momento todo esto dé un giro dramático y que la fuerza de las armas no será suficiente para derrotar lo que se avecina.


  Olem quedó serio con el rostro circunspecto y se frotó gravemente el exagerado mentón de su cara.


  —Si lo que dices es cierto… —Olem no tenía intención de acabar aquella frase pero en cualquier caso Allwënn lo hizo por él.


  —Que sea cierto no significa que Rexor tenga razón. Pero la tenga o no es con lo que estamos trabajando. Prometí seguirle. Todos lo hemos hecho. Sé que tienes altas responsabilidades, pero Rexor nos reunirá antes o después si logramos sobrevivir a la batalla.


  —Entonces, querido amigo, nos preocuparemos de ello si logramos vivir hasta la primavera.
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  En ese instante los ojos del Rex divisaron un par de figuras abrazadas en la oscuridad. Su gesto se tensó pero pronto lo relajó al comprobar la naturaleza de aquella escena penumbrosa. Allwënn también se percató de ello. Eran Keomara y A’kanuwe comiéndose a besos creyéndose a salvo de miradas. Ambos personajes se miraron y afloró a ellos una sonrisa, conscientes de la comprometida situación en la que se encontraban.


  —Dejémoslas a solas —propuso casi en un susurro el gigantesco minotauro— será muy violento para ellas saber que estamos cerca.


  —Bueno no es muy inteligente revolcarse por aquí cerca si tenemos en cuenta que hay al menos treinta mil pares de ojos en apenas dos palmos de terreno.


  —El amor se abre paso, compañero. Tú lo sabes mejor que nadie. Con lo que queda por venir, ¿quién sabe si esos serán los últimos besos?


  Allwënn no supo por qué en ese momento recordó la imagen de aquella joven humana la noche que se despidieron en el alcázar.


  Con toda la sutileza que pudieron aquellos dos intrusos se alejaron desandando los pasos andados para dejar que aquellas dos mujeres se amaran cuanto quisieran aquella noche sin que nadie les perturbara. Ya se habían alejado cuando a Allwënn se sobrevino una sonrisa a los labios.


  —¿Qué te hace tanta gracia, pequeño bastardo?


  —La ironía —confesó aquel—. ¿Te has parado a pensarlo? Entre treinta mil varones, las dos únicas mujeres en las filas deciden tocarse entre ellas.


  Olem sonrió.


  —Así debemos de oler, pequeño…
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  Apenas regresaban al campamento Robbahym les abordó.


  —Olem, espera. Quiero presentarte a alguien. —Cuando el Toro se volvió descubrió a uno de sus compatriotas. Era de la casta Z’oram, por definición de pelaje castaño y menor estatura. Le miraba con temor y nerviosismo y casi no se atrevía a levantar mucho su mirada—. Este es Hiczo, mi mejor guerrero. Azote de las arenas de todos los reinos. Un soldado leal y valeroso… y un buen amigo.


  Olem se apercibió del azoro de aquel formidable ejemplar ante los halagos de su amigo, pero apenas aquel terminó de presentarse, Hiczo se lanzó al suelo, arrodillándose ante el Estandarte.


  —Dakkoram, Hiczo no es digno.


  —¿De qué tribu de los Z’oram eres, hijo?


  —Hiczo no tiene tribu, Dakkoram… Hiczo es Kirsak, sólo ganado.


  —Levántate Hiczo. —Azorado y nervioso, el gladiador astado se incorporó—. Mírame a la cara. —Sin ocultar su recelo, Hiczo miró al rostro oscuro como la noche de aquel poderoso Rex que le observaba desde sus insondables alturas—. No hay «ganado» entre los míos. Si alguien te pregunta, no importa de qué tribu o casta, le dirás que eres Hiczo, Defensor del Estandarte. Haré que te lo entreguen por escrito. —Hiczo quedó sin palabras. Tenía un nudo imposible de tragar.


  —Muchas… muchísimas gracias, Dakkoram. Hiczo no merece tanto.


  —No me des las gracias. Mi buen amigo Robbahym me ha hablado maravillas de ti. Dice que eres un guerrero excepcional. Necesitaré almas valerosas y entregadas en los tiempos que se avecinan. No dudes que tu lealtad será puesta a prueba.


  —Hiczo no le fallará, Dakkoram. A partir de ahora Hiczo entregará su vida al Estandarte.


  … y así fue.


  Traté de abrirme un hueco entre la gente, entre aquella marea de blancas cabelleras y apolíneos rostros. Ciertamente tenía delito. Meses esperando aquella Asamblea y yo llegaba tarde. Enfrascado en mis quehaceres habituales se me había ido, como suele decirse, el santo al cielo y accedí a aquel vasto recinto con algo de retraso… bastante retraso. Ya había empezado y a pesar de que disponía de un sitio preferente hube de abrirme paso hasta encontrar el lugar en el que se sentaban Ishmant y Claudia. La Asamblea, al ser pública, se celebraba en un recinto al aire libre de dimensiones y estructura que me recordaba a los grandes circos romanos. Miles de aquellos elfos blancos se deban cita en él, expectantes ante las noticias que iban a descubrirse allí. Los altos representantes, dignatarios y resto de personalidades lo hacían en un estrado elevado en uno de los extremos. Allí también se acomodaban las delegaciones humanas y con ellos estaba Rexor, acompañado de Gharin. El Príncipe se dirigía en aquellos momentos a su pueblo.


  —¿Me he perdido mucho? —pregunté acoplándome al fin en el lugar que me correspondía.


  —Apenas nada —me contestó Claudia—. Mucho protocolo y las presentaciones. Y eso que llevan horas hablando. Es excesivo el boato que estos elfos le dan a todo. —Ishmant se volvió hacia nosotros.


  —Van a darle la palabra a Rexor —anunció y aquello bastó para silenciarnos y prestar atención. En efecto, Rexor se levantó de su asiento y comenzó a hablar. A pesar de la numerosa presencia de público había un silencio sepulcral y la extraordinaria acústica del lugar hacía que la voz de Rexor llegase sin mayores dificultades hasta nosotros.


  —Príncipe Ysill’Vallëdhor. Delegados. Vakiires. Delfines de estas tierras. Pueblo del Sÿr’Sÿrÿ. Soy Rexor, Señor de las Runas, Guardián del Conocimiento. —Apresté mis notas y me dispuse a consignar todo cuanto allí sucediera—. No retrasaré mi intervención con protocolos innecesarios. Me dirijo a esta inmortal raza para advertir de los graves acontecimientos que están ocurriendo fuera de estas fronteras. Un numeroso ejército mandado desde el usurpado trono de Belhedor se dirige hacia las riveras del Ycter con la intención de quebrar la última barricada de los hombres. Las delegaciones de las tribus humanas que se sientan aquí podrán abundar en detalles al respecto a esta noble audiencia. Las últimas noticias no son nada halagüeñas. Dicen que ya han atravesado la Tierra de Tribus. Que estarán a las puertas del Espejo en los últimos compases del invierno. Seré franco. La frontera no resistirá sin ayuda. —Hubo un primer rumor de voces entre la audiencia. Rexor dejó correr los comentarios evidenciando su dominio para la oratoria—. Muchos de vosotros sabéis que la coalición de enanos de Valhÿnnd apoya la guerra contra el Yugo y debéis saber que la gran armada de robles de Hakkâram de la Ultima Montaña ha iniciado un ataque contra las costas de Gallad con intención de sitiarla. Aunque los enanos defienden muchos de los pasos, no pueden aportar número suficiente de guerreros para frenar el avance por tierra. Los humanos están solos. —Rexor volvió a dejar el creciente rumor que se elevaba del graderío—. Gharin de Sannshary —anunció señalándole— trae importantes noticias. El Hirr’Harâm Sargon de ’Tûh’Aäsack ha iniciado una marcha desde sus dominios hasta estas latitudes con intención de formar una coalición de reinos enanos del Nwândii que apoye a sus hermanos del norte. Los Toros de Berserk, liderados por su estandarte, quien una vez pidió lo que yo hoy os pido, también han aportado sus mesnadas a la causa humana. Toda ayuda es poca. —Los rumores se hacían cada vez más extensos y las pausas y silencios más largas—. No sabemos si Enanos o Toros llegarán a tiempo. Los jardines elfos no pueden seguir al margen de lo que ocurre fuera de sus fronteras. Quizá algunos piensen que Belhedor no tiene intenciones de atacar estos jardines, pero existen estremecedoras nuevas que debo someter a vuestra noble consideración. Tenemos más que fundadas sospechas de que los monjes de Kallah han hecho un pacto con los engendros del Innombrable. Parece ser que está en los planes del Yugo Espinoso levantar al Príncipe Desollado, Maldoroth, padre de los Innombrables. —Ahora el clamor popular parecía un torrente—. Con él de nuevo sobre la tierra quizá el Nuevo Orden impulsado desde Belhedor cobre una nueva y desgarradora dimensión. Y entonces… —pausó interesadamente su oratoria durante unos breves instantes en los que barrió con sus ojos la planicie repleta de elfos—. Entonces… con los Humanos, Enanos y Toros vencidos, sólo resten los elfos por someter. Si eso ocurre quizá nadie haya para ayudar a los elfos, cuando los elfos precisen de ayuda. Los arcos y lanzas de los jardines hermanos del Sÿr Sÿrÿ serían un inestimable apoyo y un motivo más para creer que la victoria es posible. Este es un momento decisivo para los elfos, no sólo para esta inmortal raza. Quizá si este bosque proporciona el ejemplo, supera los prejuicios y da el decisivo paso de luchar junto a enanos y toros, otros jardines les sigan. Es posible, solo posible, que cambiar el rumbo de la Historia dependa de la decisión de esta Asamblea.
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  Rexor se sentó de nuevo. Aquello sólo sería un anticipo de las larguísimas sesiones de las que se componía la Asamblea. Por los comentarios a mi alrededor, el discurso de Rexor había medrado los ánimos, pero aún quedaba mucho por debatir. No se podía aventurar nada tratándose de los elfos. Buena parte de la mañana se consumió con las intervenciones de los delegados de las tribus. Al ser en tanto número, muchos de sus discursos abundaban en las mismas cuestiones. Todos entraban en la desesperada necesidad de sus pueblos y en la ayuda para poder superar esta dura prueba. El debate se volvió cansino.


  Terminados los delegados empezó el turno de los representantes elfos. Uno a uno. La tarde se marchó con aquellos portavoces planteando sus dudas y objeciones. Las delegaciones elfas recelaban que su ayuda fuera tan necesaria si enanos y toros habían decidido aportar la suya. Cuestionaban la validez de las afirmaciones de Rexor con respecto a la amenaza. De alguna manera se había filtrado que la fuente que había proporcionado la noticia del alzamiento de Maldoroth fue el prisionero Sorom y dudaban de la veracidad de sus palabras. También criticaron que a pesar de todo, aún en el peor de los casos que el Culto decidiese atacar los jardines, los elfos no pudieran defenderse por ellos mismos. Que los enanos fueran vencidos no significaba que los elfos no lograran detener a las tropas si decidían invadir sus fronteras. Entonces, para qué desperdiciar efectivos en una guerra que no era suya. Era preferible reservarlos para entonces.


  La jornada concluyó de esta guisa y el nuevo día despertó con las intervenciones de los últimos dignatarios elfos. Entonces comenzó en verdadero debate y el cruce de argumentaciones entre los presentes. Aquella jornada también se presentaba larga. Sin embargo, admiré el civismo del pueblo elfo, del pueblo llano que escuchaba sin queja y soportaba las lentas y enquistadas discusiones con paciencia inaudita.


  En una de aquellas pausas abordamos a un desesperado Rexor. Gharin le acompañaba.
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  —El asunto no pinta bien, amigos —confesó el félido con evidente gesto cansado—. La asamblea se dilatará más de lo pensado. Algunos de los delegados se han atrincherado en sus posiciones. Costará mucho convencerles. No podemos invertir más tiempo aquí. Ishmant, necesito que viajes al sur, a la barricada. Es necesario que des la esperanza a los hombres. Pase lo que pase es importante que ellos piensen que los elfos les apoyarán, que sólo es cuestión de tiempo. Gharin, tú le acompañarás. Tu misión aquí ha terminado.


  —Voy a preparar mis cosas —dijo el elfo.


  —Yo iré con ellos —aseguró enérgicamente Claudia—. Rexor quiso protestar la decisión pero no se sentía con fuerzas.


  —Creo que ya es hora de que toméis vuestras propias decisiones. No me opondré a nada.


  —En ese caso, yo también iré —le dije muy convencido, pretendiendo sonar tan firme como mi compañera—. Sea lo que sea lo que allí ocurra, quiero estar presente para poder contarlo. —A Rexor no le entusiasmaba la idea, pero era prisionero de sus propias palabras, así que no se opuso. Ishmant se volvió hacia el Señor de las Runas.


  —Se sinceró conmigo, Rexor. ¿Hay alguna posibilidad? —Rexor se mostró dubitativo.


  —Pensé que la amenaza del regreso del Príncipe Desollado les ablandaría, pero han encontrado un fuerte argumento para rebatirla. Los nobles parecen inamovibles, pero en la Asamblea hay que convencer al pueblo. El dictamen se someterá a una votación general. Ellos son más y tendrían en su poder la decisión final. Ysill’ me ha asegurado que en su intervención de cierre hablará como elfo y no como soberano, apoyando nuestra causa. Confío que su criterio sepa ahondar en su pueblo más que el de sus delfines… pero todo está en el aire.
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  Y así nos marchamos, con la sensación de estar todo por decidir en la última y funesta hora. Todos rezamos por poder volver a encontrarnos, a ser posible antes de la batalla. Eso significaría que al fin los elfos se decidirían a combatir a nuestro lado. Dejamos a Rexor volver a la dialéctica disputa y nosotros nos preparamos para emprender, quizá, el último de nuestros viajes.
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    XL. INFIERNO EN LOS CAMPOS DE VALHYNND
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  LA ÚLTIMA FRONTERA. DONDE TODO ACABA Y TODO EMPIEZA


  
    «Si vamos a marchar, apresurémonos


    Si vamos a luchar, apresurémonos


    Si vamos a vencer, apresurémonos


    Si vamos a morir, apresurémonos».


    HÄTTA-VYNNU’

    CÁNTICO DE BATALLA MUAWARY.

  


  LA GRAN BARRICADA SE EXTENDÍA SOBRE LAS ABRUPTAS RIVERAS DEL ESPEJO COMO UNA SIERPE CUAJADA DE ESPINOS…


  Era una construcción titánica. Un último esfuerzo desmesurado y ciclópeo que había desangrado bosques enteros para mantener a los hombres aislados tras su último anillo defensivo a los pies del KaräVanssär. Los Montes del Dragón. Epílogo del mundo antes de los valles del Sÿr Sÿrÿ. Tras ellos ya no se podía huir más al norte. La Gran Barricada se extendía centenares de kilómetros siguiendo el fluir del Río Ycter. Se pegaba a la difícil orografía como si quisiera proteger las cimas sagradas del KaräVanssär. Se interrumpía y volvía a aflorar allí donde era posible su defensa, almenada por adarves, torres de guarda, fosos, portones y millares de estacas. Los humanos que la levantaron la llamaron también el Último Aliento. Sabían que si alguna vez necesitaban cobijarse tras sus empalizadas sería en un último y desesperado esfuerzo. Significaba que las defensas de los pasos que protegían la Tierra de Tribus habría caído y el enemigo se cebaba entonces con sus aldeas y pueblos. Significaría que sus mujeres e hijos habrían tenido que refugiarse en las cuevas y abrigos de los montes sagrados y todo aquel que pudiese levantar una espada se aprestaría a la férrea defensa. Poblar aquellos parapetos significaba que el final, en uno u otro sentido, estaba muy cerca.


  Y ese era exactamente el panorama.
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  En aquellas nacientes lomas de los Montes del Dragón los humanos habían establecido su puesto de mando y allí era donde había acabado llegando toda la ayuda segura enviada desde el norte: un arquero elfo, un monje humano, su joven discípula… y yo, en calidad de cronista. Todo lo demás eran buenos augurios y esperanzadoras noticias. Pero ni una sola espada. Ni un solo guerrero. Los humanos no recibieron con agrado estas nuevas. Estaban solos, como siempre… solos.


  La única asistencia posible se encontraba muchas millas al este, en los pasos defendidos por la coalición de enanos de hielo y los Balkaritas de la Torre de Marfil. Pero ellos también estaban inmovilizados allí. La única buena nueva fue la certeza de que los Toros de Berserk habían frenado el flanco del oeste, pero ni siquiera podía esperarse su ayuda a tiempo. Quizá también ellos se encontrasen atrapados cubriendo sus defensas.


  Las noticias del avance masivo de las fuerzas oscuras desde el centro a través de la Tierra de Tribus era un hecho consumado. Buena cuenta de ello daban las legiones de refugiados que ascendían los valles para engrosar las filas de los últimos desesperados defensores. La Hueste Oscura avanzaba. Sólo se preocupaba en avanzar. No se estaban molestando en ocupar el terreno, ni siquiera en perseguir a los huidos, como si sólo les interesase alcanzar las faldas de los Montes Sagrados del Dragón donde el último aliento de los humanos les esperaba. Sabían que todos se encaminaban al mismo lugar y que allí se decidiría al fin la suerte en aquella inestable balanza. Tenían efectivos suficientes para malgastar en el esfuerzo y en los agravios del clima. El invierno se consumía a golpe de sus tambores de guerra, en la marcha de aquella legión, ahora más que nunca determinada al exterminio.


  [image: sep]


  El rey Yässtor de los Volgos, el rey Vastus de los Irios, el Alto Duque Fillienn Dommsar antiguo Gran Mariscal Imperial de la confederación Galladiana en el Exilio eran los últimos prohombres humanos que en aquellas asoladoras estribaciones soportaban sobre sus hombros el liderazgo de la defensa, asistidos por cuantos caudillos, señores de la guerra y otros tantos líderes de clan se habían sumado a la vasta reunión de tribus allí presentes. Tras ellos llegaron los bravos guerreros del oeste. Los restos de los defensores de los Pasos de Reyes con Sarväak, el Gólem, Caudillo de los Morkkos a su cabeza y la noticia de la entrada en la guerra de los Toros en los pasos.


  El Último Aliento de los hombres era ecléctico y variopinto. Más de trescientas tribus lo formaban. Los restos de una raza. Era irónico pensar que la mayor parte de ellos ni siquiera habían formado parte de los antiguos ciudadanos del viejo y derrocado Imperio. No formaban un ejército único. Ni siquiera existía un mando único. Cada guerrero seguía las órdenes de su señor de la guerra. Con mucho esfuerzo se había conseguido configurar un Estado Mayor comandado por los líderes de las facciones más numerosas y representativas. Tampoco eran un ejército profesional. No al menos en cuanto a estrategia y entrenamiento militar teórico se entendía. Lo eran porque su historia había hecho de aquellos pueblos gente guerrera que combatía por instinto y conocían el terreno.


  Hasta el último momento estuvieron llegando refuerzos y hombres a la postrera línea de defensa y aun así no había hombres suficientes para dotar todo el perímetro defensivo. Apenas eran diez mil guerreros todo lo que le quedaba a la Humanidad. Sin víveres para soportar un asedio prolongado, sin munición para repeler todos los ataques, pero con la determinación que apresta al ánimo saberse acorralado, sin esperanza, sin alternativa. Sólo se podía decidir la manera de morir en aquellas tierras: espada en mano abriendo cuerpos enemigos, resistiendo hasta el último hombre, hasta el último niño, hasta la última mujer y anciano. No escondido como una alimaña nocturna. Por eso, en aquellos últimos compases, todos habían bajado de los montes. Ya no había nada que proteger ni nada que esconder, todas las manos serían útiles. No todas empuñarían armas pero todas colaborarían en la defensa en una u otra tarea.


  Lo que encontré allí fue algo más que un pueblo volcado en la pronta e inevitable batalla. Era toda una raza luchando desesperadamente por su supervivencia, vencida de antemano, pero orgullosa y decidida. Quizá, despreciar aquel instinto natural fuese el talón de Aquiles de los siervos de la sombra.
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  Las vanguardias del poderoso ejército combinado de toros y enanos marchaban quemando todo el azogue de sus músculos. Imprimiendo a la marcha un ritmo feroz y desesperado. Las primeras líneas de avanzada habían entrado ya en la Tierra de Tribus siguiendo la evidente estela de destrucción dejada al paso de la hueste invasora. Los campos calcinados aún exhibían los humos de su agonía a pesar de las terribles inclemencias del clima. Todo en derredor era desolación. Las compañías de reconocimiento habían avanzado la localización de algunas de las villas humanas que hasta entonces habían ocupado los clanes humanos en aquellas distantes y desabridas latitudes ahora pasto del olvido como cadáveres abandonados.


  Allí es donde ahora llegaban las fuerzas comandadas por el Hirr’Harâm de los Tuhsêk y los guerreros astados. Aquello habría sido probablemente una de las ciudades más grandes de aquellos usurpados dominios, aunque apenas se extendiese un puñado de hectáreas de superficie. Las casas de madera y techumbres vegetales habían ardido hasta los cimientos y los campos de labranza habían sido diezmados y consumidos. Nada quedaba a salvo de la mano destructora. Pero había indicios suficientes para pensar que no había sido obra de los invasores.


  Los caballos se detuvieron entre aquella devastación. El día se presentaba tempestuoso y frío, con un aterrador viento que cortaba la sangre en las venas y una intermitente nevada, escasa pero insistente, que hacía cubrirse todo de escarcha. Un grupo de batidores aguardaba la llegada de las líneas de comandantes para informar de sus pesquisas. Rhash’a y la reina A’kanuwe iban con ellos. Cuando las filas de líderes enanos llegaron a la zona, algunos de los capitanes minotauros y su señor ya esperaban allí, dado que su marcha era incluso más veloz que la de las cortas piernas de los guerreros de piedra.


  Había indicios de batalla. Al menos había cadáveres, pero todos eran hombres y bestias de las filas del Culto. Robbahym, después de parlamentar con los toros y los batidores se acercó envuelto en las gruesas pieles de oso que le protegían del cielo inclemente hacia el señor de los enanos y sus masones junto a los que el mestizo hijo del Rojo cabalgaba.


  —Los batidores dicen que la desolación se extiende todo lo que la vista alcanza —informó a los jinetes levantando la voz para traspasar la muralla de viento que lo agitaba todo a su paso—. Las líneas más avanzadas de rastreadores nos anteceden dos jornadas y aseguran que el reguero de destrucción continúa, a pesar de este tiempo infernal. Podría nevar durante años que las marcas seguirían siendo visibles.


  Sargon se ajustó sus abultadas ropas de abrigo y se frotó el rostro para desprenderse de los hielos acumulados en su espesa pelambre trenzada. Uno de sus oficiales masculló una maldición.


  —Puercos orcos.


  —Los batidores aseguran que esto no es obra de los orcos, mi señor —aseguró Robbahym. El gesto del Hirr’Harâm se arrugó—. Los bárbaros queman su última posta. La «tierra quemada» es un recurso desesperado para momentos desesperados. Ellos mismos destruyen sus cosechas, casas y recursos para evitar que el enemigo se apropie y pueda servirse de ellos. Queman la tierra mientras se retiran. Los primeros en pisar campo hostil son las mesnadas de Belhedor.


  —¿Y los cadáveres? —preguntó Allwënn señalando los cuerpos semienterrados en la nieve de aquellas bestias y soldados negros diseminados por aquel turbulento escenario—. No creo que los bárbaros estén en condiciones de presentar batalla en los claros.


  —Partidas de hostigadores, mestizo. —Aquella voz gutural y cavernosa obligó a los jerarcas enanos a torcer su cuello y encararse con un nuevo interlocutor. El Asta de Dragón en persona se aproximaba a la comitiva acompañado por dos de sus compatriotas de albino pelaje—. Mis rastreadores aseguran que el reguero alcanzaría sin problema las mismísimas riberas del Espejo. Podemos seguir los pasos de la hueste siguiendo el rastro de sus muertos.


  —¡Hostigadores! Esos bárbaros son correosos, sin duda —añadió el mestizo cuyo comentario animó la corroboración de los enanos.


  —Se organizan en partidas de caballería, muy hábiles, rápidas y conocen el terreno a la perfección. Los daños a la hueste son inapreciables pero les mantienen en una tensión constante y está creando un clima feroz en torno a ellos. Sin posibilidad de avituallarse, hostigados por sus lanzas y por estos fríos mortales, esos carniceros no están atravesando ningún edén. Ralentizan su avance todo lo que pueden. Minan su moral y están consiguiendo que se descuelguen bolsas en su retaguardia. Lo mejor es que ni siquiera sospechan que vayamos tras ellos.


  —¿Qué distancia nos separa del núcleo de su ejército?


  —Cinco o seis días de nuestras vanguardias de rastreadores, según aseguran —añadió Robbahym.


  —Hemos reducido mucho nuestra distancia —comentó uno de los masones enanos.


  —Aún hemos de reducirla mucho más —sentenció el Hirr’Harâm con una sonora convicción.


  —¿Cómo lo haremos, señor? Las fuerzas se exprimen al máximo —aseguraba el gladiador pensando que ya no se podía forzar más la máquina.


  —Los enanos también tenemos algunas postas desesperadas que quemar. —Sargon alzó su mano y mandó llamar a uno de sus Hirr’Masones. Cuando el requerido alcanzó el lado del Hirr’Harâm aquel hizo pública su demanda—. Ordena que repartan licor de Forja y Hebhra para todos, pero que se consuma con moderación.


  —¿Hebhra y Forja? ¿Para treinta mil almas? —Olem abrió los ojos con sorpresa. Sabía perfectamente lo que aquellos potentes excitantes podían hacer en un hombre. Sólo el licor de Forja podía hacer que un enano trabajase durante dos días y sus noches sin descanso. Mezclarlo con la raíz de Hebhra podía tener efectos devastadores.


  —Un ejército de toros y enanos hasta las cejas de Hebhra puede ser difícil de controlar —advirtió el gladiador—. Queremos imprimir mayor ritmo a la marcha, no traspasar los glaciares con las manos desnudas.


  —Me sumo a la Hebhra, Hirr’Harâm —anunció Allwënn con decisión—, y que se preocupen de frenarnos nuestros enemigos.
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  La madrugada les alcanzó organizando las reparticiones y aquel ingente número de guerreros se dispuso a hacer quizá la última noche completa en su ruda travesía. Debían reorganizarse en escuadras y cohortes, preparar sus armas por si encontraban rezagados y descansar bien lo que se pudiese. Apenas se intuyese la alborada partirían y consumirían las primeras raciones de aquellos potentes excipientes. Con seguridad no habría una noche como aquella en lo que les quedaba de marcha. Para muchos quizá no volviera a haberla en lo que les restaba de vida.


  Luego de haber pasado un rato ameno con sus camaradas, Allwënn buscó un lugar cómodo donde echarse a dormir. En su camino se cruzó con cientos de compatriotas que le saludaban efusivamente como si llevasen años sin verse a pesar de caminar juntos. Todos querían decir que habían compartió unos instantes con la estirpe del Rojo y Allwënn, como una dama solícita, despachaba a gusto saludos y gestos. Avistado ya el lugar ideal para la pernocta —asunto complicado cuando se convive con varios miles de semejantes— divisó el desproporcionado cuerpo de su escarificado compañero de armas, meditabundo, sentado sobre una gran piedra, contemplando el sobrecogedor lienzo estrellado que lucía sobre sus cabezas. Allwënn no pudo reprimir acercarse al poderoso gladiador y sentarse en silencio junto a él.


  —El marco es incomparable. Lástima que marchemos a una guerra —le confesó lanzando un vistazo a las cúspides celestiales. Robbahym descendió su mirada hasta él.


  —Estas latitudes siempre ofrecen un espectáculo incontestable. Los cielos se crecen sobre nosotros —añadiría aquel.


  —Es tarde y la jornada ha sido bronca. Deberías descansar. No habrá otra noche como esta.


  —Lo sé amigo, por eso quiero aspirarla bien. Dormiría si mi cabeza fuese capaz de detenerse, pero creo que sigue caminando al mismo ritmo feroz de los días pasados. Hay muchas cosas que me mortifican.


  —Dímelo a mí, viejo lobo. Sargon quiere que la Decimotercera abra la marcha y los hombres de mi padre quieren que ocupe su lugar en las filas. Sargón me nombró Hirr’Faäruk. No sé si estaré a la altura. —Legión le miraba pero no había atendido a sus palabras. Por eso sus palabras parecían desconectadas del comentario de su viejo compañero.


  —Yo crecí en estas tierras. Crym se alzaba en el Valle del Morkkos. No puedo quitarme de la cabeza que todo cuanto conocí entonces está destruido. Mi familia, mi gente, mis recuerdos… todo son ceniza.


  —Quizá alguno de los tuyos aún viva —trató de consolarle el mestizo—. Es posible que queden Crimeanos formando parte de la confederación de pueblos libres. Puede que algún familiar llegara hasta allí.


  —Es posible —suspiró el gigante—. Pero eso no cambia nada. Perdí la pista de mis hermanos hace décadas. Desde la boda de mi hermana Sira no sé nada de ellos. Hoy me reprocho mi distancia. Debería haber estrechado lazos. Debería haberlos visitado más a menudo. Lamento todo lo que me perdí de ellos, de mis raíces.


  —No te mortifiques con el pasado, amigo. Es pasado y nada podrá cambiarlo. Nada puede arreglar las cosas que no hicimos. Créeme, yo sé mucho sobre eso. —Allwënn pasó su brazo firme sobre los corpulentos y anchos hombros de su amigo—. Tú estás aquí. Por alguna rocambolesca ironía del destino, estás aquí. Y caminas. Caminas en compañía de una legión de matarifes que se han unido para salvar lo poco que pueda salvarse de tu pueblo. Dispuestos a morir por esa tierra de tus recuerdos. No son los hechos pasados los que nos deben mortificar sino los venideros, el futuro. —El fornido guerrero miró gravemente a su viejo camarada.


  —¿Aún crees que hay futuro?


  —Lo habrá con nosotros o sin nosotros, carnicero. Siempre lo hay. Es algo que existe sin más. Pero para que sea nuestro futuro hay que ganarlo y construirlo. Y quizá pase porque esta noche dejes que esos huesos cansados reposen un poco. —Robbahym no le apartó aquella mirada vidriosa.


  —¿Y valdrá la pena?


  —Siempre vale la pena. Te lo dice alguien que continúa viviendo de sus recuerdos. Los dos nos hemos colado por un extraño agujero en el Tapiz y no sabemos por qué pisamos el mundo si todo cuanto había en él que hacía merecer la pena vivirse se nos ha negado. Son las acciones diarias las que nos devuelven nuestro lugar en el mundo.


  —¿Y cuál es el tuyo, hermano?


  —No lo sé. Aún sigo buscando. Por eso no he dejado todavía de luchar.


  [image: sep]


  El invierno estaba próximo a expirar. Los últimos compases de la estación fría nos habían obsequiado días luminosos pero aquella fatídica alborada se levantó fría y gris. Mortecina como el ánima errante.


  Los tambores anunciaron su estela antes de que el horizonte se ensombreciese por su presencia. Todos los hombres en las defensas se aprestaron con inquietud a sus puestos. Los últimos batidores y hostigadores bárbaros alcanzaron las protecciones alertando de la inminencia de su proximidad. Aquella colosal hueste no buscaba subterfugios, tampoco parecía inclinada a una sofisticada estrategia. Venían a buscarles. Entrarían de frente y lo arrasarían todo a su paso. Sin dobles juegos, sin pasos previos. Pondrían en marcha su derroche de efectivos hasta abrir las líneas frontales. El puño firme que se sentaba en Belhedor quería una arrolladora muestra de fuerza y no escatimarían en medios para asegurarla. El mando humano decidió poner a todos los hombres en las líneas frontales. Reforzar el frente y debilitar los flancos de la sagrada cordillera. La línea del río y su congelado cauce se convertían en la primera muralla a proteger y hasta allí fueron las mejores dotaciones. Si se abría la brecha regresarían a la segunda línea de estacas, a las faldas de los montes y allí aguantarían hasta que el último humano dejara de respirar o el milagro se produjese.


  Yo era el único de los míos que aguardaba en los límites más interiores junto a los oficiales del Estado Mayor coordinado por el Alto Duque Dummsar y sus oficiales de mayor rango. La formación militar de aquel antiguo prohombre del Imperio le hacía el más indicado para orquestar los movimientos generales de tropas. El resto de los reyes y caudillos bárbaros prefirieron acompañar a sus hombres en la batalla directa. A Gharin le fue entregada una compañía de arqueros y se apostaba en las primeras defensas encargado de soportar las embestidas iniciales. Ishmant y Claudia quedaban en retaguardia aguardando acontecimientos. Mientras, los atronadores tambores continuaban su imparable avance.


  —Se acercan. Estarán aquí antes de que estemos preparados si no nos apresuramos. —Diría el jefe de los hostigadores apenas su caballo encontró refugio tras las filas de estacas.


  —¿Cuántos son?


  —Tantos que es imposible contarlos a todos. ¿Qué hay de los aliados?


  —No hay muchas noticias del norte. —El jefe de los batidores sondeó el panorama y en su semblante se adivinó la decepción.


  —¿Dónde están los caudillos? La batalla será más cruel de lo imaginado.
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  Sobre las atalayas donde aquel día que apenas se insinuaba en los lienzos celestes yo compuse apresuradamente las líneas que marcarían el esqueleto de estas páginas. Se divisaba un horizonte que poco a poco comenzó a llenarse de una sombra espesa que se extendía todo cuanto la vista daba de sí. Era una sierpe ondulante y viva que se retorcía y cambiaba por momentos, engordando conforme sus vanguardias ganaban metros hacia nuestras posiciones. Pronto aquellas latitudes se llenaron de los ecos atormentados del retumbar de sus miles de tambores tocando al unísono. Casi si se aprestaba el oído podía escucharse sobre aquellos lamentos el batir de sus pasos, el chirriar de sus armaduras, el crujir de sus maderas y el bufar de sus gargantas. La muerte se acercaba hacia nosotros a pasos agigantados en el filo de sus millares de aceros, mirándonos a través de aquella interminable hueste de ojos ensangrentados. Venían con el único ánimo de sembrar la muerte a su paso.


  —¡Ahí están! Los Dioses tengan misericordia de nosotros.


  No podría precisar a quien de aquellos oficiales Galladianos escuché aquella plegaria, pero resumía a la perfección el ánimo de aquellos humanos que contemplaban por primera vez a quienes habían caminado durante una estación con la única intención de ser sus verdugos. La tensión entre aquella tropa defensora que se parapetaba tras toneladas de espinos podía cortarse con un cuchillo. Como si el aliento en miles de gargantas se congelase a la vez. En los adarves se hizo el silencio.
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  Poco a poco el níveo manto de aquellos confines se fue poblando de aquel vómito oscuro que parecía resurgir del otro extremo del mundo. Primero sin más definición que ser una mancha informe, como un solo ser que reptaba y crecía por momentos. Pronto la marea comenzó a tener rostros, siluetas, perfiles. Se dibujaron emblemas, se recortaban lanzas. Se entreveían las grotescas criaturas que componían aquel mosaico de los horrores. Y sus tambores no cesaban en marcar aquella marcha que al fin rozaba los confines del mundo y a su acorralada presa.


  Tardo mucho tiempo hasta que aquel denso caudal informe dejó de fluir y se posicionó en las riveras del poderoso río Ycter, el espejo del Fin del Mundo donde acabarían reagrupándose. Al menos eran cincuenta mil. Cincuenta mil almas ansiosas y desesperadas por combatir. Cincuenta mil corazones ardiendo por terminar lo que se había empezado. Al fin, por fin…


  Ante ellos miles de cadáveres encerrados tras sus jaulas de madera. No habría piedad aquella jornada. Nadie concedería nada.


  Los dioses volvieron la mirada hacia otro lado…
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  Mucho antes de que las mesnadas negras invadieran los inmaculados valles del Espejo. Antes de que aquellos últimos hombres pudieran mirar a la cara a quienes habrían de ser sus ejecutores. Antes de que el infierno se desatase en las planicies del invierno, la Armada de Valhÿnnd cubrió los mares de buques de guerra que marchaban hacia el sur. Cientos de robles enanos hirieron aquellas aguas con sus proas enfiladas hacia la antigua capital imperial. Gallad se avistaba sobre el estuario del río Galio, mansa y marchita. Aún era un punto en la lejanía pero había dejado de ser una marca en los mapas, una referencia en los sextantes, una quimera. Kethalos, el Marinero, dios de los vientos marinos de los enanos debía estar sin aliento en aquellos compases finales de la sinfonía. Sus pulmones debían estar exhaustos después de insuflar hálito a todas aquellas velas y pendones. Las vanguardias de Kurrshu’ abrían la brecha como puntas de lanza seguidos de las escuadras poderosas de Tiamath catapulteros. Tras ellos, las monstruosas formas de los Galeones Montaña de la Ultima Montaña desafiaban todas las leyes posibles sobre las aguas. Un cielo limpio volvía luminosas las miradas de los Gemelos en el firmamento hacia donde se levantaban todos los emblemas y pendones. Junto a los blasones de Tha’sarr, la Garganta de Helmdar, el Pico-Coloso o Bocaquebranto, se unían ahora también las estelas festoneadas de Rurkos y Yulos. Docenas de Dragones Artillados flanqueaban las fuerzas enanas con sus atronadores bronces esperando despertar.


  Ariom había desestimado la oferta de marchar al frente en la confiada superioridad de los Galeones Montaña donde el Hakkâram había instalado su almirantazgo. Prefirió estar en primera línea de fuego, junto aquellos que usarían el abordaje como recurso de guerra. Quiso estar al borde del abismo, con aquellos carniceros que se jugarían hombre a hombre la batalla por el mar. Atrás quedaban las islas diezmadas donde el Culto instalaba sus puertos cabeceros y atrás también la desangrada Ülsadar donde las sucias tretas a las que obligaba la guerra habían cristalizado en la decidida entrada en la contienda de los enanos insulares y sus afamados dragoneros. En la línea del horizonte, las Armadas Negras les interceptaban el paso como una muralla en el océano.


  Bogaban al feroz encuentro sin saber la suerte de los hombres atrincherados en las riberas del Ycter, sin saber si los toros y enanos del ‘Aasâck se unirían en los pasos y sin saber si las lanzas de los elfos de escarcha al fin volverían sus puntas de diamante hacia la Sombra… pero allí estaban dispuestos a teñir las aguas purificadoras de sangre y hacerlas hervir con su furia.
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  —¡¡Más rezagados!! —La euforia se extendió a través de las miles de rugosas gargantas de aquel ejército combinado de Berseker y enanos. Cada vez que escuchaba a los oteadores anunciar un nuevo encuentro con las bolsas de rezagados de la retaguardia enemiga, corría como la pólvora quemada un reguero de vítores así fuese el anuncio de una fiesta. Y tal vez lo fuese para aquella legión de astados furiosos y enanos cegados de Hebhra. No era el primer encuentro con descolgados de la marcha. Quizá sí la más numerosa. Casi cinco mil hombres y bestias del Yugo Espinoso se habían parapetado entre las escarpaduras del terreno después de una jornada de persecución encarnizada, viéndose avocados a una inevitable confrontación.


  Sus fuerzas eran variopintas pero en su mayoría eran orcos y soldados del culto que trataban de proteger una elevación de terreno en la que pretendían hacerse fuertes pero las oleadas de guerreros que se les venían encima eran imposibles de detener con aquellos efectivos. Las escuadras de maceros avanzaban en formación desplegando ufanos sus millares de emblemas, estandartes y sus trofeos de hueso prendando sus barbas. Los toros cubrían sus flancos. La pesada caballería ni siquiera hizo el amago de intervenir. Dos tercios de aquel vasto conglomerado de tropas tampoco lo hicieron. Dejaron la presa a las cohortes legendarias, casi como una deferencia a sus héroes. Y se cebaron a placer.


  La batalla por la colina resultó una escaramuza. Apenas un calentamiento que insuflara moral reverdecida a aquellos carniceros enanos y sus aliados astados. La verdadera batalla aún aguardaba en el horizonte.


  Un último esfuerzo…


  Un último aliento…
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  Los soles gemelos apenas se intuían en el neblinoso cielo de aquella mañana rota en las postrimerías del invierno cuando las legiones negras culminaron su lento despliegue. Doquiera se posaba la vista, el armiñado terreno se cubría de armaduras negras y emblemas del Yugo. Bestias y hombres al servicio del Ojo que Sangra en la Noche, arropados por sus infernales tambores y el estrépito de miles de armaduras avanzando al unísono. El eco de sus movimientos hacía helar la sangre a los defensores, mudos ante el aterrador espectáculo que se daba cita ante ellos. Frenar aquella legión era una empresa imposible. Todos ellos supieron en aquel preciso momento que su final se daría allí, aquel día, a los pies de aquellos montes sagrados del Dragón. Morirían a la sombra helada del KaräVanssär cuna ancestral de los legendarios Belos, mitológica tribu de hombres originaria de la humanidad, vencedores del Príncipe Kaos en la Edad de los Dioses y sus guerras celestiales. Donde para los hombres dicen que todo comenzó una vez y donde parecía escrito que todo iba a terminar para ellos también.


  Pero los ánimos de aquellos condenados al exterminio no se quebraron entonces. Sin nada que perder, sin mucho que conseguir salvo el orgullo de encarar su final con estoicismo y dignidad, los hombres y mujeres, los humanos que restaban en el mundo libre, estaban dispuestos a cerrar su existencia con una gloriosa e inevitablemente sangrienta página, que sin duda, nadie más recordaría. Solos ante su destino, serían dueños también, allí y ahora, de su derrota.
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  Las vanguardias de infantería ligera las componían las filas de soldados del Culto asistidos por un tumulto de ruidosos goblins que engordaban bien las filas de mártires necesarias para superar las enconadas defensas humanas. El grueso del ejército las componían las salvajes hordas de orcos y hombres bestia de las montañas. Los había de todos los clanes, de todas las razas. Habían movilizado a un vasto número de efectivos. También ellos serían carne de cañón en abundancia. Las infanterías pesadas las componían las legiones de colosos, los centenares ogros y sus desmesuradas armas y algunas compañías de trolls de las altiplanicies. Una quinta parte de sus efectivos eran caballería. Jinetes de Culto y centauros Arnnamantes. Inútiles, no obstante, mientras las defensas resistieran, pero rápidos y mortales en una carga si en alguna ocasión había posibilidad de ella. Buena parte de la maquinaria de guerra más pesada eran las terribles monturas N’wanku de los saurios, demoledores contra las defensas aunque la presencia de las congeladas aguas del río Ycter, a modo de foso, obligaban a replantearse utilizarlas como ariete a riesgo de quebrar su espejo con las toneladas de músculo de aquellas bestias. La infantería de élite eran algunos centenares de filos Neffarai, los centuriones. En escaso número, pero de gloriosa reputación.


  Si todo aquel ingente despliegue de efectivos no parecía resultar suficiente, sobre unos promontorios cercanos a su retaguardia comenzaron a recortarse unas amenazadoras siluetas.
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  —Asedio enano. —El Gran Mariscal Dommsar apartó su ojo con gesto amargo del costoso miralejos con el que sondeaba al enemigo y su voz sonó desalentadora—. Los enanos del ‘Amarna también han entrado en esta guerra, a su modo… Y me temo que no para prestarnos su ayuda.


  Si la defensa de aquella plaza se había vuelto épica, con la presencia turbadora de aquella media docena de catapultas pesadas lo era aún más. La sentencia era firme.


  —Marchémonos con una gran ovación de despedida, señores —les dijo a sus oficiales de campo—. Démosles un final que no puedan olvidar.


  Pero aún habrían de verse más adversidades en aquel desmedido desequilibrio de fuerzas.
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  En otro de los promontorios próximos cercanos a su flanco derecho parecía haberse instalado el centro de mando enemigo a juzgar por los estandartes y su recargada simbología. Algunos acorazados jinetes, sin duda los oficiales de mayor grado de aquel conglomerado de fuerzas agresoras comandadas por un Duque de la Guerra, el rango más elevado del brazo armado de aquel culto religioso, bien alejados de la contienda. Frente a ellos en otra elevada posición, comenzó a desarrollarse una escena inquietante. Aquella cabeza pelada de monte empezó a llenarse de figuras togadas cubiertas de capuchas. Docenas de ellas. Caminaban a pie y cada uno de ellos parecía una siniestra réplica del anterior. Funestas, como sudarios vivientes de vaporosos vuelos. Irradiaban un halo tenebroso en torno a su presencia. Quedaron allí, quietas, como el resto de aquellas fuerzas que se aglutinaban ante los ojos de los defensores, como espectadores macabros de la contienda que iba a desarrollarse ante ellos.
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  Ishmant, que observaba severo bajo su habitual embozo desde los adarves del segundo lienzo de estacas aquel indolente despliegue los reconoció de inmediato.


  —Levatannis —anunció como una traición en voz alta de sus propios pensamientos—. La estirpe de Neffando.


  Claudia sintió un escalofrío, el mismo que ya había sacudido a los miles de defensores de aquella plaza natural. También ella los ubicó en sus recuerdos.


  —¡Aquellos jinetes…! Los que Alex podía ver.


  —Los mismos —confirmó su maestro.


  —Puedo sentir su frío. Su vacío.


  —Es la Muerte que les rodea lo que sientes. Es el aura de la No-Vida. Es poderosa, incluso para un número tan elevado de ellos. Sus Amos están aquí.
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  Casi como una respuesta a las hipótesis del monje se dejó ver un oscuro presagio en el cielo. Un ave grande, demasiado grande que se aproximaba a aquel escenario en un vuelo pesado y sonoro. Una criatura alada que fue ganando tamaño conforme su descenso le acercaba al firme. Negra como la noche. Muerta como los mismos cuerpos de los difuntos. Era una enorme sierpe alada de llamativa cornamenta y alas enjironadas la que se posó en aquel mismo promontorio detrás de las atestadas filas de mortajas. La cabalgaba una figura espantosa, recargada de galas y de espectral magnificencia.


  Como el resto, no parecía viva…


  No parecía muerta.


  —Ahí llega —anunció el monje—. Su creador en persona. Neffando de los Doce, predilecto del que no puede nombrarse.


  Allí quedó también, mostrando la negrura de su alma para infortunio de todo lo existente.


  [image: sep]


  Ya corría un nerviosismo apenas disimulado entre las apiñadas filas de defensores cuando el último de los actores hizo su acto de presencia.


  Las filas intermedias de aquella marea de bestias y negros soldados parecieron agitarse como un cánido cuajado de parásitos, dejando paso a algo que parecía incomodar incluso a sus perros guardianes. De pronto toda aquella legión infernal comenzó a postrarse sobre la tierra, hundiendo sus rodillas en la nieve ártica del confín del mundo. Entonces aquello que hacía apartarse las filas se dejó ver para quebranto de almas: El Demonio Némesis. El Exterminador.


  Era una grotesca criatura de al menos cinco metros de altura. Parecía una auténtica montaña de músculo provista de cuatro brazos. Sus dos brazos inferiores sujetaban atroces armas de filo humeante sin forma definible pero capaces de abrir legiones enteras de un solo tajo. Los dos apéndices superiores se apuntaban en terribles protuberancias córneas, como aguijones de hueso del tamaño de lanzas de caballería, amenazantes y preparadas para ensartar a caballo y jinete como un asado en espetón. Su piel era roja y estriada, como la de un reo desollado, rezumante de sangre. Sobre ella, como remachadas en crudo, incrustándose incluso entre los pliegues de su carne grandes placas de metal gastado que le procuraban un aspecto acorazado en brazos, pechos y muslos. Algunas se encrespaban en puntiagudos enjambres de clavos. Su cabeza se coronaba de una exagerada cornamenta y desde la base del cráneo, recorriendo su extensa columna vertebral se levantaba una hilera de estacas de hueso. Su rostro lucía una horrenda máscara de metal, también clavada a él, empotrada casi, recosida y claveteada que ocultaba sus facciones desde la mandíbula superior hasta la frente. Su boca, exagerada y repleta de fauces amarillentas se congelaba en una sempiterna y macabra sonrisa en ausencia de labios.


  Aquel era el Baluarte del Caos. El Demonio Primigenio adalid de la Guerra que el Culto invocó con el poder del Sagrado robado de su santuario para encabezar las legiones. Allí estaba. Dando fuerzas y moral a aquella hambrienta jauría de lobos.


  De su garganta surgió un aullido espectral. Si aquellos confines no hubiesen estado siempre congelados, lo habrían hecho después de escuchar aquel lamento.


  Las fuerzas invasoras se irguieron y estallaron en mortificantes vítores, exacerbados como su oscura naturaleza. Lanzó una orden imposible de comprender y los primeros cuerpos de vanguardia se desgajaron del grupo.


  Eran las líneas de arqueros.
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  Los defensores trataron de salir de su estupefacción y ordenaron avanzar los arcos al frente. El enemigo se posicionó al tiempo que los tambores, silenciados durante la reverencia al demoníaco estandarte retomaron su canto lúgubre. Tensaron las cuerdas y miles de flechas inundaron los cielos como una nube de cuervos que alzara el vuelo cuando los dedos las liberaron.


  Al alcanzar su punto más alto, las flechas parecieron quedar suspendidas en la cúspide, desapareciendo entre las capas neblinosas suspendidas. Surgieron de entre ellas como una lluvia mortal de aceros sobre las cabezas de los hombres. El repiquetear de sus puntas sobre la madera invadió la escena y muchos de los defensores vieron como quienes estaban a su lado jamás volvieron a levantarse. Los primeros quejidos y lamentos de la contienda hicieron su aparición. Apenas sin atender al número de bajas de aquella primera andanada los arcos se aprestaron a enviar su réplica. La batalla por la supervivencia de los Hombres en las planicies de Valhÿnnd había comenzado.
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  En otro extremo de la península, más al este, Karamthor el Blanco, Señor de la Torre de Marfil de la Ciudad del Estandarte alcanzaba con su ejército las posiciones más avanzadas al sur de las Cimas de Soros, donde los clanes de enanos de Hielo defendían sus pasos.


  Hacía ya un tiempo prudencial que la Armada de la Ultima Montaña, amarrada hasta entonces en los puertos de Barkarii había partido en dirección a Gallad. Con su marcha se hacía necesario cumplir las demandas que el Señor de las Runas había hecho llegar a través de su Heraldo, el Shar’Akkôlom y dar protección a los pasos del Este, abandonando la Ciudad Estandarte y asegurando o retardando en lo posible la marcha de tropas negras por ese frente.


  Muchos hombres caerían allí, desguarneciendo incluso hasta la fatalidad las defensas de la emblemática muralla del Último Bastión, pero ni por un instante dudó de cuál habría de ser su cometido. Tal era la fe que depositaba en aquellos solemnes aliados, abanderados por el Guardián del Conocimiento y en su osado plan.
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  Mientras, en el mar la batalla se había desatado en toda su crudeza. La muralla de fragatas negras que taponaba los accesos a la antigua capital del ducado colisionó con las vanguardias de Kurrshu’ enanos mientras las líneas traseras de Tiamath y los Galeones Montaña bombardeaban la retaguardia enemiga. Lo hacían con una lluvia intensa de proyectiles inflamados que derramaban sobre las cubiertas sus vómitos letales. Así daban tiempo a los dragoneros a maniobrar hacia los flancos de la armada enemiga para maximizar su terrible potencia de fuego.


  Las proas armadas de los buques de guerra enanos impactaban sobre las maderas enemigas trabándose como espadas en duelo y pronto desde las cubiertas de uno y otro lado se despeñaban feroces los guerreros, armas en mano, dispuestos a terminar el trabajo.


  El navío en el que Ariom viajaba embistió a uno de aquellos buques negros por su estribor como si fuese un ariete. La punta acorazada de la proa entró en aquellas carnes de madera abriéndolas a placer. Los furiosos enanos que poblaban su cubierta cegados por la rabia, agitaban sus armas al tiempo que buscaban aferrarse a las cuerdas que los mantenían a salvo de las brusquedades de la colisión. Menos suerte tuvieron las guarniciones que defendían la fragata herida de muerte. Los rostros desencajados de los soldados y orcos que poblaban el puente se cruzaron con los de aquellos fieros hijos de las montañas que les embestían con toda la ira del mar sobre sus velas. Muchos no tuvieron más opción que precipitarse por la borda a riesgo de ser despedazados por la cortante proa que se les venía encima. Sobre los cielos, las estelas de humo del millar de proyectiles lanzados desde las catapultas aliadas se mezclaban con las andanadas de flechas que volaba de unas cubiertas a otras y se confundían con los bramidos de los primeros fuegos de la artillería dragonera.


  Las armas del Kurrshu’ seccionaron la proa enemiga como si fuese un filete de carne condenando a pique a la embarcación rival y quedando detenida a escasos metros del navío que le acompañaba, a tan escasa distancia que apenas si fueron necesarias las escalas o cuerdas para invadir la cubierta enemiga. Las tripulaciones de ambos navíos se aprestaron al abordaje en una encarnizada lucha por conservar el gobierno. La tripulación del buque siniestrado no encontró otra alternativa que abordar a su agresor para conservar la vida y así, el navío enano se vio interceptado por sus dos frentes. Ariom, que ya avanzaba armas en ristre hacia la cubierta de la nave frente a ellos se percató de la amenaza de popa y se desgañitó en avisos a sus camaradas. La mitad de la dotación se volvió atrás para repeler la invasión.


  Los primeros enemigos que les invadían se toparon con ellos de frente y sobre aquella cubierta se inició una feroz batalla donde la sangre no tardó en manar a chorros. El marcado lancero se abrió paso a golpes de acero entre sus adversarios justo a tiempo para ver cómo un proyectil pesado, mal calculado se les venía encima.


  —¡¡Piedraaaaaaa!! —alertó abrazándose a la primera verga que se cruzó en su camino. Todo aquel que pudo le imitó. Aquella gigantesca bola de fuego pasó a unos metros de sus cabezas para impactar en el mar levantando olas en su colisión. Apenas superada aquella brusca tregua regresó a los combates.


  Volvió su mirada hacia atrás descubriendo que el resto de la guarnición de enanos había preferido también desechar el abordaje y hacerse fuertes en la defensa del barco a riesgo de no poder ser auxiliados por sus camaradas, comprometidos en la defensa de la popa. La batalla se terciaba adversa por momentos ante el empuje de los desesperados guerreros de la primera fragata y la creciente moral de los segundos que advirtieron pronto la superioridad de su acción. Pero aquella situación se resolvió pronto. Un nuevo Kurrshu’ enano vino a sumarse desde atrás empitonando nuevamente a la herida fragata en pleno centro de su flanco estribor. En esta ocasión, la quilla partió en dos la moribunda nave que ya se humillada a las aguas, despidiendo por los aires a los rezagados aún en su cubierta. El grupo de defensores donde Ariom combatía recibieron con gritos la buena nueva y redoblaron sus ataques con ímpetu renovado para desgracia de sus adversarios.


  La tripulación del nuevo Kurrshu’ alojaba una dotación de dragoneros de mano Rurkos que con sus vara atronadoras fusilaban a merced los restos de la marinería aún en pie de aquella destrozada embarcación. Los pedazos quebrantados del navío comenzaron su lento claudicar bajo las aguas. Y ahora la balanza se invertía.


  La hueste de la segunda fragata, que había encontrado una muralla de mazas y hachas en su intento de abordaje, no tardó en desinflarse de moral al comprobar la adversa suerte de sus compatriotas y muchos no aguardaron al desenlace para buscar el abrazo de las frías aguas de océano.


  Allí donde la vista se pusiera barcos y más barcos se enzarzaban en una sanguinaria pugna. Las balas ardientes proyectadas desde los barcos artilleros levantaban oleadas de fuego y astillas mortales allí donde impactaban y la pericia de los marineros Yulos maniobraban los flancos de aquella armada envolviendo al enemigo lentamente en un abrazo de plomo y azufre. La suerte en el mar no estaba ni mucho menos asegurada, pero en aquellos primeros lances la superioridad de la Armada de la Ultima Montaña parecía incontestable a pesar de las pérdidas.
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  No ocurriría lo mismo en el frente del Espejo, en tierra firme. La batalla en el mar hacía tiempo que se había decidido por entonces, pero aquellos humanos que luchaban desesperadamente por su supervivencia nada sabían de los sucesos en el otro extremo de la península, ni de la arrogancia de sus fuerzas que ya las quisieran para sí en aquella temida hora.


  Los arcos y las flechas seguían siendo los principales actores en aquella tragedia en uno y otro bando pero las vanguardias ligeras enemigas habían empezado su avance y cruzaban la superficie helada del río Ycter con la determinación de superar las muralla de estacas. La reacción a ese movimiento no se hizo esperar y desde las atrincheradas posiciones humanas se vociferaban las órdenes para desviar buena parte de los proyectiles hacia los nuevos incursores a pie. La mayoría de esas nuevas fuerzas eran goblins y dotaciones de soldados de Culto. Los estrategas militares humanos sabían que el objetivo de aquellos solo era morir, obligarles a dividir sus esfuerzos, hacerles gastar munición. Proteger y preparar la incursión de las tropas más capacitadas. Aun así estaban entrando en su juego, no podía evitarse. Muchos de los soldados enemigos aprovechaban aquel tumulto para arrastrar las pasarelas de madera destinadas a servir de puente a las pesadas monturas N’wanku. Pero lo que más preocupaba al alto mando instalado en el KaräVanssär eran las demoledoras batidas de rocas ardientes catapultadas por la artillería obtenida de los enanos. Aquellas monstruosas dotaciones artilleras despedían sus fuegos que impactaban causando cuantiosos daños y debilitaban las defensas. Para cuando las verdaderas tropas se acercaran a combatirles, sus poderosas defensas apenas serían cenizas humeantes si aquella situación se mantenía durante mucho tiempo… y nada hacía pensar que no fuera a ser así.


  Una nueva andanada de metralla mortal impactó tras las estacas barriendo a sus defensores. Ishmant y Claudia hubieron de parapetarse para no resultar alcanzados por las esquirlas de madera y su flamígera onda expansiva.


  —Esas catapultas nos están machacando —anunció el monje apenas recompuesta su compostura—. Deben ser anuladas o los Humanos no tendrán ninguna oportunidad.


  Claudia miró a la lejanía y el deseo del monje le pareció una quimera.


  —¿Cómo llegar hasta allí? Tendríamos que atravesar sus líneas.


  —Usaremos las poternas para salvar sus posiciones. Los humanos han construido… —Ishmant cortó abruptamente su frase abrazando fuertemente a Claudia a la obligó a lanzarse al suelo. Apenas un segundo después un tremendo estrépito se desveló como otro proyectil cercano. Una oleada de fuego destructor inflamó el aire y elevó los grados de aquella helada tierra como un horno de cocción. Gritos y aullidos desesperados evidenciaron que no todos habían sido tan afortunados como ellos.


  —Hay túneles que conectan con la ribera del río —concluyó aún en posición horizontal sobre el suelo—. Una extensa red de galerías que se utilizan para agilizar los movimientos. Algunos alcanzan las orillas. Los usaremos para aproximarnos a ellos.


  —¿Y luego qué? No podemos pasearnos delante de millares de enemigos —replicó ella con cordura.


  —¿Confías en tu maestro? —Aquella pregunta casi no necesitaba respuesta. En las negras pupilas de Ishmant anidaba una seguridad de plomo. Ella se levantó con decisión y él tomó aquel gesto como una evidente contestación afirmativa. Indicándole con un gesto que la siguiera ambos corrieron por aquel campo de defensa sorteando cuerpos, proyectiles y defensores que se afanaban en sus duras tareas. Después de un largo trayecto encontraron una pequeña abertura a los pies de la estacada. El monje abrió la compuerta pero antes de penetrar y desaparecer tras ella entregó un colgante a su discípula.


  —Ponte esto —le ordenó. Pero no explicitó nada más. Ella apenas se detuvo a observar el grabado adorno que aquel misterioso personaje le ponía en las manos. Obedeció sin más y desapareció tras él.
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  El interior era oscuro, estrecho y húmedo aunque el primer impacto resultó su silencio. Atroz, atormentado silencio. Sólo los ecos de los impactos más violentos se dejaban sentir a modo de vibración. No podía verse a un palmo. En aquella intensa negrura Claudia se sintió desorientada. Llamó a su maestro pero no obtuvo respuesta. Una súbita desazón invadió su alma. Sintió unas desesperadas ganas de salir de allí, aunque lo que le esperase fuera no fuese otra cosa que el infierno. Parecía más benigno que aquella sensación de estar enterrada en vida. Entonces, casi a punto de volverse por donde había venido, supo que estaba siendo examinada. Tuvo la certeza que incluso en aquellas desesperadas horas su maestro la ponía a prueba y quiso estar a la altura. Trató de tranquilizarse, de poner en orden su equilibrio interno. Apenas centró su mente, las sensaciones y percepciones no tardaron en aparecer. Sus piernas comenzaron a avanzar casi por inercia. Era como si el camino a seguir fuese claro y diáfano. Y el miedo desapareció.


  Recorrió aquellos túneles en un tiempo que pareció dilatarse hasta el infinito, hasta que su mente le invitó a detenerse. No había llegado a ningún punto en concreto dentro de aquel serpenteante agujero bajo el hielo, pero supo que aquel era el lugar donde sus pasos habían de detenerse. No dijo nada y el silencio la envolvió como una mortaja.


  —Bien hecho, joven Claudia —reconoció la voz de su ausente maestro—. Tus habilidades crecen a un ritmo acelerado.


  Un extraño fulgor iluminó aquel segmento de pasillo aunque no supo acertar de dónde venía. Era una luz blanca de destellos azulados que al fin le revelaba los contornos de aquel pasaje subterráneo. Ishmant estaba junto a ella. No dijo nada. Posó una mano en su pecho cubriendo con ella la alhaja que antes le ofreciera y la otra en el suyo propio. Los ojos del monje se cerraron y ella apercibió un cálido hálito recubriendo su cuerpo.


  —Tu avance es rápido, joven Claudia, pero se necesitan años de entrenamiento para dominar fundirse con los elementos —aseguró el monje al retirar su tacto. Nada parecía haber cambiado—. La salida está ahí mismo. No te separes de mí.
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  Para sorpresa de Claudia, el lugar al que desembocaron estaba infestado de enemigos, pero eso no parecía importar al monje. Su instinto le llevó a tratar de ocultarse, asunto que el monje ignoraba internándose ya entre las filas de enemigos. Entonces supo que no podían verle. Tampoco a ella. Algunos de los orcos cruzaban tan cerca que ni aún ciegos la hubieran pasado por alto. Ella parecía asombrada. A dos palmos de aquellas bestias enfurecidas que pasaba a su lado a plena carrera sin percatarse de su posición. En la lejanía Ishmant le hizo un gesto de apremio y señalo la pieza que debían cobrarse: aquellas despiadadas catapultas seguían vomitando fuegos de sus entrañas.
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  Sobre la colina donde el alto mando enemigo dirigía sus ataques el espectáculo era glorioso. Sus descomunales fuerzas ponían en apuros las esforzadas defensas. El intento de resistencia de aquellos pobres infelices cobraba desde aquella óptica un patetismo grotesco. Apenas había movilizado a las infanterías ligeras y la mitad del trabajo estaba hecho. Los proyectiles enviados desde la artillería habían ablandado lo suficiente a los defensores como para decidirse a maniobrar al resto de sus tropas.


  —Que avancen los orcos —ordenó a sus lugartenientes.


  —¡Orcos al frente!


  —Que tomen las murallas.


  —¿Paramos el fuego de artillería, señor? —El Duque de la Guerra lanzó una mirada de soslayo a las piezas más preciadas de su ejército que no cesaban en su constante bombardeo letal y esbozó una sonrisa.


  —¿Para qué darles respiro? Tenemos tropas suficientes.


  Un nuevo redoble de aquellos persistentes tambores anunció la orden. Desde aquella atalaya los oficiales contemplaron la carga de la infantería orca que se desgajaba de sus filas y avanzaba rabiosa al frente.


  —Que se sumen los incursores. Quiero que les hostiguen desde el cielo.


  Uno de los oficiales se giró y marchó hacia la parte trasera de aquel promontorio descubriendo lo que se ocultaba tras sus perfiles. El terreno estaba sembrado de sierpes aladas en reposo, recostadas sobre la nieve pero ensilladas y ataviadas para combatir. Junto a ellas sus cuidadores e incursores, preparados, ultimaban los detalles y aguardaban con impaciencia el momento de intervenir en la lucha. Aquel momento parecía haber llegado.


  —Incursores: formación de combate.


  La dotación de cada animal era doble. Un incursor aferraba las bridas de la bestia, el otro se aprestaba al arco. Pronto aquellos reptiles alados despertaron y fueron saliendo de su oculto parapeto en formación.


  [image: sep]


  En el mar la batalla estaba decantada hacía tiempo. Aquellas escuadras combinadas acabaron por embolsar y desarbolar a la condenada armada del Culto, no sin un elevado gasto de vidas. Ahora, los buques enemigos que no sembraban de astillas las aguas trataban desesperadamente de batirse en retirada como conejos asustados. La contienda había sido feroz y exigió un alto precio en esfuerzo y sangre, pero los pabellones de los enanos se paseaban victoriosos sobre aquel cementerio submarino ante las mismas puertas de la sede de la Luna del Trono.


  Los gigantescos Galeones-Montaña de pesada maniobra y lento bogar aprovecharon la reorganización de sus alborotadas fuerzas para colocarse en cabeza y dirigir la marcha. En breve, la antaño floreciente ciudad del estuario estuvo a distancia de sus cañones y catapultas. Las defensas portuarias apenas si les incomodaron. Aquellos monstruos marinos iniciaron su bombardeo fatal sobre la ciudad usurpada.


  Cuando la primera de las balas impactó de lleno sobre los lienzos amurallados de Gallad, un estallido incontrolado de frenesí se despeñó desde las cubiertas de aquellos barcos de asedio y todo el océano rugió como una sola garganta.


  Ya todo estaba hecho. Ahora sólo restaba esperar a que la suerte en tierra fuese la esperada.
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  Otras catapultas, las que amasaban la Gran Barricada de los hombres en los confines del Ycter con su lluvia ígnea no dejaban segundo de tregua ni aun cuando sus fuerzas ya habían superado los fosos y estacas de las primeras líneas de defensa y trataban de llevar la batalla a los adarves del primer lienzo de empalizadas propiamente dicho.


  Eran máquinas colosales. Los Amarnittas tenían sobrada fama de ser los mejores ingenieros de asedio de todo el mundo Mostalii. Aquellas piezas necesitaban una dotación completa de casi una veintena de hombres. Cuando soltaban su carga mortal había que volver a amartillarlas a fuerza de puro músculo. Mientras, se preparaba la nueva munición, se cargaba, prendía y se volvía a soltar. Un trabajo extenuante para el que parecían faltar manos a pesar del nutrido número disponible. Un oficial asistido por dos suboficiales se encargaba de coordinar y orquestar el trabajo en cada uno de los puestos artilleros.


  Uno de ellos, al volver la mirada a los esforzados orcos de torso desnudo encargados de girar las pesadas poleas pareció entrever como al final de la larga ristra de ellos, el último hundía sus rodillas en el suelo y se desplomaba.


  —Malditos vagos —masculló entre dientes y abandonó su puesto con la intención de animar con el látigo las espaldas de aquel perezoso al tiempo que les increpaba con dureza. Apenas había avanzado uno metros en aquella dirección, el que le adelantaba la posición también sucumbió.


  —¡Vamos escoria! ¡Pedazos de estiércol! —bramaba haciendo restallar el látigo sólo para impresionar—. Estas catapultas no pueden parar. Os voy a dar motivos para volver a vuestros puestos. —Apenas había acabado la frase y el que antecedía a ese también se derrumbó con un ahogado quejido. Algo le advirtió entonces que iba mal. Antes incluso que aquellos que arrastraban los lastres que iban a ser lanzados a continuación se desprendiesen de ellos con horror al grito de «¡Brujería Elfa!» y se lanzaran a todo correr. Aquello prendió el desconcierto en el resto de trabajadores. Un nuevo orco cayó y de este último pudo ver a la perfección como su garganta se abría y dejaba escapar un abanico de sangre a presión antes abatirse. En la catapulta de su derecha los trabajadores también estaban cayendo. El pánico cundió de pronto y el resto de la dotación trató de huir de aquel invisible ataque. Uno de ellos, apenas si logró dar dos pasos antes de que su cabeza se separara sola del resto de su cuerpo. Las piernas del suboficial temblaron al ver aquel cuerpo decapitado despeñarse frente a él. No sabía qué hacer. No sabía si correr o quedarse quieto. Un miedo atroz le recorrió de arriba abajo y el látigo se escurrió de sus manos.


  De pronto notó una presencia frente a él, como un calor extraño en su cuerpo. Y vio unos ojos, unos ojos suspendidos en el aire que le miraban sin sentimiento. Luego se hizo la sombra para él también.
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  —¿Qué ocurre? —Preguntó contrariado el Duque de la Guerra—. No he ordenado detener el fuego de catapultas.


  El mando al completo de aquella hueste oscura tornó su mirada hacia la posición artillera. Todas estaban paralizadas y no había signo alguno que indicara que iban a iniciar un nuevo bombardeo.


  —¿Por qué se detienen? —El tono era amenazante—. ¿Quién ha ordenado parar el fuego?


  Uno de los asistentes iniciaba una disculpa cuando un sonido se dejó sentir en toda aquella escena de batalla. Parecían los graves de cuernos de batalla. Sonaban a sus espaldas. Todas las miradas se volvieron a aquella dirección.
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  Los humos de la contienda les habían indicado el lugar desde hacía leguas y aquello les animó a un último y redoblado esfuerzo. La gloriosa marcha del Hirr’Harâm Sargon de ’Tûh’Aäsack llegaba al fin a su destino, acompañados de las huestes de las Tribus de Z’oram y D’akoram traídas a la guerra por su Estandarte. Al fin, los soles de la tarde veían aparecer aquella vasta concentración de tribus del N’wandii con sus cohortes pletóricas de moral, sus maceros recosidos a cicatrices que cargaban las cabezas de los muchos rezagados que habían cazado en su camino. Allí estaban los emblemas de las castas Ausveqas, los gigantes Titanes, todos los Tuhsêkii, Masones y Haraníes de todas las castas de la Espina con su Hirr’Harâm ufano al frente y sus más valerosas cohortes de vanguardia: la Décima Invicta, la Primera Gloriosa… y por encima de todas la Decimotercera del Rojo con el Clan del HachaSangrienta. Con ellos, haciendo retumbar los pilares del mundo a su paso, las manadas de los Toros Berserk del Asta de Dragón. Y sus filas de Rex. Y sus pesadas caballerías de Mauros y Banzhas.


  La hueste de Legión había desaparecido entre las filas de aquel conglomerado de fuerzas. Los tres Hermanos ‘Hallaqii se habían puesto a las órdenes de las cohortes maceras del Hirr’Harâm. Ni por los cuernos de su padre lo hubiesen hecho entre las escuadras Ausveqas, como decían. Hiczo, por deseo expreso del Estandarte obtuvo permiso para acompañar a sus destacamentos de Rex, ningún otro Z’oram —cuanto menos un Kirsak— había dispuesto nunca tanto honor. A pesar de sus extraordinarias dimensiones parecía un chiquillo junto aquellas esculturas de ébano que se alzaban hasta los cuatro metros de altura pesadamente ataviadas para la guerra. Xixor y Karla acompañaban al reducido número de lanzas humanas, vestigios de la guardia del Alcázar, antiguas milicias de Tagar con el correoso Ben Malik dirigiendo sus destinos.


  A’kanuwe, La Reina Sombra, y la Dama Keomara lo hacían junto a sus fieles Surkos. Rhash’a había servido bien como batidor y sus habilidades de rastreo le procuraron la suerte —para él— de quedar en retaguardia junto con los restos de la intendencia y los caballos de gala de los enanos que no entrarían en batalla. Allwënn le daría más tarde una honrosa tarea. Proteger su fabulosa montura. Aquel espléndido corcel albino vástago del señor de los unicornios. El propio Legión pidió acompañar a su viejo amigo Allwënn en su compañía de maceros. Nadie puso objeciones en sumar al gigante escarificado a las filas de la Decimotercera. Su cuerpo tenía tantas cicatrices que bien podía formar parte de la Legión de los Descarnados del HachaSangrienta.


  La Hueste enana se detuvo a menos de media milla de distancia con todo el oscuro panorama ante sí.


  —Aquí estamos, enanos —gritó el Hirr’Harâm a sus tropas venidas de todos los rincones del N’wandii—. La Marcha del Hirr’Harâm culmina aquí y empieza la Derrota de la Sombra. Nosotros y no ellos seremos los artífices de un Nuevo Orden.


  Millares de gargantas estallaron en gruesas ovaciones.


  Sólo sus propios generales y Allwënn acompañaban al Señor de Señores. El resto de Haraníes y Masones comandaban ya sus propias filas.


  —Que suenen los cuernos —pidió el soberano del Trono de Piedra. Uno de los abanderados agitó una señal dirigida a la hueste de astados. El Estandarte de los Toros se adelantó en sus filas. Aquello había sido una manera de hablar. No había sones de cuerno en aquella legión. Los únicos cuernos iban soldados a las testas de aquellos impresionantes guerreros.


  Pero sonaron…


  Los Dioses saben que los hicieron sonar.
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  Olem insufló el aire gélido de aquellos parajes en una profunda inspiración y lo dejó salir en un bramido solitario y poderoso. Pronto los diez mil guerreros que le seguían bramaron con él y su eco se extendió por las planicies heladas hasta el enemigo. Lo que aquel Duque de la Guerra creyó escuchar no eran cuernos sino la espeluznante berrea de diez mil gargantas de Toros anunciando su llegada.


  —Bonita canción —dijo el Hirr’Harâm al mestizo junto a él embriagándose de aquella exhibición de fuerza incontestable de sus aliados—. Desmontemos, Hirr’Faäruk. Ve a ocupar el lugar de tu padre con los tuyos. Haz de mi cohorte más laureada la bandera que a todos inspire en esta batalla.


  —¡¡Faäruks!! —Se escuchó la orden de llamada a los arengadores.
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  Desde la atalaya donde yo me apresuraba a escribir las que imaginaba serían mis últimas líneas, el Alto Mariscal Dommsar se apresuró a exigir el miralejos enano de nuevo. Lo posicionó en su ojo y lo retiró de inmediato, como creyendo estar viendo una visión. Lo colocó por segunda vez y hubo de hacerlo una tercera para asegurarse.


  —No puedo creerlo —dejó escapar sin aliento. Un coro de oficiales se pegó a él con nerviosismo—. No puedo creerlo —repitió.


  —¿Quiénes son? ¿Más refuerzos del enemigo?


  —Son refuerzos, camaradas —anunció con sequedad—. Pero estos combatirán a nuestro lado. Loado sea Yelm en su Justicia. ¡Los enanos han venido! ¡¡Los Enanos han venido!!


  Los rostros estupefactos de aquellos hombres lo decían todo. Como si aún entonces no fueran capaces de creerlo no se atrevían a verbalizar sus sentimientos temiendo que al hacerlo pareciese una broma del destino y aquella noticia se evaporase como el humo.


  —¿Estáis seguro, mi señor? —El Duque regresó el miralejos a su rostro.


  —Sin el menor asomo de duda, Caballeros. Ondean las Armas de ’Tûh’Aäsack. El Rey Sargon ha venido. Hay emblemas de todas sus castas… y… ¡Santo Sepulcro del profeta Sem! ¡¡Los Toros le acompañan!! —En esta ocasión la euforia traicionó su compostura y la alegría invadió sus gestos.


  —¡Loados los Dioses! ¡¡Los Enanos y los Toros han venido!!


  Mi gozo no cabía en mi cuerpo. Una alegría que no puede medirse por parámetros humanos. Sabía que Allwënn lo conseguiría. Rexor estaría orgulloso de él si pudiera estar aquí y verlo por sus propios ojos. Y su difunta esposa, aquella que en esos momentos de rabia debía marchar con él a la batalla, también.


  Hubo alguien más emocionada ante aquella llegada. Una mujer invisible al lado de unas catapultas silenciadas sembradas de cadáveres que dejaba escapar una lágrima de emoción. Sintió el brazo de su maestro rodeándola con ternura. Se volvió a él con el rostro compungido de felicidad.


  —Lo ha conseguido… —y su voz se rompió en un sollozo.


  —Sí. Lo ha conseguido.
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  La noticia se extendió como las aguas desbordadas sobre la plaza defendida. El valor y el coraje encontraron otro motivo más para perdurar. Pero en la primera línea de defensa, donde Gharin exprimía sus flechas al máximo con las mesnadas de arqueros. Había llegado el momento de abandonar el arco y acudir a la espada. En sus fosos, centenares de cuerpos rotos y ensartados de los atacantes sembraban la nieve fundida en un océano de sangre. A pesar de ello, la incesante marea de enemigos había logrado alcanzar los pies de las defensas y colocar sus escalas. El rubio medioelfo dio orden de buscar los escudos, apoyados en los travesaños del adarve y hacer relucir los aceros. Los primeros orcos superaban las cúspides…
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  —Desgajan su ejército —anunció con sorpresa el adalid de los humanos. Defienden su retaguardia.


  Con el aparato enano fue testigo de cómo más de la mitad de los efectivos que aún no se habían movilizado y la totalidad de la caballería giraba y daba marcha atrás para defender su retaguardia y enfrentarse a la tropa de enanos que no dejaban de aparecer tras el horizonte. Tanta debían advertir la amenaza que el propio Demonio Némesis se sumó al contingente.


  —Eso nos dará un respiro en las murallas. También una pequeña posibilidad de resistir.
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  —Hermanos de la Decimotercera del Rojo —dijo Allwënn mirando a los rostros desfigurados de la mayoría de aquellos veteranos embutidos en sus desmesuradas galas de guerra, portando sus terribles mazas, hachas y picos capaces de hacer temblar los cielos. Hablarles era hablarles a los mitos de su infancia—. Sois la gloria de la Raza Enana. Hoy me pedís que sea vuestro Faäruk, como una vez fue mi padre. Yo he crecido con vuestras gestas. Con vuestro valor. Con vuestro coraje descarnado. He soñado con vuestras batallas y con los lazos fraternos que os unen después de mil victorias. Siempre he querido ser como vosotros. Rozar con mis dedos un poco de la gallardía que sólo uno de los vuestros tiene la potestad de exhibir. Y queréis que sea vuestro Faäruk… como una vez lo fue mi padre. Yo no sé qué deciros… pero sí sé lo que él os diría de estar hoy aquí, con sus hermanos. Diría que es un honor combatir con las hachas más perras y carniceras de su estirpe. Que os ha visto morir y vencer en un millar de ocasiones y seguís aquí con la guerra en vuestras venas dispuestos a desangraros una vez más. Aquellos de nosotros que muramos en este día de sangre entraremos en el Salón de los Héroes al son de los tambores. Aquellos de nosotros que vivamos brindaremos por los que tuvieron la suerte de morir. —Allwënn desenvainó su favorita y la mostró a toda la Cohorte—. Esta es la Äriel, la Desgarrada, la Infinita. La mitad de la que era mi alma duerme en sus filos y dientes. El Rojo en persona me la obsequió en mi mayoría de edad. No ha dejado de beber sangre desde entonces. Jamás se ha rendido ante nadie. Jamás la claudiqué. Hoy la postro ante vuestros pies. —Allwënn la extendió sobre sus brazos y la inclinó ante ellos. El resto de la compañía le mostró sus armas en señal de respeto—. ¡¡Entonemos tonadas y marchemos a la batalla, perros de la guerra!! Esta es la gesta en la que todo enano envidiaría estar. Mi padre el primero, os doy mi palabra. ¡¡Yo soy Hacha!!


  —¡¡Arü!! —gritó toda la compañía.


  —¡¡El Rojo ya está con nosotros!! —Se escuchó una voz anónima entre las filas.


  —Le han salido orejas de elfo —respondió otro. A Allwënn se le iluminó el rostro.


  —¡¡Vive el Rojo!! —bramó uno de ellos y el resto le corearon enfervorecidos. Allwënn buscó en aquellos instantes la mirada cálida de su tío Torghâmen. Aquel le dedicó una sonrisa reconfortante. Muchos de los Faäruks habían terminado sus arengas. El bravo mestizo dio la espalda a aquella legendaria cohorte y comenzó a caminar. Aquellos deslenguados enanos le siguieron sin dudarlo entonando el Arünnah.
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  El grueso del ejército enano avanzaba decidido sobre el campo de batalla enseñoreando bien sus estandartes y emblemas, con las cabezas bien altas las cabezas para que todos pudieran ver sus marcas y la colección de mandíbulas prendidas a sus barbas y cabellos. Las gargantas de aquellos batallones de pequeños y broncos carniceros iban a la guerra entonando sus tonadas al unísono cuando vieron aproximarse la extraordinaria dotación de caballería de las filas enemigas a pleno galope.


  —Esos jinetes deben estar locos —se escuchó la ruda voz del Ronco a sus espaldas portando los emblemas—. Ya deberían saber que no es sensato desperdiciar tanta carne de caballo así. Se podrían hacer muchos estofados con ella. Menuda pérdida.


  —¿Pensando con la tripa, Ronco? —Dejó caer el Ariete.


  —Al Infierno, D’orim, la guerra me da hambre.


  Lo cierto es que la confiada carga de caballería tenía mucho de insensata, tal y como auguraba el abanderado. Aquellos jinetes y Arnnamantes no habían tenido una visión de conjunto. Pensaban que aquellas fuerzas eran muchas menos de las que allí se desplegaban y avanzaban con descaro. Y no habían reparado en las filas de pesados mauros de sus flancos. En cuanto obtuvieron una visión periférica, aquella formación en cuña se deshizo y dio marcha atrás para esperar a las infanterías.


  —¡Se retiran! —Exclamó con sorpresa el Ariete—. Crear ilusiones para nada —añadió desolado.


  —¡Lo ves! —le devolvió la puya el Ronco—. Han debido de oler tu aliento, D’orim. Huele al trasero de otro.


  Aquellos enanos… ni la guerra se tomaban en serio.


  —Este paso me exaspera. —Protestó de nuevo el Ariete—. Podríamos marchar en carrera así llegaríamos antes a eso de matar orcos ¿No crees, sobrino?


  —¿Para qué malgastar fuerzas? —advirtió Robbahym. Tras ellos.


  —¿Malgastar, ternero? —Espetó aquel como si escupiera las palabras—. Tengo tanta Hebhra en el cuerpo que podría atravesar las filas enemigas, partir en dos el bastión humano, talar hasta el último árbol de esa pandilla de mujerzuelas elfas y subir el Ghar’l ‘Ussam con mis propias manos. Y aún me quedarían arrestos para seguir hasta cruzar lo que quiera que se encuentre tras esas montañas inexploradas, hijo. Me sobran hígados, para trotar un poco hasta el enemigo.


  —Lo sé, tío D’orim. Pero ellos no lo saben y queremos darles una sorpresa.
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  Las infanterías que iban a cruzarse con los enanos y los toros eran las más pesadas y expertas de las tropas del Culto. La cosa no estaba para bromas. Columnas de Colosos, ogros y trolls contra los pequeños salvajes ciegos de Forja y Hebhra y toros Berseker. El choque iba a ser colosal. Se iba a dejar sentir hasta en el último rincón de aquella desolada e inhóspita tierra. Ambas líneas de vanguardia se acercaban a marcha inexorablemente hasta que al fin estuvieron próximos a la distancia de carga.


  Frente a la Decimotercera y el resto de las carniceras cohortes legendarias se plantaban los filos Neffarai, no los remedos bisoños del Culto que se apropiaron de sus emblemas. Auténticos y disciplinados centuriones de Neffarah, obligados por honor a combatir al lado de la Sombra por la atadura de su palabra… y combatirían sin dudarlo.


  Aquellos sables curvos se pusieron en guardia y las pesadas armas de los enanos se cargaron a la espalda.


  —¡¡Bramad, Tuhsêkii!! Nunca han tenido a guerreros como vosotros frente a ellos. Hoy se lamentarán de que su suerte haya cambiado. Que esos perros no tengan dudas de quienes vienen a cobrase sus entrañas. Mi sangre es Hacha. Mi sangre es Guerra —arengó Allwënn como última posta antes de apretar el paso y lanzarse a la carrera. Los enemigos enfilaron sus puntas y comenzaron a correr para encontrase con ellos. Tras sus perfiles, la marea de ogros y armaduras de Colosos se les echarían encima también. Pero quienes iban a su encuentro lo hacían cargados de guerra. La Decimotercera arrastraba a las demás cohortes victoriosas… y tras ellas, toda la legión—. ¡¡Arieeeete!!


  —¡¡Cien Cabezas[29]!!


  Los enanos corrieron con toda la adrenalina que sus potenciados músculos les imprimían. Rugiendo como bestias coléricas. Pero los grandes pasos de los Berseker a sus flancos pronto los superaron. Cuando las potentes bestias cornudas que montaban los toros se decidieron a embestir, los oficiales de la caballería enemiga desistieron de seguir protegiendo aquel flanco. Nada podían sus corceles contra las toneladas de músculo y cuerno de los jinetes de Mauros que se les venían encima. Se apartaron de la refriega buscando una oportunidad mejor. Esa decisión sentenció aquel flanco izquierdo que sería pisoteado a placer en aquella terrible carga apisonadora.


  En el centro, enanos y Neffarai entraron en contacto arrollándose a su paso, donde los cuerpos estallaron en nubes de sangre y crujir de hueso. Los toros entraron en batalla arrollando a los enemigos. Sus descomunales hachas y martillos marcaban una contundente superioridad a pesar de medirse a colosos y ogros.


  El Asta de Dragón había entrado a sangre y fuego con su pesada dotación de Rex de ébano tras la brecha abierta por los Mauros y se despachaban a placer con aquellos trolls y ogros, que se veían superados por la masiva superioridad de aquellas prodigiosas criaturas de cuatro metros de altura, ataviadas y preparadas para la guerra.


  Pronto el olor y sabor de la sangre hizo mella en aquellos guerreros astados, sea cual fuere su casta… y aquel elixir letal, como el brebaje de Forja para los enanos, actuó en lo más profundo y oscuro de su irracionalidad activando la furia que les daba nombre: La fiereza de Berserk, la locura en la batalla al sabor de la sangre. Y aquella manada de toros enloqueció aplastando enemigos. Sin embargo, aquellos eran interminables y la balanza no se decantó en principio por ninguna fuerza. La batalla se enquistó.


  Allwënn arrastrado a la batalla batía sus dos filos más pesados con furia encharcado en sangre como si hubiese nadado en ella. Quienes tenían delante eran adversarios temibles, con un alto dominio del sable. Pero algo pareció sucederle en aquella contienda atroz. Era como si alguien pudiera susurrarle al oído dónde estaba la próxima amenaza o cuál sería el siguiente movimiento de su enemigo antes de que aquel ocurriese. Jamás había tenido tal conexión con la batalla. Algo le decía que no tenía nada que ver con sus extraordinarias dotes de guerrero. En ningún otro momento sintió tenerla tan cerca… su nombre era lo único que su cabeza repetía sin cesar.


  Quien vio combatir a Robbahym, La Legión, aseguró que aquel guerrero de pesado calibre jamás peleó tan duro como aquel día y él siempre peleaba hasta desgarrase. Pero como aquellos en el otro extremo del campo de batalla, él también combatía no sólo por su raza, también por su tierra mancillada. Quienes estuvieron cerca aseguraron que de las cicatrices pintadas de su cuerpo podían verse a la perfección salir y rodearle docenas de figuras espectrales, como guerreros traslúcidos, aparecidos que ya paraban lances enemigos, ya abatían con sus armas fantasmales a los numerosos enemigos que le rodeaban. Entonces entendieron en toda su dimensión por qué le llamaban la Legión.
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  La escasa presencia de hombres comandada por el vetusto Ben Malik comprendió pronto que poco podían ofrecer a los poderosos toros en plena furia. Con gran acierto descubrió una alejada pero suculenta plaza que merecía la pena tratar de tomarse. Pero para ello necesitaba también el apoyo de los bravos hombres del desierto guiados por la Dama Keomara y su exótica consorte.


  La poderosa resistencia de aquella sección de las tropas sitiadoras pareció quebrarse en aquellos terribles compases de la justa y los enanos encontraron una brecha por la que entrar después de arrasar con la temible prueba de los filos Neffarai ampliamente superados en número. En el machacado flanco derecho donde las huestes montadas del Estandarte y su guardia pretoriana estaban despedazando sin oposición, vino a sumarse un nuevo ingrediente. La cuña de Mauros trabada en el centro del ataque lanzado a ese flanco recibió una visita inesperada. Un barrido poderoso, como un embate de mar lanzó por los aires a dos o tres jinetes con sus pesadas monturas. Olem, el Caudillo de los Toros, entendió pronto que aquel golpe debía provenir de un adversario formidable y ordenó a sus Rex avanzar en la protección de sus monturas. Apenas hizo falta aproximarse mucho para divisar al responsable de aquellas atroces descargas. El Demonio Némesis, el Baluarte de la Guerra, despeñaba su furia contra la muralla de cuerno de su caballería que parecía incapaz de hacerle frente. Sintiendo su proximidad, la hueste enemiga redobló sus ataques.


  —¿Qué es esa cosa? —gritó Bersian, la Diestra, en un segundo de tregua.


  —El Némesis en persona, Caudillo de los Demonios Abisales de la Guerra. Es un adversario temible. La Guardia Rex debemos hacernos cargo de él. Sólo nosotros tenemos alguna posibilidad.
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  Mientras, en la Gran Barricada los hombres combatían con ferocidad a los orcos que superaban sus defensas. A pesar de que la mayor parte del ejército se había desgajado en la defensa de la retaguardia, quienes asediaban los muros aún eran un número considerable y asfixiaban con sus ataques a los debilitados hombres del norte. Aunque eran guerreros excepcionales habían sido duramente castigados por los proyectiles, los incursores alados y la artillería enemiga. Estaban cansados y mal alimentados. Además, las monturas N’wanku habían conseguido atravesar el Ycter merced a las pasarelas colocados por los primeros mártires de la contienda. Gharin, abrumado por la presencia de los enemigos en los adarves sugirió la retirada a la muralla interior. La propuesta fue secundada de inmediato y las fuerzas humanas corrieron a refugiarse en el segundo lienzo de estacas de aquella Gran Barricada. La última posta estaba quemada. Tras ella, ya no quedaba nada.
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  Aquel mismo día, a aquella misma hora en los pasos de las cimas de Soros, el rey Karamthor, el Blanco continuaba apostando sus tropas en las estribaciones sur de los pasos aguardando la llegada de las tropas del Culto que nunca aparecieron. Se esperaba una incursión sobre aquellos montes. Todas las señales habían apuntado a que las tropas del Kallah tratarían de retrasar la ayuda de la Torre de marfil y sus aliados enanos desplegando una ingente cantidad de hombres que trataran de superar aquellos difíciles accesos y si podían, incluso asediar el Último Bastión. Los rastreadores enanos les habían advertido de la presencia de aquella tropas y a ellas aguardaban con arrojo… Pero nunca aparecieron.


  —Señor. Hay noticias desde los puestos de vigía de los enanos —le dijo un oficial—. Me temo que el grueso del ejército invasor alcanzó hace semanas los valles interiores a través de los pasos hasta la Tierra de Tribus.


  —¡Maldición! —Se encolerizó el soberano Balkarita—. Hemos caído en una trampa. Nunca tuvieron intención de malgastar vidas aquí. Nos han atraído con su señuelo sólo para evitar nuestra ayuda a las fuerzas que protegen el KaräVanssär. Han sido muy listos. Ahora nuestra ayuda llegará tarde. Nos han engañado. Los dioses protejan a nuestros hermanos. Ojalá el apoyo del Señor de la Runas llegue pronto.
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  Pero ese apoyo no parecía llegar aún…


  Las pequeñas fuerzas de humanos dirigidos valientemente por el general Malik avanzaban en compañía de los surkos en plena carrera absolutamente al descubierto. Afortunadamente las infanterías se encontraban tan ocupadas repeliendo el atronador ataque el ejército combinado de enanos y toros que apenas se percató del pequeño grupo de hombres que corría por su flanco a pecho descubierto. Tampoco habrían de parecerles una grave amenaza un puñado de hombres dispersos. Sin embargo, la ociosa caballería enemiga si lo hizo. Y también pareció entender por qué corrían en mitad del campo de batalla internándose más y más en aquellas filas repletas de combatientes. Si aquellos hombres llegaban a su destino las cosas se torcerían gravemente en su contra, por eso iniciaron su carga.


  Alguien dentro de aquella compañía de humanos se percató de la amenaza.


  —¡¡La Caballería!! —Alertó el general—. Corred, muchachos, aprestad el paso todo lo que podáis. Si nos alcanzan estaremos perdidos.


  Y lo estarían sin duda. ¿Qué podrían hacer apenas doscientas almas frente a los millares de cascos herrados al galope y sus lanzas? Si ningún milagro los detenía, el final de aquella resistencia de los exiliados de Tagar, supervivientes a dos décadas de entierro voluntario y la hueste de hombres del desierto, exiliados del mar acabaría allí, entre los fríos hielos del río del Espejo, pegados a los cascos de la caballería del culto y los centauros Arnnamantes.


  Pero el milagro llegó…


  En forma de sones de trompetas.
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  Una sinfonía de viento metal resonó por las cumbres nevadas y derrotados valles extendiéndose como el frío polar de aquellas latitudes. Los primeros en sentir la nueva amenaza fueron los incursores de los cielos. Pasaban en rachas bajas sobre las defensas humanas en formaciones apretadas para concentrar su fuego efectivo. Luego remontaban el vuelo sobre las altas cumbres y viraban hasta volver a lanzar sus ataques. Algunos habían sido tan osados que incluso buscaron alcanzar los puestos de la comandancia, donde yo escribía estas líneas, a pesar de encontrarnos protegidos por una fuerte dotación de ballesteros pesados.


  En unos de aquellos remontes sobre las cúspides del KaräVanssär les vieron resurgir como una espesa nube blanca que sesgaba el horizonte. Aquella nube veloz también eran jinetes. Sus monturas eran bellísimas criaturas. Esbeltos corceles blancos como el armiño, de extensas alas emplumadas como velas de navío que se desplegaban sobre los cielos en un delicado batir. Aquellos corceles voladores se vestían con corazas que protegían sus mágicos cuerpos y se extendían en bardas de tela azul como el cielo hasta cubrir sus cascos. De su elegante y sofisticada estampa nadie podía deducir que realmente se trataba de unas letales máquinas de guerra, muy superiores en maniobrabilidad y disciplina a las salvajes sierpes que cabalgaban los incursores. Su dotación era doble. Un arquero: no cualquier arquero sino las afamadas Plumas Arcanas, arqueros tan diestros con las flechas como con su habilidad mágica. Nunca erraban un disparo de sus puntas de diamante. Se sentaban a su grupa, sin otro cometido que el de abatir adversarios. Su guía, sus jinetes, aquellos que comandaban las bridas de tan nobles animales eran el cuerpo de Lanceros Vÿridiannos. Guerreros embutidos en brillantes armaduras de blancos penachos y cimeras señoriales que portaban lanzas de hasta cinco metros desde su base a la punta, capaces de ensartar enemigos a gran distancia sin desequilibrar al animal, lo que les permitía una versatilidad de combate asombrosa. Los adversarios que no caían diezmados por las flechas diamante lo hacían por las cargas lanceras de los Vÿridiannos.


  Hablamos de guerreros elfos. Las vanguardias voladoras de los Sublimes Ejércitos Boreales, Lanzas del Sÿr Sÿrÿ. Entraron en una gruesa formación que se fue fragmentando conforme avistaban enemigos. La antaño superioridad en el aire del enemigo fue rápidamente contestada.
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  El grandilocuente son de los de las trompetas antecedió a la entrada de las escuadras de Lanzas y Arcos del Sÿr Sÿrÿ flanqueando las laderas del KaräVanssär. Cientos de guerreros elfos, sublimes y aposturados, como en desfile procesional bajaban a ambos lados de las gargantas de los Sagrados Montes del Dragón, precedidos de sus blasones, banderolas, festones y galas. Sin prisas, con solemnidad y teatro, como todo suelen hacerlo los hijos de Alda, pero con la arrogancia de una estirpe milenaria que marcha a la guerra con orgullo. Sus escenográficas armaduras y sus cabellos de alba resplandecían a la mirada de los soles gemelos irradiando destellos fugaces. Encabezando la marcha, las más temidas de las espadas elfas, los Filos Danzantes con el cuerpo de Aulladoras a su frente orgullo de la artesanía y la esgrima de los Ürull. También les acompañaban estandartes de otros jardines hermanados con los príncipes del ártico.


  Abajo, en el paso de los valles, fuera del fajo de muralla que abrazaba las faldas como un cinturón de estacas, se desplegó la flamante caballería de los Bosques: Los Lanceros de Escarcha. Todos los Grandes Vakiires, los Delfines del Fin del Mundo encabezaban sus legiones de lanceros montados. Y frente a ellos, enterrado en las más sofisticadas y bellas galas que un príncipe pueda llevar a la guerra, Ysill’Vallëdhor en persona, Señor del confín del mundo, sobre una montura digna de su regio porte: Aüräldhär, Príncipe de los Unicornios, consorte de Vëllësshär, Matriarca de las Sagradas Yeguas de los Establos Boreales, padres de Iärom, el blanco corcel mestizo de Allwënn que una vez fue el regalo para una princesa ártica.


  Aquel brioso semental astado era de una belleza y apostura inmortal. Su mirada altiva e indolente era propia de un soberano orgulloso, mucho más inteligente que la mayoría de las bestias que asediaban a los hombres. Su cuerpo se cubría con una barda tan exquisita que la hubiesen vestido con dignidad los antiguos reyes, cubierta en parte por los largos vuelos de las capas y atavíos del monarca que dejaba sentar sobre su lomo.


  Lanzas y más lanzas. Caballos y más caballos. Una columna interminable de solemnes elfos llegados desde sus solitarios bosques donde el mundo acababa. Salidos de su mudo silencio, venidos de sus bosques de cristal, allí, a apoyar la causa condenada de los hombres que se resistían con furia a acabar desapareciendo sin más.


  Por fin… al fin.


  Las Lanzas de Diamante despertaban y se sumaban a la guerra.


  Victoriosos o no, aquel día sería un día grande para la Historia.
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  Las compañías de jinetes Ürull no tardaron en ordenar una carga gloriosa con sus miles de efectivos. La carga enemiga debía de interrumpirse. ¿A quién le importaban ya un puñado de hombres desesperados?, cuando acababan de aparecer una legión de elfos dispuestos a barrer los flancos con sus exageradas lanzas y sus acorazados corceles. Las tropas de Malik y aquellos valerosos Surkos de Keomara vivirían un poco más, todavía…
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  Las poderosas dotaciones de caballería avanzaban ya una contra otra anticipando su choque brutal. Una marea blanca contra la oscura oleada de los siervos de Kallah cuando los últimos en llegar aparecieron.


  Lo hacían sobre las crestas más alzadas de los farallones de la montaña. En lugares que difícilmente podías alcanzarse sin descender a ellos desde los cielos. Pero aquellos últimos aliados no necesitaban alas para llegar a aquellas formidables atalayas de piedra.


  Decenas de figuras togadas, de vestiduras henchidas de simbolismo y chillones colores aparecían como de la nada sobre aquellas pétreas cornisas sin más armas que los atuendos y aditamentos de sus escuelas y órdenes. Allí estaban ellos también, los mentores de la magia, los Hechiceros de la Torre Arkana. Estaban presentes los Decanos de todas las Esencias, de todas las Sendas y Caminos de la Hechicería. También todos los preceptores y discípulos. Entre ellos, escondido entre sus altivos compañeros, un joven humano de largos cabellos de crema y rostro lampiño que se confundía bien si no fuese por su menor estatura en relación al resto de severos elfos que componían aquella extensa colección. Alex sabía que en el dantesco panorama que se abría a sus pies, donde los combatientes parecían apenas un reguero de insectos que se debatían entre la vida y la muerte debían de estar sus amigos. Trató de no pensar en su suerte cuando observó la asfixiada situación en la que aquellas diezmadas fuerzas se encontraban y aunque trató por todos los medios de que no aflorase a su mente, un odio visceral se apoderó de él.


  No tardaron los hechiceros en comenzar a ensalmodiar sus versos en aquella críptica pero sonora lengua de sus hechizos y sus brazos comenzaron a cargarse de poder. Los vuelos de sus togas y cabellos a elevarse y ondular sin atender a la dirección de los vientos. Sus voces, siempre dulces y de ambiguo timbre se agravaron poderosamente en aquellos trances…


  De sus manos comenzaron a surgir bolas de fuego. De los cielos limpios, concentrase oscuros nubarrones desde los que lanzar descargas de relámpagos mortales, conos de energía destructora que comenzaron a llover desde aquellas posiciones imposibles de alcanzar sembrando el caos y la muerte entre las filas del enemigo. Alex miró aquel campo de batalla donde ahora las fuerzas de la Oscura Señora corrían como hormigas invadidas por el agua. Él también se apresuró a lanzar sus descargas encontrando un insano placer en todo ello.
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  A poca distancia de ellos una figura alta y señorial observaba la escena acompañada de un tigre blanco cuyas negras líneas en su lomo era lo único que lo distinguía de la nieve circundante. Rexor, sereno a pesar del desequilibrio que la llegada de los elfos había supuesto en aquella batalla continuaba serio, observando la pugna de fuerzas que se batía ante sus ojos desde aquella ventana al mundo. El bombardeo mágico minaba a las huestes… los arcos y lanzas habían llegado a tiempo para reforzar el último lienzo de empalizada amenazado por los orcos. Enanos y toros fundían la retaguardia enemiga encerrando a los agresores en una muralla de guerreros y la atronadora caballería del príncipe conseguía desarbolar la cuña de jinetes a los que se enfrentaban. El cielo hacía tiempo que ya era dominio de los elfos… e incluso el puesto de comandancia enemiga, quizá dando ya por perdida la contienda iniciaba su repliegue y huida. Pero había algo que aún no encajaba en aquel escenario. Un grupo que no parecía haberse movido de su posición y que tampoco parecía amenazado por el nuevo discurrir de los acontecimientos.


  —¿Por qué no intervienen los siervos de Neffando? Su oscura magia de muerte bien hubiese puesto en apuros a nuestras fuerzas.


  Pero aquellos seguían allí, aparentemente distantes de la suerte de sus tropas custodiando a su progenitor, que tampoco parecía interesado en intervenir a pesar de su soberbia montura.
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  Ben Malik alcanzó al fin con sus hombres la posición ansiada, aquella cabeza de colina donde la artillería enana se alzaba, muda desde hacía algún tiempo. Sus hombres y los surkos que les seguía se derramaron por la explanada acabando con la escasa presencia de hombres en las proximidades. Nadie parecía reparar en ellos.


  —Muchachos, aprestad los músculos. Movamos estas piezas. Démosles a beber de su propia cerveza.


  El viejo general sólo se concedió una tregua para recobrar algo del aliento perdido en aquella descabellada carrera antes de retornarse a la dirección de sus hombres cuando una figura apareció de súbito frente a él.


  —Venerable Ishmant —exclamó bajando sus armas que habían subido amenazantes en un gesto instintivo—. Ahora comprendo por qué las catapultas callaron de repente.


  —No lo hice solo —confesó el monje—. Mi joven discípula debe andar por ahí.


  —¡¡Los elfos han llegado!! —Anunció con entusiasmo.


  —Lo sé. ¿Cuál es el panorama en la retaguardia? —se interesó el sombrío guerrero.


  —Cuando dejamos a esa pandilla de barbudos carniceros se trababan al combate como los hijos de perra que son. Benditos enanos.


  —Me alegro que Allwënn lo consiguiera después de todo.


  —Es un bastardo enano, sin duda. Quien lo niegue, niega a los mismos Dioses.


  Algunos sudores más tarde, aquella dotación de artillería volvería a sembrar el campo de fuegos, esta vez hacia el bando contrario.
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  Las fuerzas de retaguardia continuaban sin aliento estrechando el círculo de acero ante unos adversarios cada vez más consumidos. El verdadero peligro no estaba en ellos sino en su caudillo infernal.


  El Némesis era una bestia de un poder exultante, incluso acosado por aquellos titanes de ébano no daba tregua alguna. Cada barrido de sus armas se cobraba alguna víctima, cada golpe de sus afilados aguijones perforaba algún enemigo que moría a sus pies y cada nueva muerte parecía insuflarle nueva vida. Había recibido heridas. Habría sido inevitable recibirlas combatiendo a una jauría de toros rabiosos casi de su misma estatura, pero aquel engendro surgido de las mismísimas profundidades del Pozo no parecía sucumbir a ellas como las otras alimañas.


  Olem, después de desembarazarse de sus últimos adversarios se lanzaba a la carrera contra aquel desmedido adversario cuando fue testigo de una grave situación. Su propio hijo era uno de los que en aquel instante le combatían y temió lo que estaba a punto de suceder. También lo hizo Bersian, que jamás se apartaba a mucha distancia del vástago del Estandarte. Anticipándose a la feroz batida de aquellas hojas rezumantes trató de apartar el cuerpo de aquel joven guerrero de los toros, lanzándose sobre él, pero aquella hoja tirana impactó en sus cuerpos de lleno y los elevó algunos pies antes de estrellarlos fuera de aquella singular batalla. Olem se encabritó. Ni todos los potingues estimulantes de los enanos, ni toda la sangre que en aquel campo de batalla se vertía empapándole la piel hubiesen operado los mismos efectos que aquella visión. Los adversarios a su frente fueron barridos a su paso mientras aquella bramante garganta repetía a todos «¡¡Es mío!! ¡¡El Demonio es mío!!».
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  La tremenda colisión hizo recular al cacique de la guerra unos pasos hacia atrás, mucho más de lo que habían conseguido sus fuerzas pretorianas. Olem comenzó a lanzar una feroz lluvia de golpes sobre su demoníaco adversario que aquellos cuatro brazos aún paraban con esfuerzo. El demonio inició una contundente respuesta y uno de sus golpes derribó al soberano. Aquel se alzó presto y arremetió de nuevo y aquellos dos titanes iniciaron su guerra particular al margen de la contienda. A su alrededor la batalla continuaba, pero poco importaba la suerte de todas aquellas almas juntas. En aquel devastado escenario parecían estar sólo aquellos dos colosos combatientes. El pesado regatón incrustado en el extremo del hacha del minotauro acabó encontrando carne donde clavarse y atravesó la pierna de aquella bestia abisal que chilló como si fuesen los mismos montes los que bramaran. Era carne y sentía dolor, pensó Olem mientras extraía la pieza cubierta de su negro y espeso fluido vital. Entonces puede morir. Pero un nuevo empellón le envió varios metros atrás. Olem regresó a la compostura. Se sentía extenuado pero volvió a resurgir.
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  Allwënn, como en un impás de tiempo robado entre tanta muerte quedó un instante retrasado de la batalla. Apenas unos segundos pero los suficientes como para que las filas de enanos tras él le superasen y alcanzasen las líneas de vanguardia. Su cabeza se sumió entonces como en un narcótico estado en el que todo el frenesí a su alrededor le parecía discurrir a cámara lenta. Las voces de sus compatriotas, los chillidos de la agonía se mezclaron en un zumbido espeso y turbador. Su mirada se quedó clavada en el gargantuesco duelo de aquellas dos bestias que se enzarzaban en una danza épica y mortal. Pero su mirada no estaba allí. Ni siquiera miraba directamente al cielo tras ellos cuando se apercibió de un brillante resplandor en la lejanía en aquel luminoso lienzo de la tarde. Un brillo, un fulgor despertó inconscientemente su atención a pesar del adormecimiento general de sus sentidos.


  Al principio, apenas le daría importancia, pero aquel se repetiría nuevamente y creyó que se trataba del reflejo de alguna armadura, quizá, alguna de aquellas monturas elfas que habían aparecido de súbito. Enseguida supo que aquella estaba aún a buena distancia. Sin embargo su vuelo era rápido, mucho más que el de las sierpes alada, incluso más aún que lo ágiles corceles alados de los Vÿridiannos. Volaba con la misma rapidez de un halcón. Como sólo una criatura de su memoria podía hacerlo. Algo le punzaría entonces el corazón. No fue flecha o espada alguna.


  La tirana pelea a su frente continuaba obligando a los contendientes a desangrarse mutuamente pero él seguía preso en aquella veloz criatura que se acercaba a ritmo demencial.


  Entonces observó sus perfiles…


  No podía ser otra…


  Sólo ella cabalgaba al viento. Pero no podía ser… no podía ser ella.


  La criatura era de sangre fría, sin duda, como las sierpes enemigas. Pero no era sierpe, sino dragón. Un pequeño dragón plateado, veloz, brillante. Su jinete portaba una larga lanza y se cubría de una sofisticada armadura de gráciles contornos dejando volar una extensa capa tras ella, como las Lanzas Vÿridiannas. Pero no era una de ellas tampoco. Había visto aquella estampa que se aproximaba a velocidad de vértigo sobre aquellas cabezas en cien ocasiones.


  Sólo una criatura… sólo una posibilidad… imposible de toda lógica.


  Las alas de aquella montura argéntea trataron de refrenar su vuelo descendiendo en altura mientras la lanza de su amazona volvía su punta amenazante hacia los esforzados duelistas. La tenía tan cerca que resultaba imposible negar la evidencia.


  No podía ser… no podía ser…


  Ya no había Jinetes del Viento…


  las Vírgenes de Hergos ya no estaban…


  Tampoco aquella que reconocía ante sí… ella fue la primera en caer…


  El tiempo y el espacio se hicieron cenizas en la mente de Allwënn.


  Pasado y presente se mezclaron cruelmente.
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  Olem despeñaba golpes a su adversario. No podía creer que aguantase el feroz ritmo de aquel desesperado combate. Su fuerza incombustible se estaba consumiendo. Sus músculos de ébano flaqueaban. Un nuevo golpe impactó en su rostro y el mundo le dio vueltas sin sentido antes de despeñarse bocabajo barrido a varios metros de distancia. Se esforzó por recuperar el control pero sólo acertó a volverse para mirar a su oponente. Sus fuerzas le traicionaban. Aquel Demonio de la Guerra percibió su flaqueza y extendió sus cuatro brazos remachados de acero en una última exhibición de poder…


  Y ante los ojos de aquel soberano de la raza más robusta que pisara tierra surgieron unas alas de plata tras el verdugo que, ignorante, sólo atendía a su presa. Las alas pronto se convirtieron en una singular especie de pequeño dragón Shubbartû que montaba un acorazado jinete. Un jinete que él también reconoció y que no debería estar allí. Había sido su compañera. Había sido su amiga. Él estuvo en su funeral. Compartió el dolor de aquel que con ella perdió el alma. No podía haber regresado. La mente le jugaba malas pasadas en aquellos inciertos momentos de delirio…


  Pero…


  El brazo de aquella lancera empuñaba el largo asta de una lanza fulgurante. Sus ojos despedían decisión. El impulso de su cuerpo anticipó el desenlace. Y aquella punta afilada emergió como la flor que amanece en las tumbas atravesando el pecho de la bestia endemoniada que casi no daba crédito a lo sucedido.


  La lanza hendió en la carne y atravesó varios metros tras de ella. El demonio cruelmente ensartado bramó de dolor. Olem encontró entonces fuerzas en su flaqueza y recogiendo su descomunal hacha de batalla corrió exudando su furia mientras alzaba sus brazos de roble sobre su cabeza armada, preparando un golpe que habría de ser definitivo. El Némesis ni siquiera hizo el amago de apartarse cuando aquella hacha sin corazón se enterró en su cráneo hasta la garganta.
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  El sentido del tiempo pareció regresar de súbito a la cabeza del mestizo, testigo privilegiado de aquella suerte. Toda la escena se aceleró en su cabeza.


  La inercia con la que el jinete envió su mortal embestida la privó de estabilidad y aquella graciosa bestia alada se derrumbó contra el suelo escupiendo a su amazona de la silla contra la nevada superficie de la tierra apenas a unos metros del mestizo. El yelmo que la protegía se perdió en la lejanía. El animal que montaba, inerte en el suelo, se fundió en un haz de luz brillante que regresó como un hilo de agua fresca al colgante que ella llevaba en el cuello. Aquella misteriosa mujer se levantó aparatosamente sumida en un momentáneo desconcierto. Sus cabellos eran largos y blancos como la escarcha.


  Ella abrió conmocionada aquellos ojos de iris como el malva y su primera visión fue la de un guerrero mestizo que la observaba con una mirada turbadora frente a ella. Como si él también estuviese preso de la misma ofuscación. Había volado cientos de millas para encontrarle y los dioses la habían puesto frente a ella. Por un instante, nada parecía ocurrir a pesar de dura batalla en derredor. Aquel elfo mestizo de enanos no se movía. Ignoraba si correría hacia ella a abrazarle o la mataría de aquella estocada que no se atrevió a asestar en su último encuentro. Ninguna de las dos opciones buscaba y probablemente ambas merecía, en cierto sentido. Ni si siquiera fue consciente del giro que su acción había dado a aquella contienda.


  Entonces, el rostro de Allwënn se alteró en una mueca de odio imposible y alzando sus espadas formidables emprendió una salvaje carrera contra ella. Se encontraba demasiado cansada para responder. Demasiado rendida para evitarlo. Ahí parecía estar la muerte que le devolviese el honor y purgase todo el mal que había procurado. Cerró los ojos esperando que la estocada fuese mortal…


  Pero fue apartada de un poderoso empellón por aquel que imaginaba le traía la ansiada muerte pegada a sus filos. Abrió los ojos a tiempo para ver cómo Allwënn abría las carnes bofas de un ogro que ya preparaba un ataque traicionero contra ella.


  La cordura regresó a ella también de un soplo. Buscó su noble espada aún a su cinto y la extrajo con rapidez. Todos los ritmos de aquella sangrienta batalla regresaron a su cabeza…


  Y aquella hija acompañó a su padre en la guerra.
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  Rexor continuaba viendo el desarrollo de la batalla desde su privilegiado mirador. La caída del Némesis Exterminador provocó un derrumbe de la moral en cadena y aquellas huestes no pudieron soportar por más tiempo el castigo que les llegaba por todos los flancos y en todas direcciones. Las tropas negras se desarmaron y buscaron correr por su vida. El castigo a aquella hueste dispersa sería brutal. Sólo entonces los vástagos de Neffando parecieron entrar en actividad.


  Aquellas túnicas raídas sin dueño comenzaron a moverse con parsimonia, indolentes ante la carnicería que se deba cita ante ellas y sin tomar cuenta de las tropas adversarias que se cebaban con sus fuerzas en desbandada. Alzaron sus brazos huesudos ante los millares de cuerpos quebrantados que sembraban las nieves. De aquellos cadáveres comenzó a levantarse una espesa y espectral neblina que era irremediablemente atraída a aquellas palmas descarnadas que se alzaban como banderas de victoria. Una neblina azulada, fría como el vaho de las gargantas.


  Y Rexor comprendió por qué estaban allí y por qué no habían actuado hasta entonces.


  —¡Roban las almas! El alimento de los nigromantes. —Pero parecía tarde para impedir aquella última acción.


  Había tantas almas por captar, tanta esencia espiritual por robar que ni aún aquellos espectrales demonios parecían suficientes para alimentarse de todas.


  La sierpe cornuda activó su cuerpo esquelético con su siniestro jinete aún en su lomo, pero no remontó el vuelo. Sólo pareció prepararse para ello. Los cuerpos de aquella extensa dotación de Levatannis se hincharon repletos de la esencia de la muerte que robaban de los infortunados cadáveres de los caídos.


  Algunos de los miembros de aquella variada colección de aliados no tuvo más remedio que parar y observar aquella acción sin atreverse a reaccionar, sorprendidos y espeluznados ante la escena. Algunas de las almas que eran atraídas hasta aquella dotación de seres espectrales apenas los hacían un segundo después de haber sucumbido a sus filos y aceros. Poco a poco aquella legión de perseguidores se fue deteniendo y centrado sus ojos en la dantesca visión ante ellos.


  La captación de energías de la muerte tenía un límite incluso en aquellos cuerpos animados por las artes prohibidas. Cuando el marchito cuerpo de los sombríos encapuchados se llenaba sobre el límite, literalmente estallaba en una densa nube oscura. Aquella era la esencia que el propio Neffando aspiraba a través del retorcido báculo que alzaba a los cielos. Aquella era la misión de sus Levatannis: canalizar las almas hasta su señor. Así uno a uno, también aquellos muertos en vida fueron desapareciendo mezclando su propia negrura al caudal de almas que robaban hasta que el último de ellos desapareció dejando sobre el nevado cráneo de aquel promontorio sus ajadas vestiduras como únicos testigos de su presencia. Fue en ese instante que el poderoso cadáver dragón batió sus alas carcomidas ante los ojos de aquella inerte legión y ascendió hasta las cumbres del cielo. Ufano, con el tesoro de espíritus sacrificados en poder del Predilecto.


  Y abandonó al fin el siniestro escenario de muerte bajo sus pies.
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  Sin saber realmente las consecuencias de aquella acción, todos los valientes que habían sobrevivido a aquella terrible prueba del destino interpretaron aquel último abandono como la huida de la Sombra. La señal de la victoria. Y sus gargantas estallaron en vítores y muestras de alegría.
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  Los desesperados alardes de victoria de aquella tropa vencedora ensordecían la atmósfera ártica cuyos grados parecían haber subido al calor de su épica gesta. Pero Allwënn no tenía ánimos para festejar. Su mirada buscó desesperada otra figura. No tardó en encontrarla, a poca distancia de él, también en silencio y cubierta de sangre de los pies a la cabeza. Sus armas estaban fláccidas, sujetas sólo por inercia entre sus dedos. El mestizo, con la mirada vacía y desarmada caminó hacia ella. La desorientada elfa avanzó hacia él apenas unos momentos después. Quedaron un instante frente a frente con las gargantas atenazadas en un nudo imposible y su cabeza fustigando un millar de sentimientos. Ella contemplaba a un guerrero soberbio, encharcado en la sangre de sus adversarios que la miraba con un sentimiento incapaz de ser descrito.


  No del todo elfo…


  No del todo enano…
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  ¿Qué importaba eso? Él solo veía en ella todos aquellos rasgos que casi había olvidado después de veinte años de ausencia. De no ser por sus cabellos gélidos, su rostro guardaba evidencias inequívocas de su madre. Tenía sus mismos ojos, la misma arquitectura en su rostro… sus labios cálidos. Sus rasgos apenas se endurecían en aquella mezcla que la fuerza de sus genes Mostalii le imprimían. Tenía algo de él, no había dura: la fiereza de su mirada, la decisión en su alma y la misma maldita rabia descarnada al combatir. En lo demás era ella, era Äriel, devuelta a la vida.


  Ambos se aferraron en un gesto explosivo, en un abrazo que difícilmente las capas de coraza que cubrían sus cuerpos hubieran podido detener. Era un padre que abrazaba a su hija muerta y resucitada. La sangre que devolvía a la vida de algún modo aquella mujer que amaba hasta la extenuación. Ella aferraba el cuerpo del padre perdido y encontrado. Se conciliaba con el mundo y encontraba sus raíces dando sentido a su lugar en el universo. Ella dejó reposar su cabeza en el cálido hombro de aquel guerrero incombustible. Él acarició aquellos cabellos árticos como si ella sólo fuese la niña que realmente era.


  En aquella descarnada carnicería en derredor una flor abrió sus pétalos entre tanta muerte.


  Y una madre, protectora, muda, difunta, asistía entre los velos que separan ambos mundos aquel encuentro que tanto se había esforzado por propiciar. También en ella, de algún modo, los ojos se le llenarían de lágrimas.
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  En otro lugar, no muy lejano, se producía la cara amarga de aquella misma escena. Olem, el Poderoso, Estandarte de los Toros Berseker, Unificador de las Doce Tribus, Ruina del Némesis… había quedado solo.


  Derrumbado miraba el cadáver de su hijo y del poderoso Bersian, quien en los últimos años había sido algo más que su derecha, su aliado, su compañero, su amigo. Poco de lo conseguido no habría de debérselo a aquel guerrero que ahora yacía sin vida abrazando aún a su infortunado vástago. Leal hasta el final.


  Olem no tenía lágrimas que derramar y de tenerlas apenas podría permitirse la debilidad. Él era el Estandarte. Su flaqueza era la flaqueza de toda una estirpe. Cerró los ojos de su hijo, valiente y esforzado como un digno soldado y besó su testa coronada de hueso por última vez.


  Mientras alzaba sus inmensas dimensiones miró a los cielos y un sentimiento ahogado ascendía desde su garganta. Mirando a los soles declinantes soltó su furia en un alarido visceral.


  Pero en aquel ensordecedor griterío victorioso nadie se percató del gigante astado y su dolor.
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  Caía la tarde cuando en un claro de aquella desangrada tierra, aún rodeados por los centenares de cuerpos esparcidos por doquier, todas aquellas fuerzas se encontraron. Su anfitrión no podía ser otro que el Señor de las Runas, el Guardián del Conocimiento que propició el acercamiento de todas las facciones. Allí estaban los enanos con el Hirr’Harâm Sargon y muchos de los Haraníes de la coalición con sus Masones y generales. También el Príncipe ’Vallëdhor, Señor del Extremo del Mundo y sus adalides. También el Estandarte de los Toros y los caudillos y reyes de las tribus del norte. Con ellas también los restos de las antiguas provincias imperiales encabezadas por el Alto Duque y Mariscal Fillienn Dommsar. Junto a todos ellos, el Círculo, restablecido y recompuesto. También aquellos humanos culpables del primer movimiento en el tablero… sin ellos quizá no hubiese habido nunca una baza que jugar.


  Todos parlamentaron entre ellos. Todos estrecharon sus lazos y dieron muestras de gratitud. Aquella victoria fue obra de todos ellos sin excepción.


  Yo inspiré profundamente gratificado pero las palabras de Rexor invitaban a no descender la guardia. Ahora sabíamos que la victoria era posible. La Sombra había sufrido su primera gran derrota desde el comienzo de las guerras. Sus legiones del Exterminio eran tocables y el Némesis de la Guerra había vuelto a los infiernos. Teníamos las claves de la victoria. Solo la unidad de las fuerzas haría posible el verdadero milagro. El venidero día habría de ser bello y esperanzador sin remedio, a pesar del desastre de vidas.


  Pero…


  Aún quedaba tanto por hacer…
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  El trono de Belhedor se encontraba desierto cuando Neffando irrumpió a paso vivo en la fría y oscurecida sala. Los penachos de las velas y antorchas se sacudieron por la entrada de oxígeno del exterior y muchas sucumbieron extinguiéndose ante su abrazo, ensombreciendo aún más el escenario mudo y solitario de aquel trono sin dueño. Los haces de la luna sombría entraban como lanzas por los ventanales apuntados proporcionando un halo de luz argéntea a aquella siniestra reunión. El Predilecto quedó parado a pocos metros del ausente estrado. Ossrik no estaba allí pero no era a Ossrik a quien aquel demonio tenía intención de ver. Pronto, tras los perfiles ensombrecidos del trono comenzaron a surgir los cuerpos de togas veladas de los verdaderos artífices del Nuevo Orden. Sin identidad. Siempre a la sombra. Siempre con el control en sus manos. Los Criptores y Lictores dejaron ver sus recargadas togas escarlata custodiando aquel trono sin monarca.


  —¿Las noticias…? —Dijo una de las voces sin rostro.


  —El Ejército Oscuro ha sucumbido ante los enemigos. —Anunció la silbante y espectral voz del Señor de los Levatannis sembró de hielo la atmósfera.


  —Bien. Todo sucede según lo calculado —añadió otra de las voces de aquellos hombres sin identidad.


  —¿Las tienes…? —Quiso saber uno más de aquellos sin alma. Neffando alzó el báculo.


  —Aquí están las almas de los sacrificados. —Los Lictores y Criptores recibieron el báculo y sus cabezas se volvieron hacia él como una bandada de buitres hambrientos.


  —Las almas de los mártires —añadió un Lictor—. No hay energía capaz de superar a esta.


  —Nuestro pacto sigue en pie. Los Doce hemos cumplido nuestra parte. Ahora os toca cumplir la vuestra.


  Aquella sanguinolenta reunión de rostros velados comenzó a replegar sus posiciones de nuevo hacia la sombra…


  —No te preocupes, ánima condenada. Nosotros somos los más interesados en despertar a tu señor…
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  JESÚS BARONA VILCHES. (Córdoba, España. Nochebuena de 1976) suele firmar como Jesús Vilches, J. Vilches o simplemente Vilches, como es generalmente conocido. En ocasiones usa el seudónimo de —Hatter—. De temprana vocación literaria, es autor de varios poemarios publicados en diversos medios de manera fragmentaria. Inicia estudios de Arte Dramático, coquetea con el teatro y la radio antes de dejarse llevar por su vocación de historiador y docente, licenciándose finalmente en Historia. Aunque tiene premiados y publicados algunos relatos, sus esfuerzos literarios se han centrado desde hace más de una década en la construcción del universo de La Flor de Jade, una pentalogía épica con sus dos primeros volúmenes en el mercado nacional español con gran acierto de crítica. El primero de ellos, «El Enviado», salió a la venta en Abril de 2009 y le valió el premio Autor Revelación en Literatura Fantástica en el V Salón del Cómic de Málaga «ImaginaMálaga». 2009. Un año más tarde aparecía «El Círculo se Abre» segundo volumen de la pentalogía. Durante este proceso se traslada a Madrid, donde actualmente reside, y traba una fuerte amistad con Javier Charro, el ilustrador responsable de las portadas de ambos volúmenes. Entre ellos comienza a fraguarse la idea de ampliar los horizontes del universo de Flor de Jade embarcándose en el Proyecto de reconversión de la Saga que han decidido lanzar a través de la venta on line como e-book. Es en esta ciudad donde también entra a formar parte del equipo del universalmente conocido ilustrador Luis Royo. Royo, conocedor de la obra de Vilches y amigos desde que se conocieran en los circuitos de Salones nacionales en 2009 le propone escribir la serie de novelas de su macroproyecto «Malefic Time». La manera de concebir la literatura y la calidad narrativa de Vilches son determinantes para este proyecto multipolar, multidisciplinar y universal capitaneado por el ilustrador. Se pueden seguir los avances de este proyecto internacional en www.malefictime.com. Al margen de esto, Vilches, desencantado con la prepotencia y el abuso contractual de las editoriales tradicionales anuncia a comienzos de 2010 la suspensión de su publicación en papel para centrarse exclusivamente en el proyecto e-book on line. Desde entonces se ha lanzado de lleno junto a Javier charro en el océano con el anuncio de material revisado, nuevo, ilustrado. Sus proyectos, según sus blogs abarcan no solo la edición en formato e-books de la pentalogía, sino mucho material complementario como Libros ilustrados (Allwënn Soul&Sword), de arte, audiolibros, banda sonora descargable que sin duda hacen pivotar significativamente la manera de entender la fantasía y un proyecto de estas características y otras iniciativas, como Seriales Literarias de misterio (proyecto: Oniros) y muchas más sorpresas que anuncia desde sus blogs y ventanas webs. La faceta de Vilches como poeta también es recogida aquí. Latidos es de hecho el primer poemario firmado por el autor lanzado directamente como e-book.


  Notas


  
    [1] Ancestral prenda de gala de los Neffary. Un cómodo y vistoso atuendo, largo y complicado, reservado para los ceremoniales más íntimos y para las altas recepciones. <<

  


  
    [2] Es el término acuñado para designar a un superior en la escala de mando pero posee un matiz reverencial. Por ello, frecuentemente se traduce como «maestro» y no como «oficial». <<

  


  
    [3] El Nobary es la armadura de gala de los neffary, exclusiva de la élite de casta guerrera. La Nassahära son las espadas rituales ancestrales, la Murâhässa-ko y su gemela o Kiwa, también conocida como la espada Sanso-ko o espada del suicidio. El Ciwar es el artificioso cinto donde ambas se sujetan al cuerpo del guerrero. Este complejo y elaborado vestuario sirve para anunciar que se está en presencia de un guerrero perteneciente a un linaje ancestral y estos lo utilizan para advertir a cuantos estén en su presencia que el rango y el honor de su portador no puede medirse como el de un igual. <<

  


  
    [4] Lit. Señor de la «Hachada» —Äru-Hacha—. Es el título que recibe el capitán de cohorte de mazas. «Ärunnah» es el término en Galeno Tuhsêk que define al ejército. Hachada o reunión de hachas (aunque a los infantes pesados se les llame «maceros» casi como sinónimo de «guerrero enano») que es la traducción aproximada del término, tiene atribuciones diversas. Fuera de la cultura Tuhsêk o de sus culturas hermanas es difícil entender la variabilidad de significados que algunos conceptos poseen. Los Tuhsêkii hablan de Ärunnah tanto para referirse a sus fuerzas armadas, a un ejército alzado en un momento concreto, a una cohorte o una simple escuadra. Una reunión de guerreros profesionales dispuestos y en ejercicio de la guerra son un Ärunnah. El Ärunnah, La Hachada, es el himno de batalla más emblemático de los Tuhsêkii. Como muchos otros conceptos en Galeno Tuhsêk, Ärunnah puede escribirse únicamente con una runa propia, derivada de la runa Äru, Hacha, que también simboliza la Guerra, la Fraternidad guerrera y al Tuhsêk en sí mismo. <<

  


  
    [5] Por respeto a mis lectores no traduciré con fidelidad esta habitual interjección enana, muy malsonante de hecho, y con la que los hijos de Mostal suelen prodigarse, entre otras lindezas, para reforzar sus expresivas alocuciones. <<

  


  
    [6] Se puede encontrar con o sin diéresis, su pronunciación fonética responde aproximadamente a Shar-Sairí. Hace mención al extenso bosque con el que se corona el extremo norte de la península del Ycter-Nevada. Más allá sólo los Grandes Hielos del Ghar’al Ussam rematan el mundo. Nadie ha cruzado este gigantesco glaciar para saber qué existe más allá de sus confines árticos. Es la patria de los clanes de elfos Ürull, los elfos Sublimes o también conocidos como elfos Boreales. <<

  


  
    [7] En antiguo Galeno, intacto también en Galeno Tuhsêk. Lit. «Primer —alto— Señor», puede ser traducido como Señor de Señores o Rey de Reyes. Así consideran al Haram en Tuh ‘Aâsack, cuya dignidad, a razón de las ancestrales dotes de aquella raza le vale la admiración de muchos de sus congéneres. Resulta exactamente eso, un primus inter pares, un primero entre iguales. <<

  


  
    [8] El Vÿr’Ssällá es un paraje mítico de los cuentos ancestrales elfos. Se debe a Vähar’Aellessär, afamado fabulista elfo anterior a las Élfidas y a sus Leyendas Insomnes que haya permanecido en el ideario colectivo de los elfos. <<

  


  
    [9] Muchos creen que sólo es un mito, aunque las huestes oscuras saben que es una certeza. Lugares donde las mujeres humanas esclavizadas por el Culto durante y después de la Guerra fueron encadenadas en jaulas para servir de vientres fértiles con los que proporcionar nueva carne a las filas de guerra. Auténticas factorías de recién nacidos, estos serían entrenados y conformarían la columna vertebral del nuevo ejército del culto. Estas ingentes nuevas mesnadas de soldados que sólo viven para morir en las filas negras, mucho más fáciles de adoctrinar y controlar, relegaron, entre otros, a los Neffary a puestos de segunda fila en el organigrama bélico del Culto. <<

  


  
    [10] Tsumi decía la verdad. Aunque muchos de los hijos de las jaulas fueron asignados a las tropas regulares del Culto, alejando con ello a los Neffarai de las funciones de defensa de primera línea, el Culto no desperdició el aura legendaria y feroz que envolvía a estos guerreros y continuó armando como tales a muchos de las nuevas remesas. Así, la mayoría de los que dentro de las filas del Culto se presentan como Neffarai no pertenecen en realidad a la casta Neffarah, cuanto menos a su perfil racial, hoy día muy reducido. <<

  


  
    [11] Allwënn hace referencia al veneno de Kuhrûmé. En realidad se trata de un potentísimo excipiente que aumenta de manera mortal el ritmo cardíaco y la presión sanguínea de la víctima. Se extrae del la raíz bulbosa del mismo nombre que crece casi en exclusiva en los páramos secos de los desiertos del Armín, relativamente cerca de los bosques de los Sannshary. El veneno de Kuhrûmé no existe en la naturaleza por sí mismo y solo algunas contadas tribus del Puño del Armín conocen el laborioso proceso de su fermentación y fabricación. <<

  


  
    [12] Se trata de una demarcación territorial, como un distrito o provincia. <<

  


  
    [13] La Asamblea de los Pueblos es una vieja institución que arranca desde los primeros compases del Imperio. Tiene como raíces la Cámara de Embajada de la Vieja Lorkayr. En ella, había delegados perpetuos de los diferentes reinos y estados, incluidos los dominios enanos y jardines elfos. El Imperio reciclaría la Cámara y la convertiría en su bandera en política exterior. Todo reino que colocase un delegado en la Asamblea podía considerarse amigo/vasallo del emperador, con lo que apartaba de sus temores la posibilidad de anexión bélica de sus territorios. De hecho, la expulsión de la Asamblea solía entenderse como el primer paso hacia la declaración de guerra por parte del Imperio. La Asamblea siguió funcionando después de que el Estado Imperial llegase a su máxima definición. En ella, llegaron a concentrarse cientos de representantes de todos los estados, razas y formas de gobierno en el continente. Aunque no tenía ni siquiera atribuciones de cámara consultiva, los emperadores solían reunirla al menos una vez al año para explicar las líneas maestras de su actuación exterior, para el debate sobre cuestiones que afectasen a las relaciones diplomáticas entre los diversos estados y el Imperio o como mediadora de conflictos entre terceros estados miembros. Aunque oficialmente sigue activa, no se ha convocado ninguna reunión desde la ocupación de Belhedor. <<

  


  
    [14] Es el símbolo de la vieja institución Imperial, legada, según la tradición por la propia Alda quien confeccionó una réplica de la suya propia. En realidad no se trata de una corona, sino de una tiara. Esta tiara se reconoce como el origen de la adaptación de la corona imperial humana, La Tíara Imperial, inevitablemente copiada del mismo elemento elfo que legitimaba a los emperadores. Esta es otra de las evidentes marcas que evidencia cuánto debe el imperio humano a la herencia elfa. <<

  


  
    [15] Las MhurëySammas, las gemelas de escarcha o las hermanas aulladoras, son dos espadas de larga y finísima hoja ligeramente curvada de una dura aleación, exclusiva de los ürull, que llaman Tÿssan. Estas hojas tan afiladas y letales como cuchillas de afeitar vibran al ser blandidas emitiendo largos y penetrantes sonidos que las Danzantes son capaces de combinar con maestría creando una melodía ondulante que les antecede en la batalla. <<

  


  
    [16] Las Auras eran la élite del ejército imperial, surgido de las filas más devotas de las milicias de culto del Templo de Yelm. Antaño, de entre los mejores paladines de Yelm se reclutaba a los Caballeros de Jerivha. Cuando la Orden de la Lanza y el Matillo entró en declive, las Auras los sustituyeron convirtiéndose en el cuerpo pretoriano del Emperador. <<

  


  
    [17] Una expresión militar muy extendida como saludo entre los viejos veteranos. Literalmente significa «sobre el hacha» aunque en este contexto es más correcto entenderla como «Arriba el hacha». <<

  


  
    [18] Es el término para referirse a los Tuhsêkii. Cuando va representado por su runa, significa «hermano», también «camarada», «compañero». <<

  


  
    [19] Otra expresión muy extendida entre la veteranía Tuhsêk. Ir a Cuerno hace referencia a la carga tras el toque del músico, del Cuerno. Es una carga conjunta, sin fisuras. De ahí la expresión. <<

  


  
    [20] Esta expresión malsonante suele ser, como imagino que ya se habrán dado cuenta, de uso habitual entre los Tuhsêkii como interjección exclamativa. Me reservo su traducción literal. <<

  


  
    [21] Como en alguna ocasión refiriese, es un término popularizado equivalente al rango de «jefe». Los reyes enanos del Nwândii lo utilizan como sinónimo de su estamento, pero no es privativo de ellos. En boca de un enano todo el mundo sabe cuando se está refiriendo al rey y cuando no, como en esta ocasión. <<

  


  
    [22] Un licor enano, de efectos afamados excipientes que muchos guerreros toman antes de las cargas más duras, porque dicen se deja de sentir dolor y se combate como un Toro insuflado de la furia Berserk. <<

  


  
    [23] Se suicidará con la espada del sacrificio. El SanSo, es un ritual de martirio voluntario exclusivo de la élite Neffarah. <<

  


  
    [24] El Masón es un rancio título nobiliario enano de ancestral recuerdo. Antaño primaba más su significado aristocrático que militar y dio nombre a toda una época, la época dorada y mítica del dominio Mostalii. Hoy día solo queda como recuerdo en la vieja aristocracia militar y es abundantemente utilizado para designar a las más altas responsabilidades del ejército. En ocasiones se utiliza también para designar al comandante en jefe de una fuerza de guerra, sea o no verdaderamente un Masón. <<

  


  
    [25] Es obvio que Urias confunde la raza materna de Allwënn. Su madre era Ürull, aunque él naciese en los bosques del Sannshary, de etnia Silvänn. <<

  


  
    [26] Realmente Allwënn es mestizo de Ürull, aunque su aspecto, fuertemente dominado por los genes paternos le hace parecer un elfo Silvänn. A fin de cuentas ¿Qué son los elfos boreales sin sus cabelleras blancas? Se hacen necesarias muchas explicaciones, que Allwënn pocas veces estaba dispuesto a dar. <<

  


  
    [27] Los Mauros son unos gigantescos équidos lanudos armados con cuernos de carnero que doblan las dimensiones más generosas de cualquier caballo habitual. Son las monturas de los D’akoram Rex, minotauros capaces de alcanzar los cuatro metros de envergadura. Las Banzhas son bóvidos de monta parecidos a toros de lidia de oscuro pelo corto pero casi del tamaño de un paquidermo. Sus cuartos traseros se encuentran mucho más bajos que los delanteros, lo que les proporciona cierta arquitectura simiesca. Su cornamenta es grande y curvada hacia abajo. Debidamente acorazados son lentos y demoledores. Su gruesa piel, sin necesidad de cubrición artificial es lo suficientemente dura como para repelar una lanza. En definitiva, son como auténticas apisonadoras de carne y asta. Inmejorables arietes para desmembrar las férreas líneas de batalla. <<

  


  
    [28] Es el vocablo que los enanos de Valhÿnnd (considerados enanos del norte, o enanos del Alwebränn) utilizan para la figura similar —aunque con potestades políticas distintas. También es jefe religioso, por ejemplo— equivalente al Hâram de las castas Nwândii. <<

  


  
    [29] Cien cabezas era el grito de carga de aquella compañía. Se decía que Sven Mazacráneos aplastó cien de ellas en una sola batalla estableciendo un record memorable que explica la adopción del lema. Posteriormente se cuenta que Harûm DosFilos llegó a partir la nada despreciable cifra de ciento cuarenta y dos en la Campaña contra las Bestias de Yskdorf, donde la Decimotercera sembró buena parte de su leyenda. Sin embargo, el extenso número no resultaba tan atractivo para sustituir al primero en las cargas. Desde entonces, aquella compañía está esperando que alguno de sus miembros llegue a la redonda cifra de doscientas para adaptar el lema. <<
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